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CUATRO PALABRAS DEL EDITOR 







So se me oculta, benevolo leetor, que el que 
Sa habla de si mismo falta & la caridad y ä la 
® cortesia; pero tal falta religioso-social obtie- 






ne fäcil perdön, habida cuenta de la rectitud de las 
- intenciones del que habla. 


Efecto de un conjunto de causas de no pertinente 


‚relato, me hallaba, el verano pasado, tan abatido de 
- espiritu y tan länguido de cuerpo, que me descono- 


a 


'  cia por completo. La hipocondria casi me tenia se- 
' euestrado del comercio con mis semejantes; el sueno 
era breve y agitado de pesadillas; el apetito raro, y 
3 ansioso de las caricias envenenadoras del caf&; mi 
'  afän por los libros, tan amados desde mi infancia, 
.- perdido; momentos habia en que pensaba perder la 


 razön. En vano acudia ä tönicos reconstituyentes, 
 & quina, hierro, bromuro, etc.; mi estado no mejo- 


; raba; por el contrario, iba agravändose, de tal 
' modo, que estaba dispuesto & pedir el traslado de mi 
‚empleo al pais natal para recobrar la salud perdida. 


En tal estado, la casualidad — pero no hay ca- 
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sualidad — la Providencia me puso en las manos el 
libro Mı cURACIÖN POR EL AGUa, del genio de la Me- 
dicina, el Sacerdote alemän Kneipp; y aunque mi- 
raba ya con poca fe las recetas, jtantas y en vano 
habia ensayado! lo lei, por curiosidad, y, gustän- 
me, lo devore en pocas horas. 

Me llamö mucho, muchisimo la atenciön el 
modo que tiene el buen Sacerdote de explicar, por 
corrupciön 6 curso anormal de la sangre, todas las 
enfermedades, y de acuerdo, por instinto, con &, 
me dije: « Alguna ligera aplicaciön de agua tal vez 
no me vendrä mal; ensayemos.» Dicho y hecho: 
aquella misma noche me lav& räpidamente, y sigo 
lavändome, en un minuto, todo el cuerpo con agua 
fria, y logre dormir muy bien, contra mi costum- 
bre. Al dia siguiente, ha ya de esto dos meses, me 
pasee ocho minutos por los ladrillos mojados, y 
observ& que se me despejaba la cabeza y que des- 
aparecia el mal humor, mi huösped habitual; repito 
todos los dias los paseos, y voy notando que lenta- 
mente me endurezco; tome tambien dos banos de va- 
por de cabeza, que me sentaron muy bien y elimina- 
ron muchas materias impuras; y por fin decidi apli- 
carme y me aplico cada ocho dias, por una hora, la 
capa espahola, alguna vez mojada en agua salada. 


Todas estas ligeras aplicaciones del agua fria (espero 


la primavera para hacer otras mäs importantes) me 
han devuelto el apetito y el sueüo, han alejado de 
mi la roedora melancolia, me han dado mäs fuerza 
tranquila, esperanza de mäs razonable y serena ale- 
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- gria, permitiöndome vislumbrar la hora de la plena 
. robustez, en que pueda entonar el himno de los vo- 
. tos cumplidos. 


Agradecido, pues, al tratamiento del abi Sa- 


cerdote alemän, y deseando ardientisimamente que 


se propague su conocimiento entre el püblico, me 


he arrojado, con grandes dispendios, superiores & 
mis fuerzas, ä editar el presente libro, al cual pu- 
‚diera aplicarse lo que nuestro Lope de Vega dijo de 


los Proverbios concordados de Ximenez Patön. 


Este libro es un diamante 
pequeüo en la cantidad, 
pero lo que es calidad 
no conoce semejante. 


Valere aude, querido lector; atr&vete ä& ponerte 


bueno; no temas, no, un momento de agua fria, 


que te dar& calor, fuerza y gusto para cumplir 


tus deberes; si estäs sano, mantendräs tu vigor; y 


si enfermo, lagota de agua, correctamente aplicada, 
te devolverä la salud, que es la unidad que da valor 


& todos los demäs ceros de la vida. Vale. 


Madrid 4 de Marzo de 1892. 
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_MICURACION POR EL AGUA 
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Vete ä lavar siete veces en el Jordän, 
13 y se eurarä tu carne y quedarä pura. 
(4 REG. v. 10). 


PREAMBULO 





Eve Sacerdote, busco ante todo la salvaciön de 
las almas: por ellas vivo y por ellas quiero 
morir.Sinembargo, durante los cuarentauül- 
'  timos ahios, los cuerpos tambien, loscuerpos sujetos & 
| la corrupciön, me han causado desvelos, sacrificios y 
‚  euidados. Pero nunca he buscado esta oeupaeiön; por 
‚el contrario, la llegada de un enfermo siempre me 
ha sido y me es, naturalmente hablando, molesta. 
Tentado ä substraerme indistintamente & todas las 
‚ eonsultas, tan sölo cedi pensando en Aquel que 
ha bajado del Cielo, para curar nuestras enferme- 

dades, y recordando las promesas hechas & los mi- 
‚ sericordiosos y al mäs ligero vaso de agua (Mat. v, 
7; Mare. ıx, 40). Esta tentaciößn me acosaba tanto 
" mäs cuanto que mis honorarios no consistian ni en 

la ganancia material, ni en la gloria, nien el reco- 
_ nocimiento, sino mäs bien en perdida de tiempo in- 
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calculable, & veces en la calumnia y en la persecu- 
ciön, con frecuencia en la ingratitud, en el insulto 
y en el desprecio. Esto me probö que obraba bien, 
y me resignaba voluntariamente aA mi suerte. Por 
tanto, despues de estos fracasos, se comprenderä 
mi poca inclinaciön & escribir, tanto mäs, cuanto la 
edad me ha hecho ya sentir su peso, y mi cuerpo y 
mi alma se inclinan al reposo. 

Las continuas instancias de mis amigos, que me 
representaban zue obraba mal, dejando un dia en- 
terrar con mi cuerpo el fruto de mi experiencia; 
ademäs, las cartas innumerables de las personas eu- 
radas, que melo rogaban; por fin, las süplicas de 
los enfermos pobres y abandonados, me decidieron, 
ä mi pesar, & tomar la pluma con mano ya debil. 

He consagrado en todo tiempo mi atenciön y mis 
cuidados & la clase indigente, & los enfermos aban- 
 donados y olvidados del campo. A ellos, pues, con 
preferencia he dedicado mi libro. Por tal razön, he 
proporcionado mi estilo & su capacidad, expresändo- 
me de un modo sencillo y claro, evitando toda fra-_ 
seologia sabia, y empleando el lenguaje de la con- 
versaciön, en vez de presentar un esqueleto sin jugo 
ysin vida. A causa de mi buen deseo y del objeto 
caritativo que busco, se me perdonarän indudable- 
mente algunas repeticiones y algün relato un poco 
difuso. 

Lejos de mi la idea de combatir ninguna doctrina 
actual de la ciencia, 6 atacar-en lo mäs minimo la 
erudiciön y reputaciön de nadie, 




















ter6s A un profano comunicar el resultado de su lar- 
Mn ga: experiencia. Ademäs, siempre con en 
 miento, estar& dispuesto ä oir la razön, & a aceptar 
todo consejo leal, ä tener presente las amistosas ob- 
‚servaciones; pero no hare nipgün caso de la censura 
superficial y de la critica fäcil, inspiradas por el es- 
 piritu de -partido, aunque me tengan por un char- 
 latän. | 

Mi mäs ardiente deseo ha sido siempre encontrar 
un hombre competente, un medico que hubiese 


Er este trabajo, y anhelo, con toda sinceridad, que las 
2 Personas del arte estueikn, en mäs amplia esfera 
 ycongran seriedad, y practiquen el m&todo hidrote- 
- räpico. Mi mayor ambiciön es que mi trabajo de afi- 
eionado sea para ellos un humilde auxiliar. Por lo 
_ demäs, puedo certificarles que, ä pesar de mis mo- 
-dales rudos y repugnantes, el edificio mäs vasto no 
hubiese sido u a dar habitaciön ä todos los 
_ enfermos y & todos los dolientes que venian ä mi, 

y y que suman millares y decenas de millares. Seria 
co, riquisimo, si hubiese querido aceptar una parte 
an sölo de los honorarios que me ofrecian por mi 


47 


4 ‚querido, en mi lugar, cargar con este peso, con 


12 PREÄMBULÖ 





ya sea la cura por medio de drogas ö por medio del 
agua. 

Celebres medicos valerosamente y con grande &xi- 
to han aplicado la hidroterapia. Pero sus conoci- 
 mientos y sus consejos han, en la mayoria de los 
. casos, bajado con ellos & la tumba. jOjala que por 
fin & la aurora suceda un dia sereno y duradero! 

Asumo la responsabilidad de cada nombre que 
cito ö dejo traslucir en mi libro, y no dudaria, si se 
desea, en hacerlo püblico. Quizäs algunas expre- 
siones demasiado duras se podrän atribuir A mi 
temperamento, un poco rudo y äspero. He envejeci- 
do con este temperamento, y me es difieil, & mi 
edad, renegarle y separarme de &l. 

iLa bendiciön de Dios descienda sobre este libro 
y le acompaüe en su peregrinaciön! 

Si un dia los amigos de la hidroterapia saben que 
he caminado ä la eternidad, les ruego que sean 
bastante complacientes para dirigirme, rezändome 
un Padre nuestro, un chorro de agua refrigerante 
en el Purgatorio, donde el Medico por excelencia 
cura, por medio del fuego, y purifica la pobre alma 
para la vidä eterna. 

Weerishofen,, 1.° de Oetubre de 1886. 


Sr. Kneipp. 
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INTRODUCCION 


W"ımAs se hallara un parecido completamente 
ERS perfecto entre dos hojas de un mismo ärbol, 
ne y menos alın en la vida de dos hombres. Por 
lo mismo, si cada uno pudiese escribir su historia, 
habria tantos retratos diferentes como hay seres 
humanos. Los caminos de nuestra vida personal 


son complexos: se cortan y cruzan en todos senti- 


dos, como las sendas de inextricable laberinto, Asi 


- esen la apariencia, pero nunca en la realidad. La 


antorcha de la fe ilumina esta obscura confusiön 


' con luminoso rayo y nos permite ver que estos ca- 
- minos tan-entrecortados tienen todos un sabio des- 
 tino, y que todos se dirigen ä& un objeto previsto y 
 determinado desde el principio por la sabiduria del 


Creador. 
Cuando al final de mi larga carrera dirijo una 


 mirada ä& mis alios ya pasados, veo los senderos tan 


complicados que atraviesan mi vida serpentear mu- 


. chas veces al borde del abismo; pero termina final- 


mente, contra toda espera, en la altura soleada de 


la vocaciön santa, y tengo motivos para bendecir 


“ 


‘fancia se hallaba grabado en el fondo de mi cora- 
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la mano sabia y misericordiosa de la Providencia, 
tanto mäs, cuanto estas mismas vias, que, segin el 
parecer de los hombres, debian fatalmente condu- 
cirme & la muerte, me han hecho descubrir para 
mi y para otros muchos nueva fuente de vida. 
Tenia yo veintiin alos cuando con mi cedula 
personal abandon& la casa paterna. La cedula me 
designaba como obrero tejedor; pero desde mi in- 


zön un nombre muy diferente. Con dolor indecible 
en el alma, y con el ansia de realizar mi tan caro 
ideal, habia esperado, por espacio de muchos afios, 
la hora de la partida: queria ser Sacerdote. Marche, 
pues, no como querian, para manejar la lanzadera, 
sino errante de uno en otro sitio, buscando & alguno. 
que quisiera ayudarme en mis estudios. | 

El Prelado Matias Merckle, muerto en 1881, Vi- 
cario entonces de Granenbach, se ocupö de mi, me 
di6 leceiön durante dos alos y me preparö con tanto 
celo, que ya ä los dos anos fui recibido en el colegio. 
El trabajo me pareciö difieil y sin esperanza de exito 
feliz. Despuss de cinco ahos de duras privaciones y 
grandes esfuerzos, me hallaba enfermo de cuerpo y 
de alma. Un dia vino mi padre ä buscarme & la 
ciudad, y en mis oidos atın resuenan las fatidicas 
palabras que el posadero, en cuya casa habiamos 
parado, le dijo: 

— Mı querido tejedor: esta es la ültima vez que 
viene usted ä buscar ä sn colegial. 

‘Un Medico militar, entonces muy estimado, pa- 
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'+saba por un gran filäntropo y generoso amigo de 

los enfermos pobres. En el penültimo ao de cole- 
gio me hizo 90 visitas, y mäs de 100 en el ültimo; 
pero ante esta languidez siempre creciente, todos los 
esfuerzos de su ciencia y de su infatigable caridad 

- quedaban esteriles. Yo mismo, desde mucho tiempo, 
habia renunciado & toda esperanza, y resignado y 
tranquilo esperaba la muerte. 

Para distraerme hojeaba con gusto los libros. La 
casualidad (empleo la palabra muy usada, pero 
muy vaga y vacia de sentido, porque no hay ca- 
sualidad), la casualidad me hizo tropezar con un fo- 
lleto sin apariencia: leabro; es un tratado de hidro: 
terapia (me&todo de curar por medio del agua); re- 
corro el libro en todos sentidos y hallo en &l cosas 
increibles. Un rayo de luz me atraviesa el espiritu: 

— ;Si hallaräs en El tu enfermedad? 

Hojeole de nuevo y hallo; jsi, esto es, esta es 
mi enferınedad, he dado en el blanco! ;Qu£ alegria 
y que consuelo! Nuevas esperanzas reanimaron mi 
cuerpo descalabrado, y mi alma, mäs descalabra- 
da aun. 

Para mi este librito fu& desde lueg:o la brizna de 
paja & que me agarraba para convertirla despu6s en 
el bastön que sostiene al enfermo: hoy es la tabla 
de salvaciön que una Providencia misericordiosa me 

ha enviado & punto, en el momento de la suprema 
angustia. 

' . Este folleto, que trata de la virtud curativa del 

agua fresca, ha sido escrito por un medico ; el 
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mismo tratamiento, en la mayoria de sus aplicacio- 
nes, es algo rudo y severo. Lo ensay& durante tres 
meses, y despu6s seis meses. No senti con @] ningu- 
na mejoria notable, pero ni tampoco el mäs minimo 
inconveniente; lo que me daba alientos. Llegö el in- 
vierno de 1849: me hallaba de nuevo en Dillingen. 
Dos 6 tres veces & la semana buscaba un sitio soli- 
tario y me badaba algunos instantes en las aguas 
del Danubio; iba de prisa y regresaba con mäs prisa 
aln, para entrar, cuanto mäs antes, en un cuarto ca- 
liente. Este tratamiento por el frio, si no me hizo 
ningin daüo, tampoco me hizo bien, al menos se- 
gun creia. En 1850 me dirigi ai Georgianum de 
Munich, donde conoci & un estudiante pobre, mäs 
enfermo aün que yö: el Medico del establecimiento 
le negaba el certificado de buena salud, necesario 
para tener derecho ä la renta episcopal y sin el cual 
no podia ordenarse de Sacerdote; porque, decia el 
Medico, sus dias estaban contados. Desde entonces 
ya tenia un querido compafiero: le inicie en el se- 
creto de mi librito, y los dos nos esforzabamos en 
practicarlo a menudo. Bien pronto logrö mi amigo 
el tan ansiado certificado; aun hoy vive. Yo mismo 
me sentia cada dia mäs fuerte; me hice Sacerdote y 
hace ya mäs de treinta y seis alios que me hallo en 
esta santa carrera !. Mis amigos, tal vez un poco 
aduladores, me dicen que aun ahora, que cuento se- 
senta y ocho anos, admiran la gran fuerza de mi voz 


1 Elautor escribiö esto en 1886, 
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'_ yel vigor de mi cuerpo. El agua siempre ha sido 
' para mi una amiga probada: no podrä, por lo tanto, 
|  quererme, si yo, & mi vez, le guardo fiel amistad? 

Quien ha sufrido la desgracia, sabe apreciar la 
. desgracia ajena. 

No todos los enfermos son igualmente desdicha- 
dos; los que tienen recursos y medios de procurarse 
la salud, se resignan fäcilmente & sufrir algunos 
‚ dias. En los primeros afos yo mismo he despedido 
' y mandado despedir & centenares y millares de esta 
' elase. Muy diferentemente es de compadecer el en- 
'_ fermo pobre y abandonado, condenado por los M&- 
‚ dicos y privado de remedios y medicinas. Gran nü- 
_ mero de estos enfermos pobres son amigos mios, 
_ porque nunca me he atrevido ä despedir ä los po- 
' bres abandonados. Seria un cruel, sin conciencia, 
un ingrato, si les cerrase la puerta, si les negase los 
‚ socorros que me han curado y salvado. 

' La multitud de pacientes y la extrema variedad 
| de sus males me estimularon & enriquecer mi expe- 
‚ riencia y & perfeecionar mi m&todo u curaciön por 
‚  medio del agua. 

| 5 Mi primer profesor fu& el ya eitado folleto, y mu- 
-cho le agradezco sus primeros consejos. Pero sus 
procedimientos no tardaron en parecerme demasia- 
‚do severos, demasiado rudos para la naturaleza hu- 
mana. Es una cura de caballo, se decia chistosa- 
mente; y auı hoy muchas gentes, burländose de lo 
que casi 6 por completo ignoran, se dan el tono de 
_ gritar: jastucia! ;charlatanismo! cuando se les habla 
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del agua. Quiero, si, confesar que, en su imperfec- 
c1ön primitiva, el m&todo del agua tenja präcticas, 
aplicaciones mäs propias de los müsculos y huesos 
poderosos de un caballo, que de los nervios delica- 
dos, de la carne tierna, que visten el esqueleto hu- 
mano. Te 

He aqui una anecdota de la vida del P. de Ra- 
vignan, celebre orador, que predicaba con celo 
apostölico en Paris, Londres y en otras muchas 
grandes capitales. Su mal, una afeceiön ä la gar- 
granta, empeoraba todos los dias ä fuerza de trabajo, 
y bien pronto se convirti6 en crönico; la laringe no 
era ya mäs que una llaga, la voz apagada, el örga- 
no agotado. Dos ahos completos (1846-1848) pasa- 
ron en la inaceiön y en el sufrimiento. La estancia 
repetida en las aguas, la diversidad de estableci- 
mientos balnearios, un cambio de aires en el Medio- 
dia, todo fu& inutil. En Junio de 1848 vino el Padre 
a que le curase el Dr. K. R..... en su casa de campo 
situada en el valle de B..... Una mafana, despues de 
Misa, en la hora en que se reunian los husspedes de 
la casa, vino el doctor & anunciarles con inquietud 
que el P. de Ravignan se hallaba muy enfermo, y 
que no asistiria al almuerzo. Se marchö al momen- 
to..... y se dirigiö & ver al paciente:—«Leväntese y 
sigame, le dijo.—;Pero dönde mellevausted?— | Voy 
ä arrojar ä usted al agual—;Alagua! jcon esta fie- p 
bre! ;con esta tos!—replicö el Padre. Pues bien, sea: 
soy de usted y le debo obedecer.» Tratäbase de una 
ducha de fuerte percusiön, medio violento, pero efi- 
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 caz, diee el biögrafo. El exito fue evidente; & la 
 cena vino el medico ä traer en triunfo ä su pacien- 
- te, quien, mudo por la mahana, referia por la no- 
- che la historia de su cura..... 
- Yo tambien llamo & esto una especie de cura de 
‚ caballo y, & pesar del exito, no la deseo ni para mi 
ni para los demäs. 
- Con este motivo debo decir que eatby muy distan- 
te de aprobar todos los procedimientos usados en 
" nuestros estäblecimientos hidroteräapicos; muy & me- 
: nudo soy absolutamente contrario. Se va muy lejos, 
y, perdöneseme la expresiön,, se obra con demasiado 
exclusivismo y muy sistemäticamente. Todo se hace 
 deun mismo modo y, & mi parecer, no se tiene bas- 
 tante cuenta de la diversidad de los enfermos, del 
 grado de su debilidad, de la profundidad del mal, 
de la extensiön y del progreso, de sus estragos, etc6- 
E tera..... Precisamente la variedad de procedimientos 
b; y el arte de apropiar el mismo tratamiento a cada 
H individuo en particular constituye al maestro. De 
ii diversos establecimientos de salud me han venido 
 enfermos, quejändose amargamente: «No me puedo 
ya tener; me han literalmente hundido.» Esto no de- 
 biera hacerse. Un dia un hombre sano vino ä& decir- 
_ me que habia deteriorado su salud & fuerza de locio- 
- nes materiales. « ;C6mo habeis hecho®s—le pregun- 
Ei Ei. — «Por espacio de un cuarto de hora he tenido la 
& cabeza bajo el chorro glacial de una fuente. » ;Y nos 
- asombraremos si se puede arruinar la salud de este 
& modo? Nos reimos de semejante locura; pero jcuän- 
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tas gentes, en quienes se deberia suponer unaapli- 


caciön mäs racional del agua, han obrado tan loca- 


mente y aun mäs, inspirando de ese modo & sus 
pacientes un invencible horror al agua! Podria eitar 
notables ejemplos. 

Desconfiad de todo empleo del agua que sea de- 
masiado fuerte y muy frecuente; este elemento, por 
otra parte tan saludable, seria perjudiecial; la con- 
fianza del paciente se tornaria en temor y en es- 
panto. 

En el espacio de treinta aNos he buscado, y todo lo 
he experimentado en mi mismo. Confieso franca- 
mente que tres veces me vi obligado & cambiar de 
metodo, ä aflojar el arco, & ser mucho menos severo, 
äa moderarme mäs y mäs. Hoy, y desde hace quince 
aios, profeso el principio muy meditado, apoyado 
en numerosas curas: Se obra con mas eficacia Yy con 
mas seguridad con el’ agua cuando se la emplea del 
modo mas sencillo, mas facil y mas inofensivo. 

Las formas en que utilizo el agua, como medio de 
curar, se hallan expuestas en la primera parte del 
libro, parte que trata de los diversos usos del agua, 
y en la tercera parte, que se ocupa de las enferme- 
dades en detalle. 

En la segunda parte (l&ase la /niroduccion) he 


compuesto especialmente para los labradores una 


pequefia farmacia, cuyos elementos, como el trata- 

miento por el agua, deben ejercer en el organismo 

la triple funciön de resolutivo, de depurativo (eli- 
minando) y de confortante, 
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Siempre que un extranjero viene & consultarme, 
empiezo por preguntarle, para no obrar con preci- 
pitaciön ni seguir mi prejuicio. 

El libro, en fin, debe una respuesta sucinta & las 


 preguntas siguientes: 


1.° — ;@ue es la enfermedad y ceuäl es el origen 
comun de todas las enfermelades? 


El euerpo humano es un organismo de los mäs 
admirables que hayan salido de manos del Creador. 
Cada miembrecillo se ajusta al gran miembro; 
cada parte estä exactamente calculada y encaja en 


el todo harmonioso con admirable unidad. El enca- 


denamiento y el trabajo de los örganos internos es 


- mäs maravilloso alın. El medico 6 el naturalista mas 
 ineredulo, aun cuando no haya descubierto todavia 
um alma bajo el escalpelo 6 la lancela, no podria me- 


nos de sentir la mäs profunda y la mäs legitima 
admiraciön ante la inimitable estructura del cuerpo 


 humano. Todo lo interior y todo lo exterior del 


hombre repiten el cäntico: « ;Que todo mi ser y todo 
lo que se halla en mi cante las alabanzas del Senior! » 
Esta harmonia, este orden perfecto que se llama sa- 


‚lud, estä sujeto & toda clase deturbaciones y desarre- 


— 


glos, que se llaman enfermedades. Enfermedades in- 
ternas, enfermedades externas; tal es el pan cuoti- 
diano que la mayoria de los hombres se ve obliga- 


_ da & gustar de grado 6 por fuerza. 


Todas las enfermedades, cualguwiera que sea su 
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nombre, lienen su principio, su origen, su raiz, su 
germen en la sangre, 6 mas bien em el desorden de la 
circulacioön de la sangre, 6 lambien en la alleracion 
de la sangre, por causa de la presencia de elementos 
exiranos y nocivos. Semejantes A canales de riego 
bien establecidos, las arterias llevan su savia roja y_ 
vivificante & trav&s de todo el cuerpo, nutriendo, 
fecundando cada parte, cada örgano, en proporeiön 
de sus necesidades. En el punto medio estä el orden; 
la marcha irregular, demasiado lenta 6 muy räpida 
en el curso de la sangre, y la presencia de elementos 
estraüos, tal es lo que turba la paz y la concordia, 
engendra la discordia y sustituye & la salud la en- 
fermedad. 


’ . 
2.° — ;De que modo se verifica la eura? 


El buen cazador reconoce la bestia por sus huellas 
en la nieve; sigue la pista, si quiere cazar el ciervo, 
la gamuza Ö el zorro. Un medico habil encuentra 
pronto el sitio del mal, su origen, su extensiön. 
Los sintomas le indican la enfermedad, que ä su 
vez determina los remedios. Eso es muy sencillo, se 
dira. Si y no. He aqui uno que tiene las orejas he- 
ladas: en seguida comprendo que procede dei frio; 
he ahi ä otro sentado cerca de una muelaen movi- 
miento: si de repente se le aplastan algunos dedos, 
lanzara gritos de dolor y no ir 4 preguntarle 
dönde tiene el mal. La cosa ya no es tan sencilla 
cuando se trata hasta de un vulgar dolor de cabeza, 
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y sobre todo de males de estömago, de nervios, de 
F  corazön y otros, cuyas causas pueden ser mültiples 
'y que proceden muchas veces de enferinedades de 
los örganos vecinos. Una brizna de paja pararia la 
‚pendola del mayor relö. La menor bagatela puede 
-sumir elalma en la mäs punzante inquietud. Hallar 
‚en seguida la bagatela, tal es el arte. Esta inves- 
‚ tigaciön es & veces muy complicada y origina toda 
‚ clase de errores. Se hallarän ejemplos en la tercera 
‚parte de este libro. 

- ‚Un puntapis6, un hachazo en el tronco de un ca- 
‚ rrasco hace temblar el tronco, todas las ramas y 
‚todas las hojas. ;Qu& error si yo me dijera: la hoja 
 tiembla, por consiguiente ha debido ser tocada por 
' algüın objeto! No, el tronco es el que ha temblado 
‚y hecho tambien temblar cada rama y cada hoja, 
‚que forman parte del tronco. Los nervios son como 
las ramas del cuerpo humano. «Padece de los ner- 
‚ vios; estä atacado de los nervios.» Que significa 
-esto? No; todo el organismo ha recibido un golpe, 
‚se ha debilitado; por tal razön los nervios empiezan 
& temblar. 

 Cortad delicadamente en una tela de arala un 
"hilo, que va del centro ä la circunferencia: toda la 
‚tela se rasga y, en vez de los maravillosos rectän- 


 dreis mäs que figuras informes. ;Qu& lo cura si razo- 
nase de este modo: He aqui una tela bien enmara- 

Dada; la aralia se ha olvidado y cometido faltas iın- 
_ portantes al tejer esta red! Tended de nuevoel hilito, 


Er 
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e gulos y triängulos trazados como A compäs, no ten- 
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y todo quedarä, como antes, en orden admirable. 
Buscar y hallar este hilito es el arte. Pero trabajar 
en el tejido es destruirlo por completo. La moraleja 


de este ejemplo se deja a cada cual; yo concluyo 


respondiendo directamente & nuestra cuestiön : ‚Que 


sencillez, que facilidad y hasta que seguridad contra 


todo error en la obra de curar, para quien sabe bus- 
car la fuente de toda enfermedad en alguna pertur- 
bacion de la sangre! La cwra no puede tener mäs que 
esie doble objeto: 6 bien devolver a la circulacidn de 
la sangre su movimienlo normal Y regular, 6 bien 
desprender la sangre de todos los malos elemenlos que 


la alteran y corrompen. Yuera de esto, y excepto el 
cuidado de devolver su vigor al organismo, nada 


hay que hacer. 


3.0 — ‚Como el agua produce la eura? 


El agua quita räpidamente la mancha de tinta 
de la mano; lava la herida sangrienta. Cuando, en 
estio, despu6s de un dia de fatigante trabajo, os la- 


vais con agtıa fresca el rostro cubierto de sudor y 


polvo, os sentis revivir: esta lociön os refresca , con- 
forta y alivia. Una madre ve la cabeza de su hjjo 
cubierta de grasa y de costras endurecidas; la lim- 
'piarä con agua caliente y hasta con lejia. 

Resolver, eliminar, confortar, he aqui res pro- 
piedades del agua que nos baslan, y asenlamos este 
principio: 


El agua, especialmente nuestro metodo, cura 
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lodas las enfermedades generalmente cwrables ; por- 
que todas las aplicaciones tienden ä extirpar las 
' raices de la enfermedad y hasta pueden: 
 1.° Disolver los principios merbificos de la 
SANGTe. 

2. Eliminar lo que se ha diswe.to. 

3.°  Devolver una circulaciöon regular d la san- 
gre asi purificada. 

4.° Fortificar, en fin, y reamimar el organismo 
debilitado. 


4.°—;De donde procede esa delieadeza de la gene- 
racion actual, y esa asombrosa predisposieion a 
todas las enfermedades posibles, de las euales al- 
gunas ni siquiera de nombre eran en olro liempo 
conocidas? 


Muchas personas me dispensarian presentar esta 
cuestiön; sin embargo, le doy gran importancia y 
no dudo en decir que los funestos inconvenientes 
‚_ proceden de falta de endwrecimiento del cuerpo. Es 
grande la molicie de nuestros contemporäneos. La 
delicadeza, la debilidad, la sangre empobrecida, 
los nervios afectados, las enfermedades del corazön 
y del estömago, son casi generales, mientras que 
‚el vigor y la salud son una excepciön. Somos muy 
sensibles 4 todo cambio de temperatura; no se pasa 
de una ä otra estaciön sin reuma del cerebro, sin 
‚catarro; hasta el frio de la calle y el calor de la ha- 
bitaciöon no se suceden impunemente, etc..... Hace 
 eincuenta Ö sesenta alos no sucedia esto: ;Adönde 


® 
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iremos, pues, ä parar si, segün las quejas de todos 
los hombres reflexivos, el vigor y la longevidad 
bajan con rapidez espantosa, si la languidez em- 
pieza ya cuando alın se estä desarrollando la fuer- 
za vital? jOh! ya es tiempo de reflexionar. 

A fin de remediar algo semejante estado, ala- 
diremos & nuestras aplicaciones hidroteräpicas al- 
gunos medios Poco numerosos, pero Sin peligro, que 
sirven para endurecer la piel, todo el cuerpo y al- 
gunas partes especiales del cuerpo. Estos medios han 
sido adoptados por muchisimas personas de todas 
clases; al principio se reian de ellos, pero al fin se 
acabö por rendirse ä la evidencia del exito. ; Vivant 
seguentes! 

Podrian tambien escribirse capitulos muy impor- 
tantes acerca del alimento, vestido y aereaciön; 
pero hablaremos de ellos en otra ocasiön. Bien 
comprendo que mis opiniones personales seran vi- 
vamente atacadas. Aun asi las sostengo, porque 
son fruto de larguisima experiencia. No son kongos 
que han brotado en el cerebro, durante la noche, 
sino frutos escogidos, duros y acerbos al gusto de 
la preocupaciön, pero sabrosos al buen sentido. 

Mi gran regla en la alimentacidn es la siguiente; 
no hago mäs que indicarla: alimento comün, sen- 
cillo, fortificante, con pocas especias y sin ningün 
arte; bebida natural, la que Dios hace brotar de 
todas las fuentes; tal es lo que, con medida, es lo 
mejor para el cuerpo. (No soy un puritano, y con- 
cedo de buena gana un vaso de vino 6 de cerveza, 
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| - pero estoy muy lejos de darles la importancia que 
‚  generalmente se les da bajo el punto de vista me- 
' dieo; por ejemplo, despu6es de una enfermedad las 
‚ bebidas pueden ä veces ser ütiles; pero en buena 
salud prefiero, y con mucho, los frutos. ) 

«Los vestidos mejores son los que tejemos, los 
‚que hacemos nosotros mismos.» El principio de 
nuestros abuelos es tambien el mio. Hallo sobre todo 
gran inconveniente en esa desigual distribuciön 
del vestido en elcuerpo del hombre, especialmente 
en invierno. En la cabeza un gorro de piel, el cue- 
‚No oprimido por una gran corbata y ademäs en- 
' vuelto en ancho tapabocas de lana; los hombros 
‚  eubiertos tres 6 cuatro veces; e] gabän y hasta el 
cuello de pieles cuando se sale; lnicamente los pies, 
pobres abandonados, tienen siempre en invierno y 
en verano los calcetines 6 medias, los zapatos 6 
botas. ‚Que resulta de esta parcialidad insensata? 
- Esta espesa envoltura que cubre lo alto del cuerpo 
‚ escomo una bomba, que hace subir el agua, la san- 
gre y el calor, mientras que las partes inferiores se 
'quedan pobres de calor y de sangre; esto explica _ 
tantos males de cabeza, congestiones, dilataciön de 
‚las venas de la cabeza y otras muchas afecciones. 
Ademäs, soy contrario & los tejidos de lana en con- 
 tacto inmediato con la piel; prefiero la tela seca y 
sölida de lino 6 calamo, como segunda epidermis; 
no ablanda la piel, y si le produce buenas friceiones. 
‚El tejido espeso, velludo y grasiento de la lana, en 
_ contacto con la piel desnuda, absorbe los humores, 
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el calor, y, por ende, tiene mucha culpa de la terrible 
anemia de nuestra pobre y miserable generaciön. 
El nuevo sistema de lana no detendrä el mal. Los 
jövenes lo verän y sobrevivirän al sistema. 

Vamos ä la gereaciön. El pez que vive en el agua 
de fuente, en especialidad la trucha de los altos va- 
lles, obtiene nuestra preferencia; el pez de rio no 
es tan estimado, y se abandona fäcilmente el de las 
lagunas por su gusto repugnante. Tambien en esto 
hay la atmösfera de las lagunas. Al aspirarla se in- 
fecta el pulmön: el aire aspirado tres veces es un 
veneno, segün un medico distinguido. Si se com- 
prendiese bien, y sobre todosi se procuraseintroduecir 
en la habitaciön, y especialmente en los dormitorios, 
un aire tan puro, tan fresco y tan oxigenado como 
fuese posible, se evitarian muchas enfermedades. 

El aire se corrompe principalmente por la respi- 
raciön. Sabemos que uno Ö dos granos de incienso 
arrojados al fuego bastan para embalsamar toda una 
habitaciön, y que con sölo 15 6 20 bocanadas de ci- 
garro 6 pipa se llena un gran espacio de olor de ta- 
baco. Una bagatela, una nonada basta ä veces para 
corromper el aire puro de una ü otra manera, grata 
ö ingrata. La respiraciön no se parece & semejan- 
te humareda? 

iCuäntas veces aspiramos y respiramos el aire en 
un minuto, en una hora, de dia y de noche! jCuän- 
to se debe alterar el aire puro, aunque no lo veamos! 
ıiY sino ventilo, esto es, si no renuevo esta atmös- 
fera cargada de äcido carbönico (gas dafino), jqu& 
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ımniasmas malsanos van & penetrar en mis pulmones! 
Las consecuencias serän funestas. 

Como la respiraciön y la evaporaciön, un calor 
excesivo, sobre todo en las habitaciones, perjudica 
el aire puro y sano, le corrompe y le hace nocivo 
para la vida, privandole del oxigeno, elemento vi- 
tal. Bastan de 12° a 14° Reaumur; nunca se debe 
pasar de 15°. 

Es preciso, por tanto, cuidar de ventilar bien 
todas las habitaciones ocupadas de dia 6 de noche; 
hacerlo todos los dias, sin faltar nunca, deun modo 
que no moleste a nadie y aproveche ä todos. Ante 

‚todo es necesario ventilar las camas. 

Acabo de explicar lo que me parecia deber deecir 
en esta /ntroducciön, y es lo bastante para dar una 
idea del extranjero que acude a tu puerta. A ti te 
corresponde introducirle como amigo, 6 despedirle 
sin escucharle; pero cualquiera que sea la acogida 
que se me dispense, quedare contento. 
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;Aquae ommes..... laudent nonıen 
Domini! “ 
“;Todas las aguas bendigan el 
nombre del Senor! „ 
(Psalm. CXLVIT, 4.) 
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NOCIONES GENERALES 


AS diferentes aplicaciones de agua que practico 
y explico en esta primera parte, son las si- 
guientes: 

FE agua se emplea: 1.°, en ORDreae 2.°, en baüos; 

3. en vapores; 4.°, en afusiones; 5.°, en lociones; 6.°, en 

fajamientos; 7.°, en bebida. 

Las subdivisiones de cada una de las aplicaciones se 
‚hallan indicadas al frente de los capitulos. Las deno- 
 minaciones y ; procedimientos menos conocidos se expli- 
# aran en tiempo y lugar oportunos. 

Següun la naturaleza, las enfermedades nacen de la 

perturbaciön de la sangre, causada ya por irregular y 

IE 6 efectuosa circulaciön, ya por la presencia de elementos 

 extrahos y morbosos. Basado en este principio, nuestro 

) metodo tiene el triple objeto de disolver las substancias 

1 morbosas, eliminarlas del euerpo humano y fortificar el 

organismo. 

‚ La disoluciön se verifica en general por medio de to- 

dos los bafios de vapor y por el bafio caliente completo 

con hierbas; todos los fajamientos, en parte las afusiones 

y las compresas, sirven para eliminar: en fin, todos los 

bahos frios, todas las afnsiones, en parte las lociones, 
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y ademäs todos lo's medios de endurecer el cuerpo, tie- 
nen por objeto fortificar el organismo. 

No quiero entrar aqui en detalles, para no ocasionar 
equivocaciones. 

Teniendo toda enfermedad su origen en las perturba- 
ciones de la sangre, de que mäs arriba nos hemos ocupa- 
do, se impone la necesidad, para toda clase de enferme- 
dades, de emplear el agua en todas sus tres funciones, 
es decir, en las diferentes aplicaciones que sirven para 
disolver, eliminar, fortificar mas 6 menos. Ademäs, no 
es sölo la parte enferma, ya sea la cabeza, el pie ö la 
mano, la que debe ser tratada, sino todo el cuerpo, que, 
en caso igual, se nutre de sangre enferma: indudable- 
mente deben reservarse los mayores cuidados para la 
parte enferma. Muy mal har& quien obre de otro modo 
en los dos puntos tan importantes. Muchos ejemplos de 
la tercera parte justificarän mi aserto. 

Para quien emplee el agua segün mi modo de pensar 
y mi deseo, la aplicaciön no serä nunca el objeto: es de- 
cir, no la aplicara por capricho, no se abandonarä & la 
mania, 4 la rabia de multiplicar & roso y velloso bahos 
de vapor, afusioses, fajamientos, nada mäs que por su 
solo antojo. Una persona inteligente :6lo verä en ella 
un medio de llegar al objeto deseado. Y lo conseguirä 
por medio de la aplicaciön mas ligera posible del agua; 
porque no querrä mäs que romper las cadenas de la en- 
fermedad y secundar los esfuerzos de la naturaleza, & fin 
de devolver & esta la libertad y la independencia nece- 
sarias para su trabajo regular. Logrado este objeto, se 
retira voluntariamente la mano propicia. | 

Esta observaciön es importante, y mäs alın su präc- 
tica. Nada mäs propio para desacreditar el agua emplea- 
da como remedio, que usaıla indiscreta & inmoderada- 
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mente, de un modo irracional, duro y severo. Hay per- 
sonas que pretenden conocer & fondo la hidroterapia, 
pero con sus interminables envoltorios y sus terribles 
banos de vapor enfurecen & todo enfermo: pues bien; 
esos, esos solos son los que hacen mäs mal, y un mal 
casi irreparable. No llamo & esto utilizar el agua con 
objeto medicamentoso, sino, por el contrario, infamar el 
agua. 

Si se conoce bien la acciön del agua y la gran diver- 
sidad de sus aplicaciones, nos hallaremos dueüos de un 
remedio que no podrä ser excedido por ningün otro. No 
hay ninguno que tenga efectos mäs variados que el agua. 
En la Creaciön empieza por ser un atomo invisible de 
aire y de vapor, despues se convierte en gotas, y luego 
se torna en el Oceano, que cubre la mayor parte del 
globo. Este es un signo indicador, para todo hidröpata, 
que cada aplicaciön del agua, en estado liquido ö de va- 
por, es susceptible de enorme variedad de formas y de 
intensidad, y que, por consiguiente, en cada caso parti- 
cular no corresponde al paciente acomodarse & los faja- 
inientos, a los bafios de vapor, etc., y si se debe confor- 
mar la aplicaciön del agua & las necesidades del pa- 
ciente. 

Por la elecciön de las aplicaciones se reconoce el 
maestro. Este, sin que lo revele, procurarä conocer exac- 
tamente el estado de su enfermo. La primera mirada le 
descubrirä las afecciones secundarias 6 accesorias, que 
surgen, como hongos venenosos, del asiento de la enfer- 
medad. Bien pronto, por regla general, le descubrirän 


el foco y la naturaleza del mal principal. Se preguntan 


y se examinan los progresos que ha hecho la enfermedad, 
y los estragos que ya ha causado. Despu6s se mira al 
mismo enfermo, para saber si es joven 6 viejo, debil 


36 PRIMERA PARTE . 


fuerte, delgado 6 grueso, anemico, nervioso, ete. Todos 
estos detalles y otros muchos nos darän la imagen exac- 
ta de su estado patolögico, y solamente entonces se pen- 
sar& en los remedios, que se aplicarän segün el prineipio: 
Cuanto con mas suavidad y miramiento se proceda, mäs fe- 
lices serän los resultados. 

Consignemos aqui algunas observaciones referentes 
a todas las aplicaciones del agua en general: 

Ningün tratamiento por el agua podrä ser perjudicial, 
siempre que se sigan las reglas prescriptas. 

La mayor parte de los tratamientos se verifican por 
medio del agua fria, de fuente, arroyo ö rio. En todos 
los casos no se ordena formalmente el agua caliente, 
pues siempre obra el agua fria.' En esto me atengo al 
prineipio experimental: Ouanto mäs fria es el agua, mejor 
efecto produce. En el invierno, hasta mezclo nieve al 
agua destinada & afusiones de personas sanas. No me 
acuseis de rudeza; pensad antes en Ja duraciön tan pe- 
quefia de mis aplicaciones de agua fria. Todo el que se 
ha atrevido solamente & hacer un ensayo, habrä ya ga- 
nado la partida y depondrä todas sus preocupaciones. 

Sin embargo, no soy inexorable. 

A las personas que empiezan la hidroterapia, & las 
debiles por ayunos 6 mucha edad, & los viejos, & los 
enfermos que tienen horror al frio, que poseen poco 
calor propio, que estän andmicos ö6 son nerviosos, per- 
mito con gusto, sobre todo en invierno, un local ca 
liente (14-15° R.), para recibir los bafios 6 afusiones, 
asi como el uso del agua tibia al principiar el trata- 
miento. No con vinagre, sino con miel, se cazan las 
moscas. 

En cada aplieaciön de agua caliente se indica espe- 
cialmeute el grado de calor deseado segün las divisiones 
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j del termömetro de Reaumur (designado por R.), la 
3 duraciön del tratamiento, etc..... 
En cuanto al tratamiento por el agua fria (explicado 
- y descripto mäs adelante en la tercera parte), he aqui 
_ en pocas palabras algunas indicaciones relativas & la 
 eonducta que se ha de observar antes, durante y despues 
‘ de la aplicäciön. 
No conviene nunca, cuando se tiene frio 6 se experi- 
mente algün escalofrio, emplear un tratamiento de agua 
a fria, cuando 6&sto no se halle especial y expresamente 
'  permitido en el caso dado; y cuando se la emplea, es 
 necesario hacerlo lo mäs pronto posible (pero sin miedo 
- y sin precipitaciön), no perder tiempo quitändose la 
 ropa, volviendosela & poner, atändola, abotonändola, 
 eteötera.... Podrä hacerse esto tltimo cuando ya todo 
el cuerpo est& convenientemente cubierto. El baüo frio 
 completo, para citar un ejemplo, no debe durar mäs 
de cuatro 6 cinco minutos, incluyendo en &stos el tiempo 
que setarda en desnudar, bafarse y volverse & vestir. 
Es bueno tener en esto alguna präctica. Cuando en un 
|  tratamiento se dice “ un minuto, „ 68t0 expresa la mäs 
corta duraciön; cuando se dice “ dos 6 tres minutos, „el 
- frio debe obrar con mäs fuerza, pero no durar mäs de 
este tiempo 1. 

Despues de una aplicaciön fria, sea la que fuere, 
jamäs se debe enjugar el cuerpo, excepto la cabeza y 
- manos (estas para no mojar la ropa). Se cubre inme- 
b 4 diatamente el cuerpo mojado con la camisa seca y demäs 
|  prendas de vestir 4 toda prisa, para substraerle por com- 
 pleto al aire exterior. Este modo de obrar parece extrafio 
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1 A las personas del campo que no tienen relö, les acon- 
- Sejo siempre que rezen dos Padre nuestros por minuto. 
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a muchos, porque se imaginan que asi estarän mojados 
todo el dia; pero hagan un ensayo antes de juzgar, y 
en seguida sentiran el por qu& es bueno no enjugarse. 
Enjugarse es frotar, lo que no puede hacerse de un 
modo regular en todos los puntos, y, por consiguiente, 
engendra un calor desigual en la superficie cutänea, 
circustancia importantisima, no tanto en personas sanas, 
como en las enfermas 6 debiles. No enjugarse produce 
räpidamente un calor natural muy regular y uniforme. 
Es como si se arrojase agua al fuego; el calor propio 
‚del euerpo utiliza el agua, que se adhiere & la superficie 
cxterior, para producir prontamente mayor y mäs inten- 
go calor. Por ültima vez, haced la experiencia. 

Por el contrario, ordenamos estrictamente que al salir 
de cada aplicaciön del agua, despues de vestirse, se 
mueva el paciente (ya paseändose, ya trabajando) has- 
ta que todas las partes del cuerpo queden comple- 
tamente secas y hayan vuelto & su calor natural. El 
movimiento ha de ser al principio mäs activo, despu6s, 
cuando vuelve el calor, mäs lento. Cada cual sentirä en 
si mismo cuändo ha vuelto el calor normal y cuändo 
podrä cesar el movimiento. l,as personas que se calien- 
tan poco y transpiran fäcilmente, deberän al principio 
marchar lentamente, y mäs bien prolongar el paseo, 
pero nunca sentarse, ni aun en el cuarto caliente, cuando 
se hallan calientes 6 eubiertas de humedad. Un catarro 
seria su inevitable consecuencia. 

Una regla general, que puede aplicarse & todos, es 
que la mäs pequefia duraciön del movimiento, & conse- 
cuencia de una aplicaciön de agua, debe ser por lo 
menos de un cuarto de hora (poco importa c6mo se pasa: 
ya leyendo, ya trabajando, ete.). 

Cuando prescribimos fomentos que exigen cama, 
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"como compresas y fajamientos, lo indicamos en tiempo 
3 'y lugar oportuno, asi como lo que es propio de cada 
 operaciön. Si alguno se duerme durante la aplicaciön, es 
1 necesario dejarle dormir y descansar tranquilamente, 
_ aun cuando haya pasado el tiempo sehalado. La misma 
 naturaleza le servirä de despertador. 

 Sise trata de lienzo, siempre ordeno una tela grosera 
-y sölida. Silos sencillos y pobres ne tienen mäs que 
 terliz usado, 6 un saco viejo de cAamo, nada pierden 
por eso. Para las abluciones del cuerpo, que se ripiten 
a menudo, se puede utilizar muy bien un pedazo de tela 
_ gruesa de cäfiamo 6 lino. 

Por las razones indicadas en la Introducciön no aprue- 
bo el m&todo moderno de cubrir la piel con lana 6 fra- 
- nela. El tejido de lana, por el contrario, me sirve, por 
& ejemplo, para envolver los fajamientos frios. Desarrolla 
_ prontamente un calor abundante, y bajo este aspecto 
 nada le supera. Por el mismo motivo recomiendo en 
- estas aplicaciones el empleo de mantas de Jana. 
Las frieciones que consisten en frotar, acepillar ö ejer- 
 cer otra acciön violenta sobre la piel, no entran en mi 
 metodo. Su prineipal objeto, el de recalentar, se consigue, 
- por mi sistema, de un modo mAs igual y mäs uniforme, 
j no enjugandose; mientras que el segundo objeto, el de 
 abrir los poros y estimular la piel, se cumple por la ca- 
_ misa de tela gruesa, y con la ventaja de que ästa no 
 obra por espacio de algunos minutos, como el cepillo, 
 sino dia y noche, sin esfuerzos y sin EN de tiempo. 
# Cuando hablo de abluciön endrgica, entiendo sencilla- 
4 mente una abluciön räpida de toda la parte enferma que 


‚se va & curar. Lo esencial no es frotar, sino lavar. 
) 7 antes de acostarse no conviene & la mayoria de las per- 


Ne 


Otra observaciön. El tratamiento aplicado por la noche 
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sonas, porque las excita y les quita el suefio, pronto & | 


venir; en otras, por el contrario, una dulce aplicaciön 


por la tarde procura un sueho tranquilo. No recomien- 
do, pues, en general estas aplicaciones, y si aconsejo & 
cada cual que obre en esto segun su gusto y su expe- 
riencia, porque El sölo sufrirä las consecuencias. 

En cuantc a los conocimientos exigidos para cada apli- 
caciön en particular, remito 4 toda la primera parte del 
libro; y en cuanto al modo de aplicarla & los enfermos, & 
la tercera parte. Allitambien se hallaran las aplicaciones 
que constituyen un tratamiento completo & independien- 
te, y las que no forman mäs que un tratamiento parcial 
al que es preciso ahadir otras aplicaciones, y despu6s 
igualmente las aplicaciones (banos de vapor) que exigen 
eircunspecciön. 

Termino esta parte general expresando mi deseo de 
que las aplicaciones de agua conforten & muchos sanos 
y curen 4 muchos enfermos. 

Voy ahora & enumerar los medios de endurecer el 
cuerpo, y & tratar despu6s, en detalle, la cuestiön de las 
aplicaciones de agua que usa mi metodo. 
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MEDIOS DE ENDURECERSE 


oMO medios de endurecer el cuerpo tenemos: 
1.°, el paseo con los pies descalzos; 2.°, el paseo 
sobre la hierba hiumeda; 3.°, pas&o sobre los la- 
- drillos mojados; 4.°, paseo sobre la nieve recien caida; 
 5.°, paseo por el agua fria;6.°, bafio frio de brazos y pier- 
nas; y7.°, afusiön de las rodillas (con 6 sin afusiön su- 


. _ perior.) 
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t; miento mäs natural y mäs sencillo. 

- Esto se puede hacer de diversas maneras, segün la 
edad y condieiön de las personas. 

Los nifios de pecho, entregados al cuidado ajeno, en- 
_ vueltos en mantillas, detenidos en casa 6 llevados por 
sus nodrizas, nunca, en lo posible, deben tener calzado. 
 iOjala pudiera yo inculcar & todos los padres, y en espe- 
 cial & todas las madres muy cuidadosas, este precepto 
como regla fija & invariable! Los padres imbuidos de 
'K : preocupaciones contra la hidroterapia, deberian al menos 
BE sompadecerse de sus pequefiuelos y procurarles un cal- 
ado por el que pudiese el aire fresco penetar fäcilmen- 
te hasta la piel. 

Los nifios que pueden andar ya saben arreglärselas, 
I Nor | 4 





‚1.9 Andar descalzos. — He aqui el medio de endureei- 
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Sin consideraciön a nadie arrojan los zapatos y las me- 
dias que impiden sug pies, sobre todo en primavera, y se 
sienten felices con poder hacer esto en sus juegos. A ve- 
ces se hieren en algun dedo 6 una, lo que no les impide 
marchar de nuevo descalzos. Los niüos siguen en esto 
el instinto de la naturaleza, sentimiento que nosotros, & 
nuestra edad, tambien tendriamos, si la educaciön y la 
etiqueta, que nos privan del natural, queriendo vaciarlo 
todo en el mismo molde, no nos hubieran despojado, 
bajo mäs de un concepto, del sentido comün. | 

Los nifos de los pobres rara vez se ven privados de 
su dicha, de la que no participan en el mismo grado los 
de los ricos y bien acomodados; y en verdad, el senti- 
miento es igual en unos que en otros. He observado un 
dia & los hijos de un alto empleado: cuando se creyeron 
libres de la vista de Argos de su rigido papä, arrojaron 
sus finos zapatitos y sus medias de colores por cima de 
una pared y empezaron & saltar descalzos y & correr por 
un prado de lujuriante verdura. Su mamä, mujer de 
buen sentido, no lo llevö & mal; pero el padre observaba 
en sus pimpollos aquella actitud poco conveniente, y nun- 
ca dejaka de dirigirles un largo sermön acarca de la edu- 
caciön y del sentimiento del honor, segün el rango y la 
dignidad. Los pequefuelos se conmovian tanto, que al 
dia siguiente se apresuraban & saltar con mäs alegria 
aıın en’la misma hierba. Por Ultima vez; jdejad & los 
nihios & quienes la educaciön vieiosa del mundo no ha 
alcanzado alın, su placer y su felidad! 

Los padres mäs inteligentes, que quisieran permitir 
todo esto 4 sus hijos, pero que, viviendo en ciudad, no 
disponen de un jardin ni de una alfombra de hierba, po- 
drän concederles, de cuando en cuando, un paseo des- 
calzos por una habitaciön, por un corredor, etc, Los“ 
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pies, lo mismo que las manos y la cara, gozan respiran- 
do algunas veces con libertad, y se deleitan con el aire 
fresco, moviendose en su elemento. 

Los adultos de la clase indigente, sobre todo en el 
campo, no necesitan estimulo bajo este concepto; muchas 
veces van descalzos y no envidian al rico ciudadano su 
calzado mäs elegante y charolado, pero que es un tor- 
mento constante de los pies. jNecios los campesinos que 
imitan los modales de los de la capital y que se ator- 
mentan por hacerse sus iguales! Su misma vanidad les 
castiga. Las modas viejas son las mejores: ateneos a las 
buenas tradiciones de lo pasado. En mi juventud todo el 
mundo, en el campo, iba descalzo ; pequeüos y grandes, 
padre, madre y hermanos. La escuela y la iglesia esta- 
ban distantes; los padres nos daban un pedazo de pan y 
algunas manzanas para el viaje, como las medias y za- 
patos para calzar los pies. Pero este calzado colgaba de 
los brazos 6 delhombro, hasta el momento en que enträ- 
bamos en la iglesia ö en la escuela, no sölo en verano 
sino en la estaciön rigurosa. Cuando al empezar la pri- 
mavera, la nieve en las montaüas de mi pais, empezaba ä 


retirarse, nuestros pies desnudos se apresuraban & im- 


primir sus huellas en la tierra empapada en agua, y nos 
sentiamos contentos, alegres y felices. 

‚Los adultos de las eiudades, sobre todo las personas 
de alto rango, no pueden, ciertamente, hacer tales ejer- 
cicios. Cuando en sus preocupaciones han llegado & te- 
ner un reumatismo, un catarro, un mal de garganta, 6 
cosa parecida, al momento en que al quitarse 6 ponerse 

los vestidos, llegan sus pies & tocar un poco el piso des- 
nudo del a en vez de mantenerse en una alfombra 
" ealiente y ER entonces los dejo completamente 
7  tranquilos, Si, no bu uno üı otro quisiese hacer 
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algo para endureverse, öqu6 les podrä impedir, por la 
noche alacostarse, 6 por la mafana al levantarse, dar un 
paseo de este genero por espacio de diez, quince 6 
treinta minutos? Para que la transiciön sübita no sea 
. demasiado sensible, podrän las primeras veces pasearse 

con medias; despu6s, descalzos, y mäs tarde podrän mo- 
jar, antes del paseo por el dormitorio, los pies desnudos 
hasta por cima del tobillo, en el agua fria durante algu- 
nos instantes, 

Con la buena voluntad y el deseo sincero de conser- 
var su salud, todo el mundo, hasta las gentes de alta 
alcurnia, aun los hombres mas ocupados en sus funcio- 
nes. tendran tiempo bastante para hacerse este servicio. 

Un Sacerdote, conocido mio, iba todos los ahios duran- 
te muchos dias & ver & un buen amigo, propietario de 
un gran jardin. Por la maüana paseaba regularmente 
por el jardin, cuya hierba, humedecida por el rocio, de- 
leitaba los pies desnudos y el cuerpo, mientras queel 
espiritu se hallaba ocupado en el rezo del Breviario. A 
menudo el Sacerdote alababa en mi presencia los exce- 
lentes efectos del paseo con los pies descalzos. 

Conozco 4 muchas personas de clase elevada que no 
desdefaron un consejo de amigo y ensayaron en sus pa- 
seos matinales & trav6s del bosque ö por un prado ais- 
lado, durante la bella estaciön, marchar descalzos para 
endurecerse. 

Una de &stas, cuyo nümero es relativamente muy. 
corto alın, me confesö un dia que habia pasado rara vez 
una semana del ao sin hallarse molestado por uno %ü 
otro reumita, pero que este päseo tan sencillo le habia 
para siempre librado de aquella sensibilidad. 

Aüıadird una palabra especial para lasmadres de fami- 
lia. Ser& breve, porque pienso publicar un tratadito präcti- 
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co acerca delmodo de cuidar y conservar la salud (!), Las 
madres son en primer lugar — su concurso es indispen- 
sable— las llamadas & educar una generaciön mäsvigoro- 
sa y & destruir los häbitos de molicie, ladebilidad, la ane- 
mia, la nervosidad, todas las enfermedades que abrevian 
la vida y tanto dafo causan & la sociedad humana. Se 
podrä conseguir este objeto por medio del endurecimien- 
to, por un sabio endurecimiento del nifüo, desde su mäs 
tierna edad. Elaire, el alimento, el vestido, son cosas 
tan necesarias al nifio como al viejo, y constituyen el 
terreno en que se debe verificar el endurecimiento. 
Cuanto mäs puro es el aire aspirado por el nifio, tanto 
' mejor es. la sangre. Para acostumbrar pronto & la debil 
‚ ‚eriatura al aire fresco, las madres harian bien, despues 
del baho cealiente diario, en darles una ablueiön fria du- 
rante 2-3 segundos en agua fresca 6 entibiada por el sol. 
El agua caliente nos vuelve blandos, mientras que la 
- loeiön fria conforta, endurece y favorece el desarrollo 
- regular del organismo. La sensibilidad llorona del prin- 
cipio desaparecerä & la tercera 6 cuarta operaciön. Este 
' endurecimiento garantiza & los niüios de enfriamientos, 
' tan frecuentes, y de sus consecuencias, al par que evita 
- ä& las madres todos los minuciosos cuidados para envol- 
- verlos en lana y otros tejidos pesados, que impiden el 
- acceso del aire y que horrorizan & todo hombre sensato. 
En esto es donde se cometen las. mayores faltas contra 
- la salud de los pequenuelos. Sus tiernos euerpos estän 
comprimidos en las vainas de lana como en un estuche: 
- gimen bajo esta carga de tantos pahales, mantillas, pie- 





(1) Yalohaeserito, ysetitula: Vivid ası, 6 avisos y consejos para disfru- 
tar buena salud y cwrar las enfermedades, y que el traductor de Mı CURA- 
- CIÖN POR EL AGUA prepara para darla cuanto antes & luz, 
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!es, tapabocas; la cabecita estä tan hundida, que yanooye 
ni ve nada; el cuello, que se deberia procurar endurecer 
ante todo, se halla tan rodeado, que estä completamente 
. substraido & la acciön del aire exterior. Cuando ya el 
parvulito descansa en brazos de la nifiera para ir & pa- 
seo, la mamä no cesa de ajustarlo todo, de cerrarlo todo 
hermöticamente, para que nada, absolutamente nada fal- 
te. En tales condiciones, en que la mäs ligera huella de 
endurecimiento racional falta por completo, ;os asom- 
brardis de que todos los anos la difteria, el krup, la es- 
quinancia 6 inflamaciön & la garganta, etc., hagan tan 
numerosas victimas en estos seres delicados, 4 quienes 
pone enfermos el menor soplo de viento; de que en tan- 
tas familias haya miembros debiles 6 escrofulosos; de que 
las madres se lamenten todos los dias del estado enfer- 
mizo, &tico 6 espasmödico de sus hijos, sobre todo de sus 
hijas? jOuantos defectos öd enfermedades modernas se 
ignoraban antes! Ademäs, ;quien podrä contar las enfer- 
medades morales, las flores falsas y frutos podridos de 
un cuerpo que, desde antes de su desarrollo regular y 
su crecimiento completo, estä ya atacado de una enfar- 
medad de languidez? Mens sana in corpore sano, un espi- 
ritwsano no vive sino en un cuerpo sano. Una condiciön 
esencial del desarrollo de una salud duradera es el en- 
durecimiento tan pronto como sea posible. ;Ah! jOjala 
que todas las madres comprendan su misiön y su res- 
ponsabilidad en esta materia y no omitan ninguna 0ca- 
sidn de tomar los buenos consejos en las buenas fuentes! 

2.°  Marchar sobre la hierba mojada; he aqui una varie- 
dad muy eficaz del paseo con los pies desnudos; y poco 
importa que la hierba est6 mojada por el rocio, la lluvia 
ö el riego. En la tercera parte se encontrar& 4 menudo 
este ejercicio, propio para endurecer el cuerpo, que no 
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- impide ninguna otra aplicaciön y que no puedo recomen- 
- darla bastante & todos, & viejos y & jövenes, A. sanos y & 
enfermos. 

El &xito serä tanto mäs provechoso cuanto mäs moja- 
da este la hierba, mäs prolongado sea el ejercicio y mäs 
 veces se haga. Por regla general este ejercicio dura de 
' uno & tres cuartos de hora. 

Acabado el paseo, no se enjugan los pies: se les lim- 
pia tan sölo de lo que tienen indebidamente adherido, 
como hierbeeillas, arena, y se les deja in stautu quo, es de- 
eir, mojados, en un calzado seco. Al paseo por la hierba 
con los pies. descalzos, sigue despues otro con los pies 
calzados, por un camino seco, eubierto de arena Ö piedras; 
_ al prineipio se anda con alguna rapidez, poco & poco se 
_ aminora el paso y se recobra el modo de andar ordinario. 
. Cesarä este paseo inmediatamente que los pies se se- 
quen y recalienten: en todo caso no durarä mäs de un 
cuarto de hora. 

Llamo la atenciön sobre la palabra calzado seco, y 
ruego vivamente que nunca, despues de este ejereicio, se 
pongan medias hlimedas. Las consecuencias se dejaran 
sentir en seguida en la cabeza y garganta; seria demoler 
y no edificar. Me parece ütil recordar & los jövenes atur- 
didos que es psudente no arrojar las medias y zapatos 
en la hierba mojada, y si se deben tener preparados en 
un sitio seco, & fin de que puedan despu6s recalentar los 
pies frios y mojados. Este ejercicio, como todo paseo 
con los pies descalzos, puede emprenderse aun cuando 
esten los pies frios. 

3.° El paseo por las baldosas mojadas produce un efec- 
to casi semejante al del paseo por la hierba mojada. En 
toda casa, por pequefa que sea, hay un sitio, ya en el 
- piso bajo, ya en otro cualquiera, que tiene un lugar em- 
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baldosado, lo que es bastante para nuestro paseo con los 
pies descalzos por las piedras mojadas. En un largo co- 





‚rredor enladrillado se va y viene con ligereza; pero sino 


se dispone mäs que de cuatro 6 cinco ladrillos, se debe 
mover en ellos, como hacen los que pisan la uva en los 
lagares ö el panadero que con los pies amasa la pasta. 
Lo esencial es que las piedras esten mojadas y que no 
se este tranquilo sobre ellas; conviene acelerar el paso. 
Para mojar los ladrillos se usa una regadera 6 una cuba 
y se arroja un buen chorro de agua, que despues se es- 
tenderä pisändola. Si los ladrillos ö6 piedras se secaran 
pronto, se las vuelve & regar por segunda y aun terce- 
ra vez. 

En los casos en que este ejercicio se emplea como me- 
dio terapeutico, no debe durar mäs de 3,15 minutos, 
arregländose segtın el estado mäs 6 menos debil 6 ane- 
mico del enfermo: en general bastaran 3,5 minutos. Como 
medio de endurecimiento para las personas sanas, pue- 
de durar media hora y mäs, sin ningün inconveniente. 
Recomiendo este ejercicio A los que deseen endurecerse 
seriamente. ;Ojalä que no lo repugne la naturaleza mäs 
debil y mas sensible! | 

Todo el que estä sujeto a pies frios, & males de gar- 
ganta, & catarros, & que la sangre se le suba & la cabe- 
za y al dolor de cabeza, que procede de esto, no tienen 
mäs que pasearse 4 menudo por las baldosas mojadas: le 
sera provechoso mezclar un poco de vinagre al agua de. 
riego. 

En cuanto al vestido y al movimiento, es preciso 8e- 
guir las mismas reglas que para el paseo por la hierba 
mojada. Los dos paseos se pueden emprender aun cuan- 
do los pies esten frios,. 


4.° El paseo sobre la nieve recien caida produce mäs 
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€ efecto que los dos ejercicios anteriores. Debemos obser- 
' var formalmente que se trata de nieve fresca 6 reci6n 
- caida, de nieve que se apelotona ö se adhiere & los pies 
- como el polvo; no de nieve compacta, endurecida, con- 
& gelada, que produce un frio muy sensible y que nada 
 aprovecha. Ademäs no conviene entregarse nunca 4 este 
_ ejereicio cuando hace un viento glacial, sino mäs bien 
- cuando la nieve se derrite al sol de la primavera. El ejer- 
'  eicio dura media hora, una tı hora y media. Conozco & 
‚  muchos que han obtenido de El los mejores resultados; 
al prineipio tenian que hacer esfuerzos para vencerse; 
pero despuds ya no sentian ninguna huella de malestar 
6 frio extraordinario. Pero, nötese bien, no conviene 
 nunca estar parado, pues es de absoluta nececidad andar. 
Sucede & veces, que los dedos de los pies muy delica- 
- dos, no acostumbrados al aire exterior, no sufren el frio 
de la nieve, que les produce fiebre, con cuyo motivo se 
‚tornan secos y pälidos, arden y se hinchan. No os alar- 
_ meis, pues eso no tiene importancia ninguna, y la cura 
‚es räpida si mojäis a menudo en el agua de nieve los 
_ pies cuando estän secos, ö los frotäis ligeramente con 
.nieve. 

La nieve puede en otofio ser reemplazada por un pa- 
seo por la hierba cubierta de bruma. En este caso la sen- 
‚saciön del frio es mäs fuerte, porque en esta &poca el 
_ euerpo se halla alın algo acostumbrado al calor del ve- 
“ rano. En invierno, en vez de dar una vuelta por la nie- 
h ve, se puedo pasear sobre baldosas regadas con agua de 
u nieve. Respecto al vestido y movimiento, leänse las re- 
glas referentes & los ejercicios anteriores, 

iNecedad, locural!—seoye decir A cada paso—#508 ejer- 
‚eicios de endurecimiento, con los que se pueden coger 
enfriamientos , reumatismos, males de garganta, cata- 
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rros, etc, jPero si hicieseis un ensayo siquiera! Dominaos 
un poco, y en seguida os convencereis de que esas pre: 
ocupaciones no tienen razön de ser y que el terrible pa- 
seo por la nieve tiene grandes ventajas, sin tener nin- 
gün inconveniente !. 

He conocido, ha tiempo, & una sefora de elevado fun- 
cionario. Esta madre, de caräcter energico, hacia mucho 
caso del endurecimiento de sus hijos: nunca les daba 
platos regalados, ni toleraba ninguna queja acerca del 
mal tiempo, del frio, del calor, etc. Cuaudo caia la pri- 
mera nieve, les prometia una mantecada lı otra golosina 
parecida, siempre que consintiesen en pasear descalzos 
sobre la nieve. Lo hicieron muchos aüos, lograron salud 
floreciente y quedaron toda su vida reconocidos 4 aque- 
lla educaciön que nada tenia de blanda. Esta madre ha 
desempeüiado su misiön perfectamente. 

Esto para las personas sanas. He aqui dos casos que 
muestran con qu& 6xito se puede tambidn recurrir & la 
nieve en las enfermedades. 

Una persona sufrila durante el invierno, por espacio 
de muchos afios, de heladuras que abrian la piel, supu- 
raban y causaban vivos dolores. Por consejo mio empe- 
zö, al caer la primera nieve, & pasearse por ella y lo re- 
pitiö muchas veces: desaparecieron como por encanto las 
molestas heladuras. 

Hace poco, una muchacha de diecisiete ahos vino & 


verme quejandose de vivo dolor de muelas.— “Si quieres 


andar—le dije—descalza sobre la nieve que ha caido, so- 
lamente cinco minutos, te pasara en seguida ese dolor.,, 


1 Conozco muchos medicos que aprueban por completo 
este ejercicio, siempre que se haga con prudencia. En euanto 
ä los demäs que estän dispuestos & echarme en cara mi rude- 
za, les recuerdo el empleo aun mäs rudo del hielo. 
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| "Dicho y hecho; marchö al jardin, y & los diez minutos 
' volviö eontenta, exelamando que todo su dolor de mue- 
‚las habia por completo desaparecido. 

Nötese, sin embargo, que nunca se debe pasear por 
la nieve si todo el cuerpo no estä caliente. Quien sienta 
frio, debe restablecer desde luego, por medio del traba- 
jo 6 del movimiento, el calor ordinario de su cuerpo. Las 
personas & quienes sudan los pies, 6 que tienen llagas 
en ellos, que sufren de heladuras abiertas d supurantes, 
no deben, naturalmante, pasearse nunca por la nieve 
- hasta haberse curado (ve&ase pediluvio y bafo de vapor 
de pies). 

5.°  Paseo por el agua. — Que cosa mäs sencilla que 
andar por el agua hasta la altura de las pantorrillas? Y, 
sin embargo, este ejercicio: (a) es un medio de endure- 
'  eimiento que obra sobre todo el cuerpo, fortifica todo el 
organismo; (b) obra favorablemente sobre los riüones y 
en la secreciön de la orina, y previene tambien muchas 


ga y bajo vientre; (c) extiende su bienhechora influencia 
| al pecho, facilita la respiraeiön y desaloja los gases del 
‚  estömago; (d) cura especialmente los dolores de cabeza, 
los aturdimientos, etc. 

Se puede usar este medio de endurecimiento metien- 
dose en una cuba 6 en un bafio en el que se haya puesto 
agua hasta los tobillos, y moviendose en &]. Se consigue 
mayor efecto llenando el baüo de agua hasta la altura 
de las pantorrillas ö hasta por cima de las rodillas. 

En cuanto & la duraciön, se empieza por un minuto, 
Bper= despues prolongarla hasta ceinco y seis minutos. 
_ Cuanto mäs fria el agua, mejor. Despu6s de esta aplica- 
 eiön conviene moverse, hasta que se seque por completo, 
en invierno en la habitaciön caliente, y al aire libre en 


enfermedades que tienen su origen en los riüones, veji-. 
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verano. En invierno se puede echar nieve en elagua. Las 
personas döbiles pueden al principio servirse deagua ca- 
liente, despues de agua tibia, y acabar con el agua fria. 

6.° Excelente medio de endurecer las extremidades, 
piernas y brazos. — Se mantiene de pie en el agua hasta 
las rodillas, 6 aun por cima, durante un minuto, y no 
mäs. Cuando de nuevo se han calzado los pies, se des- 
cubren los brazos hasta el hombro, para sumergirlos 
tambien en agua durante un minuto. Es mejor hacer las 
dos aplicaciones al mismo tiempo, lo que es fäcil para 
quien posee un bafio algo grande. La operaciön puede 
tambien verificarse de tal modo que los pies esten en un 
vaso particular, mientras que los brazos y manos se 
hunden en un cubo colocado en una silla. 

A consecuencia de ciertas enfermedades empleo con 
satisfacciön este remedio para activar la circulaciön de 
la sangre en las extremidades. 

Sumergir los brazos solos en el agua es muy bueno 


para los que estän sujetos 4 heladaras y manos frias. 


Esta operaciön exige que el cuerpo posea el grado 
ordinario de calor, que no tenga ninglin escalofrio. Pero 
si los pies no estän frios mäs que hasta el tobil!o (no 
hasta por cima de las pantorrillas), 6 si los brazos tan 
s6lo estän frios hasta el codo, no eg razön para omitir la 
operaciön. 

7.° Como tltimo medio de endurecerse citamos la 
afusiön de las rodillas. V6ase su modo de aplicaciön en 
el articulo de las afusiones. Es la amiga intima de los 
pies, 4 cuyas venas atrae sangre mäs abundante 1. Aqul 





1 Un caballero habia perdido las unas de los pies, que es- 
taban reemplazadas por una carne blanda. Las afusiones bas- 
taron para estimular de tal modo la sangre, que concediö de 
nuevo 4 las unas lo que de derecho les correspondia: brota- 
ron y se endurecieron como antes. 


[ 
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 s6ölo tengo que observar que, si la afusiön de las rodillas 
se emplea como medio-de endurecimiento, para las per- 
 sonas sanas se aumenta su intensidad, lo que se obtiene 
echando el agua desde mayor altura, 6 mezcländola en 
_ invierno con nieve y hielo. 

La operaciön no puede verificarse mäs que cuando el 
euerpo esta caliente, cuando no se sienten escalofrios. 
Los pies frios hasta el tobillo no la impiden. La afusiön 
sola de las rodillas, es decir, no acompafada de ningu- 
na otra aplicaciön, no debe practicarse mucho tiempo, 


‚  mäs tiempo, la emplea alternativamente con la afusiön 
- superior ö con la inmersiön de los brazos (ve&ase el ante- 
rior nüm. 5), una por la maüana, otra por la tarde. 

Bastan los medios citados de endurecimiento. Pueden 
 emplearse en toda estaciön, en verano y en invierno. 
En la estaciön fria conviene er un poco la aplica- 
ein propiamente dicha, para prolongar mäs el paseo 
"que ha de seguir. Es bueno no inaugurar los ejercicios 
de endurecimiento durante la estaciön rigurosa, sobre 
‚todo cuando se trata de personas an&micas, que tienen 
- poco calor interno y que, por usar de lana, se han hecho 
muy delicadas y sensibles. No quiere esto decir que en 
‚ello vea yo un peligro; lo que temo es que haga perder 
'& alguno el deseo de practicar una cosa tan buena. 

Las personas enfermizas y las personas sanas, pueden, 
‚sin ninglin riesgo, usar de todas las aplicaciones, siem- 
Dre que sigan exactamente las reglas indicadas. Las 
 eonsecuencias funestas, si las hubiere, no deben nunca 
S  ibuirse a la äh misma del agua, sino & una 
5 _ imprudencia mäs 6 menos importante. Con gran 6xito 
he aplicado los ejercicios nüms. 1, 2,3y 6en tisicos, 
 cuya enfermedad habia hecho Ahichlis progresos, 


(Do mäs que de tres & cuatro dias). El que la usa por . 


"IE 


SE 
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Las personas, & quienes en primer lugar, se dirige mi 
libro, no necesitan estimulo para. endurecerse. Sus ocu- 
paciones diarias les ocasionan todos los dias, yaun mu- 
chas veces al dia, uno tı otro de los ejercicios de endu- 
recimiento que he citado, ademäs de otros muchos de 
que no nos ocupamos. 

Perseveren tranquilamente y no envidien la suerte de 


los que en apariencia son mäs dichosos. Muy & menudo _ 


se forjan ilusiones acerca de la felicidad de los ricos. 
En cuanto & aquellos lectores que jamäs han oido ha- 
blar de estas cosas, les invito & que hagan un ensayo 
antes de condenarlas. Si el ensayo me es favorable, me 
sentire dichoso, no por mi, sino por la importancia del 
objeto. Surgen en la vida-muchas tempestades contra la 
salud de los hombres, ;Feliz aquel cuya salud ha echa- 


do profundas raices, y se ha afırmado por medio del 
endurecimiento! 
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2 ; 4 os medios hidroteräpicos que uso son las com- 

Sa presas, los baüos sencillos, los baüos de va- 

por, las afusiones, las Weihneh los fajamientos 
y el agua en bebida. 


A, COMPRESAS 


Todos saben en que consiste el fomento llamado com- 
presa. Es una aplicaciön refrigerante local, un lienzo 
empapado en agua fria y aplicado a una parte del cuer- 
po. Hay mucha variedad de compresas. 


1.°—La compresa superior. 


Un gran pedazo de tela gruesa (la de que se hacen 
los jergones es la mejor) se dobla a lo largo tres, cua- 
tro, seis, ocho, diez veces, de modo que quede bastante 
larga y bastante ancha para cubrir la delantera del 
cuerpo, desde el cuello hasta por bajo del vientre. A 
derecha & izquierda no debe quedar como cortado, sino 
colgando de los dos lados. Preparado asi este lienzo, se 
moja en agua fria (en invierno se puede servir de agua 
caliente), despu6es se le retuerce fuertemente y se aplica 
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al enfermo acostado en la cama. Se pone entonces, por 
debajo, una manta de lana ö un lienzo doblado dos 6 
tres veces, para envolver bien el epitema hümedo & im- 
pedir todo acceso del aire: en fin, se cubre todo con 
tres 6 cuatro mantas de lana. Alrededor del cuello 
aplico ademäs, por regla general, un lienzo ö pedazo de 
lana para que el aire no pueda penetrar de ningln 
modo. Es necesario cuidar el cubrir bien, porque sin 
esto pudiera originarse un enfriamiento. 

Se conserva la compresa por tres. cuartos de hora Ö 
una hora. Si se trata de continuar la aplicaciön, que en 
este caso ha de obrar como refrigerante, es preciso re- 
novar el töpico ya calentada, esto es, mojar de nuevo el 
lienzo en el agua. 

Pasado el tiempo sehalado, se despoja de todo, se 
viste y se mueve, 6 bien se queda alın algün tiempo en 
la cama. 

La compresa superior sirve especialmente para ex- 
pulsar los gases retenidos en el estömago y en el 
vientre. 

Esta operaciön, como las siguientes, exige que el 
cuerpo est& caliente. 


2.° — La compresa inferior. 


A la compresa superior corresponde la compresa in- 
ferior, que, en el caso en que se verifican sucesivamente 
las dos aplicaciones, se practica la primera. 

Nötese que la compresa inferior tambien se debe 
tomar en la cama; para lo cual se extiende un lienzo 
sobre las sabanas de la cama, A fin deque esta no se moje, 
y luego sobre el lienzo una manta de lana & lo ancho. 

Se pone despues sobre la manta de lana, & lo largo, 
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la tela grosera, mojada, retorcida y doblada tres 6 cuatro 
veces, de modo que vaya desde la ultima vertebra del 
cuello hasta por bajo de la columna vertebral. Entonces 
se acuesta encima, se toma la manta por los dos lados 
para envolverse en ella cuidadosamente, y en fin, so 
cubre bien con otras mantas. Tambien se conserva 
la compresa inferior por espacio de tres cuartos de hora; 
si la duraciön ha de ser prolongada, se volverä & mojar 
eltöpico, que, del mismo modo que la compresa superior, 
no debe servir mas que de refrigerante. Se debe hacer 
despues de la aplicaciön lo mismo que lo ya dicho para 
la compresa superior. 

La compresa inferior es un buen remedio fortificante 
de la columna y de la medula espinal; alivia los dolores 
de la espalda y hace excelentes servicios en los ataques 


- apoplötieos, ataques de sangre. He conocido muchos ca- 


sos de ataques de sangre en los cuales dos compresas 


? inferiores, empleadas el mismo dia, han quitado todo 


el mal. 
En’las obstrucciones de sangre y en el calor febril, la 
compresa inferior obra tambi&en muy favorablemente. 
Oada caso de enfermedad especial dira cuändo y cömo 
se debe usarla. 


4 o Yon 0) e © r 
«°—La compresa inferior y la superior simultäneas. 


Del mismo modo que las dos compresas predichas, 


inferior y superior, se aplican sucesivamente, se emplean 


| tambien ä la vez. 


Se Pr la compresa inferior, como se ha dicho en 
el nlım. 2.°%; despuds la compresa superior, que se coloca 
"junto 4 la cama. Despues se desnuda, el paciente, se ex- 


 tiende sobre la compresa inferior, se aplica la compresa 


1) 
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superior y se cubre como se ha dicho arriba. La persona 
que haga de enfermero velarä por que quede todo bien 
cubierto, para que deningln modo penetre el aire exte- 
rior. En las dos aplicaciones simultäneas importa que la 
manta, extendida & lo ancho, bajo el töpico inferior, sea 
bastante grande para rodear y envolver, casi como en 
forma de banda, los dos töpicos Huladee: 

Durara la aplicaciön tres cuartos de hora, ö & lo mb 
una hora. Las dos compresas simultäneas hacen exce- 
Jentes servicios en los ardores intensos, y ademäs en 
Jas flatuosidades, congestiones, hipocondria, etec..... 

Quizas haya quien se burle de esta operaciön; pero 
esto no debe haceros desistir. Practicadla, por penosa 
que sea, porque vale mucho dinero. 


#.° — La compresa del abdomen. 


El paciente se acuesta en la cama. Se moja un lienzo 
doblado cuatro 6 seis veces en agua fria, y se retuerce 
(para que no gotee); despu6s se la aplica al bajo vientre 
(subiendo hasta la regiön gästrica), y se cubre bien con 
la manta de lana y demäs ropa. 

Durarä la aplicaciön de tres cuartos de hora & dos 
horas. Cuando llega hasta las dos horas, conviene re- 
mojar la compresa pasada una hora. 

Esta compresa hace buenos servicios en los dolores 
gästricos, calambres, y cuando se trata de alejar la 
sangre del pecho y del corazön. 

Muchas veces, para mojar la compresa, se emplea vi- 
nagre en vez de agua, asi como cocimientos de flores de 
la siega del heno, de cola de caballo, paja de avena, 
eteetera..... ( Ve&ase Ja tercera parte.) 

Para economizar el vinagre mojo un lienzo doblado en 
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- dos, en mitad agua y en mitad vinagre, y lo aplico; 
/  despues pongo encima otro lienzo mojado en agua pura 
173 y doblado en tres ö cuatro dobleces. 
> Muchas veces me han preguntado qu& reglas obser- 
 vaba en mis compresas de hielo, en sangrias, etc... Voy 
 & decirlas en pocas palabras. | 
- Si, en seüalde reconciliaeiön, fruneis las cejasy en- 
 sehäis el pufo & vuestro enemigo, tendreis menos &xita 
"que si, con buen humor y mirada benevola, le presentäis 
'mano de amigo. El cuadro me parece bien colocado 
' cuando se trata de aplicar el agua 6 el hielo. En todo 
tiempo he contado las aplicaciones del hielo, prineipal- 
‚mente en las partes nobles (cabeza, 0jos, oidos, etc... ), 
 entrelosremedios mäs rudos y mäs violentos que puedan 
 emplearse. No ayudan ä& la naturaleza & proseguir su 
trabajo; se la obliga & hacer una funciön, lo que no que- 
dar& impune. El hielo encerrado en un lienzo ö en una 
vejiga, es y serä siempre extrafio & mi laboratorio. 
Figuraos este contraste: en el interior del cuerpo un 
_ fuego ardiente, en el exterior un pedazo de hielo, entre 
los dos el miembro dolorido y delicado, trabajado por 
, uno üı otro. Siempre con ansiedad esperaba el resultado 


portar compresas de hielo en los pies. En verdad serla 


tero el pie no se curaba. 

- Sin embargo, se replicarä, en muchos casos servia para 
algo. Posible es que el mal no haya podido resistir A los 
medios violentos. Pero ;cuäles fueron las consecuen- 
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cias? Incalculable nümero de personas han venido & mi 
con una perdida parcial de la vista, con una sordera m&s 
6 menos pronunciada, sobre todo con un reumatismo en 
el cuero cabelludo, ö con gran sensibilidad en la cabe- 
za, etc, De dönde procedia? “Si, me respondian, la funes- 
ta vejiga con el hielo ha causado todo el mal; ya sufro 
de &l desde hace muchos aüos.,, Es la verdad, y la mayor 
parte de los desgraciados sufrirän hasta el fin desu vida. 

Por tltima vez condeno toda compresa de hielo, y pre- 
tendo, por el contrario, que el agua, aplicada segün las 
prescripciones, consigue detener y apagar el fuego mäs 
ardiente en cualquier miembro del cuerpo que sea. El 
incendio que no puede apagarse por*'medio del agua, no 
se apagara por el hielo. Facilmente se comprende. 

Repito que el agua, aplicada segün las reglas, os ayu- 
darä; pero con esto no entiendo que, por ejemplo, en una 
inflamaciön interior 6 exterior de la cabeza se deban 
multiplicar excesivamente los fajamientos hümedos, las 
compresas, ete., donde otros ponen hielo. Cien caräm- 
banos y cien compresas no impedirän que afluya la san- 
gre & la parte inflamada; por el contrario aumentarän la _ 
intensidad del calor. Es necesario procurar separar la 
sangre, distribuirla en otros törminos; es preciso, ade- 
mäs de las aplicaciones & la parte enferma, hacerlas so- 
bre todo el euerpo. Este enemigo; en lo exterior ö en lo 
interior de la cabeza, por ejemplo, le atacar& desde luego 
por los pies del enfermo, y poco & poco le perseguire por 
todo el cuerpo. 

Por lo demäs tambien el hielo me proporciona exce- 
lentes servicios, pero indirectamente: refresca el agua 
en estio, cuando se va & entibiar. 

;Cuäl es mi modo de ver acerca de las sangrias, las 
sanguijuelas y todo mötodo de sacar sangre? 
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-Hace eineuenta, cuarenta, treinta ahos, rara vez se en- 
 eontraba una mujer que no se sangrase dos, tres 6 euatro 
veces al aüo; los dias de media fiesta, y esto se com- 
‚ prende fäcilmente, las sefales astronömicas de buen 
_ augurio se notaban con color rojo 6 azul en el Almana- 
que desde primeros de ao. Los Medicos de aldea y 
'  otros, los bafieros y barberos consideraban tambien su 
trabajo como una carniceria. Los establecimientos y 
tambien los conventos tenian una &poca fija para la san- 
' gria, asi como tambien para la dieta absoluta. Antes de 
- la operaciön sangrienta se deseaba buena suerte, y des- 
pues de ella se felicitaban mutuamente. Esto no debiö 
' ser siempre una bagatela: un eclesiästico de aquellos 
‚ tiempos aseguraba que, durante treinta y dos ahios, se ha- 
' bia hecho sangrar cuatro veces al ao y que cada san- 
- gria lehabia costado 8 onzas de sangre, lo que equivalia 
a8%x4xX32—=1.024 onzas. Al lado de la sangria esta- 
‚ ban las sanguijuelas, las ventosas, ete. ;Todo estaba bien 
organizado para todos, jövenes y viejos, grandes y pe- 
_ quefios, hombres y mujeres! 
06mo cambian los tiempos! jEste modo de obrar se 
- consideraba hace tiempo como el unum necessarium, como 
‚el ünico medio necesario para gozar de buena salud! 
‚ gQu& se piensa hoy acerca de esto? Se burlan de esta 
‚ falsa opiniön, de esta supersticiön, de esta ciencia natu- 
“ ral de los antiguos, que se imaginaban que un hombre 
 eualquiera puede tener mucha sangre. Un Medico lite- 
“ rato extranjero, que sigue nueva escuela, me decia, ha 
- dos afos, que jamäs habla visto sanguijuelas. Muchos 
" Medicos atribuyen la anemia de nuestra &poca & las 
_ präcticas de lo pasado, al abuso de la sangria. Induda- 
-blemente no estän en un error; pero, en verdad, de aqui 


h no procede todo el mal. 
} | 
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iAhora al hecho! He aqui mi conviceiön. En el orga- 
nismo humano todo concuerda maravillosamente, la par- 
te con la parte y cada parte con el todo; de tal manera, 
que nos vemos obligados & ver en la constituciön del 
cuerpo del hombre una obra de arte lınico, cuya idea no 
ha podido existir sino en una inteligencia infinita y cuya 
realizaciön no ha sido posible mäs que al poder ereador 
de Dios. El mismo orden, la misma medida, la misma 
harmonia se hallan respecto 4 la absoreiön y el con- 
sumo de las substancias necesarias al mantenimiento y 
conservaciön del cuerpo, si el hombre libre y razona-" 
ble usa sabiamente de los dones de Dios, no destru- 
ye el orden, abusando de los benefieios del Cielo, y no 
disloca la harmonia. Siendo esto asi, no comprendo como 
la formaciön de sangre, la funciön mäs importante del 
organismo, deberia efectuarse sin orden, sin nümero ni 
medida, es decir, de un modo desarreglado y desmedido. 

Oada niho — asi me represento el asunto — recibe de 
su madre, al nacer, cierta cantidad de substancias pro- 
pias para formar la sangre; poco importa el nombre de 
estas substancias, sin las cuales es imposible toda san- 
guinificaciön. Si faltan estas substanecias, la sanguinifi- 
caciön se detiene, la vida empieza ä languidecer y al fin 
se presenta la muerte. Ahora bien; toda perdida de 
sangre por caida 6 herida, por sangrlas, sanguijuelas 6 
ventosas, hace desaparecer una parte mäs ö menos gran- 
de de las substancias vitales, condiciön esencial de la 
sanguinificaciön. Por consiguiefte, toda substracciön de 
sangre abrevia la vida, puesto que en la sangre reside la 
vida. 

Perg se replica: “Nada marcha mäs pronto que la’for- 
maciön de la sangre; perder sahgre, ganar sangre, casi 
todo es uno.-, 
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Es verdad que la formaciön de la sangre se verifica 
_ pronto, muy pronto, Pero tened presente este argumen- 


 & mis lectores campesinos. Uömo hacen los paisanos 
que quieren engordar räpidamente un animal? Le sacan 
por medio de la sangria gran parte de sangre. En poco 
 tiempo nueva sargre y abundante se formarä, mientras 
| _ que el animal prospera y gana extraordinariamente en 
 grasa. A las tres 6 cuatro semanas se hace otra sangria, 
 despues se alimenta y abreva de nuevo de un modo co- 
 pioso y substancial. El &xito es magnifico,.y el animal, 
aun cuando sea viejo, tendrä en el matadero sangre tan 
abundante y buena como si fuese joven. Pero examinad 
de cerca esa sangre y vereis que esa sangre artificial es 
acuosa, insipida y sin fuerza vital. El animal no tiene 
vigor y esincapaz de soportar nada, ni de trabajar, y 
si no se le mata pronto, sucumbirä de hidropesia. 

£Sucede de diverso modo en el hombre? El que ha 
lagado a los sesenta ahos y posee alguna experiencia, 
 sabe muy bien cuänto la sangria excesiva de los padres 
influye en la capacidad, talento y duraciön de la vida 
"de sus hijos. Aquel’'hombre, que hemos eitado antes, 
que perdia tantas onzas de sangre, muri6 de hidropesia 
en la flor de su edad. Y si una mujer — cito hechos — 
que ha sufrido 300 y hasta 400 sangrias, se debilita y 
_ enferma, la generaciön siguiente (no deberä tener una 
\  salud d&bil, disposieiön & calambres y otras enferme- 
 dades? 

—  Concedo, naturalmente, que en esto pueden darse 
 easos — pero siempre serän excepciones— en que, & 
falta de otros medios de efecto inmediato, la sangria 
 eyita un peligro momentäneo. Fuera de esto, pregunto 
& todo hombre racional: ;Es mejor dejarse cortar y arre- 
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batar, trozo & trozo, el hilo de la vida, antes que dis- 
tribuir la sangre, por medio de una aplicaciön racional 
del agua, de tal modo que aun los mäs pletöricos jamäs 
tengan demasiada sangre? Indicamos A menudo, en su 
tiempo y lugar, como y por qu& aplicaciones debe efec- 
tuarse esta distribuciön de la sangre. 

De ordinario se oye deeir que, en los peligros inmi- 
nentes de apoplegia, la ünica tabla de salvaciön es la 
sangria. Pues bien; me acuerdo que, ä& consecuencia de 
un ataque apopletico, un primer medico hizo en el acto 
una sangria, mientras que un segundo medico deelard 
sencillamente que aquella sangria producirla con toda 
seguridad la muerte, lo que asi sucediö. No es la ri- 
queza 6 la abundancia de sangre, como las gentes se 
imaginan, sino mäs bien la anemia, la que por regla 
general provoca un ataque de apoplegia. Morir de un 
ataque apopletico significa habitualmente morir por falta 
de sangre. Cuando la sangre se agota, se apaga la vida; 
cuando el aceite de la lämpara se consume, cesa de 
arder la mecha. 

Leed en la tercera parte los buenos servicios que 
puede hacer el agua en las apoplegias. Solamente dire 
aqui que mi predecesor en la Parroquia fu& acometido 
tres veces de un ataque de apoplegia, y que & la ter- 
cera el medico le declarö perdido, sin esperanza de sal- 
vaciön. Pues bien; el agua le salvö entonces y le con- 
servö alın muchos afos en su Parroquia. 


B. BANOS 


En esta parte de mi trabajo tratar6 de los bafios de 
pies, de los medio-bahos, de los bafios de asiento, de los 
bahos generales y de los baüos parciales. 
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I. BANOS DE PIES 


Distingo aqui los baüos de pies con agua fria y los 
- de agua caliente. 


2.°— Banos frios de pies. 


 pecho; pero no se emplea en la mayoria de los casos 
sino alternando con otras aplicaciones, & veces en casos 
‘en que el enfermo, por cualquier motivo, no se halla en 
. estado de soportar los bafos generales 6 medio-baüos. 
- En las personas sanas, el baüo de pies frio produce 
 doble efecto: hace descansar y vigoriza los miembros. 


. 
’ 


Se debe aconsejar & los campesinos, especialmente en 

'verano, cuando despues de un dia laborioso no se pre- 
senta el suefio. Libra del cansancio y proporeiona dulce 
pacifico reposo. 


2° _ Banos de pies eon agua ealiente. 
I 5 


a) Con agua caliente & 25-26° R. se mezcla un pu- 
hado de sal y doble cantidad de cenizas de lea, se agi- 
ta convenientemente y se sumergen los pies duran- 
te 12-15 minutos. 

- A veces— es preciso ordenar esto formalmente— ad- 
ministro esta clase de bafo & la temperatura de 30° R,, 
pero haciendole seguir siempre de un baüo de pies frio, 
por espacio de medio minuto nada mäs. 


- El bafio de pies caliente se emplea de diversos modos:. 


ee 
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El pediluvio hace exselentes servicios en todos los 
casos en que, & consecuencia de un estado debil y enfer- 
mizo, de falta de calor propio, ete..... no pueden los me- 
dios vigorosos y frios emplearse fäcilmente, porque se 
produce poca ö ninguna reaceiön; es deeir, cuando el 
agua fria desarrolla muy poco calörico por falta de 
sangre. 

Los pediluvios calientes convienen & personas debiles, 
anemicas, nerviosas, muy jövenes ö muy viejas, en espe- 
cial a mujeres, y son muy eficaces en las turbaciones de 
la circulaciön de la sangre, en las congestiones, en los 
dolores de cabeza y de garganta, en los calambres, etc..... 

Hacen afluir la sangre & los pies y su efecto es cal- 
mante. No los aconsejo & las personas que sudan mucho 
por los pies. 

Nuestros campesinos conocen bien el uso de los pedi- 
luvios calientes, cuya eficacia se utiliza mucho. 

b) Un pediluvio medicinal es al que se mezelan flores 
de heno. Se echa agua hirviendo en una mufieca llena 
(3-5 puüados) de flores de heno (semillas, flores, hojitas 
que se desprenden del heno segado); se tapa el vaso y 
se deja que se enfrie hasta la temperatura agradable de 
25.26° Reaumur. 

Importe poco quo las flores de la siega de heno 6 
hierba seca se queden en el liquido 6 se saquen, para 
usar la infusiön sola. Los pobres lo dejan todo junto, lo 
que es mäs facil y no hace perder tiempo. 

Los bafios de pies tienen una acciön resolutiva, elimi- 
nadora y confortante: se les emplea ventajosamente para 
los pies enfermos, en especial para el sudor de pies, las 
llagas abiertas, las contusiones de todas clase (causadas 
por golpe, choque, caida, etc..... haya 6 no corrido la san- 
gre), los tumores, la gota en los pies, la cartilaginifica- 
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ciön en las unas de los pies, podredumbre entre los de- 
dos, los abscesos en las uüas, las lesiones producidas 
por calzado muy estrecho, etc..... En una palabra, se pue- 
de deeir: Los pediluvios son ventajosos para todos los 


_ pies cuyos humores son malsanos y dispuestos ä& corrom- 


perse, mäs bien que sanos y frescos. 

Un caballero sufria horriblemente de gota en los pies; 
los dolores le arrancaban gritos. Uno de estos pediluvios 
con un fajamiento de pies, mojado el lienzo en la infu- 
siön, le librö, & la hora, de los terribles dolores. 

c) Ocupemonos ahora del pediluvio con paja de avena. 
Se hierve, en una caldera, paja de avena.por media hora, 
yse utiliza el cocimiento para un bafo de pies & la tem- 
peratura de 25-26° R., en el que se permanece 20-30 
minutos. 

Segln mi experiencia, nada excede & estos pediluvios, 
cuando se trata de resolver toda clase de induraciones 
en los pies. Por lo mismo sirven contra las cartilaginifi- 
cacione3, agujeros, ete...., consecuencias de la gota, de 
la artritis, de la podagra; contra los callos de los pies, 
las uhas metidas en la carne y pütridas, las ampollas 


causadas por una marcha forzada. Se puede tratar por 


‚el pediluvio hasta los pies que tienen ülceras purulentas 


ie 


y los dedos castigados por un sudor demasiado acre. 

Un hombre se cortö un callo en el pie. El dedo se le 
inflamö; la llaga hizo pensar en un envenenamiento de 
la sangre. Tres pediluvios con paja de avena al dia y 
otros tantos fajamientos mojados en el cocimiento, y en- 
volviendo el pie hasta por cima del tobillo, le curaron 
en cuatro dias. 

Un enfermo se hallaba en peligro de perder todos los 
dedos de un pie que se le iban corrompiendo. Tumores 
de color livido hicieron temer un envenenamiento de la 
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sangre. Pediluvios y fajamientos le 'dieron la salud en 
poco tiempo. | 

En muchos casos prescribo para estos pediluvios, 
como lo hago para los bafos generales de agua caliente, 
la triple alternativa. V&ase mäs adelante el pasaje & ella 
referente. Aqui, como alli, se acaba siempre por la apli- 
cacion fria. 

d) Citamos alın de paso una especie de bafios de 
pies que es mäs bien sölido que liquido. Si teneis oca- 
sion de tomar este bafho, no dejeis de aprovecharla. Mu- 
chisimas veces lo he empleado con gran &xito. Poned en 
una cubeta 6 lebrillo heces de cerveza (cebada con la que 
se hace cerveza) alın calientes. Los pies se sumergen en 
ella facilmente y se hallan ınuy bien en ellas. Este bahio 
puede durar 15.30 minutos, ysu eficacia es notable en los 
reumatismos, gota lı otras enfermedades de este genero. 

He agqui, ademäs, una observaciön conveniente & todos 
los bahos de pies: las.personas que tienen värices no de- 
ben remontar su pediluvio mäs que hasta el principio 
de las pantorrillas, nunca mäs arriba, y no aumentar la 
temperatura mäs de los 25° R. 

No tomo ni preseribo nunca bafos con agua sola ca-, 
liente, sin ninguna adiciön medicinal. i 


II. MEDIO-BANOS 


En general comprendo bajo esta denominaciön los ba- 
os localizados que cubren todo el cusrpo & lo mäs has- 
ta la mitad del vientre, hasta el epigastrio, pero que en 
la mayorla de los casos se quedan & menor altura. Nece- 
sitaba un termino medio entre el baüo general y el baho 
de pies, y designo este törmino medio-con el nombre de 
medio-bano. 

La operaciön puede hacerse de tres modos; 
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1.° Estando de pie en el agua, que sube por cima de 


las pantorrillas y hasta por cima de las rodillas. 


2.° Arrodilländose en el agua, de modo que las pier- 


_ nas estön completamente sumergidas. 


3.°  Sentändose en el agua. Solamente este tercer modo 


merece en propiedad ei nombre de medio-baüo: el nivel 


del agua se eleva hasta la mitad del cuerpo, hasta el 


 ombligo.. 


Los tres modos de aplicaciön que siempre se verifican 


con el agua fria, se cuentan entre los mejores medios de 
 endurecerse. Conviene, por consiguiente, & las persc- 
 nas sanas que quieren hacerse aün mäs fuertes, & las 
- debiles que quieren fortificarse, & las convalecientes 
- que desean adquirir fuerzas y salud perfectas. Es necesa- 
- rio que, en caso de enfermedad, su empleo se preseriba 
 especial y formalmente; de otro modo no se. los debe 
_ ensayar, porque en ciertas condiciones es perjudicial su 


resultado. 
En cada modo operatorio, para los sanos como para 


- los enfermos, el medio-bafio es siempre un tratamiento 
 parcial, no se verifica sino con otras aplicaciones y su 


duraciön no debe pasar de medio & tres minutos. 
Los dos primeros modos (mantenerse en pie en el agua 


_ yarrollidarse en el agua) siempre me han proporciona- 
do, al principio de un tratamiento por el agua, muchos 
_ servicios en personas que, por cualquier motivo, habian 
 completamente perdido sus fuerzas. No entro en deta- 
- lies: solamente observare que hay muchas personas que, 


al principio, no soportan la presiön del agua en un baho 


- general. No mireis esto con desdehosa Sonrisa. De bue- 
g na gana 08 citaria, no muchos, sino centenares de ejem- 
a plos vivos y notables de personas de edad y condi- 
 eiön diversas. Justamente esas personas son las que 
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(a causa de su debilidad) me han dado la idea de estos 
dos modos de aplicaciön: su estado exigia este trata- 
miento discreto, moderado y tolerante, por especio de 
muchas semanas, hasta que se  hallasen en estado de so- 
portar mäs. 

Se asccia & los dos hu modos de aplicaciön otra 
operaciön: un medio de endurecerse, que consiste en su- 
mergir los brazos hasta Ics hombros en el agua. (Ve&ase 
medios de endurecerse). Esto constituye un tratamiento 
completo (consistente en’dos aplicaciones parciales), que 
fortifica la naturaleza y que yo empleo contra la frialdad 
de pies. 

El tercer modo de obrar, el medio-baüo propiamente 
dicho, merece toda nuestra atenciön; lo recomiendo viva- 
mente & todos los sanos. Las debilidades y enfermeda- 
des que tienen su asiento en el bajo vientre—y hay mu- 
chas y su causa se remonta siempre & la falta de endu- 
recimiento y & los häbitos de molicie—quedan extingui 
das en su germen, 6, cuando ya existen, desaparecen por 
medio de esta aplicaciön. Los medio-baüos ejercen una 
aceiön confortante en el bajo vientre, conservan y au- 
mentan las fuerzas. Millares de personas llevan uno, 
dos ö tres cefidores y aun mäs. ;Curan el mal estos ce. 
hidores? Por el contrario, lo agravan & menudo, ablan- 
dan y debilitan el pobre cuerpo. Ensayad, pues, lenta, 
pero resueltamente nuestro medio-bafio. Las quejas con 
motivo de hemorroides (almorranas), de cölicos gase0sos, 
de hipocondria, de histerismo, ete., disminuirän bien 
pronto, porque son males que en el abdomen enfermo y 
debilitado ejercen funesta aceiön sobre el espiritu y la 
imaginaciön. 

Aconsejo & las personas sanas que se laven lo alta 
del cuerpo, al levantarse; despues, por la tarde 6 porla 
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v > noche, que tomen nuestro medio-baho. Si no tienen tiem- 
po de lavarse por la mafana, hagan esta lociön (de pe- 
- cho y espalda) cuando tomen el medio-baüo. 

Algunos ejemplos aclararan e] uso que se debe hacer 
de nuestras tres aplicaciones en casos de enfermedad. 
Un joven estaba tan debilitado por el tifus, que no 
14 podia emprender ningün trabajo. Durante cierto periodo 
se arrodillö cada dos ö tres dias en agua fria, al prinei- 
pio durante un minuto, despues durante 2, 3 minutos. Se 
‚  restableciö al poco tiempo y quedö tan fuerte como 
‚antes. 

Uno sufria violentas congestiones, procedentes, como 
; es lo mäs comtın, del bajo vientre. Se lavö energicamen- 
te el primer dia lo alto del cuerpo; despuds, el segundo 
- dia, se arrodillö en el agua: prosiguiö esta operaciön al- 
_ ternativa por algtın tiempo, y se librö de su enfermedad. 
Los males de estömago, procedentes de flatulencia ö de 
- gases retenidos, desaparecen por el mismo medio. 

Un efecto absolutamente especifico de nuestro medio- 
bafio es la expulsiön de gases, que, despu6s de las en- 
fermedades, se cuentan entre los inconvenientes que mäs 
molestan. 


III. BANOS DE ASIENTO 


Los bafos de asiento son de agua fria ö de agua Cca- 
_liente. 


1.° — Banos de asiento frios. 


Los banos de asiento se administran en aparatos e8- 
- peciales, 6 en su defecto en cubos de madera, de hierro 
- blanco ö de zinc, anchos, pero poco elevados, en los que 

se pone una cantidad de agua suficiente para que el ni- 
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vel suba ä la cuarta 6 quinta parte de la altura. Desnu- 
do, se coloca al paciente en el baüo como en una silla, 
de modo que sumerja el cuerpo hasta los rifiones, asi 
como la parte superior de las piernas. El resto de las 
piernas y de los pies queda fuera del agua. Con alguna 
präctica, no hay necesidad de desnudarse por completo: 
la duraeiön del bano es de medio & tres minutos. 

Los baüos de asiento frios se euentan, como los me- 
dio-banos, entre las aplicaciones hidroteräpicas mäs im- 
portantes y mäs eficaces, en especial para el bajo vien- 
tre. Tienen gran virtud para espeler los gases, ayudan & 
hacer buena.digestiön, procuran deposiciones, arreglan la 
eirculaciön de la sangre y fortifican el organismo; por 
consiguiente, no se les puede recomendar bastante en 
la clorosis, hemorroides, afecciones mäs delicadas delos 
örganos abdominales. Nadie tiene que temer esta apli- 
caciön fria y hümeda, que no dura mäs que uno Ö dos 
minutos; bien ordenada, jamäs puede hacer mal. 

Para prevenir los enfriamientos, para acostumbrarse 
al frio y resistir & los cambios de temperatura, a menudo 
tan dafinos, es bueno tomar con freeuencia un baüo de 
asiento, levantändose por la noche. Se despierta a cual- 
quier hora, se levanta, se sienta en el baüo, y sin enju- 
garse, se vuelve & la cama. No comete una imprudencia 
quien haga esta operaciön dos y hasta tres veces en una 
misma noche. 

Conozco & una persona cuyo bafio, al lado de la cama, 
jamäs estä vacio; lo usa todas las noches, en invierno y 
en verano, y nunca duerme en habitaciön calentada. A 
nadie aconsejo que obre de ese modo; pero me gusta ese 
hombre, que & pesar de su edad, ya avanzada, es fiel ä 
su präctica y goza de muy buena salud. 

Si desde el prineipio de la noche se aleja de vosotros 
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el suefio dulce y pacifico; si despertäis por la noche sin 
 poderos volver a dormir; si en general ten6is insomnios; 
# no dejeis de recurrir al bafio de asiento frio. Estar en &] 
- uno 6 dos minutog; calma la excitaciön de los nervios y 
_ procura agradable reposo. 
Haeia mucho tiempo que un enfermo ‘no Bed dormir 
"_ mäs que una 6 dos horas; daba vueltas y mäs vueltas en 
la cama, se detenia en toda clase de pensamientos y 
_ acababa por hallarse en una sobrexeitaciön imposible. 
- Los banos de asiento le trajeron el zapoeo, huesped tan 
_ ardientemente deseado. 
81 por la mahana os sentis con la cabeza pesada y 
 torpe, 6 si al levantaros os halläis mäs fatigados que al 
Rh acostaros, entonces no dudeis; tomad un baho de 
 asiento. 
* Por ültima vez recomiendo con toda insistencia el 
| _ baüo de asiento frio & todos los que estän sanos. 


EEE 


| 
2 


2 2. —- Banos de asienio ealientes. 


Para los bafios de asiento calientes nunca me valgo 
del agua pura; mezclo en ella siempre, ya cola de caba- 
Io, ya paja de avena, ya flores de la siega del heno, 6 
son hierba seca. ei 
- La preparaciön de los tres banos se. hace del mismo 
modo: se derrama agua hirviendo sobre la planta y se 
 deja cocer la mezela un poguito. Se separa despu6s la 
“ vasija del fuego; se deja enfriar hasta los 24-26° R,, rara 
_ vez 30°; por fin se echa todo, hierba y cocimiento, en el 
hate, y se sienta en &l durante un cuarto de hora. Como 
eria perjudiceial arrojar en seguida el cocimiento, lo 
tilizo para otros dos bafos, de los que uno se toma 


tes ö cuatro horas despu6s del primero, y el tercero una 
‚6 
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hora despu6s del segundo; pero estos dos tıltimos en el 
cocimiento ya enfriado, cada uno por uno 6 dos minutos. 

Permito los bahos de aa con hierbas & lo mäs dos 
6 tres veces por semana, a menudo alternando con bahos 
frios,-6 en casos en que se trate de la cura de una afec- 
ciön inveterada, como tumores hemorroidales, fistulas 
en el ano, enfermedades del ciego, etc..... 

Una hernia no impide utilizar estos bahos. 

a) El bafo de asiento con cola de caballo propor- 
ciona especialmente preciosos servicios en un estado 
convulsivo y reumatismal de los riüones y de la vejiga, 
en la enfermedad de las arenillas y de la piedra, en los 
embarazos de las vias urinarias. 

b) El baüo de asiento con paja de avena es un 1 bafio 
excelente en todas las afecciones de la gota. 

c) El bafio de asiento con flores de siega de heno 
ejerce una acciön mäs general, y, & falta de cola de 
caballo y de la paja de avena, se las emplea, indudable- 
mente con menos provecho, en todas las afecciones del 

ebdomen ya citadas. Siempre me ha hecho muy buenos 
servicios como agente resolutivo de los infartos del bajo 
vientre, en el tratamiento de tumores externos, de exan- 
temas (herpes zgqna), de las constipaciones, de las hemo- 
rroides (almorranas), de las afeceiones convulsivas yo 
del cölico ventoso. 


IV. BANOS GENERALES en 

8, 

I,os bafios generales, lamados tambien bahos enterog, j 

bafios completos 6 totales, se dividen igualmente en 

bahios frios y en calientes, y siiven para enfermos y 
sanoß, 
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1. — Bano frio general. 





Se toma de dos modos: ö bien se sumerge todo el 
cuerpo en agua fria, ö bien, para evitar la presiön del 
agua en los pulmones (lo que por lo demäs nunca ofrece 
peligro), se introduce en el agua hasta los sobacos, de 
modo que quede libre la raiz de los pulmones, y con la 
mano, ö con una servilleta de tela gruesa, se lava lige- 
ramente lo alto del cuerpo. - 

El baüo frio general dura medio minuto por lo menos, 
y lo mäs tres minutos. 

Este es mi modo de ver, acerca del cual me he de 


‚7 ocupar alıın muchas veces. Solamente debo observar 


aqui que hace veinte ahos era de diverso parecer; orde- 
naba bahos mäs largos, y estaba persuadido de que los 
establecimientos de hidroterapia no podian separarse 
mucho del mejor metodo, 

. Una larga experiencia y la präctica diaria en mi y en 
otros, han modificado mis ideas y me han ensehado de 


ı un modo irrevocable que, en los bafios de agua fria, el 
'  verdadero y exacto prineipio es el siguiente: Cuanto mäs 


corto es el bano frio, tanto mejor es su acciön. El que se 
 queda un solo minuto en el bahio general frio, obra con 
,  mäs prudencia que el que se queda en &l cinco minutos. 
Condeno absolutamente todo bano de esta clase si 
- dura mäs de tres minutos, ya se trate de enfermos, ya 
de sanos. 

Esta persuasiön, que me han producido y confirmado 
 hechos innumerables, explica por qu& no soy partidario 
del metodo duro y rigoroso empleado en ciertos esta- 
 blecimientos hidroteräpicos, y del modo imprudente de 
 bafarse en verano. 

- A propösito de los bafios, recuerdo que hay gentes 
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que toman uno y hasta dos al dia, cada uno de media 
hora. No quiero hablar de los buenos nadadores, que 
se agitan mucho y que despues se alimentan bien. Una 
naturaleza robusta suple prontamente lo que el agua le 
ha quitado. Pero las personas que no saben moverse en 
elagua, y que por espacio de media hora se arrastran - 
penosamente, como una tortuga, por las orillas, no 
sölo no sacan de &l ningün provecho (la abluciöon de 
la pielles hubiera costado menos), sino que semejante 
bafo, sobre todo si se repite & menudo, les dafa mu- 
cho, porque enerva y fatiga. En lugar de hacer bien al 
organismo, ejerce sobre El una acciön despojadora; en 
vez de fortificarle y nutrirle, le roe y le adelgaza. 


a) Bano frio general de personas' sanas. 


Muchas veces me han rogado que no olvide que la 
aplicaciön del agua fria no es en suma mäs que una 
substraceiön de calörico y que &sta perjudica & los 
anemicos y aumenta mucho' la susceptibilidad de los 
nervios, | | 

Todo esto es cierto cuando se trata de aplicaciones 
rudas, como las de que hemos hablado mäs arriba; pero 
mis aplicaciones, es decir, en el caso particular, los bahios 
generales frios convienen en toda estaciön, verano 
invierno, 4 todas las personas sanas, y pretendo que 
preeisamente son los bafos los que mäs contribuyen & 
la conservaciön de una salud perfecta; purifican y e8- 
timulan la piel, refrescan, animan y fortifican todo el or- 
ganismo. En invierno, no tomar mäs de dos bafios & la 
semana; uno 80lo basta por ocho 6 quince dias. 

Toquemos todavia de paso a dos puntos. 

Para conservar la salud es muy importante endure- 
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 cerse ante las influencias variadas del aire y los cam- 
_ bios de temperatura. ;Desdichado de aquel a quien el 
" menor soplo de viento desarregla el pulmön, la gargan- 
‚ta, la cabeza, y que se ve reducido & consultar ä cada 
' momento el termömetro y barömetro! El ärbol situado 
‚al aire libre es indiferente ä todo, al huracän, & la cal- 
ı ma, al calor, al frio: afronta el viento y la lluvia, esta 
| Be nseride. Bed de nuestro baho y os parecereis aun 
 "arbol vigoroso. 

_ Hay muchos & quienes es dificil arrancar el temor, la 
 repugnancia al agua fria; piensan con insistencia en la 
 substracciön del ealörico. El frio debilita, debilita nece- 
"sariamente—dicen —si a la aplicaciön del frio no sucede 
"inmediatamente una aplicaciön de calor. Si, muy bien, 
lo concedo. Pretendo, por el contrario, que, si se pres 
einde de los numerosos ejercicios de movimiento que 
‚ nuestros prineipios exigen para cada aplicaciön del frio, 
nuestros bahios de agua fria no quitan calor & la natura- 
leza, y sise lo conservan con cuidado. En vez de ra- 
 zonar, presentemos una cuestiön sencilla. Si un hombre 
F debilitado y muelle por la permanencia habitual en la 
‚habitaciön, yno atreviendose & salir en invierno mäs 
que en casos urgentes, logra endurecerse con baüos y 
lociones, hasta poder sin temor pasearse al aire libre y 
no sentir ya la intemperie, ;no habrä adquirido ya mäs 
calor natural? ;O bien no serä mäs que una apariencia, 
una ilusiön? 

Un ejemplo entre otros muchos: Un caballero de ele- 
vada esfera, de unos sesenta afos de edad, profesaba 
‚horror extremo al agua. Onando se pr eparaba a dar un 
co 6 & hacer una excursiön, reunla cuidadosamente 
todos los vestidos de lana. Oskkynder enfriamiento, po- 
ai 6 imposible, hubiera podido ser la consecuencia de 


. 
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un imperdonable olvido. Tenia el cuello tan poco tole- 
rante, que ya no podia envolverlo y defenderlo suficien- 
temente. Pero he aqui que un dia “el rüstico „ intervino: 
con maligno placer le mandö bafios frios generales. El 
caballero se sometiö. Y los. resultados? Fueron extraor- 
dinariamente favorables. A los pocos dias, primer des- 
pojo; la primera camisa de lana y de franela fu& bien 
pronto seguida de la segunda, y los tapabocas siguieron 
el mismo camino. El dia en que no podia tomar su bafo 
general, le parecia que habia empleado mal su tiempo; 
jtan endurecido y acostumbrado & la intemperie se ha- 
bia vuelto! Hay mäs: tomaba el bafo, no sölo en el cuar- 
to caliente, sino aun en el mes de ÖOctubre, todos los 
dias en el rio, cuya agua fria le sonreia mäs que la de 
su bafio dom6stico,. 

He agui las cuestiones principales & que tenemos que 
responder: ;En qu& estado, en qu& disposiciön debe ha- 
llarse el cuerpo sano para aprovecharse del baüo frio 
general? 

‘Cuänto tiempo se debe permanecer en el agua? 

«En que estaciön es mäs facil empezar el empleo de 
los medios de endurecerse? 

Para hallarse en la disposicion exigida para un bafio 
frio general, es preciso que todo el cuerpo este perfec- 
tamente caliente. Si pues os enconträis bien calientes, 

ya por el calor de la chimenea 6 estufa, ya por el tra- 
_bajo ö el paseo, os hallardis en el estado preseripto. 
Cuando, por el contrario, se experimenta algün escalo- 
frio 6 se tienen los pies frios, no tomeis nunca un baüo 
irio general antes de haberos recalentado conveniente- 
mente por medio de cualquier ejercicio. Si, por el con- 
trario, sudäis, y aunque esteis chorreando de sudor; 
no temäis nada, tomad tranquilamente vuestro baüo 
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a # general (siempre, sin embargo, que esteis sanos) !. 
; ' Hay muchas gentes, y hasta de talento y sangre fria, 
que nada temen mäs que sumergirse en agua fria cuan- 
So estä sudando el cuerpo. Y, sin embargo, no es peli- 
groso en lo mäs minimo. Si: me atrevo & sostener la 
 proposieiön, bien estudiada y basada en larga experien- 
 cia: cuanto mäs abundante es el sudor, mejor es y mäs 
Mon: serä el baüo. 
# Muchas personas que habian creido que esta cura de 
Malt produciria necesariamente un ataque de apople- 
F gia, han depuesto, despuds de un ensayo, todo temor y 
1% 'toda preocupaeciön ?. 
P 
l 
| 
F 
j 


Hquido salino le arroya por la cara y los dedos parece 
que se pegan, vacilarä en lavarse las manos y el rostro, 

-y hasta el pecho y los pies? Todos hacen esto porque les 
‚hace bien. ;Es que el efecto— es una conclusiön necesa- 
ria — no debe ser el mismo en todo el cuerpo? Lo que 
es bueno para las partes, ;serä perjudicial al todo? 

| Creo que el horror al baüio frio en las personas que 
| estän sudando procede de que mäs de uno, que en pleno 
1’ sudor se exponia sübitamente al frio, al aire fresco 6 & 
(= la corriente del aire, ha perdido la salud para toda su 
'F vida. Y esto es muy cierto. 

- Afiado mäs: muchos bafados de sudor han hallado 
en el agua fria el germen de graves enfermedades. Pero 


I geuäl fud la causa? ;EI sudor, 6 el bafio frio? Ni uno ni 


= 


«Quien, pues, al entrar cubierto de sudor, cuando el 
% 


N „1 Cuando se estä mojado por la lluvia no se debe aplicar 
el azua, porque no sentaria bien. Anado, con este motivo, que 
al salir del bano jamäs conviene ponerse vestidos mojados; 
Siempre deben estar mny secos. 

2 . Vease lo dicho en la parte tercera acerca de la Tr ROT 
ra aeion. 
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. otro. Como en todo lo de este mundo, asi tambien en 
nuestra cuestiön especial el cömo es lo importante, es 
decir, importa saber como, de qu6 manera los que estän 
sndando emplean el agua fria. Con un puequeäio cuchillo 
de mesa ö una navajita, un loco furioso puede causar 
muchisimo daho. Una aplicaciön irracional puede cam- 
biar lo muy bueno en muy malo. Lo extraüo es que en- 
tonces se condena la cosa en si, y ne los abusos perju- 
diciales. 

Lo que, por tanto, importa, es el cömo, el modo opera- 
torio. Si en este punto se sigue el capricho, cada cual 
soportaräa tambien las consecuencias, de que ünicamente 
es el responsable. 

Henos en la soluciön de la segunda cuestiön: „Cuänto 
tiempo un hombre de buena salud puede permanecer en 
el baüo frio general? 

Un caballero, & quien habia ordenado dos baüos frios 
completos & la-semana, volviö & los quince dias quejän- 
dose amargamente de que su estado habia empeorado 
considerablemente, de que toda su persona se hallaba 
como una estatua de hielo. Parecia sufrir, y yo no podia 
comprender cömo el agua me habia esta vez hecho trai- 
eiön. Le pregunte si habia hecho la aplicaciön exacta- 
mente seglın mis prescripciones, y me respondid: | 

— Todo lo he hecho con la mayor escrupulosidad, y 
aun he hecho mäs, porgue en lugar de un minuto me he 
quedado cinco en el agua; mas desde entonces ya no 
pude volver & entrar en calor. 

El paciente se corrigiö, se aplicö el agua exactamen- 
te, y en seguida recobrö su calor natural y la frescura de 
otros dias. 

Este caso es imagen de todos los en que el agua debe 
ser perjudicial. No es el agua, no es el agente hidrote- 
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räpico el queno cumple: Jos eulpables son los impru- 
dentes y torpes.que, despues de cometer la falta, se 
apresuran ä acusar al agua inocente. 

Para tomar el baho frio completo debeis desnudaros 
räpidamente y extenderos por un minuto en el bafio; sl 
estäis sudando, scutaos en el baho, es decir, no os me- 
täis en el agua mäs que hasta el epigastrio (estömago), y 
Javaos con diligeneia y vigor lo alto del euerpo; salid en 
seguida del agua y, sin enjugaros, vestios A toda prisa. 
El obrero campesino y el menestral pueden empezar el 
trabajo inmediatamente: los demäs deberän moverse, al 
menos por un cuarto de hora, hasta que el cuerpo este 
completamente seco y caliente. Es indiferente hacerlo 
en casa 6 al aire libre: yo prefiero, en cuanto & mi se re- 
fiere, y aun en otofio & invierno, pasear 6 hacer ejercicio 
al aire libre. 

Lo que hayas de hacer, amigo leetor, hazlo razonable- 
mente y sin exceder la justa medida. No ulvides que el 
nümero de los banos frios completos no debe pasar de 
tres por semana. 

«Cuändo se debe empezar el uso de los bahos frios 
generales? 

No se puede nunca empezar bastante pronto el im- 
portante trabajo de endurecer el cuerpo, 6 lo que es lo 

mismo, precaverle de las enfermedades y hacerle resis- 

tente. Hazlo desde hoy mismo, pero empieza por los 
medios fäciles. Si empiezas por los ejercicios penosos, 
arriesgas perder el valor. Podräs tomar banos frios en- 
teros, si eres fuerte, despues de algunas aplicaciones 
 Preparatorias (v6ase medios de endurecerse); pero si 
eres debil, se necesitarä mäs tiempo para ponerte en las 
debidas condiciones. 
Lo mäs importante es, ante tolo, no intentar forzar 
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las cosas, queriendo hacer,, sin transiciön y de repente, 
los mäs rigurosos ejercicios. Esto serla un absurdo. 

Un medico aconsejö un dia & un enfermo, atacado de 
fiebre tifoidea, que se metiese, por un cuarto de hora, en 
agua fria. El enfermo asi lo hizo, y experimentö tal es- 
tremecimiento, que despues no queria nunca ni aun oir 
hablar de semejante baho de salud, y no tenia bastantes 
palabras para maldecirlo. Despues de la operaciön, el ga- 
leno declarö que no se podia ya aplicar mäs agua al en- 
fermo y que, ademäs, el enfermo estaba perdido. Me tra- 
jeron entonces esta sentencia de muerte. En vez de de- 
sesperar de la cura, aconsej6 ensayar de nuevo el agua, 
pero permaneciendo en ella solamente diez segundos (no 
un cuarto de hora). Me obedecieron, y el resultado fu& 
visible: & los pocos dias se repuso el enfermo. 

Cuando veo semejantes extravios, siempre me siento 
inclinado & creer que de intento se hacen las aplicacio- 


nes del agua de manera tan dura, tan irracional, tan vio-- 


lenta, para espantar y desanimar al püblico, en vez de 
inspirarle confianza en el elemento hümelo. Bien s6 


que soy original; por este motivo no se me aceptarä, ä& 


causa de estas ideas extranas. | 
Las personas que las quieran practicar seriamente, 


harän bien, al principio, despues de emplear los medios 


de endurecerse, en ensayar tambien las abluciones tota- 
les y, si las lociones al acostarse no les excitan 6 no 
les causan insomnio, practicarlas maüana y noche al le- 
vantarse y al acostarse. De este modo no se pierde nada 
de tiempo. Si no pod6is, por la mafiana, poneros en segui- 
da A trabajar 6 moveros, volveos & acostar por un cuarto 
de hora, hasta la completa desecaciön y calorificaciön. 

Esta operaciön, hecha 2-4 vece3 por semana, Ö hasta 
diariamente, constituye la mejor preparaciön para nues. 
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 tro bafio frio completo. ; Ensayadlo, pues, una vez! Al 
primer malestar sucederä bien pronto un bienestar ge- 
neral, y lo que os inspiraba horror, os serä, en adelante, 
una necesidad. 

Un caballero, eonocido mio, se sumergia, durantedieci- 
ocho ahos, todas las noches en su bafo frio completo- 
Yo no se lo habia ordenado, pero no quiso absolutamen” 
te dejar esta costumbre, y en los dieciocho afios no es- 
tuvo enfermo un solo instante. 

A otros que en la misma noche visitaban 2-3 veces su 
bano, tuve que impedirselo y prohibirselo. Si hubiesen 
- hallado esta präctica dura & intolerable, seglün acostum- 
 bran & pintarla, por si mismos la hubieran dejado. 

Todo el que quiere seria, sinceramente endurecer- 

se, fortificarse, conservar su salud, tendrä siempre pre- 
sente el bano frio completo 1 y no se contentar& con un 
- buen propösito. 

Las naciones, razas y familias vigorosas eran, en todo 
'tiempo, amigas fieles del agua fria, especialmente de 
nuestro bafio. Cuanto mäs afeminado se hace nuestro si- 
glo, mäs necesario es volver & las ideas y & los princi- 

pios sanos y racionales de los abuelos. 

Hay todavia muchas familias, sobre todo nobles, y 
hombres distinguidos, que consideran nuestra hidrotera- 
pia como una tradiciön de sus padres, como una regla 
de higiene, como un medio importante de conservaciön, 

- que deben poseer sus descendientes. 
 @Por que, pues, nos habiamos de avergonzar de nues- 
tra causa? 


’ 


1 Ve6anse algunos efectos en detalle en la parte tercera, en el ar- 
tieulo Transpiraciön. 





84 PRIMERA PARTE 





b) Bano frio general de enfermos. 


Indicaremos3 exactamente, en los casos de enfermeda- 
des en particular, cuäudo y cuantas veces deberä em- 
plearse el baüo frio completo. Aqui sölo.haremos algu- 
nas observaciones generales. 

Una naturaleza sana, un organismo vigoroso se halla 
en estado de eliminar por si mismo los elementos mor- 
bosos; mientras que es necesario sostener el cuerpo en- 
fermo y debilitado por la enfermedad, ayudarle & hacer 
de nuevo el trabajo. Bajo este punto de vista el bano 
frio completo es de un socorro muy eficaz, un poderoso 
medio de vigorizarse. 

El uso prineipal del baüo frio general se verifica en 
las enfermedades inflamatorias, es decir, en las enferme- 
dades precedidas y acompanadas de fiebre violenta. Las 
fiebres de 39-40° y mäs, son las mäs temibles: quitan la 
fuerza, queman y destruyen miserablemente el organis- 
mo del cuerpo humano. El enfermo que se salva de ellas 
es, A menudo, victima del agotamiento de fuerzas. El me- 
todo expectante, que consiste en observar el desarrollo 
del terrible incendio, me parece peligroso y de fatales 
consecuencias. (Qu& puede hacer en estos casos la receta 
de una cucharada cada hora, la quina tan cara, cl febri- 
fugo tan barato, la mistura venenosa de digital, que tanto 
perjudica al estömago? Los medicamentos son y quedarän 
siendo, en tales braseros, muy debiles antipireticos. „Que 
efecto, en fin, se puede esperar de esos medios de em- 
briaguez que se dan ö se inyectan en el enfermo, y que 
efeetivamente le penen tan borracho que ya no sabe ni 
sie nte nada? Preseindiendo del aspeeto moral y religioso, 
da pena ver 4 un enfermo borracho y aletargado, desfi- 
gurado y con la vista extravisda. En la fiebre no se trata 


- 
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mäs que de apagar el fuego. Ahora bien; con el agua 
se apagan el fuego y los incendios; cuando, pues, el 
cuerpo humano arde, por decirlo asi, por completo, la 
mejor bombade incendio serä el baüo frio general. Ouan- 
do el acceso aparece de nuevo, es decir, siempre que el 
calor y la ansiedad aumenten, el baüo frio, administrado 
quizä al principio de la fiebre, cada media hora, se harä 
bien pronto dueüo del fuego, sies que se acude ä el & 
tiempo. (Vease inflamaciones, escarlatina, tifus, etc.) 

He oido decir en otro tiempo que, en vastos hospitales 
de los pobres, que no se hallaban en estado de pagar el 
preecio tan elevado de la quinina, se empleaba frecuente- 
mente el baho; en los ultimos tiempos, algunos periödi- 
cos me trajeron la alegre noticia de que, en los hospitales 
militares de Austria, se habian vuelto & tratar por medio 
del agua algunas enfermedades como el tifus. (Por qu& 
solamente el tifus? ;Por qu& no igualmente, segün las 
conclusiones de la lögica, todas las enfermedades que 
se manifiestan por accesos de fiebre? Quien dice A, debe 
decir B. 

Hagamos aqui una observaciön que se refiere quizä 
mäs & las lociones. Todos los enformos no se hallan en 
estado de utilizar los bahos frios generales: mäs de uno 
hay quizäs tan debilitado que no puede levantarse ni re- 
volverse, ni salir de la cama. ;Se deberä privar ä estos 
enfermos de las aplicaciones del agua fria? De ningün 
modo. Nuestros procedimiento3 de aplicaciön son tan va: 
riados, y cada aplicaciön tiene tantos grados, que todos, 
lo mismo el sano que el que se halla gravemente enfer- 
mo, pueden hallar lo que conviere & su estado. No se 
trata mäs que de elegir bien la aplicaciön del agua. 

Un enfermo que por su mucha debilidad no puede to- 
mar un bafio frio completo, puede recibir, en cambio, lo- 
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ciones enteras 6 parciales, y 6stas se practicarän sin di- 
fieultad en la misma cama 6 sobre el enfermo mäs debi- 
litado. Como los bafios frios, se repetirän tantas veces 
como lo exija el grado de calor. 

Guardaos, sobre todo en personas gravemente enfer- 
mas y que estän en la cama, de comster la falta doble- 
mente culpable de una aplicaciön demasiado ruda: esto 
agravarla el mal. 

Podria nombrar 4 alguno que, en cama durante once 
ahos, habfa sido tratado por el medieo en todo este 
tiempo: tambien se habia ensayado la hidroterapia, pero 
sin resultado. Cuando esta persona fu& curada por mi 
en el espacio de seis semanas, el medico declarö que 


aquella cura le parecia prodigiosa. Vino & verme y qui- 


so saber cömo habia obrado, tanto mäs, cuanto que ya 
no habia hallado vitalidad activa en el cuerpo enfermo 
y que todo su tratamiento por el agua no habia dado re- 
sultado ninguno. Explique al medico el procedimiento, 
bien sencillo, que habia seguido, y los medios hidroterä- 
picos que habia empleado. Los dos reconocimos que no 
se apaga un tizön que humea con una bomba de incen- 
dio: sus aplicaciones habian sido demasiado rudas; las 
mias, dulces, lentas, seglin la tolerancia del pobre cuer- 
po enfermo. 
Muy & menudo me ha entristecido leer y oir que en 
muchas casas y establecimientos hay gentes que no 
abandonan la cama en diez, veinte 6 mäs afos. jOrlatu- 
ras dignas de compasiön! Por lo demäs, hay aqui una 
cosa que no comprendo ni he comprendido nunca. Es 
indudable que hay casos de enfermedad incurable, y la 
Sagrada Escritura habla tambien de un hombre atacado 
de enfermedad por espacio de treinta y ocho afios; pero 
estos casos excepcionales son excesivamente raros, 
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" Abrigo la firme convicciön de que muchas personas que 


estän en cama podrian recobrar la salud por medio de 
aplicaciones de agua practicadas sencillamente, pero con 
paciencia y exactitud. 


2.° — EI bano caliente en general. 


Se emplea este bafio con ventaja para los sanos y para 
los enfermos. Se usa de dos modos. 

A.— Se introduce el paciente en un bahio, en a que el 

agua caliente sube lo bastante para sumergir todo el cuer- 


po, del cual ninguna parte debe quedar fuera. Se estä 
. en el 25.30 minutos; despues se mete apresuradamente 


en otro bano, que contiene agua fria, y se sumerge 
en el todo, excepto la cabeza: A falta de este segundo 
baho, se laya räpidamente todo el cuerpo con agua fria. 
En un minuto es preciso terminar el baüo frio, la lociön 
fria. Despu6s, sin enjugarse, se pone el vestido apresu- 
radamente, y se pasea al aire libre ö en el cuarto, du- 
rante media hora por lo menos, hasta que se seque y 
entre por completo en calor. Los campesinos pueden sin 
perder tiempo volver al trabajo. El liquido del baüo de- 


‚be tener una temperatura de 26-28°; para las personas 


de edad, 28-30° R. Aconsejo comprar un termömetro 


> para medirla con cuidado. No basta hundirlo seneilla- 
- mente enel agua y sacarlo en seguida, sino que es pre- 


ciso dejarlo en ella alglın tiempo, & fin de que la colum- 


|" na mercurial suba lente y regularmente y se pueda me- 


dir con exactitud. La persona que prepara el bahio debe 


‚ hacerlo seriamente y tener conciencia de su responsa- 


bilidad. El abandono y la rutina serian muy inoportu- 


nos en esta obra tan importante de la caridad cristiana. 


B, — El baüo estä Ileno como se ha dicho, pero el li- 
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quido tiene una temperatura de 30-35° R. No conviene 
nunca pasar de los 35° (dire expresivamente en qu& ca- 
so especial se debe |llegar & esta cifra), ni descender ä 
menos de 28°; por termino medio aconsejo y yo mismo 
empleo 31-33° R. 

En esta operaciön hidroteräpica se mete el paciente, 
no sölo una vez en el agua, sino tres veces en agua Ca- 
liente y tres veces en agua fria. Este es el bafio caliente 
con triple alternativa. Todo el baüo dura exactamente 
treinta y tres minutos, divididos del modo siguiente (se 
cuelga el reloj de cualquier parte y se cuenta bien): 


10 minutos en agua caliente, 
1 minuto en agua fria, 

10 minutos en agua caliente, 
1 minuto en agua fria, 

10 minutos en agua caliente, 
1 minuto en agua fria. 


Es necesario terminar siempre con el agua fria. Las 
personas sanas y fuertes se sientan en el bafio frio yse 
sumergen lentamente hasta la cabeza. Las personas sen- 
sibles se sientan y se lavan el pecho y la espalda ! con 
toda la rapidez posible, sin sumergirse. Si se tiene mu- 
cho miedo al agua, la lociön entera harä el mismo servi 
cio. No se moja nunca la eabeza: si por casualidad se 
llegase ä mojar alguna vez, se la enjugarä: & la ultima 
salida del baho frio se enjugarän las manos solamente 
(nunca el resto del cuerpo), para no mojar el vestido. 

Para lo demäs, especialmente para el ejereicio que se 
debe hacer despuds del bahio, se debe observar lo dicho 


1 Es decir, se echa bastante agua por cima delos hombros 
para que corra por la espalda abajo .y la rocie. 
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acerca del primer modo de usar el bafo caliente ge-, 
neral. 

Debo afadir algunas observaciones. 

Jamäs ordeno bafos calientes solos, es d&cir, sin que 
les sucedan baüos frios ö lociones frias. El calor arreba- 
tado, sobre todo si obra por cierto tiempo, no fortifica, 


- sino que reblandece todo el organismo: no endurece; por 
el contrario, hace la piel mäs sensible al frio; no defien- 
' de, sino que perjudica. Al dilatar el agua caliente los 


poros, penetra el aire frio en ellos y las consecuencias 
se muestran ya & las pocas horas. Todos estos inconve- 
nientes desaparecen por completo cuando. se siguen & 
bahos calientes baüos frios 6 lociones frias. Por lo 
demäs, no conozco ninguna aplicaciön de agua caliente 
& que no siga una aplicaciön de agua fria. El agua fres- 
ca fortifica, atenuando el calor robado; refresca, absor- 


- biendo el calörico superfluo; defiende, cerrando los poros 
= y vigorizando la piel. 


He aqui de nuevo la preocupaciön del frio säbiko su- 
cediendo al calor. Ahora bien; justamente en considera- 


 eiön & los baüos frios que siguen, los bahos calientes 
_ pueden y deben administrarse 4 una temperatura supe- 
 rior & la normal y que recomendar& en otras eircunstan- 
. cias. El cuerpo estä lleno, ö por decirlo asi, armado de 
 tanto calor, que puede muy bien sostener el choque del 
- agua fria. Ademäs, si alguno, en el primer ensayo, tiene 


mucho miedo al baüo frio, emplee entonces la lociön 
fria. Adquirirä valor. Todo depende de la prueba. Si ha 
hecho un primer ensayo, no dejarä de tomar, despu6s del 
bafio caliente, el bano frio, solamente por razön del bien- 
estar que de &l resulta. Muchas personas que al princi- 


- pio hablan temblado de miedo, se han acostumbrado 


pronto & la impresiön del bafio alternativo y han acaba- 
7 
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‚do por preferirle, hasta el extremo de tener que poner- 
les limites severos, & fin de que el exceso del bien no se 
convirtiese en mal. 

La comezön, el cosquilleo de la piel que se siente, so- 
bre todo en los pies, al volver del baüo frio al ealiente, 
no debe espantar a nadie: esto proporcionarä despues la 
sensaciön de una agradable friega. 

En las dos variedades del bafio caliente general, no 
hay preparativos especiales que hacer para restablecer, 
por ejemplo, la temperatura regular del cuerpo. 

Como para todos los bafos calientes en general, tam- 
bien para este no empleo nunca (6 muy rara vez, en los 
sujetos sands) el agua pura, pues la mezelo con un coci- 
miento de plantas medicinales. 


a) BaNo caliente completo para las personas sanas. 


Si preseriko bafos calientes completos ä& los sanos, 
pero debiles, lo hago ünicamente porque &stos no pue- 
den resolverse & entrar en un bafio frio, y para hacerles 
poco & poco, mediante un bafio caliente seguido de una 
lociön fria, susceptibles del bano frio. 

He aqui en este punto mis prineipios y mis präcticas: 
& las naturalezas sanas y vigorosas, cuya tez fresca y 
encarnada arroja, por decir!o asi, buen calor vital, casi 
nunca les administro bahos calientes: no los necesitan y 
buscan mäs bien, com» el pez, el agua fresca. 

Los recomiendo como titiles & los jövenes, debiles, 
andmicos, nerviosos, especialmente & los que estän pre- 
dispuestos A calambres, reumatismos y & otras enferme- 
dades de igual gönero. Pienso en primer lugar en las 
madres de familia, qu& tan pronto se hallan estenuadas 
por todos los sufrimientos posibles, Les bastara tomar 
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 eada mes un baüo caliente a 28° R. por espacio de 
25-30 minutos y seguido de una loeiön fria. 

En las predisposiciones al reumatismo articular, & la 
 gota y & la podagra, es bueno tomar dos de estos bafios 
_ al mes en vez de uno. | 

- En verano los jövenes deben ensayar los bafos frios 
 completos. 

“ A las personas de edad y.debiles recomiendo, para el 


aseo, refrigerio y vigor, que tomen al menos cada mes 


m bafo ealiente completo A 28-30° R. durante vintieinco 
 minutos y segnido de una endrgica lociön fria; esto acti- 
- varä las funciones de la piel (exhalaciön, transpiraciön) 


y reanimarä la circulaciön de la sangre. 


„> 


b) Bano caliente entero para los enfermos. 


n «En que enfermedades se debe acudir al baio calien- 
E entero? Se verä en la tercera parte. Se usan las dos va- 
riedades de este bafio y, con prudeneia y exactitud, no 
1: ‚hay nada absolutamente que temer. 
- Este bafio tiene un doble objeto: empleado del primer 
 modo, aumenta el calor del euerpo trayendole directa- 
mente calor exterior; mientras que, segiin el segundo 
_ procedimiento, ayuda 4 resolver y & eliminar los ele- 
_ mentos que el euerpo enfermo no tiene fuerza para expe- 
ler por si mismo. 
& Distingo los bahios calientes eompTetös en bafios con 
 flores de siega, de heno, en bahos con paja de avena, en 
bafios con hojas de pino y en bafios mixtos. 
_ La preparaciön y aceiön de los dos primeros bafos 
‚se han indicado ya en el capitulo que trata del bafio de 
 asiento caliente. Para mayor claridad, voy äA volverme 
A ocupar de algunos extremos, 
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a) BANO DE FLORES DE SIEGA DE HENO.—Se intro- 
duce un saquito lleno de flores de siega de heno en un 
caldero de agua caliente, dejändole cocer por lo menos 
un cuarto de hora. El cocimiento se derrama entonces 
en el baüo, que contiene ya una cantidad de agua calien- 
te; despu6ds se acaba de llenarle con agua caliente ö fria, 
dändole la temperatura deseada. Este baüo, el mäs fre- 
cuente y el mäs fäcil, es tambien el mäs inofensivo yel 
mäs propio para dar calor al cuerpo. Las personas sanas 
pueden igualmente servirse de €]. En mi casa algün ami- 
go del agua, exhalando el perfume de las flores de la 
siega de heno, se pasea por las calles de la aldea. El li- 
quido negruzco abre y dilata los poros y resuelve los 
infartos. 

b) BANo DE PAJA DE AVENA.—Se cuece en una cal- 
dera de agua un gran pufiado de paja de avena durante 
media hora, y se utiliza el cocimiento como el anterior. 

Este hafo obra con mäs fuerza que el bafo de flores'- 
de siega de heno y hace excelentes servicios en las afec- 
ciones de la vejiga y de los riüones, en los casos de are- 
nillas, cäleulos y gota. 

c) BANoO DE HOJAS DE PINO.—Se toman ramitas ü 
hojas de pino, todo lo mäs frescas y resinosas que se& 
posible, y tambien pifas cortadas en pedacitos, y secue- 
ce la mezela en agua por espacio de media hora. Des- 
pu6s se utiliza el cocimiento como ya se ha dicho. Este 
bano tiene igualmente una acciön favorable sobre las 
enfermedades de los rinones y de la vejiga, aunque mäs 
d&bil que el bafio de paja de avena. Su efecto prineipal 
es estimular las funciones de la piel y fortificar los va- 
808 internos. Este bafio odorifero y eonfortante de hojas 
de pino es, pues, propiamente hablando, el bafio de log 
viejos, de que hemos hablado mäs arriba, 
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d) BaNos MIXTos. — Designo con este nombre los 
 baüos en que pongo un cocimiento de muchas plantas 
' medicinales citadas ha poco, y que prescribo cuando 
' falta la cantidad necesaria de una de estas plantas. Muy 


 & menudo mezelo tambien los cocimientos de flores de 
‚ siega de heno y de paja de avena, y reuno las dos plan- 
tas antes de cocerlas. De este modo el bafio de paja de 
' avena se hace mäs odorifero. 
- Sin duda, dirän: joh! si, los bafios son buenos, pero 
 carog y molestos. Esta objeciön podria hacerse con razön 
‚por los lectores & quien enviase & tomar las aguas en 
 suntuosa estaciön balnearia, 6 por aquel & quien prescri- 
" biese comprar esos frasquitos negros, cuidadosamente ta- 
- pados, costosos, llenos de esencia de hojas de pino, y que 
- derraman la mitad 6 mäs en cada bafio. Me guardare muy 
- bien de hacerlo, y por ende nadie tiene el menor motivo 
de quejarse, de excusarse ö de hacer objeciones. 
"El mäs pobre se puede preparar estos banos sin dih- 
 eultad, y en todo caso posee el mejor extracto, un ex- 
| Mm mäs puro que el de los droguistas. 
Para los pobres precisamente he buscado hace mucho 
‚tiempo esta clase de bafios, & fin de que ellos tambien no 
- se vean privados de la ventaja del bafio, que tanto influ- 
 ye en la salud. 
"No se necesita emprender un viaje para esto: todo lo 
 mäs consiste en dirigirse al henil, al pajar 6 al monte 
 pröxzimo. Un bafo de estos no vorher, pues, mäs que 
 algunos pasos, 6 algunas palabras amistosas: cualquier 
_ paisano darä al pobre flores de la siega del heno, 6 un 
_ pufiado de paja de avena, y el pino no le negarä sus pi- 
Bas y su verde ramaje. Respecto al barreno, todo el 
_ mundo tiene uno, 6, si lo precisa, se lo prestarä con gus- 
to el vecino, 
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Esto respecto & los gastos; en lo eoncerniente al tra- - 
bajo y molestias, presöntase solamente esta cuestiön: (Ha- 
brä menos molestias para vosotros y los vuestros, si por 
espacio de muchas semanas estäis clavados en el lecho 
del dolor, 6 si vuestro cuerpo abandonado, debilitado, 
jamäs refrescado ni ayudado, languidece y se agota? No 
debemos ocuparnos, pues, de molestias y trabajo. Seria, 
en verdad, pereza y molicie, si se viese que era muy 
duro conformarse con mis tan fäciles preseripeiones: cier- 
tamente no se mereceria la ventaja de semejante baäio. 


2.’ — Banos minerales. 


Digamos tambien una palabra de los bafos minerales, 
acerca de los cuales he sido consultado muchisimas ve- 
ces. He aqui, salvo mejor parecer, mi modo de pensar: 

Segün todos los principios de mi tratamiento por me- 
dio del agua, no puedo ser partidario de los bafhos mi- 
nerales; porque no apruebo lo que es forzado, lo que es 
violento, ya se obre de fuera & dentro, 6 direetamente 
sobre la misma parte interna. Mi modo de sentir es y 
sera siempre: La medicaciön mas dulce es la mejor, ya 
se trate de aplicaciones hidroteräpicas, ya de remedios; 
y si se consigue el objeto por un primer medio, no con- 
viene emplear un segundo. Debemos tender & la natura- 
leza, al organismo enfermo 6 debilitado, mano favora- 
ble, pero con calma y dulzura. Debemos, por decirlo asi, 
mimar y sostener el cuerpo con mano ligera, ayudarle y 
asistirle 4 veces, pero no oprimirle demasiado, no esti- 
rarle ni atormentarle. No se debe querer, por este 6 el 
otro medio, lograr absolutamente algo, y solamente es 
preciso ayudar al cuerpo & que haga su trabajo, y sus- 
pender inmediatamente nuestro concurso desde que el 
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cuerpo pueda por si solo hen con Rn sus 


“ funciones. 


Todos habran notado, para ceitar un ejemplo de mi 


_ mötodo, que en mi casa no se hallan cepillos de raices y 


de alambre, pafio para fricciones y otros varios objetos 


_ usados en otras partes. En ciertos casos los he empleado 


“u 


- en otro tiempo; pero la experiencia me ha enseüado que 


el agua enteramente sola, sin tales manipulaciones mäs ö 
menos violentas (por las que el pobre cuerpo, ademäs de 
su trabajo ordinario, tiene todavia que ordenar los 
musculos amasados y frotados, y la piel trabajada), pro- 
duce los mejores efectos, siempre que se la aplique exac- 


.tamente. En mi casa la fricciön se practica dia y noche 


- por medio de la camisa de tela gruesa, que en esta oca- 
' sion recomiendo mucho y con todo interes. 


Elnombre de baüo mineral indica por si mismo una 


 aceiön energica. Todas las aguas minerales, de cual- 
- quier clase que sean y de cualgquier origen, contienen 
- mas 6 menos sales, y 6stas son mäs ) menos irritantes. 


Las sales empleadas a lo exterior, para obrar sobre el 


" interior, se parecen —permitidme la expresiön —-& la es- 


coba y & la arena grosera que se emplease para limpiar 
objetos de oro y plata. Pero estos metales son finos y de- 
licados: ;y serän menos sensibles los örganos internos 
delhombre? El aliento empafia los metales; al limpiarlos 
con un objeto torpe y grosero, se los perjudica. La esco- 
ba y la arena limpian perfectamente el polvo y las man- 
chas; pero {hasta cuändo estos objetos preeiosos podrän 


. sostener tal tratamiento? No necesito aplicar este ejem- 


plo ni dar amplias explicacionos acerca del metal blan- 


‚do, noble y sensible, en el que las aguas mineraleg ve- 


_ rifican el trabajo de limpieza. 


cX que nos enseüa la experieneia? 
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En los establecimientos de bafos, no en pleno dia, 
sino por la noche, ni cantando, ni alson de las campanas, 
se llevan los muertos (que son muchos) al cementerio, 
Mueren al cabo del aio muchas personas en los diferen- 
tes banos. Uno—dicen—tomö por primera vez las aguas 
este ao y le fu& muy bien. El antiguo mal le volviö & 
acometer despues, y ha tornado & los bahos. Pero—dice 
su familia—esta vez ya no le sentaron tan bien. Volvis 
la enfermedad con mäs fuerza, y quiso absolutamente 
tomarlos de nuevo por tercera vez. Regresö & su casa 
visiblemente fortificado y, al parecer, perfestamente cu- 
rado. Pero entrö para morir en ella. Otros ni siquiera 
entran, porque la muerte les ahorra los gastos del viaje. 
He oido referir muchisimas historias de esta clase, R 

Si alguno visita los establecimientos balnearios por 

. distraerse, 6 por la sociedad que en ellos encuentra, 6 
por uso exterro, no tiene que temer tales accidentes: 
cuente sölo con ia bolsa, que letratarän sin piedad y que 
se la limpiarän perfectamente. 

Gentes ordinarias y hasta aldeanos que quisieran imi- 
tar & las personas de alto rango y al mundo del progre- 
so, no frecuentan, en verdad, un establecimiento balnea- 
rio, por la sencilla razön de que les faltan los perros. 
chicos; pero emplean präcticas muy tontas. 

Un dia reeibi la visita de un paisano que me dijo: He 
hallado el mejor medio de purgar el cuerpo, una especie 
de agua higiönica que empleo & menudo.—; Que es?—le 
pregunte.— Despuds de dudar un poco confesö que di- 
solvia en agua una cucharada de sal y que bebia en ayu- 
nas esta agua salada.— Eso purga muy bien — ahadi6 — 
y lo prefiero & la mejor agua mineral.—Le aconseje que 
tuviese mucho cuidado, pero no dejö de usar de su inven- 
to, Continud bebiendola eierto tiempo; despues se le de- 
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@ . bilite el estömago y no podia hacer buena digestiön: se 
olviö angmico y muriö agotado, purgado con exceso, en 
o mejor de su vida. 

-  Sed, pues, siempre modestos y tler, yauncaen- 
' vidieis la suerte del rico. Serla eso poco cristiano y 
1 gran locura. 

- No conviene tampoco imitar & los que, por enfermedad 
de languidez 6 por predisposieiön & la tisis, visitan un 
j sanatorio, 6 hacen una exeursiön, 6 pasan una temporada 
en Merän ö en Cannes, en Italia y hasta en Africa. Siem- 
© pre creo que el mejor lugar para el pez es el agua; la 
4 mejor morada para el päjaro, el aire libre y fresco; el me- 
Ei; jor 'clima para mi, el lugar ö comarca donde he nacido. 
| R: Si latemperatura es muy ruda, entonces trato de endu- 
| recerme. En las enfermedades, el agua del pals hace tan 
 buenos servicios como la del extranjero. Si es la volun- 
4 tad de Dios que yo muera, venga la muerte; una vez 
 hay que morir, y en la tierra natal dicen que se descan- 
Bu mejor. 

 gOuäles son, pues, los resultados suficientemente com- 
= probados que han producido las estaciones balnearias y 
las curas por medio del aire? 

Me contento con estas dos preguntas: ‚Ouäntas perso- 
nas que han acudido & ellas en su enfermedad han re- 
 gresado bien curadas? ;Cuäntas han quedado alli para 
$  siempre enterradas? 

Por tanto, quedaos en el pais, vivid modestamente y 
 lavaos todos los dias. 


A 


e 
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V. BANOS PARCIALES 


Designo con este nombre los bafios localizados, res- 
 tringidos a tal 6 cual parte del cuerpo, & ciertos bafios 
_ ligeros que reuno bajo este titulo, 
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1.°— Baüo de brazos y de manos, \ 


La denominaciön es suficiente para indicar de lo que 
se trata, y, en tiempo y lugar, cuando se haya de tratar 
de enfermedades especiales, indicaremos en qu& caso 
se debe usarlos, cuänto tiempo han de durar (2-3 minu- 
tos 6 un cuarto de hora), cuäntas veces se han de repe- 
tir, qu& cocimiento de hierbas es el mejor, etc..... Estos 
bafios tambien son frios y calientes. 

Basta la observaciön siguiente para su empleo. 

Uno, por ejemplo, tiene un dedo malo. Obro entonces, 
no sölo sobre el dedo, sino tambien sobre la mano, sobre 
el brazo, sobre todo el cuerpo. El dedo enfermo no es 
mäs que un fruto malo de mala rama, de mal tallo, de 
mal tronco. Si el tronco estä ordenado, da bastante bue- 
na savia, entonces el fruto tambien debe ser bueno. 

La mejora de las ramas y tallos, es decir, del brazo 
y de la mano, se verifica, prescindiendo de los fajamien- 
tos, por el baüo de brazos y de manos. 


2.09 — Bano de la eabeza. 


El bafio de la cabeza es uno de los mäs importantes 
bafios parciales. Se toma, caliente ö frio, del modo si- 
guiente l: 

Se coloca una palangana 6 cubeta en una silla y sesu- 
merge la coronilla de la cabeza, propiamente el cuero ca- 





1 Diversas veces he dicho que jamäs debe mojarse la ca- 
beza. La razön prineipal es que la mayor parte de las perso- 
nas no se cuidan de enjugar exactamente la cabeza, y que de 
ese modo pueden sentir algunosinconvenientes. Por lo demäs 
la cabeza es una de las partes mäs tolerantes del cuerpo, en los 
hombres mäs aün que en las mujeres, porque estä expuesta & 
la intemperie. 
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belludo, en agua fria durante un minuto, y despues en 
 agua caliente por espacio de 5-7 minutos. Donde el agua 
no bafıa los cabellos del occeipucio, se los moja regän- 
 dolos con el hueco de la mano. 
5 Despu6s del baüo es necesario enjugar cuidadosa- 
mente los cabellos. Este es el ünico caso en que se debe 
-_ enjugar la cabeza, y aconsejo hacerlo muy bien, porque 
 toda negligencia podria tener funestas consecuencias, 
como un reumatismo ü otro malestar de cabeza. Despu6s 
es necesario quedarse en el cuarto 6 ponerse por lo 
 menos un gorro cubriendo toda la parte mojada, hasta 
- que los cabellos ö el cuero cabelludo queden completa- 
mente secos. SR 
Los jövenes, sobre todo en el campo, emplean, para 
_ administrarse un bafio de cabtza, un procedimiento mäs 
expeditivo: sumergen muchas veces seguidasla cabeza en 
 lapila del pozo, como hacen los gansos en el estanque, ö 
 colocan seneillamente la cabeza bajo el cano de la fuente. 
& Esto les hace bien; pero no deben olvidar nunca enju- 
 garse la cabeza, ni abusar de las buenas cosas (regän- 
| dose muy & menudo ö por mucho tiempo.) 
El bafio frio de la cabeza es ventajoso para los que 
# llevan los cabellos cortos. Cuando, por el contrario, los, 
E cabellos son largos ! el agua penetra dificilmente hasta 
la piel-—-lo que, no obstante, es el objeto del baüo—y el 
 secamiento es mäs lento. Aconsejo con preferencia el 
3 baho caliente de cabeza & estas personas, porque dura 
mäs tiempo. 
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Y 
- 1 Los cabellos cortos son ventajosos para la salud, por 
 ejemplo, en las personas predispuestas al dolor de cabeza y 
Re bajo el punto de vista del aseo del cuero cabelludo. Los cabe- 
_ llos largos son un dön del Creador, un hermoso adorno; pero 


PR deben ser conservados con cuidado, y no economizar ni peines 
a1 cepillos, Esto bien lo saben las madres de familia, 


Be 
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Ordeno & veces los bahios de cabeza—cortos y frios— 
contra los dolores de cabeza, por regla general & las per: 
sonas cuyo cuero cabelludo estä lleno de abscesos y de 
ülceras, de erupciones herp6ticas y secas, de costras, de 
peliculas, de polvo y de otras cosas. Estas personas re- 
ciben baüos de cabeza de larga duraciön, terminando por 
una afusiön 6 una ablueiön fria. | 

Llamo la atenciön sobre estos baüos de cabeza. Si een la 
casita rüstica y en el cuarto comüın, mäs pequenottodavia, 
no se abren nunca durante todo el invierno los respira- 
deros, llamados ventanas, se acaba por tener en &l un 
aire espeso que se deja literalmente cortar con el cuchi- 
llo y que por su olor nauseabundo rechaza & todo el que 
intenta penetrar en &l. Y sien un cuarto no se barre 6 
no se lava nunca el piso, ;qu6 aspecto llegarä ä tener el 
pavimento? 

@Sucede de otro modo con el pobre cuero cabelludo, 
cuando ios cabellos largos 6 las gruesas trenzas y el do- 
ble ö triple peinado no permiten, durante la mitad del 
aflo, penetrar nunca un soplo de aire 6 un rayo de sol 
hasta la piel de la cabeza? Si el agua y la lejia no vienen & 
hacer una cura radical, ;cömo acabarä todo esto? Se for- 
marä en la cabeza una costra, un lodazal, ana podredum- 
bre, y mäs de una madre sabe lo que de esto puede re- 
sultar. 

Es, desdichadamente, muy cierto que la higiene dela 
cabeza se desprecia muy & menudo. Todas las mafianas 
se Java la cara, y se cree que ya todo estä hecho. Re: 
comiendo la higiene de la cabeza para el aseo de todos, 
para la salud de niüos y adultos. Las madres, desde Iue- 
go, no deben olyidarlo, 
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3. Bano oftalmieo. 





El batio de los ojos ö bafio oftälmico es caliente 6 frio. 
En los dos casos se administra del modo siguiente: Se 
sumerge la cara en agua fria, abriendo los 0jos y bafiän- 
dolos, por decirlo asi, durante medio minuto. Despu6s se 
saca, se espera un medio minuto 6 uno, y se vuelvenä - 
introducir de nuevo la frente y los 0jos. Se puede repe- 
tir 46 5 veces. El baüo oftälmico caliente (24-26° R.) se 
termina siempre por el frio, ya se haga en agua fria la 
ültima inmersiön de los ojos, ya al final se laven con 
agua fresca. El liquido del bafio no debe ser agua pura 
calentada, y si un cocimiento de hierbas medicinales. 
Media cucharada de hinojo molido, 6 una infusiön de 
eufrasia, me han hecho siempre buenos servicios. 

a) El bafo oftälmico frio produce buen efecto en los 
0jos sanos pero debiles. Fortifica y refresca todo el apa- 


‚ rato visual en sus partes externas & internas. 


b) El bafıo oftälmico caliente (tibio) ‚sirve de emolien- 
te para los tumores en las partes externas del 0jo: em- 
please tambien pararesolver y eliminar los humores mal- 
- 8anos, espesos y purulentos del 0jo externo. 


0. BANOS DE VAPOR 


Como todas nuestras aplicaciones de agua, los bafios 
de vapor obran del modo mäs dulce y, por lo tanto, 
completamente inofensivo. Exigen, sin embargo, gran 
, eircunspecciön. Lo que aplicado exactamente y segün 
las prescripeioneg devuelve la salud al enfermo, puede 
con negligencia y abandono poner enfermo & un sano. 
| Un hombre que, por ejemplo, se expone al aire libre 

inmediatamente despuds de un bafio de vapor, antes de 

\ 
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haberse preventivamente refrescado, puede contraer 
una enfermedad mortal; pero el bafo de vapor no tiene 
la culpa. Esta primera observaciön tiene por objeto 
hacer que se proceda con prudencia, y de ningun modo 
causar miedo. Repito que, obrando correctamente, jamäs 
hay que temer el mäs minimo peligro. 

Los bafos de vapor ;son, en suma, necesarios para 
la cura? 

Cuando una mujer hace su lejla, necesita agua calien- 
te y agua fria. El agua caliente debe disolver lo que se 
ha de quitar, y el agua fria debe arrastrar lo que se ha 
disuelto. Anälogo fenömeno se produce en la obra de la 
cura. En las enfermedades, muchas cosas, como los in- 
fartos y los malos humores, deben ser disueltos y elimi- 
nados; esto lo hace el ealörico. Despuds debe fortificar- 
se y endurecerse el cuerpo, y esto lo hace el frio. 

Todo cuerpo debe, por consiguiente, tener cierta can- 
tidad de calor, cierto grado de calörico, para que haga 
con toda regularidad su trabajo. 

Ahora bien: el cuerpo sano posee en si mismo bas- 
tante calor natural, sin que se le venga 4 ayudar; pero 
el cuerpo enfermizo siente en seguida la falta de ealor 
interno, y hay que suplir &ste. Para muchos enfermos 
bastan los fajamientos y compresas; para otros es mejor 
emplear los bafhios de vapor, que llenan de calor artifieial 
la economia defectuosa. 

;Cömo se debe proceder en el empleo de los bafios de 
vapor? 

Esta cuestiön no es En fäcil resolueiön. Me contento 
con comunicar el resultado de mis experiencias, y me 
apresuro 4 confesar que, en el espacio de tres afıos, he 
modificado tres veces mi procedimiento. Al prineipio 
segula la präctica general, que prefiere los bafios de va- 
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_ por completos, & hice esto durante trece alios. Como los 
 efectos no correspondian & lo que esperaba, modifique y 
' volvi & modificar, para detenerme definitivamente en el 
modo actual, que reconozco como el mäs dulce, exento 
de rudeza y de dureza. Empleo este modo desde hace 
 muchos afios con el mejor 6xito. 

 Debemos en este punto remontarnos mäs arriba. 

_ Hace treinta ahos se empleaban regularmente en la 
Alemania del Sur los bahos rusos; pero como muchas fa- 
 milias no podian usar estos baüos higienicos, privilegio 
reservado entonces & las grandes ciudades, se inventö, 


| 
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E hacer servicios sudorificos de la misma see 
9 Yo mismo mande construir una de estas estufas, es- 
' pecie de caja con una puerta que cierra bien y con una 
 abertura en la parte superior por donde pasaba la cabe- 
e Hacia llegar desde fuera el vapor de agua al pacien- 
te, de pie 6 sentado en el sudatorio y observando en 
& muda resignaciön el termömetro colocado ante sus 0jos. 
Un lienzo seco envolvia el cuello, para impedir la fuga 
del vapor, y compresas de agua cubrian la cabeza para 
mantenera fresca, mientras que todo el cuerpo & los 10 
6 15 minutos EEE en sudor. Al baho de vapor suce- 
Bell una afusiön completa (una regadera llena de agua), 
_6un bafio completo. Si convenia una transpiraciön mäs 
 fuerte, ordenaba dos sesiones, cada una de 15 minutos, 
‚en el audairie, y las hacia seguir de räpida abluciön 
_ por medio minuto. 
o Me parecia admirable el modo de preparar estos 
batos completos de vapor; pero no comprendia por qu6 
_ eran menos admirables sus efectos. Sobre todo en in- 
_ vierno, habia grandes dificultades. A los pocos minutos, 
los vapores ardientes que por todas partes rodeaban y 


en cambio, la estufa, que es tan conocida, destinada a 


r 
= 





104 PRIMERA PARTE 
m ——— E 
atacaban el cuerpo con igualdad, obligaban al paciente 
& sudar muchisimo y le hacian muy sensible al frio ö al 
aire fresco. Al menos yo mismo tuve siempre el mayor 
trabajo, despu6s del baüo, de defenderme por completo 
del aire frio del invierno: casi siempre una ü otra parte 
de la superficie cutänea quedö mäs 6 menos lastimada por 
mucho tiempo; & veces tuve que sufrir violentos dolores. 

Hice muchas experiencias; reflexione an mäs, para 
hallar el medio de remediar tal inconveniente. Un dia, 
en pleno invierno, me dirig! & Munich, halländome jus- 
tamente victima de un gran reuma. La casualidad puso 
ante mis 0jos un periödico en el que un reclamo hacia 
elogios exagerados del baho ruso: se decia en El, entre 
otras cosas, que el püblico se dignase hacer un ensayo; 
un solo bafio de vapor podria eurar hasta el catarro mäs 
intenso. Se me ocurriö ensayarlo: al punto me dirigial 
ae; establecimiento indicado y tom6 un bafio. Despues de 
MT .- esta cura, verdaderamente rusa, no senti huella ninguna 

de mi catarro; pero, jpaciencia! an no hemos acabado; 

cinco ö seis horas despu&s, nuevo catarro habia invadido 

todo mi ser, un catarro dos veces mäs violento que el 
primero que habia quedado en el baho ruso. 

Jamäs— me decia yo & mi mismo— jamäs serä bueno 
este modo de tomar bafios de vapor. Prescindiendo de 
mi mismo, me preguntaba cömo es posible que un enfer- 
mo debilitado, sobre todo una persona gravemente en- 
ferma, pueda recurrir 4 un medio que hace estremecer 
& un hombre fuerte y bien robusto. jFrancamente, el 
buen camino no es este! 

Todas mis investigaciones ulteriores me convencieron 
de que, el mismo principio que preside & todos los trata- 
mientos por medio del agua, debe valer tambien para 
los bafios de vapor, porque es el mäs sencillo y el mas 
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inofensivo. Asi, por ejemplo, para aumentar el calor in- 
 terno, no empleo el mäs ligero vapor, cusndo una breve 
‚aplicaciön de agua, una afusiön 6 medio bafo son su- 
 fieientes; jamäs torturare ni extenuare todo el cuerpo 
con un bafio completo de vapor, cuando uno parcial 
 hace el mismo servicio que se desea. Ne guid nimis, es 
- deeir, que en el uso del baio de vapor, guardo el punto 
medio; no fatigar la naturaleza, sino tenderle mano fa- 
“ vorable, ayudarla con benevoleneia y estimularla, por 
 medios ligeros, & que ella misma haga voluntariamente 
el servicio. ; 
| Todos mis bafios de vapor son, propiamente hablan- Pr 
"do, bafos parciales, es decir, destinados solamente & 
| "una ö & otra parte del cuerpo; sin embargo, ninguno de 
 estos bafos deja de obrar en toda la economia. En esto, 
-& mi parecer, descansa su gran ventaja. Los vapores no 
 tocan, ö mejor dicho, no debilitan mäs que la parte do- 
" "lorida del euerpo, y dejan intactas y vigorosas las partes 
sanas. Estas conservan su poder y descansan un mo- 
mento, por decirlo asi, para comunicar despuds sus 
 fuerzas & !a parte dolorida y agotada. 
- A menudo no prescribo el bafio de vapor mäs que 
para preparar la via & las aplicaciones de agua, por 


i -ejemplo, para hacerlas posibles & consecuencia de un r 
_ aumento del calor del cuerpo y darles quizä mäs efica- ka 
. 8 
 6ia,6 para secundar en lo interior del cuerpo(porejemplo, ei 


er una resoluciön en los bronquios y pulmones), la 
acciön exterior del agua. Es muy raro que uno de los 

|  banios de vapor constituya por si solo todo el trata- 
enteo. 

' En la descripeiön de cada bafio de vapor en particu- 

Jar estan indicadas las precauciones que se deben tomar 
Teferentes al refrigerio, vestido y movimiento. 
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Es necesario que aqui prevenga una ilusiön. 

Sucede frecuentemente que uno ü otro de los bafos 
de vapor, principalmente los que se administran & la 
cabeza y & los pies, obra de un modo sumamente fa- 
vorable. Teniendo una acciön extremadamente resolutiva 
y eliminadora, procuran un bienestar extraordinario y 
vuelven contentos y felices a muchos enfermos. He aqul 
por qu6 Estos se hallan entonces expuestos al peligro de 
abusar del buen resultado, de repetir muy & menudo el 
baüo de vapor, y de perjudicar, obrando asi, de un modo 
sensible a su salud. ; Est modus in rebus! Haceos un deber 
de seguir siempre las reglas de una sabia moderaciön. 

Para vuestro gobierno voy & citaros muchos casos 
particulares. Un convaleciente del tifus ö de otra enfer- 
medad grave, sufre aün de infartos considerables en la 
cabeza 6 en otras partes. Bahos de vapor administrados 
en la cabeza 6 en los pies harän buenos servicios; Si, 
ciertamente; pero & condiciön de que sean raros y lige- 
ros, puesto que se trata de un individuo pobre de sangre 
y de humores. Para apagar una cerilla basta un ligero 
soplo, y no un fuelle de fragua. 

Esto es cierto para todas las personas an&micas. Los 
baüos de vapor les recalientan y les producen bienestar; 
pero muchos vapores debilitarian la sangre, absorberian 
el calor y las fuerzas vitales. 

Pero las personas sanas y repletas, ;se hallan en dis- 
posiciön de soportar muchos bafios de vapor, muchos 
sudores? Con frecuencia, menos que todas las demäs, 
por la raz6n sencilla dequeestän ansmicas. Precisamente 
A estas personas rara vez prescribo un baüo de vapor, y 
he preferido los envoltorios para produeir abundante 
transpiraciön. Cuando &sta se halla en regla, es inttil 
provocar un sudor copioso, 
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Un enfermo se queja de muchos dolores en los pies; 
- desea recibir bahios de vapor en sus piernas y pies adel- 
'  gazados. Seria una insensatez satisfacer su deseo. Un 
 huso semejante nada tiene ya que dar, nada que sudar. 
‚En vez de baüos de vapor, es preciso darle medio-bahos 
y frecuentes afusionss sobre las rodillas. 

Los bafios de vapor que acostumbro emplear, son los 
siguientes: 


4. — Banos de vapor de la cabeza. 


La administraciön de un bafo de vapor de la cabeza 
exige algunas ligeras preparaciones. Se necesita una 
 eubeta, mäs profunda que ancha, con dos asas, en las 
que se pueda cömodamente apoyar las manos, y con una 
_ eobertera que cierre hermäticamente; despuds una gran 
 manta de lana para eubrir al paciente; en fin, dos sillas, 
"una alta, para sentarse, y otra mäs baja, que sostenga la 
 cubeta 6 baüo. 

Cuando todo esto estä preparado, se llens, hasta las 
 tres euartas partes, de agua hirviendo,la cubeta colocada 
enla silla, y se cierra bien con la tapadera y un lienzo 
mojado, & fin de que los vapores se escapen lo menos 
' posible. El paciente se desnuda hasta la cintura, en la 
que enrolla un lienzo seco, que debe detener el sudor 
que le arroya de lo alto del cuerpo, y que le impide 
- mojar el pantalön. Se sienta en la silla mäs alta y apoya 
las manos abiertas sobre las asas del vaso, inclinando e 
_euerpo sobre öste. Entonces se cubren el cuerpo yla en. 
beta ö lebrillo con la gran manta de lana, de modo que 
20 deje pasar el mäs ligero vapor. Solamente entonces la 
_ persona que asiste al paciente quita la tapadera de la cu- 
beta y el lienzo hümedo, lewantando un poco la manta, 
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Inmediatamente invade el vapor, como un torrente ar- 
diente, la cabeza, pecho, espalda, toda la parte superior 
del cuerpo, y empieza su trabajo resolutivo. 

La persona de servicio debe procurar que los pacien- 
tes debilitados, que tienen fatigados los lomos, esteön c6- 
modamente sentados y puedan apoyar bien la espalda; 
pero no debe ingquietarse de las quejas y lamentos, 
como: “;Ya no puedo mäs! ;Me va & dar un ataque de 
sangre!,, 

Al primer momento puede muy bien alarmar el calor 
ardiente; pero bien pronto se acostumbra & este clima 
tropical, y luego se hallaran ciertos ligeros expedientes. 
Al primer asalto de este efluvio de fuego se procurarä 
tomar una actitud mäs recta, levantar la cabeza y mo- 
verla en varias direcciones, etc... Següun se va acostum- 
brando 4 la operaciön y el calor va perdiendo de su 
intensidad, el cuerpo recobrarä la posiciön inclinada, 
segün se ha prescripto. 

No hay en esto absolutamente nada que temer. No 
conozco un 80lo caso en que el bafio de vapor, adminis- 
trado & la cabeza exactamente, següun el metodo prescrip- 
to, haya causado el menor mal. Lo he administrado & 
toda clase de personas, en las enfermedades mäs diver- 
sas, y siempre he obtenido buenos resultados. Los ba- 
hos de vapor jamäs han hecho dafo, pues el mal, si al- 
gunas veces lo ha habido, procedia de la temeridad de 
las personas que, queriendo ser mäs sabias, obraban sin 
orden ni metodo, següun su capricho. Un bafio de vapor | 
dura 20-24 minutos, en cuyo tiempo el paciente est& 
obligado, quiera 6 no, no solamente A mover la cabeza, 
sino abrir los 0jos, la nariz y la boca, para dejar que 
penetre el vapor, tanto como lo pueda soportar. Eh 

Pasados los 20-24 minutos se quita la manta y selava 
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enörgicamente con agua fresca toda la parte superior 
‚del cuerpo. Despues el paciente se pone & pasear, en 
'invierno en el cuarto, en verano al aire libre, hasta que 
| la piel se haya secado convenientemente y Bura vuelto 
4 ‚la temperatura ordinaria. 

- Debo intercalar aqui algunas observaciones importan - 
tes, que no se deben perder de vista. 

 Elvapor de agua pura no siempre tiene una acciön 
' favorable en ciertos ojos, ni & veces por medio de la as- 
"piraciön en el estömago. Por esta razön pongo siempre 
hierbas eu el agua caliente. Desde luego recomiendo el 
hi n0j0, que ya se ha experimentado: basta para un bafio 
unacucharada de hinojo molido. La salvia, la hierba de 
San Juan, la menta, el satıco, el llanten, las flores de tila, 
sirven tambien. En su defecto, tömese un pufado de 
Ortigas, ö de flores de siega de heno, y mözelense con el 
gua. Quizäs se hace poco caso de estas hierbas, y, sin 
embargo, prestan excelente servicio. 

En la mayoria de las personas, el bafo de vapor ejer- 
ce » räpidamente su aceiön: & los cinco minutos corre el 
sudor por la frente, y & los 8-10 minutos hilitos de agua 
ehorrean de todos los poros. 

_ Hay, sin embargo, enfermos—son en general los and- 
Micos, que tienen poco calor animal—en quienes el va- 
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‚al fuego la sexta parte de una teja, que se introduce 
an la cubeta ö lebrillo despuds de 10 minutos de bano. 
l agua entrarä en efervesceneia y se elevaran las nu- 
bes mäs.espesas y mäs activas. 

Inmediatamente despuds del bafio de vapor, que se 
foma siempre (en invierno) en un euarto caliente, del 
mismo modo que la refrigeraciön que sigue, no se debe 
Runca salir al aire antes de haberse refrigerado con 
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por no tiene tan räpido efecto. Para suplirlo se ealien- 
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agua fria, que cierra los poros abiertos por el vapor. En 
invierno es preciso, antes de salir, permanecer cerca de 
media hora en el cuarto caliente y pasearse mucho en 
el. Sin esta precauciön sa podrä tomar, no sölo un ca- 
tarro, sino una enfermedad grave y hasta mortal, segün 
las eireunstaneias. La lociön fria de que se trata puede 
tomarse de diversas maneras. 

La manera mäs sencilla, que recomiendo siempre para 
los enfermos debilitados que necesitan asistencia, con- 
siste en pasar räpidamente sobre la piel una servilleta 
empapada en agua fresca. Cuando hay tumores, erup- 
ciones, 6 exantemas en la cabeza, un flujo de oido, den 
general enfermedades que exigen fuertes secreciones 
en la cabeza, es preciso emplear este gänero de lociön 
despues del primsro y segundo baüo de vapor. Las 
consecuencias de una negligencia en esto (por ejemplo, 
un zumbido de oidos ete....) serian, sino peligrosas, al 
menos desagradables. Despu6s de las aplicaciones sub- 
siguientes, cuando abundantes secreciones ya se han 
verificado en la cabeza, se puede recurrir al segundo 
modo de abluciön, es decir, & la afusiön superior, que 
consistir& en derramar una 6 dos regaderas de agua fria 
en las partes sometidas ä los vapores, exceptuando el 
‚cuero cabelludo, mientras que el pecho se lava energica- 
mente. Lo que se debe hacer luego es igual & lo que 
hay que hacer despues de las afusiones, es decir, des- 
pues de haberse cuidadosamente enjugado la cara y el 
pelo, se viste & toda prisa, sin enjugar el resto del 
cuerpo, y se pone en movimiento, 6 al trabajo manual, 
hasta que el cuerpo est& completamente seco y haya 
recobrado el grado ordinario de calor. 

Sı despues de un bafüio de vapor de la cabeza te- 
neis ocasiön de tomar un bafo frio completo de un mi- 
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nuto, todo lo mäs, hardis muy bien en aprovecharla. 
Los efectos del tratamiento son considerables: se ex- 
 tiende sobre toda la superficie cutänea delo alto del cuer- 
poy abre sus poros, y despu6s en lo interior del cuerpo, 
-ejerciendo una acciön resolutiva y eliminadora en las 
 narices, bronquios, pulmones, etc. El baüo de vapor de 
la cabeza produce excelentes servicıios en los enfria- 
_ mientos procedentes de humedad ö de cambio stıbito de 
_ temperatura, en los dolores de cabeza, en los zumbidos 
de oidcs, en el estado reumatismal 6 espasmödico de la 
_ nuca ö de las espaldas, en el asma, en la fiebre mucosa 
‚poco adelantada, enfermedades qne forman el cortejo de 
ME vercc: catarros. El tratamiento dos veces repetido en 
# el espacio de tres dias obra generalmente una cura com- 
 pleta. Los principios de catarro se curan ordinariamente 
_ con un solo baüo de vapor & la cabeza, donde quiera que 
d resida el mal. 
El que tiene la cabeza hinchada, el cuello relativa- 
mente muy grueso, las gländulas inflamadas, no tiene 
nis que tomar cada semana 2-3 de estos baüos de va- 
por, Se obrar& del mismo modo para la inflamaciön de 
los 0jos, cuando procede de frio, de enfriamiento, etce- 
E tera, y tambien para los ojos legahosos. En este ültimo 
ı  caso se obtiene mejor resultado si, en la noche del dia 
on que habeis tomado un baüo de vapor ä la cabeza, con- 
 cedeis A vuestros pies, durante un cuarto de hora, un 
 batio caliente animado de cenizas y sal. 
En las congestiones, aun & consecuencia de ataques 
de apoplegia, he empleado con gran &xito el bano de va- 
por de la cabeza. En estos casos penosos y delicados 
_ nos engafiamos y detenemos, ante la idea de que el vapor 
| E eiraipa alın mäs sangre a la cabeza. Este temor no tiene 
- fundamento. En mi präctica acostumbro—y lo aconsejo 
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& todos en los dos casos citados—limitar la operaeiön 
a 15-20 minutos, y despu6s del baho de vapor & la cabe- 
za, tomar en seguida un bano de vapor de pies. 

Como el bafio de vapor de la cabeza es un fuerte re- 
solutivo y un sudor muy abundante podria debilitar de- 
masiado, no conviene repetir mucho el tratamiento. Be- 
gla general, no paseis de dos & la semana. En casos ra- 
ros, en que son necesarias resoluciones y eliminaciones 
especiales, se podria, en elcurso de una semana, recurrir 
cada segundo dia & un bafo de vapor de cabeza, pero 
reduciendo su duraciön: minimum, 15 minutos; mäxi- 
mum, 20 minutos. 


2.’ — Banos de vapor de pies. 


El trabajo verificado por el baüo de vapor de la cabe- 
za sobre la parte superior del cuerpo, lo ejecuta el bafio 
de vapor de pies en las extremidades inferiores. He aqui 
el procedimiento: 

En una silla se extiende, & lo largo, una manta de 
lana, un tanto ancha y gruesa, sobre la cual se sienta 
el paciente con las piernas y los pies desnudos. Ante &l 
estä la cubeta (como para el pediluvio), llena hasta la 
mitad de liquido hirviendo, Es el mismo lebrillo 6 bafio 
que sirve tambien para los bahos de vapor de la cabeza. 

Sobre su borde superior y en las dos asas estän colo- 
cados dos pedazos de madera, que se fijan de ceualquier 
modo, & fin de que el paciente no tenga el temor de reg- 
balarse y escaldarse los pies 1. Se coloca el paciente en 





1 En vez.de dos bastones se puede servir tambien de un 
solo pedazo de madera suficientemente ancho, para que en 
el se puedan fijar los pies, y cuyos extremos est6ön afilados 
de modo que entren en las asas, para que el palo no de vuel- 
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la silla con baio ya preparado: la manta de lana se halla 
| _ dispuesta en derredor de los pies y del baho de modo 
i que el vapor no pueda escaparse, sino que suba como por 
Ä un gran tubo de lana hasta los pies, y hasta las pier- 
 nas, yaun mäs!. 
Para el bahio de vapor utilizo, por regla general, un 
 ligero eocimiento de flores de siega de heno. Del mismo 
_ modo que para el bafio de vapor de la cabeza, puede 
 aumentar el efecto del tratamiento, metiendo suave y 
 prudentemente en el agua hirviendo un pedazo encendi- 
do de teja, y esto diferentes veces, con intervalo de 5 & 
. 10 minutos. No conviene nunca dejar caer la piedra en el 
Hquido, porque haria saltar el agua y produeiria quema- 
, duras. La duraciön de un baho de vapor de pies y el nü- 


je 


der, como se verifica, por ereiiele: en los que sudan 


Ds 


 mucho por ellos, pero con mäs frecuencia aln se pro- 


las extremidades inferiores. He visto & muchos & quie- 
nes este tratamiento tan sencillo y tan primitivo les ha- 
-cla chorrear el sudor de la frente, como si estuviesen en 


oo tas y no se deslicen los pies. Seria quizas mäs sencillo poner 
eu la cubeta de agua hirviendo un pequenio escabel que se 


— 1 TUna persona, cuyos vestidos desciendan hasta el suelo, 
 puede envolver la cubeta en ebullieiön. Seria el modo mäs 
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nutos. Para obtener de un baüo de vapor el efecto mäs 
considerable, es necesario renovar cada 5 6 10 minutos 
el liguido en ebulliciön y prolongar el tratamiento has- 
ta 25 6 30 minutos. 

Al bafo de vapor sucede siempre un refrigerio, que se 
extenderä& estrictamente ä las partes que sudan ö que 
estän baliadas de sudor. Para los pies que no transpiran 
mäs que hasta las rodillas, basta una räpida abluciön 
fria por medio de una servilleta; naturalezas mäs fuertes‘ 
Soportan una afusiön en las rodillas. Cuando transpiran 
las piernasy el bajo vientre, basta un medio-baüo. Si todo 
el cuerpo ha sudado, es necesario refrescarlo todo, ya 
por medio de un medio-baüo con abluciön de la parte su- 
perior, ya por medio de un bafio completo, ya, en fin, 
por medio de una abluciön entera. Le&anse las reglas re- 
ferentes a esta aplicaciön en los capitulos concernientes 
a los bafios y abluciones; las reglas que se refieren & lo 
que se ha de hacer despues del bafio de vapor de pies 
se hallan en el capitulo que trata de los baüos de vapor 
de la cabeza. Tambien entran aqui sin ninguna res- 
triceiön. 

Se recurre al bano de vapor de pies principalmente 
en las enfermedades mäs diversas de las extremidades 
inferiores: por ejemplo, para los sudores fuertes y repug- 
nantes de los pies, en que se trata de resolver y de eli- 
minar los humores morbosos; para las hinchazones ö tu- 
mores en los pies, que acusan una obstrucciön de los 
humores y de la sangre; para los pies frios, cuya trans- 
piraciön es nula, y & los que no halla camino, por decir- 
lo asi, la sangre. Los bahos de vapor despiertan la acti- 
vidad adormecida y producen nueva vida; & veces no 
son, como se ha indicado en los diferentes casos de en- 
fermedades, mäs que ejercicios preliminares que prepa- 








ran la via & aplicaciones ulteriores-del agua y aseguran 
su exito. 

Deben tomar en seguida los bahos de vapor todos los 
que tienen abscesos en las ufas, uhas introducidas en 
la carne, ete..... y los que temen una infecciön de la san- 
gre; por ejemplo, por el mal tratamiento de los callos en 
los pies, de la extraceiön de la raiz de las uAas, etc..... 

Se reforzaran los baüos de vapor de pies cuando de- 
ben obrar mäs ö menos sobre todo el cuerpo; por ejem- 
plo, en los dolores espasmödicos del bajo vientre, proce 
dentes de un enfriamiento, y tambien en los dolores de 
- cabeza, cuya causa se remonta & congestiones, & una 
 afluencia de sangre que sa dirige & la cabeza. 

En los individuos andmicos, & quienes, antes de toda 
aplicaciön de agua fria, es preciso aumentar el calor pro- 












ligero bafio de vapor de pies. 

La regla general en el empleo del tratamiento es la 
misma que para el baüio de vapor de la cabeza, es decir, 

que se debe emplear con parsimonia. Lo prescribo & me- 

nudo una ö dos veces por semana, rara vez tres, y esto 

en casos particulares que lo exigen expresamente. 

Una palabra: De cuando en cuando he oido quejas 
respecto & las molestias que acompafian el uso de mis 
bafios de vapor. Pero pregunto & todo hombre serio: 
«Que es mäs sencillo, el bafhio de vapor segün lo preseri- 
bo, ö el baüo de estufa despu6s de muchas tazas de t& 
caliente, despuds de tantas horas de tormento y bajo 
tantas mantas, lo que no se verifica casi nunca sin pro- 
ducir un violento dolor de cabeza y otros dolores? 
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pio, me ha hecho, & menudo, muy buenos servicios un 
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3.°—-Banos de vapor de asiento. 


El bano de vapor de asiento produce grandes servi- 
c1os & los enfermos, 4 causa de su fäcil preparaciön, de 
su aplicaciön cöomoda y de su acciön absolutamente in- 
ofensiva. Aun en enfermedades graves en que la debili- 
dad impide provocar la transpiraciön segün se quiera, 
se puede, de este modo, hacer transpirar sin gran difi- 
eulrad. 

Se echa la mezela hirviendo en el barreüo de tierra 
ö de zine del sillico. El enfermo se sienta encima, y el 
'enfermero vigila para que no se escape ninguna nube 
del benefico vapor. Inmediatamente el vapor hümedo in- 
vade el cuerpo y produce un sudor mäs 6 menos fuerte, 
que & veces es tan considerable, que todo el cuerpo aca- 

ba por nadar en sudor. El tratamiento dura 15-20 minu- 
fos. Si es necesario mantener al enfermo sudando por 
mäs tiempo, se le mete en la cama, puesto que se fatiga 

. de estar sentado, y ademas los vapores no ejercerian qui- 
za8 ya acciön alguna: continuarä la transpiraciön sin que 
se le anada manta alguna. Terminado el baüo de vapor 
es preciso practicar una abluciön total, 6 un medio-bano 
con lociön de lo alto del cuerpo, 6 bien un baüo comple- 
to, segün lo tolere el enfermo. En los enfermos grave- 
mente afectos la lociön total, es lo mäs fäcil y mäs in- 
ofensivo. 

La acciön del bajio de vapor de asiento es resolutiva 
y eliminadora. Las secreciones 6 eliminaciones se hacen 
por meilio de la transpiraciön. Para los bahos de vapor 
no tomo nunca agua pura, pues siempre le mezelo hier- 
bas, por ejemplo, las flores de la siega de heno, la paja de 
avena y, especialmente, la cola de caballo de los cam- 
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pos. Entonces se obtiene un bano fumigatori io 6 fumiga- 
ciön hümeda. 

Contra las arenillas y la piedra empleo, para la fumi- 
gaciön hümeda, un cocimiento de paja de avena, mien- 
tras que prefiero un cocimiento de flores de siega de heno 
en los casos de espasmo 6 reumatismo del bajo vientre, 
contra los abscesos de la vejiga, en los principios de hi- 
dropesia. 

El modo de hacer alternar los baüos de vapor con los 
banos frios se indica, para cada caso de enfermedad, en 
la parte tercera. 

Con las fumigaciones de un cocimiento de cola de ca- 
ballo he obtenido los mäs sorprendentes resultados en 


las retenciones de orina, casos tan delicados que produ- 


cen al paciente dolores atroces y hasta el delirio. El es- 
 tado espasmödico de la vejiga, que procede ordinaria- 
mente de un enfriamiento y de una inflamaciön, desapa- 
reciö siempre por medio de una fumigaciön hümeda de 
cola de caballo en un tiempo relativamente corto, y el 
örgano funcionö como antes. 


4.°— Banos de vapor localizados. 


Los bafios de vapor, asociados & otras aplicaciones de 
agua, prestan servicio en las enfermedades de los 0jos, 
de los oidos, de la boca, de los dedos, de la mano, del 
brazo, del pie, de las ufas, etc..... Algunos ejemplos 
aclararan el asunto. 

Un inseeto venenoso os ha picado en la mano, denel 
brazo; el miembro se hincha y duele, la ae 
' amenaza extenderse, etc... Empleadas con los fajamien- 
 tos de la mano y del brazo, las fumigaciones hümedas 
de la parte delorida calmarän en seguida los dolores y 


/ 
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remediaran el mal. Para esto se tiene la mano ö el brazo 
en el barreüo que contiene el liquido en ebulliciön. 

Por la presencia de elementos venenosos en una llaga, 
se corre el riesgo de tener inficionada la sangre; hay 
peligro en la tardanza. Inmediatamente es necesario 
preparar para la mano ö el pie un bafio de vapor, cuya 
acciön es resolutiva y eliminadora. 

«Alguno ha sido mordido por un perro que se sospe- 
cha yue estä rabioso? Antes de cualquier otro socorro, 
antes de que el medico pueda llegar, un bafio de vapor 
en la parte herida hace un precioso servicio, al menos 
provisional. 

Si calambres violentos se sienten en lugares determi- 
nados de las manos y de los pies, no tardeis en tratarlos 
por el baho de vapor. 

Para todos los casos citados empleo por regla general 
un cocimiento de flores. de siega de heno. 

Para la fumigaciön de los 0jos echo mano de un coci- 
miento, ya de hinojo en polvo, ya de eufrasia, ya de la 
hierba de San Juan. 

Para la fumigaciön de los oidos un cocimiento de 
lamio, ö de ortiga, 6 de hierba de San Juan. 

Para las obstruceiones de garganta, un cocimiento de 
hierba de San Juan, ö de llanten, ö de ortiga. 

No conviene que el tratamiento pase nunca de veinte 
minutos; el de mäs corta duraciön ha de ser de diez 
minutos. 

Las fumigaciones que deben ser aspiradas para obrar 


Bir; 
Va 


en lo interior, ö que estän destinadas & los 0jos y oidos, 


nunca se deben tomar en estado de calor excesivo. Es 
preciso ser en esto prudente. 
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D. AFUSIONES 
Las afusiones usadas en mi casa son las siguientes: 
1.° — Afusion de las rodillas. 


Se descubren los pies y las piernas hasta por cima de 


- las rodillas, se levanta cuanto puede el pantalön, y, para 


que no se moje, se le cubre con una toalla ö mantel. 
Despues se coloca en una silla, y se ponen los dos pies 


"en un baho de barro, como para un bafo de pies. La afu- 
sion se efecttia por medio de una regadera, como las de 
las estufas, que se dirige fäcilmente con una mano. La 
_ primera regadera, que se vierte räpidamente y con 
 abundante chorro, moja los dos pies desde las uas hasta 
por cima de las rodillas. Las regaderas siguientes bafnan 
B con chorro mäs debil, y cayendo desde una altura varia- 
'  ble, ciertas partes del pie, especialmente las rötulas (en 
la mitad, & derecha y & izquierda), y las pantorrillas, de 


modo que el agua corra de un modo casi igual por las 


- piernas. La ültima regadera no se derrama lentamente 
e como las anteriores; se la vierte toda, por la boca grande, 
- en dos 6 tres veces, sobre las piernas. Para una afu- 

sion se pueden emplear 2-10 regaderas de agua. Las 

 personas delicadas 0 enfermas no soportan, al principio, 
la afusiön sino con gran difieultad. El prineipio es un 


poco molesto. He visto & personas que, despu6s de ha- 
berse al principio bromeado de esta nifieria, y querido 
despuds disimular la sacudida que les conmovia de una 
parte & otra, como una descarga electrica, han acabado 


por temblar como una hoja y llorar de dolor. Es el mejor 
_ argumento de la virtud electrizante, RBRSR y for- 
tificante de la afusiön. 


A convalecientes, 4 personas debilitadas y andmicas, 
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& todos aquellos cuyos huesos de los pies y de las pier- 
nas sostienen müsculos enfermizos, pobres husos de 
carne, no aconsejo, al principio del tratamiento, mäs que 
dos 6 tres regaderas de agua. Un principiante no debe 
pasar la primera vez de dos; los siguientes dias puede 
llegar hasta cuatro 6 seis, mäs tarde hasta ocho ö diez 
regaderas. Despues de ocho 6 diez afusiones de las ro- 
dillas, habra desaparecido todo sentimiento de dolor. 
Con cierto bienestar, se suspira al poco tiempo de la 
aplicaciön, porque la afusiön ha fortificado los pies y las 
piernas. 

La afusiön de las rodillas no se usa, por regla gene- 
ral, sino unida & la afusiön superior. 


2.° — Afusion superior. 


La persona que ha de recibir la afusiön superior, s® 
desnuda hasta el pantalön; un lienzo puesto sobre &ste 
ultimo le impide mojarse. La cubeta 6 bafio en que ca® 
el agua, en vez de estar en el suelo, puede ponerse en 
una silla. De este modo, las personas de cierta gardura 
se inclinan con mäs facilidad; esta posiciön favorece & 
la cabeza, puesto que, estando levantada, afluye & ella 
menos sangre. El paciente apoya las dos manos en el 
fondo del bafo, de modo que la parte superior de su 
cuerpo quede en forma horizontal, & fin de que el agua 
derramada caiga en el bao. 

La primera regadera se derrama, partiendo desde el 
brazo derecho y del hombro derecho, sobre toda la es- 
palda hasta el hombro izquierdo y brazo izquierdo. 2 
Sirve, en primer lugar, para humedecer el sitio que va . $ 
llevar la ducha. La segunda y la tercera regadera . 
se aplican prineipalmente sobre el gran plexo simpätico 
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de los dos lados de la septima vertebra cervical, despues Br; 
sobre toda la espalda y la columna espineal, terminando 
| siempre en uno de los brazos superiores. Se ha de regar 
la espalda tres 6 cuatro veces de un modo igual, reci- 5. 
'biendo de este modo tres aplicaciones de agua que caen 
"sobre el pecho en el baüo. Se ha de evitar, en lo posible, 
 mojar la cabeza, y, por el contrario, debe regarse bien la 
_ nuca. Cuando el pelo es largo, no humedezgo nada la 
a  cabeza; y si es corto, lariego un poco, pero con suavidad. 
Las personas nerviosas deben cuidarse de no regar, ni i 
muy fuertemente ni por mucho tiempo, la columna ver- 2 Aral 
'tebral, ni en todo ni en parte. El chorro les haria casi 
‚el efecto de una espada, y no lo sufririan, aungue por lo 
 demäs no ofrece ninglün peligro. Segün la necesidad y Er 
las eircunstancias, el operador derramarä el chorro com- | 
pleto, ö dividido, fuerte ö debil, desde mayor 6 menor h) 
altura. Al mismo tiempo observarä si el paciente se queja . 
de dolores particulares en tal ö cual sitio, y si por ca- 
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sualidad no existen sintomas de erupeiores (exantemas), 2% 
de abcesos, de obstrucciones de la sangre (manchas li- 1 
vidas), de tumores sanguineo s, (flemones), etc. "% 


Cuanto mäs corre el agua de un modo igual sobre las 
partes regadas, mäs fäcil es soportar la afusiön, y el ca- 
‚lor viene tanto mäs pronto y de un modo mäs regular. 
Hay personas (principalmente las muy gruesas 6 dis- 
puestas & engordar) en quienes tarda bastante la reac-- 
 eiön. Se reconoce esta eircunstaneia por la piel, que per- 
m anece blanca, incolora, como antes de la afusiön, y que 
no enrojece la sangre estimulada que afluye & las partes 





despues de verter la primera regadera, lavo y fricciono } 
un poco con la mano la espalda mojada, y por medio de 
esta fricciön estimnlo la piel. Despuss de la tercera y 
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cuarta regadera existe la reacciön en toda su plenitud. 

A las personas debiles basta para una afusiön el con- 
tenido de una regadera. 

A los principiantes se les suministra 1-2, & los mäs 
adelantados 2-3, & los sanos y vigorosos 5-6 regaderas- 
En ningün caso, y & pesar de todo el bienestar que se 
disfrute, conviene exagerar 6 exceder la medida. 

Despu6s de la afusiön es preciso lavarse räpidamen- 
te el pecho, enjugar las manos y la cara (nada mäs) ves- 
tirse apresuradamente y moverse ö ponerse 4 trabajar. 

La afusiön superior (a menos de una abluciön) es siem- 
pre necesaria despuös del.baho de vapor de la cabeza. 
De otro modo no sela emplea, por regla general, sino en 
uniön con la afusiön de las rodillas, administrando pri- 
mero la afusiön superior, y en seguida, pero solamente 
‚despues de haberse vestido lo alto del cuerpo, la afusiön 
de las rodillas. 

Estas dos afusiones se cuentan entre los medios de 
endurecerse; su acciön es recalentante (circulaciön re- 
gular de la sangre), fortificante, verdaderamente electri- 
zante: pueden ser empleadas por las personas de los dos 
Sexo8, sin que jamäs se expongan A ningün riesgo. 

Conozco hombres que todas las mafianas, despues de 
levantarse, se administran ellos mismos las dos afusio- 
nes. Practican primeramente la afusiön superior, mane- 
jando con destreza la regadera, cuyo contenido derra- 
man sobre la espalda, ö bien se-dirigen al lavatorio 6 al 
cuarto de bahıo, donde hacen girar la llave del recipiente, 
del agua y se riegan con un chorro moderado la es- 
palda 4 su gusto. Despues dirigen la llave ö la rega- 
dera & las rodillas. A los einco minutos ya todo se ha 
concluillo y todo elcuerpo ha recibido un gran beneficio. 

Si no os atrevdis A que otro 08 administre la afusiön, 
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| y no tendis bastante destreza para hacerla por vuestra 
'misma mano, lavaos con agua bien fria lo alto del cuer- 
‚po; despues, meted los pies desnudos hasta por cima de 


- con cualquier cacharro 6 taza esta agua del baüio y ex- 
 tendedla lentamente sobre las piernas y rodillas. Aun 
 euando la operaciön se haga de este modo sencillo y pri- 
 mitivo, el efecto se harä ciertamente sentir. 


3.° — Afusion dorsal. ge 


La afusiön dorsal es continuaciön de la afusion supe- 
rior. Se la emplea cuando se trata de fortificar el lomo. 


‚mejor aln que la afusiön snperior. 


duce el chorro, que puede caer de mayor 6 menor altura, 
con mäs 6 menos fuerte percusiön, desde un homoplato 
al otro, y se derraman tres, seis y hasta ocho regaderas 
de agua & lo largo de la espalda, desde las vertebras 
cervicales hasta la rabadilla. 

' Es necesario terminar cada vez la afusiön dorsal con 


brazos y de las piernas. 


‚ponerse en camisa 6 calzoncillos sobre el bafio, No hay 
necesidad de recordar que es preciso vestirse ä toda 
prisa. 


4.° — Afusion inferior. 


 ‚Esta es continuaciön de la afusiön de las rodillas su- 


‚biendo hacia el bajo vientre. Oonsiste en someter al tra- 
Be > 


las rodillas, en un baho, en parte lleno de agua, tomad 


'avorece tambien mucho la circulaciön de la sangre, 


Del mismo modo que en la afusiön superior, se con- 


una abluciön räpida del pecho yabdomen, luego de los 





El modo mäs Baapnlb de tomar la afusiön dorsal es Bo “e 
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tamiento, no sölo los pies y las piernas, sino tambien los 
muslos. 

El efecto de esta afusiön es el mismo que el de la 
afusiön de las rodillas, pero elevado & grado mäs inten- 
so. La afusiön inferior podria, en todo caso, reemplazar 
muy bien la afusiön de las rodillas. Es preeiso que siga 
siempre al bafo de vapor de pies, & no ser que se pre- 
fiera el medio-bajo ö el “arrodillamiento „ en el baüio. 

Cualquiera se puede administrar esta afusiön. Si otro 
la administra, conviene referirse & lo dicho acerca de la _ 
afusiön dorsal. 


>.’ — Afusion total. 


La afusiön completa 6 total se extiende A todo el cuer- 
po, desde el cuello hasta la punta del pie. Se emplea asi: 

El paciente, vestido con un calzonecillo 6 camisa, se 
sienta sobre una tablita en un bafio 6 ancho cubo de 
madera 6 de zinc. La afusiön se efeetüa por delante y 
por deträs & la dosis de cerca de cuatro regaderas de 
agua. La primera humedece todo el cuerpo; las otras (tres 
6 mäs) se emplean en regar todas las partes del cuerpo, 
especialmente la me&dula espinal y los principales ple- 
xos, es decir, la nuca y sus dos lados, despues la cavi- 
dad del estömago (regiön epigästrica, simpätico pneu- 
mogästrico ). 

Recomiendo expresamente esta afusion & las perso- 
nas sanas, especialmente A las ventrudas. Endurece, fa- 
vorece la cireulaciön de la sangre, fortifica y quita A los 
individuos an&micos & “hidröfobos „ su excesiva sensi- 
bilidad. 

Si se tiene frio 6 se estremece, no conviene tomar 
esta afusiön, & no ser que antes se restablezca el calor 
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normal, ya por medio del movimiento, ya por otro cual- 
quier medio ficticio, como el bafio de vapor de pies 6 
de cabeza. Se la puede tomar en cualquiera estaciön: en 
invierno, sin embargo, en un local caliente. 

Para las personas debiles 6 enfermizas es bueno en- 
tibiar un poco el agua, que debe tener por lo menos e] 
mismo grado de calor que la de los establecimientos de 
- bafio de verano. (15-18° R.) 

La descripeiön de las enfermedades en particular, 
'  indica los casos y cuäntas veces se ha de practicar la 
afusion total. La prefiero bajo muchos conceptos al baüo 
completo, y la empleo en vez de este, cuando quiero 
_ obrar de un modo energico, por medio del chorro de 
 agua, sobre una parte muy dolorida, lo que sucede mu- 
ä chas veces en casos de reumatismo. 

A los enfermos en quienes quiero obtener abundantes 
resoluciones y secreciones, administro, despues de la 
 afusiön total, el tratamiento siguiente: la camisa que ha 
- sido mojada por la afusiön se retuerce proßtamente un 
poco, de modo que el agua no chorree, y se emplea en- 
_ tonces a modo de fajamiento durante una hora üı hora y 
media. Fuera de estos casos es necesario, naturalmente, 
_ arrojarla y reemplazarla por medio de otra camisa seca.. 
- El paciente debe moverse hasta que est& completamente 
seco y recalentado. 

‚Una observaciön: No practico ni apruebo las duchas 
de fuerte percusiön, las proyecciones violentas del agua 
‚sobre el cuerpo, como se administran en muchos luga- 
res. No comprendo absolutamente qu& efecto deben 
‚produeir los grandes y poderosos chorros de agua en 
persona sana, y mucho menos en las enfermas. No se 
‚necesita una bomba de incendio para lavar el euerpo; ;& 
} quien se le ocurriria? Esas trombas de agua no son 
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necesarias para un riego. Porque la enfermedad es 6 no 
curable: si es curable, un tratamiento moderado le bas- 
tarla; si es incurable, ;para que un tratamiento rudo y 
rigoroso? Mas bien le harä daüo. 


E. ABLUCIONES 


Las lociones 6 abiuciones son de dos clases: comple- 
tas y parciales. Hablaremos de las dos: en general no- 
taremos que los principios relativos & las friceiones y & 
la costumbre de no enjugarse son los mismos en esta 
materis. En cada locion es esencial que todo el cuerpo 
6 partes determinadas reciban la aplicaciön del agua de 
un modo igual. No se trata de ningun modo de frota- 
miento ni de masage. Si & veces en las enfermedades 
hablo de abluciön energica, quiero decir una operaciön 
räpida, que no admite duda ni temor alguno. La mejor 
abluciön total 6 parcial es la que se efectua del modo 
mas uniforme y en el menor tiempo posible. En ningün 
‚caso debe pasar de uno, Ö todo lo mäs dos minutos. 
Segtin esto, juzgad de la gran diferencia que existe 
entre mi mötodo y el que se usa en ciertos estableci- 
mientos, y censuradme porque deje A mis enfermos mu- 
cho mäs tiempo en el agua fria, lo que debe por necesi- 
dad producirles dolores en los miembros, reumatismos 
articulares, etc..... En verdad que no hago excesos. 

Repito la observaciön ya hecha acerca del bajo frio 
completo: cuando el cuerpo estä frio, cuando se estre- . 
mece, no conviene nunca tomar la abluciön, sobre todo 
la entera ö eompleta. El calor propio, halländose ya 
bastante bajo, se disminuirla an mäs y no podria res- 
tablecerse sino lentamente y con trabajo. Las conse- 
cuencias inevitables serian fiebre, catarro, etc... 
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4.°—-La ablueion total. 


a) Para las personas sanas. 


La abluciön total se extiende, como lo indica su nom- 
bre, 4 todo el cuerpo (excepto la cabeza), que se lava de 
un solo golpe de alto ä& bajo. 

Se verifica con la mayor facilidad del modo siguiente: 
Se toma una servilleta ruda y grosera (la esponjita de 
los bafieros marcha con mucha lentitud), se moja en 
agua fria y se empieza lavando el pecho y el vientre, 
despu6s la espalda, que es menos accesible. 

«Cömo se debe lavar la espalda? 

Cada cual hallar& el mejor modo con que pueda lavar 
toda la espalda con la mayor facilidad y rapidez: por 
fin vienen los brazos, piernas y pies. Todo debe termi- 
narse en un minuto, & lo mäs dos. Toda lociön que pase 
de este limite podrä ser perjudicial. Ademäs, guardaos 
mucho de hacer la lociön en un sitio en que el cuerpo se 
halle expuesto al aire libre. Seria una imprudeneia eul- 
pable. Sin enjugarse, se viste apresuradamente y se va 
al trabajo 6 4 hacer movimiento, hasta secarse y reco- 
brar completamente el calor. 

«Cuändo y cuäntas veces pueden usar los sanos de la 
lociön completa? Todos nos lavamos por la mafiana la 
cara y las manos; la locion completa seria muy oportu- 
na en esta hora matinal, inmediatamente despues de 
levantarse de la cama, porque entonces el calor natural, 
a consecuencia de las mantas de la cama, se halla en su 
mäs alto grado. La lociön serä, pues, un refrigerio, un 
refresco agradable que arrojarä en seguida todo sueno 
y darä vida, ardor y gusto para el trabajo del dia. 

No se debe ocupar de la perdida de tiempo, puesto 
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que todo se hace en un minuto y desde luego se puede 
ir al trabajo. 

El ciudadano se pasea por la mafiana en primavera y 
on estio. Ensaye, antes de pasear, la lociön total. Estoy 
convencido de que nadie necesitarä estimularle por se- 
gunda vez. 

Las personas que, despues de la lociön completa, no 
puedan pasear ni trabajar, no tienen motivo para no ha- 
cer la abluciön: lävense tranquilamente y vuelvanse & 
meter en la cama por un cuarto de hora 6 media hora; 
les sentar& muy bien. 

Si se puede llegar—cuesta pocos esfuerzos—ä hacer 
cada dos ö tres dias, por cierto tiempo, este ligero servi- 
cio & su cuerpo, se harä ciertamente una buena acciön, 
que serä recompensada con el cöntuplo. Si para esto no 
se halla un momento libre al levantarse, se podrä hacerlo 
& cualquier hora del dia: se retira por 2-3 minutos & 
su dormitorio 6 allavatorio y se hace la bienhechora ope- 
raciön. No busquemos tanto nuestra comodidad, yno sea- 
mos tan “hidröfobos.,, 

Cuando el herrador 6 el cerrajero cierra su taller, se 
lava la cara para limpiarse el polvo del carbön. Cuando 
el labrador,, que estima poco el aseo, vuelve del campo, 
no deja, en verano, de tomar, antes de otro cualquier re- 
frigerio, una bocanada de agua y enjuagarse la boca. 
:Qu6 bien harlan los dos, despues del trabajo penoso del 
dia, si librasen su cuerpo del ültimo resto de sudor, 
lavändose todo el cuerpo! jDeseo vivamente que esta 
ligera operaciön vigorizante y fortificante sea mäs co- 
nocida! 

Por la noche, antes de acostarse, no todos pueden apli- 
carse el agua fria, porque A muchos les excita. El que la 
puede soportar perderä, precisamente ä esta hora, el me- 
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nor tiempo posible y gozar& de sueho mäs profundo y 
mäs tranquilo. 

Herecomendado con &xito 4 muchas personas que su- 
frian de insomnio, en vez del baho entero, la abluciön 
entera, que es mäs fäcil. 

En invierno aconsejo siempre acostarse primeramente 
en la cama diez minutos, y solamente entonces, cuando 
el cuerpo este bien caliente, practicar la abluciön total. 


b) Para las personas enfermas. 


Junto ä los mismos enfermos he notado siempre, que 
no sölo las fricciones y frotamientos aprovechan poco, 
sino que muy & menudo estas operaciones son perjudi- 
 eiales,a consecuencia de la agitaciön, del recalentamiento 
no uniforme, etc..... 

En la lociön total de los enfermos reclamo con insis- 
tencia: primero, que todo el cuerpo, inclusos los pies (la 
parte de encima), se lave; y despu6s, que se lave de un 
' modo uniforme: uniforme con relaeiön & la cantidad de 
agua empleada en todas las partes del cuerpo, y unifor- 
me con relaciön & la fricciön, inseparable de todo lavado, 
sea el que fuere. Solamente de este modo el calor natu- 
ral se desarrollarä libre, igual y regularmente. Si se per- 
miten irregularidades, el calor se desprenderä tambien 
de un modo irregular, diferentemente en las diferentes 
partes, lo que serä de un efecto, sino perjudicial, al me- 
nos poco favorable, 

Mando siempre verificar las abluciones de los enfer- 
mos del modo siguiente: se sentar& el enfermo, 6 si estä 
muy debil se le mantendrä en esta posiciön. Se le lava- 
ra räpidamente la espalda, pasando muchas veces & lo 
largo de la columna vertebral. Es cuestiön de medio 
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minuto; y el enfermo se acostara de nuevo. Despues de 
esto se le lavarä el pecho y el vientre, tarea que las per- 
sonas no may debilitadas harän ellas mismas, y para lo 
cual basta un minuto. Luego los brazos, y ültimamente 
las piernas. A los tres 6 cuatro minutos todo se ha con- 
cluido y el enfermo se sentirä & gusto, como rejuvene- 
eido. 

Del mismo modo que puedo todos los dias lavar a al- 
guno la cara y las manos, puedo darle tambien, con bue- 
na voluntad y caridad, la abluciön completa. La segun- 
da y tercera vez ya se habrä adquirido präctica, y la . 


. operaciön se hara con mäs facilidad. 


Si la lociön de todo el cuerpo fuese realmente muy 
penosa para un enfermo muy fatigade, se podrä distri- 
buir la lociön total en dos 6 tres lociones pareiales: por 
la mafana se lavarä el pecho, el vientre y los brazos, y 
por la tarde Ja espalda y los pies; 6 bien por la mafana 
se lavarä el pecho y el vientre, al medio dia la espalda y 
por la noche los brazos y las piernas. 

Una abluciön prudente y räpida no hara nunca mal, 
aun cuando el agua estuviese muy fria—lo que, por lo 
demäs, es mucho mejor. 

Indicamos en los casos especiales de enfermedad cuän- 
do y cuäntas veces se debe practicar la abluciön total de 
los enfermos. | 

Observamos solamante en este lugar que, sobre todo 
en las fiebres agudas, despu6s en todas las enfermedades 
acompafiadas de fiebres agudas, particularmente en el 
tifus y la viruela, las lociones totales desempefian un pa- 
pel esencial y reemplazan siempre los bafos frios com- 
pletos, si estos tltimos, por una tı otra razön,no pueden 
tomarse. 

En la fiebre, el calor ereciente y la ansiedad que pro- 
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duce indican cada vez el momento de repetir la abluciön, 
que, en ciertas circunstancias, puede hacerse cada media 
hora. 

Muchas enfermedades, como el catarro, la fiebre mu- 
cosa, la viruela, el tifus, etec..... han sido ya curadas em- 
pleando solamente las abluciones totales de mi metodo. 
En las naturalezas d&biles empleo muy ä& menudo para 
lociones, en vez de agua pura, agua con vinagre. El vi- 


mäs los poros. 

Se oye muchas veces decir que las abluciones con vino, 
alcohol (exceptüo el vinagre), ete..... producen efectos 
extraordinarios. Muchas veces he ensayado esta clase de 
abluciones, pero nunca he logrado mäs que resultados 
ordinarios, & veces muy mediocres, y alguna que otra 
vez ninguno. 

En otro tiempo el aguardiente de vino era considera- 
do como el non plus ultra en las lociones, lo que hacia 
florecer el comercio de este articulo. Despuds,hubo un 
periodo de reposo, y en estos ültimos tiempos la boga 
de este aguardiente ha erecido mucho. 

Esta clase de remedios aparecian en el horizonte y se 
marchaban de nuevo como los cometas. Dejan & veces 
larga cola; pero cada vez acaban por desaparecer para 
siempre. Estos astros no son las estrellas ordinarias y 
regulares que aparecen todas las noches y brillan tran- 
quilamente y sin interrupeiön. Con los tltimos quisiera 
comparar el agua: obra, y sus aplicaciones permanece- 
ran despues que las corrientes extraordinarias hayan ce- 
- sado de correr, tanto mäs cuanto que no habrän soste- 
 nido la prueba. 

k Deseo ardentisimamente que el uso del agua se ex- 
$ tienda cada vez mäs, que penetre en las clases sociales, 


nagre, ademäs de fortificar, limpia mejor la piel yabre 
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que podrian, para el mayor bien de Ja humanidad, favo- 
recer su empleo y dar a conocer su utilidad tan salu- 
dable. 


2,°— La ablueion pareial. 


Esta no se extiende & todo el cuerpo, y si solamente 
ä una 6. & otra parte. 

Se usa por medio de Ja mano ö de una servilleta 
gruesa, humedeciendo, con agua fresca, tal miembro 6 
tal parte del cuerpo. Por lo demäs es preciso seguir las 
reglas trazadas para la abluciön total. 

Ya sea en el dedo 6 en la ua, ya en la mano den el 
pie, donde haya atacado la inflamaciön, siempre es 
necesario apagar donde ha prendido el fuego. Los deta- 
lles relativos al momento en que se debe practicar la 
abluciön parcial se hallan indicados en los diferentes 
casos de enfermedad particular. 


F. FAJAMIENTOS 


Son envoltorios por medio de un paho mojado, recu- 
bierto de una manta de lana. Distinguimos muchas cla- 
ses de fajamientos. 

Nombramos ahora: 


1.° — El fajamiento de eabeza. 


Se puede tomar de dos modos: 
A. Se lavatoda la cabeza, mojando completamente 
rostro y pelo. Es preciso que el agua penetre hasta la 
piel,hasta las partes recubiertas por el pelo, pero no debe 
chorrear de este; serla exagerar lo bueno. Entonces se 
coloca por cima de la cabeza un lienzo seco, que se fija 
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de modo que ajuste bien por todas partes, que cierre 
bien, no dejando ningün paso al aire y no permitiendo 
ver mäs que los ojos y la mitad de la frente. A la media 
hora, rara vez una hora, se ha secado el pelo. 

Se puede renovar despuds una, dos 6 tres veces la 
lociön y el envoltorio, cuidando solamente de vigilar 
que est& bien seco el lienzo que se pone alrededor de la 
cabeza. La segunda y tercera aplicaciön durarän media 
hora cada una; pero debe atenderse mucho & que los 
cabellos esten, antes de cada nueva aplicaciön, completa- 
mente secos. Es preciso acostumbrarse, despues de la 
tltima operaeiön, & lavar räpidamente, con un poco de 
agua fria, el cuello y la cabeza, y enjugarse como se 
hace por la mahana. 

B. El fajamiento de cabeza se practica mejor del 
modo siguiente, sobre todo en los casos en que se quie- 
ren obtener fuertes eliminaciones 6 secreciones: se lava 
la cabeza como se acaba de decir, despues se aplica un 
doble envoltorio: primero el ya dicho, despues un se- 
gundo envoltorio, mediante una bayeta que ajuste bien 
por todas partes. Si es mucho el calor de la cabeza, se 
pueden mojar, no sölo los cabellos, sino tambien la pri- 
mera envoltura, es decir, el lienzo recubierto de la ba- 
yeta. La aplicaciön debe durar cierto tiempo; no con- 
viene descuidar la renovaciön, que no debe retardarse 
nunca mäs de 25-30 minutos. El segundo modo de apli- 
caciön se termina como el primero. 

Los dolores de cabeza, en especial los de naturaleza 
reumatismal, procedentes de un enfriamiento, de un 
cambio sübito de temperatura, se tratan con &xito por 
el fajamiento de cabeza, como tambien las peliculas de- 
masiado numerosas, las eflorescencias secas, los botones 
del cuero cabelludo. 


re 
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2.° — El fajamiento del cuello. 


La forma duleificada del fajamiento del cuello consis- 
te en mojar con Ja mano ö con una servilleta todo el cue- 
llo y envolverlo cuidadosamente, pero sin oprimir mu- 
chö, por tres 6 cuatro veces, con un pedazo de lienzo 
grueso cortado en faja y bien seco; porque eg preciso 
substraer la parte mojada del contacto del aire. 

La segunda forma de este fajamiento es la siguiente: 
se moja un lienzo flexible en agua fresca y se le arrolla 
en torno del cuello; por cima se aplica un lienzo seco, y 
todo se envuelve con una tira de lana ö de franela. Si 
no teneis esta tira, servios sencillamente de cualquier 
tela de lana, siempre que no entre el aire. 

Toda mi experiencia me obliga & condenar las aplica- 
ciones prolongadas, porque producen muchas veces lo 
contrario de lo que se espera: la agravaciön en vez de 
la mejoria. He aqui por que & menudo las aplicaciones 
de agua pierden el eredito y la confianaza. Un enfermo 
engahado de este modo en su esperanza, no se deja con- 
vertir facilmente: la fuerza de la elocuencia y los argu- 
mentos nada valen. | 

Esta observaciön general, que concierne & todas las 
aplicaciones del agua, se refiere especialmente & los faja- 
mientos, sin exceptuar el del cuello. 

Todos los fajamientos estän principalmente destina- 
dos & obrar como revulsivos,. es deeir, 4 impedir una 
afluencia excesiva y desordenada de la sangre & parte. 
determinada, & separar la sangre de esta parte y & atraer 
a fuera el excesivo calor. 

Si, pues, dejo por mucho tiempo el fajamiento en el 
sitio enfermo, por ejemplo, toda la noche, este sitio se 
calentarä cada vez mäs, la sangre afluira mäs A &l y el 





‘ 


APLICACIONES DEL AGUA 135 




































 calor aumentarä en El de tal modo, que el mal (inflama- 
- ciön) debe empeorar necesariamente. Las consecuencias 
- que de aqui resultan para el fajamiento del euello son 
- evidentes. 

Soy absolutamente opuesto ä los fajamientos que du- 
_ ran muchas horas ö toda la noche. Una aplicaciön com- 
“ pleta no dura en mi casa mäs que una hora, todo lo 
_ mäs hora y media, y mando renovar el töpico cada me- 
dia hora, y& menudo cada veinte minutos, es decir, 
 mojar de nuevo el lienzo en agua fria y volverle & colo- 
| car como la primera vez, de modo que, para el mismo 
'envoltorio, se puede remojar hasta euatro veces. Esto 
 varla seglin los pacientes y depende del grado mäs 6 
 menos elevado de su calor. El sentimiento de cierta 
aversiön y de ansiedad es el mejor indicio de haber lle- 
- gado el momento de cambiar. 

- El fajamiento del cuello se prescribe en las inflama- 
 ciones de la garganta (esquinancia), en las dificultades 
de tragar (disfalgia) y en muchos males de cabeza. Al 


niento por medio de otras aplicaciones de agua (por 
‚ejemplo, los calcetines), obrando sobre una parte locali- 
 zada 6 sobre todo el cuerpo. 


3.° — EI panuelo. 


' El paüuelo es un aparato destinado especialmente al 
pecho y & la parte superior de la espalda. Toda mujer y 
‚toda nifia conoce, especialmente en el campo, la prenda 
‘de vestir asi llamada. Consiste en un gran cuadrado 
‚de tela de lana, que se dobla en dos, y con que se cu- 
ren, en forma de triangulo, las espaldas, de modo que 
tenga el gran ängulo sobre las espaldas, y los Angulos 
‚agudos sobre el pecho. 
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El pafuelo como aparato hidroteräpico se compone 
de un gran pedazo de lienzo grosero, de forma cuadra- 
da, cuyos lados miden metro y medio. Doblado en forma 
de triängulo equilateral, y puesto del modo indicado 
sobre las espaldas, esta epitema recubre el pecho y la 
espalda, descendiendo por delante y por deträs hasta la 
regiön luinbar. 

Este mantel grosero se moja en agua fria, despu6s se 
retuerce y se aplica sobre la piel, cubriendola con una 
manta de lana 6 con un lienzo seco, para substraerle 
del aire. 

Bien pronto se sentir& nacer un agradable calor, y el 
lienzo mojado se calentarä cada vez mäs. 

La aplicaeiön del paiuelo puede durar media hora 6 
una, y hasta hora y media, yaun dos en casos excepecio- 
nales, en que se ha ordenado un revulsivo energico. 
Cuando se prolonga la duraciön, es preeiso no olvidar la 
renovaciön de la aplicaciön, lo que se verifica & la me- 
dia hora 6 tres cuartos de hora, es deecir, cuando el 
calor aumenta y el paüuelo se pone caliente, muy ca 
liente. 

Nuestro inofensivo pafuelo tiene una acciön resoluti- 
va y revulsiva en los calores internos, en las conges- 
tiones y principios de inflamaciones en la cabeza, 6 en 
los catarros febriles y en los embarazos de la garganta, 
bronquios y pecho. 

El paüuelo siempre ha hecho grandisimos y asombro- 
sos servicios a las personas del sexo debil en la hipo- 
condria y enajenaciön mental. Empleado simultänea- 
mente con otra aplicaciön tambien muy fäcil, ha bastado 
perfectamente para desembarazar la cabeza del aflujo de 
sangre, para evitar su excesiva plenitud, Esta otra aplı- 
caciön de que se trata consistia ordinariamente en los 
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calcetines mojados, en el fajamiento de piesö en un pe- 
diluvio caliente con sal y ceniza. 


4.° — Fajamiento de pies. 


Envolver los pies es siempre una importante aplıca- 
ciön accesoria, es deeir, un remedio que favorece la ac- 
cion de otras aplicaciones. Distinguimos un doble faja- 
miento de pies: el fajamiento propiamente dicho de los 
pies, y el fajamiento de las rodillas. 


a) Fajamiento de pies propiamente dicho. 


Los aldeanos, que disponen de pocos recursos y tiem- 
po, simplifican el modo de emplear esta aplicaciön, po- 
niendose sencillamente calcetines mojados, y por cima 
medias de lana secas. Mientras dura la operaciön, se me- 
ten en la cama y se cubren bien. 

Si este procedimiento no os conviene, mojad un peda- 
zo de lienzo grosero 6 una tira de tela en un liquido 
 mitad agua y mitad vinagre, envolved con &l los pies 
hasta por cima del tobillo, poned encima una tira seca 
de lana ö de franela, y cubrios bien en la cama. 

La aplicaciön dura una hora, hora y media 6 dos, y 
exige siempre cama. 

Si se desprende mucho calor y se trata de ejercer una 
revulsiön, como sucedeen la pneumonia, pleuresia, peri- 
tonitis, en las inflamaciones del bajo vientre, en este 
- ca80 e8 preciso renoyvar la aplicaciön, remojar el lienzo,. 
siempre y todas las veces que el calor se hace intenso 
En todos los casos en que se trata de atraer afuera 
los humores morbosos de los pies, de calmar el calor en 


- las inflamaciones, de llamar la sangre de la parte supe- 
$ 10 


138 PRIMERA PARTE 


rior hacia abajo, el fajamiento de pies hace excelentes 
servicios. 

No se confunda el fajamiento de pies con el pediluvio 
y sus efectos. La duraciön de öste, siendo mäs corta, 
sus efectos son, por lo mismo, mäs restringidos. Induda- 
blemente trae calörico y sangre & los pies; pero no podrä 
nunca, caliente ö frio, obrar una depuraciön 6 eliminar 
los humores morbcsos de los pies. 

No olvidemos un modo enteramente especial del faja- 
miento de los pies. El que soporta por la noche las apli- 
caciones de agua fria, no debe dejar, al irse & la cama, 
de ponerse calcetines mojados y encima otros secos 6 
medias enjutas. De esta manera no perderä tiempo, dor- 
mirä magnifitamente y no tendrä necesidad de fijar la 
atenciön en la duraciön: cuidar& tan sölo, inmediata- 
mente que despierte, por la noche 6 por la mahana, de 
desembarazarse del aparato. 

A los campesinos, cuando se sienten muy fatigados al 
termino del dia, se recomienda especialmente esta apli- 
caciön: mucho mejor que el pediluvio frio quitara toda 
fatiga & sus pies. 

Si soldis tener los pies frios, ensayad este fajamiento 
de noche. Muy & menudo lo he recomendado con &xito 
& las personas que sudan mucho por los pies, pero siem- 
pre despu6s de precederle de muchos baüios de vapor de 
pies. 


b) Fajamiento de rodıllas. 


El envoltorio, praeticado como se acaba de explicar y 
remontado hasta por cima de las rodillas, da mucho 
mejor resultado que el fajamiento de pies solo. 

La tira de tela mojada que se arrolla en torno de los 
pies, se continta y prolonga hasta envolver tambien las 
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rodillas, despues se recubre todo el aparato con un mu- 

letön cualguiera, como ya se ha indicado mäs arriba. 
El procedimiento y duraciön de esta aplicaciön se 

arreglan seglin los principios enunciados en la letra A. 
No me cansare de aconsejar este fajamiento para eli- 


‘ minar el calor de lo alto del cuerpo, para hacer desapa- 


recer una gran faliga, especialmente para desembarazar 
de vientos molestos y de gases mucho tiempo detenidos. 

No se debe confundir esta operaciön con la que con- 
siste en estar en el agua hasta por cima de las rodillas, 
y de la que se ha tratado & propösito de los medio-baüos. 


' Esta ültima operaciön tiene una acciön confortante y de 


ninglin modo revulsiva. 


5.°—-Fajamiento inferior. 


Se llama asi porque se emplea prineipalmente contra 
las enfermedades del bajo vientre y de las piernas: em- 


pieza por bajo de los sobacos y desciende hasta mäs alla 





de la punta de los pies. Las espaldas y brazos no estän 
sometidos & la aplicaciön; quedan libres, pero deben, 


cuando el paciente este en la cama, estar bien cubiertos 


con la camisa 6 con un vestido mäs caliente, A fin de que 
el aire no penetre por arriba. 

He aqui cömo se emplea el fajamiento inferior: sobre 
la sabana de la cama que cubre el colchön ö jergön, se 
extiende larga y ancha manta de lana. El lienzo que va 


a servir para el envoltorio debe ser bastante grande para 


arrollarse lo menos dos veces, en algunos casos 3-4 ve- 
ces, en torno del cuerpo y llegar hasta mäs allä de la 


_ punta de los pies (doble, triple, cuädruple rollo). Se toma 


el lienzo, plegado, si se quiere, en dos, se le moja en 
agua fria, se le retuerce bastante para que el agua no 


- gutee, y despu6s se le despliega en forma de rectängulo 
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sobre la manta de lana ya dispuesta. En seguida el pa- 
ciente se extiende sobre esta cama hiümeda y se envuel- 
ve en el lienzo mojado, cuyos dos extremos, cruzados 
sobre el pecho y el vientre, se ajustan bien y no dejan 
libre absolutamente ninguna parte del bajo vientre. Des- 
pues se arrolla del mismo modo alrededor del cuerpo 
la manta de lana para librar al paciente del aire, El 
excedente por la parte de abajo del lienzo y de la man- 
ta, se echa sobre los pies. Todo se recubre con unas 
mantas de lana que le rodean con mucho cuidado. La ma- 
yor parte de tiempo los pies exigen una manta suplemen- 
taria. 

Esta operaciön no es tan complicada como parece en 
la descripeiön. Puede hacerse fäcilmente si el enfermo, 
vestido de calzoncillos y halländose fuera de la cama, 
se rodea &l mismo del fajamiento hümedo y se acuesta 
entonces sobre la manta extendida. En tal momento, y 
para que todo se haga pronto y sin tardanza, cualquiera 
puede ayudarle para ordenar el fajamiento hümedo y 
cruzar los extremos, ceüir exactamente la manta y aha- 
dir la demäs ropa. ’ 

Naturalmente, Ja operaciön produce alglın embaraze; 
pero creo que siempre es mäs sencilla y mäs fäcil que 
el fajamiento por medio de largas tiras preparadas ex- 
profeso, de que nunca uso en los envoltorios mäs 6 me: 
nos considerables. 

Se puede aprender la operaciön por medio de la präc- _ 
tica. Conozco personas que, sin dificultad y en muy 
poco tiempo (lo que es muy esencial), saben prepararse _ 
y aplicarse todos los fajamientos de gran dimensiön. 

Coloquemos aqui una observaciön que calmarä & quie- 
nes la lectura de estas päginas produzca carne de 


gallina. 
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Sielagua fria 08 es antipätica y poseeis poco calor 
natural önervios muy delicados, mojad entonces seneilla- 
mente el fajamiento en agua caliente. 
Por otra parte, de este modo prefiero obrar, sin pres- 
_ cribirlo en absoluto, con las personas delicadas, döbiles, 
anemicas, especialmente con los viejos. 
La aplicaciön del fajamiento inferior dura una hora ü 
_ hora y media, y & veces dos. Al frio que se hace sentir 
al prineipio sucederä en seguida agradable calor. 
Los pobres, las gentes sencillas y los aldeanos pue- 
den simplificar mucho todo esto. Tomarän.un saco viejo, 
_ ya usado y, sin embargo, un poco rigido y duro; le mo- 
_ jarän en agua, le retorcerän y se meterän en &l hasta’ 
por bajo de los brazos, como se meten el pantalön. Con 
este traje primitivo se extiende el paciente sobre la 
manta de lana de la cama, en la cual se envuelve y se le 
_ cubre bien. Oentenares de personas han ensayado el 
saco hümedo; & vosotros tambien os hara bien; jno de- 
- jeis de hacerlo! 
3 El efecto del fajamiento inferior, que siempre se aso- 
cia & otras aplicaciones, es mültiple: ademäs de reca- 
 lentar, tiene una aceiön resolutiva y eliminadora que es- 
1 esalmente ejerce en el bajo vientre. Ordinariamente se 
_ acude & este adminfculo en los tumores de pies, en los 
- estados de gota y reumatismo, en las afecciones renales, 
 calambres, flatulencia, ete., ete. | 
# En vez is agua pura, a fria, empleo frecuen- 
 temente un cocimiento de flores de siega de heno, de 
_ heno agrio, de paja de avena, de ramas de pino. El 
%  heno agrio reemplaza & las Höyas de siega de heno; pero 
los dos sirven en las afeeciones de las vias urinarias y 
€ prestan su concurso en el tratamiento de la piedra y de 


ri 
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El cocimiento de paja de avena siempre ha probado 
bien en el tratamiento de dolores reumatismales, de la 
piedra y de las arenillas. El cocimiento de las ramas de 
pino sirve & las naturalezas debiles para despedir las 


flatuosidades y curar los estados espasmödicos mäs di- 
versos del bajo vientre, 


6.° — EI medio-fajamiento. | 


Esta es la envoltura que se emplea y se cita mäs que 
todas las otras. Constituye por si sola un tratamiento 
completo, es decir, obra sobre todo el cuerpo sin que 
haya que acudir & otras aplicaciones. Aumenta el calor 
propio 6 atrae afuera el calörico superfluo, segun es 
corta 6 larga su aplicaciön. Tiene gran valor: lo que el 
mulo de lanza es para los carros, el medio-fajamiento lo 
es para todos los demäs fajamientos. 

El poder cualquiera tomarlo y aplicärselo, hace que 
se halle tan extendido y que sea tan apreciado. Empieza 
& arrollarse por los sobacos y termina por cima de las 
rodillas. Se dobla una tela gruesa en cuatro 6 en seis 
dobleces, de modo que tenga la anchura deseada y 
pueda arrollarse alrededor del cuerpo: se la moja en 
agua, se la retuerce y se la aplica con euidado; despues 
una manta de lana substrae del aire este fajamiento, y 
otras varias mantas proporeionan el calor necesario. 

Las personas d&biles y de eierta edad, en una pala- 
bra, las personas an&micas, cuyo calor propio no se ele- 
va muchos grados sobre cero, pueden y hasta deben 
tomar esta aplicaciön con agua caliente, 

Los pobres y gentes sencillas del campo pueden, en 
vez del lienzo cuädruplo 6 s6xtuplo, tomar un saco viejo, 
que mojarän y aplicaran & lo ancho, 
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Dura la aplicaciön, segün la prescripciön, una hora tı 
- hora y media, y & veces dos horas. 

Si las personas sanas usasen cada ocho dias, 6 al 
menos cada quinec, el medio-fajamiento, evitarlan 
perfectamente multitud de enfermedades. Ejerce una 
acciön favorable y depurativa sobre los riüones y el hi- 
gado, y tambien sobre el abdomen, que libra de vento- 
sidades retenidas, de gases importunos, de materias 
que han permanecido en El mucho tiempo y del agua 
superflua. La hidropesia, las afeceiones del coraz6n y 
del estömago (que proceden frecuentemente de la ex- 
 pansiön de gases hacia lo alto y que cesan inmediata- 
mente despuss de la desapariciön de stos) no vienen 
nunca & molestar & los amigos del medio-fajamiento. 
Conozco a muchisimos de estos amigos fieles que pasan 
muchas noches metidos en este estuche y duermen en 61 
como bienaventurados hasta por la manana. 

Este töpico admirable se aplica de muy diversos mo- 
dos en las hinchazones del estömago, en las enfermeda- 
des del corazön y de los pulmones, en diferentes enfer- 
medades de la cabeza y de la garganta. Se hallarän de- 
talles en la parte tercera, en una serie de casos de en- 
fermedades. 

Cuando dudo respecto al estado patolögico de un pa- 
ciente; cuando no reconozco claramente el asiento del 
mal, mi mejor consejero y gula es el medio-fajamiento. 
No puedo ser mäs explicito en este asıunto. 

A las personas cuyo bajo vientre se halla debilitado 
por eualquier causa, recomiendo friecionar el abdomen 
con grasa de puerco 6 aceite alcanforado inmediatamente 
antes 6 despues del empleo del medio fajamiento. En ca- 
so8 de espasmo mando poner & veces bajo el fajamiento 
un simple lienzo empapado en vinagre sobre el cuerpo. 
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7.° —La camisa mojada. 


He elegido este procedimiento de aplicaciön, porque 
no podrä ser mal comprendido ni aun de las gentes mäs 
sencillas. 

Se moja en agua una camisa ordinaria de lienzo, se 
retuerce convenientemente y se pone, como de cos- 
tumbre. En seguida se acuesta el paciente sobre la man- 

'ta desplegada, en la que se envuelve con mucho cuida- 
do, y se cubre con otras mantas. 

He conocido & un hombre que hallaba este procedi- 
miento atın muy molesto. Se ponia en camisa en un 
bafo, mandaba que le echasen una regadera de agua 
sobre la camisa y el cuerpo; despues se envolvia ö se 
hacia envolver en las mantas de lana. Este fajamiento, 
el primero y el mejor de todos, le sentaba muy bien y 
se deshacia en elogios de €]: — ;Ah, hace dormir bien, 
produce alegria, despierta el espiritu y refresca el 
cuerpo! 

Se conserva la camisa mojada durante una hora ü 
hora y media, ö dos horas, En cuanto & su acciön, la ex- 
periencia me ha enseüado que abre los poros y limpia 
& modo de un emplasto anodino; calma, hace desapare- 
cer las congestiones y los espasmos, produce un calor 
uniforme, y & consecuencia de su favorable influjo sobre 
la piel, mejora el estado general de la salud. Le he em- 
pleado con &xito especial contra las afecciones mentales, 
la danza de San Vito en los nihios, y en otras enfermeda- 
des semejantes, especialmente en las enfermedades 
de la piel. Si era necesario en estos Ultimos casos 
producir fuertes secreciones, provocar erupciones, como 
la escarlatina, ete., entonces mandaba mojar la camisa 
en agua salada 6 en agua mezelada con vinagre, 




























de antemano con las mantas de lana para reeibir al pa- 
_ eiente, Para esto se ha extendido & lo ancho una gran- 
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$.° La capa espanola. 


Yo no he inventado esta denominaciön, pero tampoco 
tengo razön plausible para modificarla, aun cuando pa- 


 rezca mal & ciertos lectores. 


La capa espahola, llamada tambien gran fajamiento, 6 


: fajamiento completo, constituye, como el bano completo 
yelmedio-fajamiento, una aplicaciön completa & indepen- 


diente, que obra sobre todo el organismo. Esto no impi- 


de que, en enfermedades graves y peligrosas, se la 
_ emplee alternativamente con otras aplicaciones de agua. 


dEn qu& consiste el fajamiento completo? 
De lienzo grosero, de tela de estopa, se hace una espe- 


_ eie de capa parecida & una gran camisa con mangas, 


> completamente abierta por delante, y que desciende 
 hasta los pies 6 mäs: una especie de bata de tela. Se 
moja la capa en agua fria, ö para las personas debiles, 
an&micas, de edad, hidröfobas, en agua caliente; despues 
se retuerce y se pone como una camisa, y bien cefida 
se cruza por delante. La cama se debe haber dispuesto 


_ deyancha manta de lana, 6 bien dos mantas mäs peque- 
das, sobre el colchön 6 jergön. Se acuesta el paciente 
_ encima y se hace envolver apretadamente en las man- 
tas de lana, y cubrir despuds con la demäs ropa. Es 


_ necesario poner & toda prisa el vestido mojado y envol- 
‚ verse en seguida en la lana, & fin de que el paciente est6, 
lo menos posible, expuesto al aire fresco. 


Un dia vino & mi un hombre que padecia de toda 


_ elase de enfermedades: congestiones, ventosidades, 
_ hemorroides le molestaban, y una hipertrofia del cora- 
_ z0n le causaba gran angustia. Se acostumbrö & usar 
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una 6 dos veces por semana la capa espafhola, y al poco 
tiempo habian desaparecido todas sus enfermedlades como 
por encanto. Desde entonces la capa espaüola es su re- 
medio universal: como no puede perder mucho tiempo, 
se la pone al acostarse y la arroja cuando despierta, ya 
en melio de la noche, ya por la mahıana. Para mäs co- 
modidad se ha mandado hacer de una tela fuerte de 
lana una segunda’capa espaüola, que le sirve de manta 
de lanu y le dispensa de la asisteneia de otra persona® 
para aplicar el gran fajamiento. 

Dura este fajamiento una hora, hora y media, 6 dos; 
se determina segün la fuerza, y, sobre todo, la obesidad 
del individuo. Para un infeliz aldeano basta una hora ü 
hora y media, mientras que se puede, sin vacilar, pres- 
cribir dos horas para un cervecero 6 taberaero, 

‘Quereis saber si y cömo ha obrado la capa espaäola? 
Examinad el liquido en el que debe el fajamiento lavar- 
se cuidadosamente despues de cada aplicaciön; le halla- 
reis todo turbio; si, y os asombrareis, y apenas podreis 
creer cuäntas materias inmundas y superfluas puede 
absorber la capa espaüola. 

Conozco casos en que el fajamiento de tela blanca 
quedö completamente amarillo, no pudiendo desapare- 
cer por ninguna lejla; fu& preciso blanquearlo en toda 
regla. 

La capa espahola dilata muy dulcemente, pero por 
completo, los poros sobre toda la superficie cutänea, y 
atrae todas las substancias malsanas, las mucosidades, 
eteetera. Intıtil es decir cuan favorablemente obra sobre 
la temperatura normal del cuerpo, sobre el estado gene- 
ral de la salud. 

En particular prescribo este gran fajamiento en los 
catarros generales (que invaden mäs 6 menos todo el 
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 cuerpo), en la fiebre pituitosa, la podagra, la enferme- 


dad articular, la viruela, el tifus, y tambien para preve- 
nir los ataques de apoplegla, ete. Se le encontrarä re- 
comendado & menudo en el tratamiento de las enferme- 
dades (tercera parte de este libro.) 

Si mojäis la capa espaüola en un cocimiento de flores 


de heno, de paja de avena, de ramas de pino, producirä 


excelentes servicios en las enfermedades (gota, piedra, 


‚ arenillas, ete.)cuya cura es debida especialmente & es- 
 tas plantas. 


AGUA EN BEBIDA. 


Dire en pocas palabras mi modo de ver en esta cues- 


_ tion. Me separo de dos extremos, es decir, de dos opi- 


niones que exceden la justa medida. Hace algunos ahos 


- habia furor sobre quien beberia mäs agua: elque mäs li- 
- tros bebia, lograba la victoria. Tragar 8, 12, 16, 20 li- 


tros de agua al dia era muy frecuente: todavia hoy mäs 


 deuno se imagina que es saludable beber mucha agua. 
_ Por lo demäs, prefiero este capricho ä la idea de creer 


_ que una cantidad de 6,8 y 10 litros de cerveza no es 
 demasiado liquido para los alimentos que se toman du- 


 ranteel dia. 


Las gentes del extremo RE pasan semanas y me- 
ses sin probar una gota de agua, porque creen insano 
beber agua, yse guardan bien de tocar al vino 6& la 
cerveza, por la razön de que los espirituosos son vene- 
nos. Como los hombres pierden & veces el sentido co- 
mün, se privan de todo juicio sano, reniegan del senti- 
miento natural y del instinto, al que los animales obe- 
decen ciegamente. ;Es esto razonable? 

El reloj, algunos minutos antes de sonar, da una se- 


w 
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hal. ;Habra el gran Maestro, nuestro Creador, hecho 
una obra mala, una obra incompleta? ;Serän los hombres 
los que han desordenado su orden admirable? Si, indu- 
dablemente. EI Creador, infinitamente sabio, deja al 
hambre y a la sed que den la sehal, cuando es necesario 
comer ö beber. El cuerpo humano, reloj tan perfecto, 
marcharia y sonarla muy bien, sino mediara la necedad 
de los hombres, que arroja arena, suciedades y otras co- 
sas superfluas en el redaje, y turba de ese modo y 
quiz& destruye su marcha regular. 

Cuando los animales domeösticos y los salvajes sienten 
hambre, van 4 buscar su alimento: cuando la sed se 
manifiesta, corren & la limpida fuente. Al punto que 
satisfacen la necesidad, cesan de beber y de comer, y no 
tocan & nada. 

Del mismo modo enla vida bien arreglada se con- 
duce el hombre queno estä mimado, ya este enfermo 6 
sano. 

He agui, por lo tanto, nuestro prineipio tnico y sobe- 
rano en esta materia, principio preciso que todos debie- 
ran seguir, Bebed siempre que tengäis sed, ymunca bebäis 
demastado. 

ÖConozco personas que, en toda una semana quizäs, no 
prueban una gota de agua, mientras que otras toman de 
desayuno su vaso de agua tradicional y se contentan 
con &i para todo el dia. Jamäs tienen sed, y esto se ex- 
plica, porque el cuerpo recibediariamentecierta cantidad 
de agua contenida en los alimentos. Si prescindimos de 
los grandes acaloramientos del estio, 6 de los ardores 
internos, que de ordinario anuncian una enfermedad, es 
En; confesar que la sed propiamente dicha rara 
vez acomete A la mayoria de las gentes, y siempre es 
para mi un misterio cömo tantas personas pueden, no 
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X obstante, sin tener necesidad, inundar su estömago. Esto 
.. no se hace impunemente 1. 

Bebed siempre que tengais sed y nunca bebäis demasiado. 
- Los campesinos no gustan de lus chaparrones; pretenden 
que no son fecundos y que causan mäs daho que bene- 
ficio. Por el contrario afirman, que las brumas espesas 
de la mahana, que humedecen la gorra de los trabaja- 
dores, son mas favorables porque contribuyen & la vege- 
 taciön y aumentan sus productos. 

El cuerpo humano, y en especial el estömago, nece- 
 sita fltidos, para extender y multiplicar de cuando en 


1. Digamos tambien una palabra acerca de la bebida en la 
_ mesa, sobre todo en la comida principal del medio dia. Esta 
observaciön se refiere, no tanto & los campesinos, euanto & los 
_ habitantes de las ciudades y & los que viven en el gran mun- 
do. *Beber en la comida, como se dice, no es bueno. Conozco 
medicos, especialmente los de la antigua escuela, que no se 
lo aconsejan & los sanos y que se lo prohiben ä sus enfermos. 
- Simeditäis y sab&is aprovecharos de la experiencia, com- 
 prenderöis que todos los que en la mesa beben mucha agua, 
cerveza ü otra cosa, en una palabra, todos los bebedores, se 
 quejan siempre de mala digestiön. Y no puede menos de su- 
eeder asi; aqu& quer6is? 

Mientras se mastica el alimento en la boca, es 6 debe ser 
mezclado y penetrado por la saliva que para esto producen 
gländulas especiales. No seria prudente tragar algo sölido, 
es deeir, introdueirlo en el estömago, antes de que se haga, y 
bien, eltrabajo preparatorio tan importante de la mastica- 
3 ciön. Los alimentos asi preparados se empapan en el estöma- 
’ 5 g0 con jugo gästrico. Cuanto mäs puro es este jugo, mäs na- 
_ tural y bueno, mejor es la digestiön y sus resultados; es de- 
_ eir, los jugos y substancias nutritivas, preparados por la 
- digestiön y puestos & disposiciön de la naturaleza, podrän 
 elaborar y perfeceionar las diferentes partes constitutivas 
del cuerpo. 

_ Ahora bien, si alguno absorbe un alimento y lo riega en- 
tonces con un liquido, ya sea agua, vino ö cerveza, este ali- 
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cuando el jugo gästrico y dominar de este modo todo 
el contenido sölide. Manifiesta sus deseos pidiendo dul- 
cemente un poco de agua, ö6 pidiendo energicamente 
mucha, segtn las necesidades. Es preciso escucharle 
siempre, ya este enfermo ö sano, pero no darle nunca mäs 
de lo razonable; pequeüas cantidades, en intervalos con- 
venientes: en estado deenfermedad, principalmente en 
la fiebre, es bueno därsela 4 menudo, pero poca, por ejem- 
plo, una cucharada cada cinco ö diez minutos, mäs bien 
que un vaso lleno de una vez, lo que, en vez de apagar la 
sed, afiadiria al mal ya existente nuevas incomodidades. 


mento ya no serä penetrado de un jugo gästrico enteramente 
puro, porque con &lse halla mezelada una cantidad mäs 6 
menos considerable de agua, vino öÖ cerveza. 

Si durante la comida repetis 6-8 veces este riego, destem- 
pläis por una parte el jugo gästrico, hasta el extremo de que 
ya no puede servir para secundar la digestiön, y por otra 
parte atiborräis el estömago de un bolo alimentieio mezelado 
de 6-8 maneras diversas, que en vez de nutriros os servirä de 
tormento. jQuejaos entonces de mala digestiön! jEl estömago 
es el que debiera quejarse! 

Pero entonces, jcdmo arreglar la bebida? Si antes de comer 
tendis sed, bebed. Por medio de la sed se manifiesta la falta 
de jugo. Ademäs, el liquido segregado por el estömago es 
espeso y soporta una rarefaceiön. 

Durante la comida no conviene beber, ö por lo menos beber 
muy poco, para que el fluido gästrico permanezca puro y pe- 
netre el tltimo bocado del alimento absorbido. 

Pasado eierto espacio de tiempo despu6s de la comida y 
pidiendo de nuevo la elaboraeiön del bolo alimenticio Hqui- 
do gästrico, en otros terminos, si la una, dos ö tres horas, 
despuss de comer, ten6is sed, podr&is entonces beber con mo- 
deraciön. 

He hablado acerca de esta materia con. muchos medicos 
distinguidos. Todos son de mi parecer y atribuyen las nume- 
rosas enfermedades del estömago, en gran parte, & los exXce- 
sos cometidos en este asunto, 
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Termino con un ejemplo de mi procedimiento. Uuan- 
do uno sufre de constipaciön, un gran calor tortura el 
bajo vientre, sed devoradora abrasa al pobre enfermo: 
podria, dice, beber 2, 3, 4 vasos de agua seguidos; es 
como si los echase en un horno. Lo creo, si; la masa de 
agua llega al estömago, y sin tocar A la parte enferma y 
sin ejercer en ella favorable influencia, corre rapida- 
mente & traves del cuerpo, arrastrando consigo notable 
cantidad de jugo gästrico, que, sin embargo, seria indis- 

 pensable. En vez de dar al enfermo tantos vasos de agua, 
dadle de beber una cucharada de agua cada media hora, 
y conseguireis un resultado muy diferente, resultado de 
un tratamiento razonable. 

La pequeüia cantidad de agua es prontamente absor- 
bida por el jugo gästrico y se mezecla fäcilmente con &l. 
Repetirla cada media hora proporciona un jugo mäs 

 abundante, que en su circulaciön regular refresca el 

‚  euerpo, recorre las entrafias y, por su acceiön emoliente 
- y resolutiva, termina räpidamente los constipados. Infi- 

_ nitas personas han seguido en esto mi consejo, y su en- 
 fermedad ha desaparecido en poco tiempo. ;Probatum est! 

En nuestros dias se ha escrito y hablado mucho de 

los efectos del agua caliente bebida (30-35° R., tempe- 
 ratura del caf& y del t6), especialmente en las enferme- 
 dades erönicas. Yo mismo he obtenido buenos resulta- 
dos en multitud de enfermos. ;jEl honor debe tributarse 
al que lo merece! Si alguno quiere alabar el agua ca- 
liente & expensas de la fria, zquien se atreverla & juz- 
_ garle ö hasta condenarle? Es cuestiön de gusto. Pero la 
experiencia me ha ensefiado que el agua fresca y viva 
(no muerta) hace los mismos 6 mejores servicios. Por 
mi parte la prefiero al agua tibia ö caliente. Elija cada 

_ eual segun su gusto, 
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2 Ay una cosa que es lo que mäs RE Ne 
N ee y es la medicina oculta, el träafico de 
recetas que pasan por ser arcanos del inventor. 
"Deseo, en esta materia, hallarme al abrigo de cualquier 
;proche. Por esta razön abro, en esta segunda parte de 





i® TRATADOo, los cajones de mi farmacia & todo el mun- } “ 
lo, y & cualquiera permito que aproxime sus 0j08 Ö su IN 
1 ariz & la ultima cajita de t& y al mäs pequenio frasco A: 
‚de aceite 1. x 
 Doda farmacia contiene fondos importantes; en la mia Be 
asi nada hay de valor. Lo confieso voluntariamente, y 2 
eo; Eidero este hecho, que podria quizä censurärseme, " 
ymo una gran ventaja para mi farmacia. a 
Casi todos mis tes, extractos, aceites, polvos, proce- N 
on de hierbas apreciadas en otros tiempos, y que en an 
nestros dias han sufrido el desprecio comün y se ven- A 


en A precios burlescos. Son las que el Seüor, en su 
Dondad, hace crecer en nuestros jardines, en la campi- 
‚Da, en redor de nuestras casas, en lugares aislados y 


No me he reservado, con objeto de evitar abusos, mäs 
18 la receta del aceite exeretivo, que se emplea para uso ex- 
00, nunca interno, en casos particulares. 
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poco frecuentados. La mayor parte de estas hierbas no 
cuestan un perro chico. Asl, pues, para los enfermos po- 
bres escribo especialmente este libro, y para ellos prac- 
tico esta tarea, llena de sacrificios, 6 si se quiere me 
mezclo en el oficio de otros, no esperando mäs recom- 
pensa que la del Cielo. Para los pobres me he dedicado 
& buscar todas las buenas plantas que en otro tiempo 
gozaban de la estima de los hombres, abandonando por 
tal motivo otras atenciones. He pasado muchos aüos 
sondeando, analizando, secando, cortando, hirviendo y 
probando. No hay hierbeecilla ni ätomo de polvo que 
por mi mismo no haya experimentado y comprobado su 
eficacia. Solamente deseo que las plantas, esas antiguas 
amigas del hombre, recobren de nuevo, al menos para 
algunos, los honores de lo pasado. 

He meditado por mucho tiempo, antes de decidirme & 
unir & mi TRATADO DE HIDROTERAPIA (siendo la cura 
por medio del agua suficiente por simisma) esta farma- 
cia; es decir, el eompendio de medios curativos que obran 
en lo interior con el agua. Quizä despierte dudas acerca de 
la virtud terap6utica del agua; pero (no hay enfermos & 


quienes un miedo invencible al agua aleja delacura ne- 


cesaria, sobre todo si esta cura ha de durar mucho? He 
querido facilitar & estas personas el tratamiento por el 
agua, es decir, reducirle, simplificarle, hacer mäs breve 


su uso. He aqui por que uno el tratamiento interno (me- 


dicamentos) al tratamiento externo (del agua). La accion 
simultänea de los dos serä mäs eficaz. 
El lector, al recorrer los diferentes articulos del Tra- 
tado farmaceutico, verä en seguida que los remedios in- 
ternos tienen, como los medios hidroteräpicos, el triple 
objeto de diso!ver dentro del cuerpo los elementos mor- 
bosos, eliminarlos, y despues fortificar el organismo. Por 
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esta razon me asiste el derecho de pretender que los 
IA dos tratamientos (interior y exterior), lejos de excluirse, 
se ayudan mutuamente. Debo prevenir una ilusiön: no 
3e debe pensar que es preciso con todo rigor someterse 
“ la cura del agua; pero tampoco nos debemos figurar 
_ que ä& cada momento sea necesario usar muchos medi- 
 camentos internos, lo que seria un doble error. La regla 
j de oro que hay que seguir en todo y siempre, es esta: 
 Usar con moderaciön de los medios curativos, ya sean exter- 
nos, ya internos 1. 

De intento he guardado silencio acerca de las plantas 
de dudosa eficacia, como la malva, el palo de regaliz, 
 etestera; de las que ejercen aceiön algo perjudicial para 
el estömago, como las hojas de sen, el lüpulo, ete., y 
ı en fin, de las plantas venenosas 2. 


— 1 Muchos enfermos suponen que se recobra la salud por 
.  medio de muchas drogas, pildoras, ete. He conocido un m6- 
_ dico, muy recomendable, que escribia muy pocas recetas y a; 
queä menudo lamentaba la necedad de las gentes que, sin ar 


_ pensar en la autoridad del me&dico, piden & gritos medicinas. ET 
 “Cuando me venian estos tontos, decia, que no cesaban de im- % 
' "portunarme,les recetaba pildoras de miga de pan mezelada = 
con Be lenier cosainofensiva, que olia & farmacia; las traga- x 2 

" ban con ansia, y cuando volvia & verlos, las RER pildoras Ze 
ı easi siempre habian producido tos maß felices resultados., al 
x 2 Una palabra acerca de los dulces y las golosinas. Me % 
 indigna oir hablar de hombres que las usan puerilmente. Si Br 
son ninos los que se deleitan con ellas, los compadezco, y la- a h 


„ mento la imprevisiön y poca vigilancia de sus padres. Seria 
„erimen imperdonable dar estas cosas & los enfermos. Soy 
opuesto absolutamente y sin reserva alguna ä todas las golo- 
Sinas, por mucho nombre y reputaciön que tengan y de cual- = 
_ qQuier farmacia que salgan, y que se recomiendan para cata- 
Tros, tos, males del estömago, 6 para todo lo que es posible 
‚ imaginar. Se puede dafar con esto de un modo radical el es- 7 
Bi ömago y otras cosas! 


Be 
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i@u6 bueno es Dios! Tal es el grito natural que sale 
de mi corazön. No sölo Dios hace erecer todo lo necesa- 
rio para la conservaciön de la vida y el mantenimiento 
diario del cuerpo, sino que tambien, en su infinita sabi- 
duria, que todo lo obra con nümero, peso y medida, hace 
germinar en cantidad innumerable las plantitas que ali- 
vian al hombre en los dias del sufrimiento y que curan 
el cuerpo en el Jecho del dolor. 

iCuän bueno es Dios! Seamos reconocidos y vayamos 
& buscar las plantas que el Creador ha dotado de verda- 
dero perfume, y que por su olor aromätico nos ineitan 
con tanta gracia. Y cuando las cojamos, demos gracias 
ä nuestro Padre, infinitamente amable, que estä en los 
cielos. 

Nuestra farmacia domestica deberä tener cuatro sepa- 
raciones principales y otras muchas secundarias. He 
aqui lo que se pondrä en las principales: en la primera, 
las tinturas; en la segunda (la mäs espaciosa), las dife- 
rentes clases de t&; en la tercera los polvos, y en la 
cuarta los aceites. 

Los compartimientos accesorios recibirän, en buen 
orden, lo que no se contiene en los cuatro titulos supe- 
riores. En uno de los compartimientos estaran los peda- 
zos de lienzo (siempre bien frescos y bien limpios) que 
deben servir para curas y compresas; despues viene e] 
algodön, etc. 

Las tinturas y aceites deben conservarse en frascos; 


las diversas clases de t6 y de polvos, en sölidos cucuru: 


chos de papel, ö mejor en cajitas. Si mandäis hacer ca- 


jas nuevas, dad & todas una forma oblonga, pero de di- 
ferentes dimensiones, & fin de que esten alli como una 
tropa de soldados bien alineados. Esto agrada & la vista 
y da & vuestra farmacia un aire de distineiön que le 
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'sienta bien. Instaladlo todo en un lugar fresco, pero no 
hümedo ni muy extraviado. 

Poned en cada vaso, frasco, caja 6 cucurucho el nom- 
‚  bre exacto y bien legible de lo contenido. Disponed des- 
-pu6s, por orden alfabetico, los diversos remedios en sus 
compartimientos respectivos, de modo que en primera li- 
nea figure lo que empieza por A, como Aceites, Ajenjo, 
Alumbre; y al fin lo que empieza con las tıltimas letras 

‚del abecedario, como Valeriana, Violeta, etc. 

Gran orden debe reinar ante todo en la farmacia. 
"Todo extranjero, que nunca haya estado en ella, deberä 
_ poder hallar en seguida el frasco ö el te que precise. 
 Conservadlo despues muy aseado: que no se descubra 
- en ninguna caja, no digo ya una capa de polvo, pero ni 
 siquiera un ätomo: los frascos, aun los de aceite, no 
_ deben estar manchados de esos apendices grasientos y 
 aceitosos que se parecen & cabellos negligentemente 
peinados. Nada deshonra tanto una casa como la sucie- 
dad. Notadlo bien; dos cosas hay que autorizan & juzgar 
 toda casa sin gran riesgo: si estas dos cosas se hallan 
en buen estado, se puede deduecir que todo lo demäs se 
halla arreglado; si, por el contrario, no lo estän, se de- 
ducirä que todos los husspedes de la casa son personas 
mal educadas. ;Sentis impacieneia por conocer estas 
dos cosas? Helas aqui: la farmacia y las comodidades. 
Estara mäs seguro el orden de la farmacia confiando 
su cuidado y su responsabilidad & la madre de familia ö 
A un hijo inteligente, 6 tambien & la hija que sea mäs 
amiga del orden y de la limpieza. Eista har del aseo 
Mminucioso una cuestiön de honra, y no economizarä ni 
‚la escoba ni el plumero. Si cumple bien su tarea, lo que 
‚es una fuente de bendiciones para la casa y sus bugs: 
des, podrä aplicärsele alegremente las palabras del Di- 
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-vino Maestro: “Lo que hieiereis al menor de mis her- 
manos, & Mi mismo lo habreis hecho. „ 

He indicado en un apendice, al fin de esta parte de 
mi trabajo, lo que casi debe contener una pequenia far- 
macia domestica. Condeno todo lo superfluo, pero se 
puede ocasionalmente ahadir uno tı otro remedio. 

S6lo me resta decir una palabra acerca de la prepara- 
ciön de las tinturas, tes y polvos. | 

1,° TINTURAS Ö EXTRACTOS. — La substancia ö jugo 
medicinal de una planta puede ser extraida ö separada. 
de diversos modos; pero la mejor concentraciön de este 
Jugo se halla en lo que llamamos tinturas 6 extractos. Se 
obtienen estos productos de la manera siguiente: 

Entre las hierbas y las bayas cuya esencia se quiere 

. obtener, se eligen las mejores, las mäs maduras y me- 
nos defectuosas. Se secan al aire libre en una tabla, 
siempre (tengase muy presente) & la sombra, nunca al 
sol. Mientras se secan se hallaran muchas partes que se 
deben rechazar como impropias. Cuando las hierbas 6 
bayas estän ya bien secas, se reducen & partieulas, se 
cortan y se pilan para meterlas en seguida en una bote- 
lla: despues se llena la botella de aguardiente de cerea- 
les (lo prefiero & todos los demäs), 6 en su defecto, de 
espiritu de vino, 6 hasta de aguardiente de frutos: en- 
tonces se tapa hermeticamente la botella, y se coloca 
por cierto tiempo en un lugar templado 1. A mi me ha 
sucedido dejar en reposo esta clase de botellas bien ta- 
padas durante un afio y mäs, y no decantarse, sino pa- 


1 Tambien se pueden macerar en vino las hierbas y bayas 
que deben servir para extractos. Recuerdo este detalle en 
tiempo y lugar oportunos. El vino no servirä mäs que para 
usarlo inmediatamente, porque no se puede conservar mucho 
tiempo. 
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! sado este tiempo, el Jicor saturado del jugo de las plan- 
 tas para tener el extracto. Pero, en caso de necesidad, 
se puede usar la preparaciön despues de algunos dias 
de maceraciön. 

Las tinturas se toman por gotas. En ciertos casos, 
 siempre bien determinados, se recurre & la cuchara de 
caf6 (que llaman de ordinario cucharita, y & su conteni- 
do eucharadita), 6 & la cuchara de cower (nombrada ä 
menudo gran cuchara, 6 ceuchara sencillamente). Esta 
_ tıltima medida se ha tenido presente siempre que se 
 trate, sin calificativo alguno, de cuchara ö de cucharada. 
2. Tes. — Uuando en tiempo seco volveis del campo 
6 salis para ir & ver vuestros trigos, dad un ligero rodeo 
y coged alguna que otra planta medieinal. Preferid las 
hierbas que brotan en terreno seco y en la ladera de las 
_ colinas bien soleadas. Las plantas cogidas en plena flo- 
rescencia hacen mejores y mäs sefalados servicios. 

_ Muchas de estas hierbas y hierbeeillas crecen en nues- 
 tros huertos y en nuestros jardines, en torno de nues- 
 fras habitaciones y de nuestras dependencias. Para no 
E berder mucho tiempo en la recolecceiön de los simples, 
ensehad & vuestro niho de diez alos 6 & vuestra nifia 
como se debe hacer. Al mismo tiempo les procuräis un 
placer. Renovardis esta herborizaciön todos los afos, 
_ mientras que distribuireis la antigua recolecciön. 

-Toda madre de familia sabe preparar un te, una tisa- 
na cualquiera. Toma, para una teza, un poquito de hier- 
 bas secas, cuantas puede coger con tres dedos; pone 
E... Halbe 6 flores en su cazo y derrama en al agua 
 hirviendo (infusiön), despuss deja hervir por espacio 
de algunos minutos (cocimiento) y, en fin, lo cuela y ya 
esta hecho el te. 

 Elte,6 la tisana preparada de este modo, tiene el 
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gusto mäs fino y posee perfectamente el aroma especial 
de la planta empleada. Este, sin embargo, no es el t& 
mäs fuerte. He aqui mi manera: hago que cuezan y hier- 
van fuertemente las plantas durante considerable espa 
cio de tiempo, & fin de que todo elemento medicinal pe- 
netre bien en el azua !. : 

En cada enfermedad particular se indica el modo 
de tomar las tisanas. Algunas veces es una taza, otras 
una cucharada (grande ö pequefia), seglin los casos. 

3.° Pouvos. — El polvo es el producto que se obtiene 
machacando ö apilando en un mortero las raices, hojas, 
granos 6 bayas, en estado seco, de las plantas curativas. 

Algunos enfermos, que repugnan la tisana, absorben 
mäs fäcilmente el remedio en forma de polvo: se les 
echa sobre el alimento el polvo prescripto, como se hace 
con la pimienta y la canela, 6 bien se les mezela en la 
bebida, de modo que ni siquiera lo perciban. 

Se taparän hermeäticamente los frascos de los polvos, 
para que no caiga en ellos ninguna suciedad. 

4.° AcEITES. — Indicaremos para cada caso de en- 
fermedad el modo de preparar los aceites que se han de 
emplear cuando no se pueden comprar en la botica. 

Segun el modo de conservar los frascos del aceite, se 
reconocerä el orden y aseo de una casa. 





® 
1 Esto hace que, por regla general, las expresiones £€, ti- 
sana, infusion, cocimiento, tengan la misma significaeiön en 
este libro. 
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LOS REMEDIOS 






.j 08 remedios que empleo en el tratamiento de 
mis enfermos son los siguientes, por orden al- 
; fabetico: 


1. Aceite de almendras. 


El aceite de almendras dulces debe ocupar uno de los 
 primeros puestos entre los aceites de la farmacia domes- 
tica. Ejerce en diferentes enfermedades & indisposicio- 
_ nes internas y externas una acciön sedativa, refrigeran- 
te, resolutiva. 

 Disuelve las obstrucciones de los bronquios y del &s- 
 tömago: en este tıltimo caso restablece el apetito y ayu- 
da äla digestiön. 

En las inflamaciones, sobre todo cuando se teme infla- 
maciön pulmonar, es refrigerante. En estos casos es 
 _ preciso tomar todos los dias por tres 6 cuatro veces una 
eucharadita de aceite de almendras. 

En el uso externo se emplea con preferencia este 
aceite para las diversas enfermedades de los oidos. No 
 eonozco mejor ecalmante y hasta resolutivo para los zum- 
 bidos, desgarramientos, calambres de oidos y concre- 

_ eiön del cerumen. No hay mäs que echar seis tı ocho 


hy 
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gotas de aceite en la oreja dolorida, que se tapara en 
seguida con algodön. 

Si & consecuencia de enfriamientos, de corrientes de 
aire 6 ae afecciones renmatismales, padeeeis de los oldos, 
echad entonces en uno de ellos de seis & ocho gotas de 
aceite de almendras, y repetid la misma operaciön, al dia 
siguiente , en el otro oido, procurando cerrar siempre el 
canal auditivo con algodön. Cuando hayäis hecho esto 
durante muchos dias, debeis enjuagar la parte interna 
de los oidos con agua tibia, para observar el resultado, 
Lo mejor es dirigiros a un präctico, que os tratara con 
la jeringuilla. 

Sa untan suavemente con aceite de almendras las hin- 
chazones acompahadas de grandes inflamaciones. Este 
aceite calma el dolor punzante y disminuye el ardor de 
la inflamaeiön. 

Se emplea tambien el aceite de almendras para untar 
las grietas, que & menudo causan mucho dafo, asi como 
las llagas procsdentes de estar mucho tiempo en la ea- 
ma, 6 de andar & caballo; se nota gran alivio, sea la que 
fuere la parte del cuerpo dolorida. A falta de aceite de 
almendras sirve el de aceitunas. 


2, Aceite exerelivo. 


Hay casos en que los elementos morbosos se acumu- 
lan en tanta abundancia en el cnerpo, que es muy difieil 
resolverlos y arrojarlos por completo. Mas no por esto 
se debe dudar de la eficacia del agua y de sus diversas 
aplieaciones. Mäs bien se debe preguntar: el enfermo, en 
especial si es de naturaleza debil, (no repugnarä las nu- 
merosas operaciones de agua 6 su larga duraciön? Por- 
que entonces todo trabajo es perdido. Tal idea se me ha 
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ocurrido muchas veces, y ciertas experiencias me han 
obligado & hacer repetidas investigaciones. 

Un dia se me ocurriö que mäs de una vez los dolores 
internos han desaparecido & consecuencia de una erup- 
ciön externa. Entonces me pregunte si no habria medio 
de produeir artificialmente una erupciön para dar salida 
& los elementos morbosos encerrados en el cuerpo; lla- 
mändolos & la superficie de la piel, se facilitaria el tra- 
bajo de la cura por el agua I. 

Acabe por descubrir, despues de muchos ensayos, un 
aceite que bajo este aspecto hace servicios sehalados y 
produce & veces resultados sorprendentes. Ya he dicho 
que este aceite no es de necesidad absoluta, no es una 
condiciön sine qua non de la cura, porque el agua, abso- 
lutamente sola, puede hacer todo el trabajo; pero ayuda 
yactiva poderosamente la obra dificil de la disoluciön y 
eliminaciön. | 

No se emplea este aceite mäs que & lo exterior, y sölo 
en casos en que se puede obtener de un modo fäcil una 
eliminaciön ventajosa de los elementos morbosos. La 
acciön de este aceite no dana en lo mäs minimo, y es 
purgante y radical; arroja maravillosamente los rebeldes 
que estän en el cuerpo y en la sangre. 

Algunos ejemplos darän idea del modo de emplear 
este aceite. 

Cualquiera se queja de tener los 0jos malos: tiene la 
vista enrojecida y no puede soportar la luz del dia; arro- 
ja muchisima legafüa, y sufre horriblemente. En este 
caso fricciono ligeramente la superficie de la piel deträs 
de las orejas (pabellön de la oreja y occipucio), para re- 





1 Enfermos que habian estado en un establecimiento hi- 
droteräpico pretendian que la apariciön de una erupeiön ex- 
terna era una senal cierta del &exito de la cura. 
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calentarlo un poco; despu6s derramo suavemente tres 6 
cuatro gotas de este aceite sobre la parte recalentada. 
A la media hora el paciente ya conoce el efecto: una li- 
gera tensiön & inflamaciön. Despues de veinticuatro ho- 
ras aparecen innumerables pustulitas, que van creciendo 
en proporciön de la cantidad de los elementos malsanos 
que hay que alejar; mäs tarde se secan, se cambian en 
costras y acaban por caer por si mismas. Si el primer 
ensayo no hace efecto, es decir, si el aceite no produce 
su acciön & las treinta horas, se pondrän de nuevo algu- 
nas gotas en el segundo dia en la parte enrojecida. Esta 
vez no tardarä en mostrarse la eficacia, y el veneno, que 
ha causado la inflamaciön de los 0jos, serä en seguida 
atraido afuera. En toda una serie de casos anälogos los 
dolores desaparecieron & las dos horas, y en poco tiem- 
po los 0jos quedaron claros y sanos. 

Una persona sufre un violento dolor de muelas: las 
encias estän hinchadas, la mandibula padece un dolor 
punzante, que se extiende & toda la cabeza. Como en el 
ejemplo anterior, se pondrän algunas gotas de nuestro 
aceite deträs de las orejas, 6 sobre la nuca, y con toda 
seguridad se obtendrä un ventajoso resultado. 

Este aceite tiene una particularidad especial: en su 
primer trabajo hiere ellugar friecionado; despu6s, cum- 
plido su deber principal de la excreciön, cura, en un se- 
gundo trabajo, muy bien y muy pronto, la lesiön hecha 
al principio. 

No considero de ninglin modo este aceite como una 
receta oculta, y ya he comunicado su composiciön & al- 
gunos amigos; pero para prevenir los abusos de diversas 
especies, he preferido, entre tanto, no entregarlo & la pu- 
blieidad. 
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3. Aceite de elavo, 

















Tiene la misma eficacia que el de almendras y el dela 
ensalada, con los cuales se mezcla muchas veces. 

Sobre todo me ha mostrado su utilidad en la evacua- 
ciön de gases pütridos, de jugos y de elementos corrom- 
- pidos del estömago. 

Se toma, de ordinario, el aceite de clavo sobre azücar, 
de cuatro & seis gotas, una 6 dos veces al dia. 


4. Aceite de lavanda. 


El aceite de lavanda ö el aceite de espliego se vende 
- en las boticas; no debe faltar nunca entre los remedios 
 domesticos. 

Se usa dos veces al dia, vertiendo 5 gotas en un te- 
'  rrön de aztıcar para facilitar la digestiön y abrir el ape- 
'  tito. 

| Las personas que sufren de flatos, de näuseas y de 
 dolores de cabeza procedentes de gases intestinales, ha- 
‚ran muy bien en utilizar el aceite de lavanda, como aca- 
bamos de indicar. 

Para la melancolia y afeceiones mentales he emplea- 
do muchas veces este aceite con el mejor &xito, y pre- 
. tendo que en muchos casos la cura dependia ünicamente 
‚del alejamiento de los gases, que ejereian funesta in- 
fluencia en el cerebro. Se da, segun yo creo, muy poca 
iImportancia & estos gases en el tratamiento de los en- 
fermos. Los que han tenido flatuosidades saben deecir 
qu6 papel desastroso desempehian los gases, cuando des- 
encadenan su furor dentro del euerpo. 

Se sigue el tratamiento del aceite de lavanda para la 
falta de apetito, congestiones, vörtigos, y en general 
para todos los males de la cabeza. 
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>. Aceite de higado de bacalae. 


Un excelente medico del ejercito dijo un dia delante 
de mi: «Disputare acerca del aceite de higado de baca- 
lao, y sin embargo, el mal ha producido ya muchas ve- 
ces muy funestos resultados. Hay islas en que el aceite 
de bacalao tiene eficacia en las afecciones escrofulosas. 
‘ Fuera de esto, yo no le hago caso.» 

Nadie estä obligado & este juicio. Por mi parte no 
hago ningün uso del aceite de bacalao; porque para mi 
no es un remedio, y temo el mal aceite de bacalao como 
alimento nutritivo; por tal razön prescribo en su lugar 
remedios que lo reemplazan ventajosamente, y que en 
realidad producen lo que se cree produce el aceite de 
higado de bacalao. 


©. Aceite de olivas. 


Lease lo que hemos dicho acerca del aceite de almen- 
dras: solamente & falta de öste se emplea el aceite de la 
ensalada (aceite de olivas). Cuando hay poco aceite de 
almendras se le puede mezelar con el de olivas. | 

El aceite de que hablamos debe ser verdadero aceite 
de olivas; en rigor se puede tomar tambien buen aceite 
de colza. 

Se usa del mismo modo que el aceite de almendras. 


7. Achicoria 
(Cichorium intybus, L.) 


La achicoria salvaje crece por todas partes; espera & 
lo largo de los caminos 4 que cualquiera venga & coger- 
la. Se la llama algunas veces tornasol, porque sus hojas 
miran siempre al sol. Esta pobre achicoria, con su tallo 
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marchito y sus Jargas hojas de löbulos angulosos, se 
parece & un “payaso desgrefiado, en medio de otras 
 plantas. Unicamente sus flores azules, un poco mäs ela- 
ras que la coronilla, le dan credito y consideraciön. 

' Las apariencias engafian muchas veces; esto sucede 
‚con la achicoria, que en realidad vale oro. No tiene olor, 
pero posee un sabor amargo, mäs pronuncia Jo en la raiz 
‘que en las hojas. 

Un cocimiento de achicoria es un resolutivo para las 
 hinchazones del estömago, y quita la bilis superflua. De- 
pura el higado, el bazo y los rifiones, evacuando por la 
 orina los elementos morbosos. Es ütil en la atonia de las 
funciones digestivas, cuando el estömago se halla mo- 
lesto por algün alimento, etc. El t& se toma tres 6 cua- 
tro dias seguidos, en dosis de dos tazas al dia: una an- 
‘tes del almuerzo y otra por la tarde. 

- En las opresiones del estömago y en las inflamaciones 
 dolorosas de cualquier parte del cuerpo, se aplica al es- 
3 tömago y & las partes doloridas una cantidad de achico- 
'E via calentada y envuelta en un lienzo, y se renueva este 
| pas dos 6 tres veces al dia. 

A menudo se hace macerar la achicoria en espiritu de 
'vino para detener el enflaguecimiento y pgrdida de fuer- 
288, frotando bien, dos veces al dia, los miembros atro-. 
fiados, 





ı © Las raices de la achicoria tienen- übaolaramante las x ; 
)  mismas virtudes medicinales que el resto de la planta. eb 
Be las recoge con mäs comodidad cuando llueve. / h 
N 5 etz, 
f $. Ajenjo. Sa 
E ER Br | a 
| (Artemisia absinthium, L.) 2 
i | in 
j = . . . N 
|  Elajenjoesuno de los remedios estomacales mascon — — — 
} “ r y 
I  eidos, y setoma en forma de tisana, de tintura, 6 de polvo, x. 
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Tomado en forma de tisana, elimina lus gases del es- 
tömago, mejora los jugos gästricos, y de este modo pro- 
voca el apetito con la digestiön. Es tambien excelente 
remedio contra el olor fetido de la boca, cuando este 
olor procede del estömago. 

En las enfermedades del higado (melancolia) se to- 
marä, en vez de tabaco, una 6 dos veces al dia, un poco 
de ajenjo en polvo, para ponerlo en la primer cucharada 
de sopa ö para extenderlo sobre los alimentos como pi- 
mienta. La disminuciön de la amarillez indicarä la me- 
jora del higado, y el enfermo, cuya respiraciön estaba 
como cortada por los gases pütridos aprisionados en el 
estömago 6 por jugos mäs pütridos atın, volverä a re8-. , 
pirar con mäs libertad. | 

El ajenjo, utilizado en forma de tintura, puede con- 
servarse por muchisimo tiempo. Del mismo modo que 
un solo granito de incienso quemado en una brasa llena 
con su perfume toda una habitaciön, asi una hoja de 
ajenjo basta para comunicar amargura & todo el conte- 
nido de una botella de espiritu de vino, lo que indica 
con qu& fuerza debe obrar la tintura de ajenjo. 

Los viajeros que sufren mucho de embarazos gästri- 
cos, no deben olvidar su frasco de tintura de ajenjo, fiel 
compaäero. 

El te de ajenjo, empleado como agua oftälmica, ha 
dado ya buenos, excelentes resultados en las enferme- 
dades de los ojos. 


9. Aleanfor. 


La aplicaciön del alcanfor es generalmente conocida 
y practicada. El alcanfor es un buen emoliente, dotado 
de propiedades duleificantes, relajantes, calmantes. Se 
sirve en forma de espiritu y de aceite, 


- Elespiritu de alcanfor se obtiene disolviendo un te- 


ron de alcanfor, tan gordo como una nuez, en un cuarto. 


- de litro de aleohol. Sirve no mäs que para uso externo, 


para fricciones en contusiones, reumatismos, espasmos.. 
Muchos lo usan tambien para fortificar alglın miembro 


‚del cuerpo, y obran bien. 


Se obtiene el aceite de aleanfor fundiendo un terrön 


de alcanfor en aceite de olivas ö6 de almendras. El aceite. 


 asi alcanforado es un remedio probado en reumatismos 
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y sufrimientos de las espaldas, y calma los grandes do- 
ores causados por la gota y otras hinchazones y earti- 
laginificaciones. 

Ä 10. Aloes. 

(Aloe vulgaris). 


A. ALOES EN POLVo.—El polvo de äloes, que se com- 
pra en la farmacia, es un remedio muy bueno, interno y 
xterno. Una 6 dos pizcas 1 de polvo de äloes, hervidas 
con una cucharadita de miel, proporcionan una mezcla 
que limpia radicalmente el estömago, sin el menor in- 
eonveniente. El mismo efecto se produce, pero de un 
modo mäs intenso, por medio de una tisana de äloes 
m ozclada con otras plantas. La composiciön se hace or- 
nt de este modo: una pizca de äloes, y de flor 


Eriego, y una cucharadita de Eh, De esta mezela se 
hacen dos tazas de tisana, que deben tomarse en el es- 
pacio de dos dias. El efacte, que nada tiene de violento, 
se hace sentir ä las 12-30 horas, y consiste en abun- 
d antes deposiciones. 


Fi Llamo pizca er cantidad de polvo que se puede coger 
gon la punta de un ceuchillo, 


® satıco para dos tazas de te; algunas pizcas de fenu- 


- 
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Hablaremos en otra parte de la mezcla del äloes con 
el hipericön y la hierba de San Juan. 

E! äloe tiene, en el uso externo, una virtud depurati- 
va tan grande como en el interno. (Teneis los 0jos enfer- 
mos, turbios, sapguinolentos, legafiosos, arrojando pus 
‚y otras superfluidades? Pues el Aloe os proporcionarä 
excelente agua ofıälmica. Poned para esto buena pizca 
de äloes en un frasco de medicina, echad en &] agua ca- 
liente, meneadlo todo bien y ya tenedis preparado vues- 
tro remedio. Lavaos entonces tres 6 cuatro veces al dia 
con esta agua lo interior y exterior del 0jo, y no os de- 
tengäis por la comezön 6 un ligero dolor ardiente, que 
pueda sobrevenir al principio. 

Esta misma agua es igualmente un admirable deter- 
sivo para las ülceras antiguas, la carne pütrida, las ci- 
catrices profundas con fuerte supuraciön. Con este ob- 
jeto meted un pedazo de lienzo en el agua de aloes y 
aplicadlo 4 la parte enferma. 

Si una ülcera, 6 mäs bien el fltido acre que de ella 
mana, impide, en un sitio del cuerpo, volver & nacer la 
piel, extended encima polvo de äloes, en bastante can- 
tidad para recubrir toda la parte dolorida. Limpiad, con 
lienzo seco, una vez al dia. El polvo, al absorber las subs- 
tancias morbosas, formara una costra bajo la cual la 
nueva piel no tardarä en mostrarse. 

El äloe cura räpidamente las llagas frescas y anti- 
guas. Este remedio limpio y detersivo no perjudica nun- 
ca, aunque caiga en los 0j0s 6 en las llagas. 

B. LA PLANTA DE ÄLOES. — A los amigos de las flores 
agrada poner en sus ventanas plantas con flores hermo- 
sas y extraordinarias. En una y otra casa se halla, sin 
embargo, una planta de hojas espesas un poco largas y 
guarnecidas de plas; ıara vez tiene flores; pero si fuese 
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" conocida la virtud de sus hojas, todos querrian tener 
esta planta en su jardin 6 ante su ventana. 
 4Y que virtudes son estas? Una hoja infundida en 
agua y bebida en una taza en forma de tisana, purifica 
el estömago y los intestinos. Cuando esta planta se re- 


dia, ejerce una aceiön eficaz sobre el higado enfermo y 
la ictericia. 

 Sicon una cucharadita de miel hervis una hoja de 
äloes en un cuartillo de agua y tomäis esta bebida & li- 
 geros sorbos, os librarä del calor interno, sobre todo 
IE euando se hayan formado granitos en el paladar, ö cuan- 
; d, & consecuencia del calor interno, se produce tos vio- 
lenta. Un cocimiento de un pedazo de hoja de äloes, con. 
un poquito de miel, cura el recalentamiento de los ojos, 
& los que con este objeto es necasario administrar una 
' buena loeiön. La hoja de äAloes es tambi6n excelente 
" remedio contra las heridas, los abssesos y las ülceras 
| : del euerpo. Una tisana de äloes y de ajenjo hace arro- 
ar los malos elementos acuosos, de los que fäcilmente 
pudiera resultar la hidropesia, y Te el estömago. 

Lo poco que acabo de decir acerca'del Aloe basta para 
estimular & todos los amigos de las flores & cultivar un 


pie de äloes. 
e. MN. Altea. 


# Br (Althea officinalis, L.) 


La tisana de altea se usa mucho contra los enfria- 
mientos. Pero yo la aprecio poco, porque rara vez 
# ha respondido & lo que de ella ‚esperaba. Ya en el coci- 
'miento obtendis una masa coriäcea, que al poco tiempo 
se convierte en glutinante, lo que debe & menudo quitar _ 
Al apetite. Jamäs recomiendo esta clase de medicamen- 


is 
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-duce & polvo ysetoma de ella una pizca dos veces al 
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tos. Sin querer deeir demasiado, confieso que la hoja y 
la raiz de altea meson sospechosas. Por esta razön elijo 
siempre plantas que hacen los mismos servicios, pero 
de un modo mäs seguro. 


12. Alumbre. 


El alumbre es uno de los mäs francos astringentes. 
Por esto se emplea sobre todo contra las ülceras pütri- 
das y malignas. Yo mismo le he visto detener el inere- 
mento de un cäncer poco desarrollado. 

Es necesario siempre tratar por medio del alumbre 
las unas metidas en la carne, y que causan tumores y 
hasta llagas. +24 

Se emplea del modo siguiente: 6 bien se pulveriza el 
alumbre, es decir, se reduce & polvo fino, que se extien- 
de directamente sobre la llaga, ö bien se le disuelve en 
agua y se emplea la soluciön en forma de lociones ö de 
pequenas compresas. 

Cuando las llagas estän bien limpias y desembaraza- 
das de pus y de carnes muertas, el alumbre ejerce una 
acciön astringente, desecante y räpidamente curadora. 

Cuando sobreviene una hinchazön de las encias con 
sangre, que parece una alteraciön escorbritica, 6 cuando 
las encias alteradas toman un color Hvido, una soluciön 
extensa de alumbre es un tratamiento excelente. 

El mismo remedio sirve, desde hace mucho tiempo, 
para enjuagar los dientes y la boca y para hacer garga- 
rismos. 

13. Angelica. 
(Angelica silvestris, L..) 


Se hallan en los bosques y prados hümedos plantas 
que se elevan a 5O centimetros y hasta un metro. Sus 
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tallos son huecos, y los muchachos se divierten hacien- 
do de ellos flautas. Es la angeliea, cuyas virtudes me- 
dieinales conocen muy pocas personas. 
rä Una tisana preparada con las raices, granos y hojas 
| de esta planta, es un excelente remedio contra los ali- 
| "mentos malsanos, y mas 6 menos envenenados, que se 
j hayan absorbido. Esta planta los arroja. 
Los elementos nutritivos que contribuyen & formar la 
 sangre no son todos buenos y sanos, pero el t6 de ange- 
"lica elimina de la sangre los elementos malos. jCuäntas 
| veces sucele que el estömago es victima de un frio ineö- 
'modo! Una taza de t& en tres poreiones, una por la ma- 
r ana, la segunda al medio dia y la tercera por la tarde, 
os devolverä el calor. | 
 Cuando el estömago y los intestinos encierran ele- 
mentos malsanos, 6 cuando gases disimulados os oca- 
sionan cölico, entonces la tisana de angelica os desem- 
barazarä del mal, sobre todo si la preparäis mezelada 
con agua y vino. Este mismo t& es tambien el mejor 
remedio contra las fuertes obstrucciones de los pulmo- 
nes, del pecho, de log bronquios, y gontra la acrimonia 
jerdor) del estömago. 
- Con razön puedo recomendar la angelica como un ex- 
celente remedio domöstico, y los aldeanos harän muy 
bien en recogerla todos los afios en sus prados y bos- 
ques, secarla al aire y conservar en un lugar seco canti- 
dad considerable. Las raices, granos y hojas, bien secas, 
pueden tambien convertirse en polvo, y entonces, toman- 
do todos los dias, dos 6 tres veces, una pizca de 
este polvo, se tendrä el equivalente & la tisana. 
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14. Anis. 
(Pimpinella anisum, L.) 


El anis se recomienda como el hinojo. Su aceiön so- 
bre los flatos excede en mucho & la del hinojo. Muy & 
menudo se mezelan los dos remedios. 

El aceite de anis y de hinojo se deberä& comprar en la 
farmacia. Basta, para remediar el mal de que hablamos, 
tomar una 6 dos veces al dia de cuatro & siete gotas 
de esta mezela en un terrön de azııcar. 


15. Anserina. 
(Potentilla anserina, L.) 


La anserina erece mejor, como su nombre lo indica, 
en lugares frecuentados por los änsares ü ocas. Se la 
encuentra pröxima & las casas, con frecuencia en la mar- 
gen de los rios, y mäs a4 menudo alın en los campos. 
Muchos la llaman, atendiendo & su eficacia, planta espas- 
mödica. El te de anserina es un remedio excelente con- 
tra los accesos de calambres del estömago y bajo vientre. 
Hasta en el tötanosj contra el cual es tan dificil reaccio- 
nar, esta hierbecilla hace muy buenos servicios. Al 
prineipio de los accesos, 6 mäs bien desde los primeros 
sintomas de calambres, se propina al enfermo, tres ve- 
ces al dia, leche muy caliente, euanto pueda soportarlo 
el paciente, despuds de infundir en ella, como para el te, 
tanta cantidad de anserina cuanta se pueda coger con 
tres dedos. 

Se logra doble resultado si, al tomar el te, se aplican 
al mismo tiempo, & las partes atacadas de espasmos, tö- 
picos (en forma de cataplasmas) de esta hierba macera- 
da 6 calentada en agua. 

Jamäs ninguna madre de familia deber& dejar de re- 
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- coger y secar bastante cantidad de esta hierba. Por ex- 
periencia sabe cuan dolorosos son los calambres y cuan- 
' tosesufre viendo sufrir & los suyos sin poder aliviarlos,. 


16. Arniea. 


(Arnica montana, L.) 


El ärnica ö dorönica, de hojas opuestas, posee, en todo 
el mundo, la reputaciön de excelente planta medicinäl. 
Por qu& muchos que pudieran y debieran saber esto lo 
- disputan? No lo puedo comprender. 

. La tintura de ärnica es tan universalmente conocida y 
 usada en forma de lociones y compresas para la cura de 
4 las heridas, que me parece inütil insistir a cerca de esto. 
Se compra esta tintura barata en las farmacias; pero 
i - cada cual puede tambien prepararla por su mano. Se re- 
.coge la flor de ärnica & fin de Junio, ö & prineipios de 
Julio, y se pone ä macerar en onarälente ö espiritu de 
_ vino. Casi & los tres dias ya estä preparada la tintura y 
puede usarse. Esta tintura no deberia faltar en ninguna 
familia. 

La planta brota mejor en las montahas, pero tambien 
= se la encuentra en los llanos, en las faldas de los mon- 


| 


| 


er! 
ir 


Su olor es un tanto fuerte. Las flores tienen mayor efica- 


ey tallos mäs atın. 


17. Avena. 


(Avena satıva, L.) 


_ Sometiendo los granos de avena & una fuerte coceiön, 
se obtiene la virtud medicinal que en ella reside. (Se 
 krata y emplea la cebada del mismo modo.) El coci- 





tes y en los bosques en que se acaban de hacer cortas. 


3 cia mientras que las raices son mäs döbiles, y las 3 | 


en ‘ 
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miento asi obtenido es nutritivo, facıl de digerir, refres- 
cante en los acaloramientos internos, y forma un deli- 
cioso alimento, un excelente confortante para los conva- 
lecientes debilitados por grave enfermedad, como vi- 
ruela, tifus, etc..... Lamento 4 menudo que se den & lo3 
pobres enfermos, cuya sangre se debe puriücar y reno- 
var, toda clase de bebidas, pero nunca un cocimiento de 
avena. ! 

La preparaciön es sencilla. Se lava 6-8 veces un litro 
de avena en agua fresca, se la cuece despues en dos li- 
tros de agua y se deja hervir hasta la mitad. Entonces 
se cuela el agua y se le ınezelan dos cucharadas de 
miel, y se vuelve de nuevo & cocer in algunos mi- 
nutos. 

19. Berzas acidas. 


Este plato, bien conocido, es digno de ponerse al lado 
de los remedios sanitarios. 

. Cataplasmas de berzas Acidas frescas, recientemente 
tomadas de la vasija,, hacen notables servicios en las 
heridas, quemaduras, grandes acaloramientos, etc. Es 
tambien un detersivo, töpico propio para limpiar ülceras 
antiguas. 

Vease respecto & esto lo que hemos dicho para cada 
mal en particular. 
Este remedio debe ser tanto mäs apreciado por los 
- aldeanos, por cuanto lo pueden tener fäcil y räpidamente 
& mano. 
19. Centaurea. 


( Erithrea centaurium, L. ) 
:Qu& nombres notables daban & veces nuestros abue- 


los & ciertas plantas! Es que reconocian su valor, La 
centäurea comtın (que no debe confundirse con la peque- 


















'F muy estimada. El sabor amargo 08 cn el uso que de 
ella se puede hacer. 

- La infusiön de centäurea arroja los gases del estöma- 

go, destruye los äcidos inütiles y malsanos, bonifica los 

_ jugos gästricos, y obra favorablemente ns losriüones 
yelhigado. Es el mejor remedio contra el ardor 6 la 
- acrimonia del: estömago (soda pyrosis). 

 gTendis la sangre turbada, sobre todo os falta sangre 
- (anemia), hay acaloramiento en el estömago, ete....? Re- 1 
currid 4 la centäurea. Esta planta tiene un nombre que er 

| designa un valor de oro; pero por nada, socorre & cual- \ 
-quiera. 4 












2©®. Cola de eaballo. 


( Equisetum arvense, L.) 

















| No puedo recomendar bastante esta planta medieinal: 
' jtanta y tan superior es su eficacia! No sölo.limpia la va- 
i ‚jilla, lo que la hace buscar por las cocineras, sino que 
 tambien cura igualmente las manchas del cuerpo, en lo 
_ interior y en lo exterior. 

_ La cola de caballo hace, en lo exterior, servicios ex- 
traordinarios en las llagas antiguas, ülceras fungosas, 
aun en las lesiones cancerosas y hasta en la carie de los 
huesos. Tiene una acciön detersiva, resolutiva, cAustica, 


sobre las partes atacadas. Se la emplea, ya en forma 











de cocimiento para lociones, fajamientos y compresas, 6 a 
bien en forma de cataplasma, envuelta en pafos mojados Bi 
 yaplicada de este modo & las partes doloridas, ö en fin, NE: 
en forma de banios de vapor. El modo de Heel se indi- er 
4 en los casos partieulares. 2 
Los servicios & lo interior, de la cola de caballo, son E 
atın mäs mültiples. Una infusiön teiforme, que nunca Sa 
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puede hacer mal, purifica el estömago; se toma una ta- 
cita de cuando en cuando, pero no todos los dias, Calma 
los dolores de la piedra y de las arenillas de la vejiga, 
y remedia principalmente los embarazos de las vias uri- 
narias. Bajo este aspecto es ünica, inapreciable. No 
hago mäs que indicar aqui los baüos de vapor de cola de 
caballo, que son un medicamento especifico para estas 
enfermedades, tan frecuentes y dolorosas. No se pierda, 
pues, de vista esta hierba tan bienhechora, que se puede 
procurar con tanta facilidad. Los que padecen del mal 
de que nos ocupamos, deberian beber todos los dias una 
taza de t& de cola de caballo, independientemente del 
tratamiento externo, quizä necesario. 

En los desangramientos y vömitos de sangre la cola 
de caballo se cuenta entre las mejores tisanas. El-que 
esputa sangre deberä tomarla en seguida. Conozco Casos 
en que se ha verificado una tregua completa al cuarto 
de hora de tomar la cola de caballo. 

En los grandes flujos de la nariz se aspira por ella el 
cocimiento de la cola de caballo muchas veces. Su acciön 
es astringente, y cura pronto. 

A las personas que padecen flujos de sangre les reco- 
miendo una Öö dos tazas diarias de esta planta. | 

Tened en vuestra farmacia domästica cantidal nota- 
ble de cola de caballo, para que la tengais 4 mano en 
cas08 necesarios, que pueden ocurrir cuando menos 8® 

piense. 

21. Corteza de eneina. 

jHasta os recomiendo la corteza de encina como reme- 
dio! Si, 6 importa poco que sea fresca 6 este ya seca. 


La corteza del carrasco ö encina tierna, macerada en 
agua hirviendo por media hora, proporciona un coci- 
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| - miento terapdutico. Mojad en öl una servilleta y arrollad- 

‚la alrededor del cuello cuando lo tengäis hinchado. Este 

'  mismo medio cura jgualmente, de un modo eficaz 6 in- 

'  ofensivo, la hinchazön de las gländnlas, hasta los lampa- 

 rones 6 paperas, cuando todavia no son muy gruesos 
ni muy duros. 

El que sufre de una caida ö salida del recto, debe to- 
mar con frecuencia bahos de asiento hechos con un co- 
- cimiento de corteza de encina: afadirä, de cuando en 

cuando, ligeras lavativas de este mismo cocimiento un 
poco diluido. 
- Las fistulas del ano 6 abscesos estercorales, enfer- 
L medad tan molesta y ä veces peligrosa, se curan del 
_ mismo modo, asi como los tumores duros que no estän 
- inflamados. 
La infusiön de la corteza de encina ejerce, como la 


F resina, una acciön fortificante en el sistema vascular. 


22 Endrina. 


(Prunus spinosa, L.) 


Las flores de endrina forman el laxante mäs inofen- 
_ 8ivo, y debieran hallarse en primera linea en cada far- 
 macia de familia. |Oväntas veces sentirdis la utilidad y 

 hasta la necesidad de una purga! El estado del est6- 
 mago 6 del bajo vientre, 6 tambien el estado general de 
vuestra salud, os lo advierte. Entonces se va en busca 

de un medicamento ligero: iy es tan facil tenerlo! 

‚7 "Tomad, pues, las flores de endrina, hervidlas durante 
_ un minuto, y bebed, por tres ö cuatro dias, una tazä dia- 

 ria. Esta infusiößn obra muy dulcemente, sin ninguna 

 incomodidad ni molestia; y, sin embargo, purga com- 

_ pletamente. 


y 
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Recomiendo el mismo medicamento como estomacal, 
depurativo y fortificante del estömago. 


23. Enebro. 
(Juniperus communis, L.) 


«Quien no conoce el enebro? Es un arbusto de apa- 
riencia muy modesta, achaparrado y tortuoso. Los fru- 
tos, gordos como un guisante, verdes durante dos ahos 
y obscuros en el otoüo del tercer ao, epoca de su ma- 
durez, son bayas carnosas. Estas bayas, arrojadas sobre 
carbones encendidos, exhalan un perfume agradable y 
purifican el aire de las habitaciones y corredores. No soy 
amigo de fumigaciones por medio del azlıcar, vinagre, 
eteetera, porque no concibo que con esto se pueda reno- 
var el aire. Se trata de desinfeetar un euarto en que ha 


habido muertos 6 personas atacadas de enfermedad con- 


tagiosa, 6 se trata de purificar, en tiempo de epidemia, 
la atmösfera por medio de grandes fumigaciones; en- 
tonces log granos de enebro son oportunos, porque des- 
truyen los miasmas y los principios contagiosos suspen- 
sos en el aire. | 
Las bayas de enebro ejercen acciön semejante en el 
interior del organismo humano, Perfuman la boca y el 
estömago, y preservan del contagio. Las personas que 
sirven 4 enfermos gravemente atacados de fiebre, es- 
carlatina, viruela, tifus, cölera, ete., que estän obligados 
4 sostenerlos, llevar, servir, escuchar, y que de este 


modo estän expuestos, noche y dia, al peligro del conta- 


gio, estas personas deberän masticar sin cesar bayas de 
enebro (6-10 al dia); estas bayas procuran buen sabor & 
la boca y favorecen la digestiön; consumen en cierto 
modo las exhalaciones y otras moleculas infectas, y les 
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mpiden de esta manera penetrar en la boca 6 en las na- 
) ices. 
En el estado de debilidad del estömago se podrä ha- 
cer una ligera cura de enebro, es decir, someterse al re- 
gimen siguiente: el primer dia comer cuatro bayas, el 
segundo dia continuar con cinco, el tercer dia masticar 
seis, el cuarto, siete, y asi sucesivamente hasta el duo- 
decimo dia, en que se habrä llegado ä quince bayas: des- 
pues se bajar& la escala, disminuyendo todos los dias 
"una baya hasta liegar de nuevo ä cinco bayas. Oonozco 
& muchas personas que, mediante esta cura tan sencilla, 
se han purificado y fortificado el estömago henchido de 
gases y, por tal razön, extremadamente debil. 
Se conoce desde hace mucho tiempo el efecto bien 
hechor de las bayas de enebro en el higado y riüiones (cäl 
Gulos, etc.); sirven tambien para desembarazar el euerpo 
de gases pütridos, de substancias corrompidas, de humo- 
res flemäticos. 
Como las bayas, se utilizan tambien los brotes tiernos ı 
del enebro, para hacer infusiones teiformes, que depuran 

la sangre y sirven en la hidropesia. je 
‚El aceite de enebro se compra habitualmente en la 
farmacia. En cuanto ä la esencia 6 extracto, cualquiera se 
Io puede preparar en vino, aguardiente ö espiritu de vino, 
No eomprenderia & un padre, ä una madre de familia 
que cuidasen de poner en sal y en bayas de enebro sucar- 
ne y sus berzas; que perfumasen exactay minuciosamente 
con estos mismos granos sus moradas, y que, por otra 
parte, dejasen consumirse, entre el polvo y la snciedad, 
€] cuerpo, que es la habitacisn del alma, la cual tambisn 
necesita, algunas veces al afio, fumigaciones y vapores 
le enebro: esto purifica el organismo y alivia el aparato 
y espiratorio, i 


u 
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24. Escaramujo. 
(Rosa canina, L). 


La madre de familia preocupada de su farmacia do- 
möstica, no se contenta con recoger en el rosal silvestre 
las bonitas rosas que en &l halla; reune tambien lo que 
se llama vulgarmente escaramujo, para preparar, no 80- 
lamente salsas, sino tambien, y especialmente, medica- 
mentos. Revisarä con tanto mäs cuidado su jardin y las 
propiedades ajenas, si alglıın miembro de su familia pa- 
dece de arenillas ö de piedra, es decir, de un cälculo re- 
nal 6 vexical, enfermedades terribles y dolorosas. Sabe 

que el t6 de escaramujo alivia y purifica los riüiones y la 
vejiga. 

Conozco un viejo, ya de mucha edad, que en su juven- 
tud padecia enormemente de arenillas. Le aconsejaron 
este te, al que se acostumbrö tanto, que ahora no se 
acuesta nunca sin haber tomado por la tarde una taza. 
Prefiere esta bebida al mejor vaso de vino. “He aqui mis 
espirituosos — dice muchas veces; — he aqui el aceite 
que engrasa y mueve diariamente la mäquina gastada 
de mi viejo cuerpo. „ 

Se abre el escaramujo, se arrojan las pepitas, des- 
pu6s se secan las vainas y 6stas proporcionan el t6. 


»53. Eufrasia. 
(Euphrasia offieinalis, L.) 

En recompensa de los buenos servicios, nuestros pa- 
dres daban & esta hierbecilla el bonito nombre de eufra- 
sia, llamada tambien rompe-anteojos: es una planta medi- 
cinal que fortifica la vista. Cuando se han agotado todos - 
los medios, procura con frecuencia & los 0j08 un poS- 
trer alivio, La he prescripto muchas veces con &xito, 
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De 
En Agosto, cuando la segunda hierba estä casi madu- 
ra, se halla esta hierba en casi todas las praderas, a ve- 
ces en tanta abundancia, que perjudica al retoßo y obli- 
ga & los aldeanos & maldecirla. 
Las hojas desecadas de la eufrasiarproporeionan te, y 
\ "Jas hojas machacadas polvo. Con la infusiön se) lavan 
=  convenientemente los 0j0s dos 6 tres veces al dia, 6 bien 
se humedecen en ella pedazos de lienzo, para aplicarlos 
vor la noche ä los ojos, fijändolos Bar cima con una 
venda. Este remedio depura los 0jos y aumenta la fuerza 
| visual. Acostumbro & la vez prescribir la eufrasia en 
i polvo para uso interno: una pizca al dia.en una cuchara- 
da de sopa ö de agua. 
®  Ademäs esta hierba sirve tambiön para el estömago: 
_ por su amargura natural, y tomada en forma de te, es 

un buen remedio estomacal que facilita la dieniilde px ; 
| 
% 





+ 


mejora los jugos gästricos. Haz un ensayo, amigo lector, 
y conoceräs su acciön bienhechora. 


=. x 26. Fresa. 
"= (Fragaria vesca, L). 


R* 


- iQu& placer para los nifios poder presentar el primer 
'amito de fresas & sus padres 6 maestros! ;Qu6 gozo ver 
E; mesa las primeras fresas de postre! Pero no son 
solamente los frutos del fresero tan fecundo lo que mäs 
|  gusta ver, no; muchas madres, cuidadosas de la salud de 
ji e. hijos, recogen tambien las hojas, que son-—-lo saben 
muy bien—alimento excelente, sano y, sobre todo, poco 
N aro. 
|  «06mo prepara la madre de familia esta elase de te? 
Secas las hojas del fresero, toma un poco de ellas, cuan- 
to puede con tres 6 cuatro dedos; despu6s vierte encima 
medio cuartillo de agna hirviendo y lo tapa todo. A los 
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quince minutos cuela la infusiön, y ya tiene el puro t& 
de fresa. Entonces le mezela leche caliente y un poco de 
azücar, y ya dispone de buena bebida higienica. 

Si reemplazase la tercera 6 cuarta parte de hojas de 
fresero por la asperula fasperula odorata, L), llamada 
'tambien lirio de los valles, su infusiön ganarla en sabor 
y en substancia. 

Las hojas del fresero, hermosas y frescas, que se co- 
gen en Mayoy en Junio, en lugares expuestos al sol, 
prineipalmente en la Fulda de las montaas, y que se 
secan, proporcionan un te de primer orden, de aroma es- 
pecial, si se tiene cuidado de mezelarlo con un poco de 
asperula. Ensayadlo. 

Tampoco las fresas se deben desdefiar como alimento 
higienico. Se las sirve especialmente & los convalecien- 
tes que, al salir de. grave enfermedad, se sienten muy 
debiles y con gran perdida de Bros las comen con 
otros alimentos. ;Quer&is hacer una cura con fresas? To- 
mad todos los dias, durante eierto periodo, un cuartillo 
de leche mezclada con media libra de fresas (se practica 
mucho en la Alemania del Sur), 6 bien tomad dos veces 
al dia un buen pedazo de pan con un cuarterön de fre- 
gas, y sentirdis bien pronto la aceiön bienhechora de esta 
cura, que repone las fuerzas y purifica la sangre. Podeis: 
hacer esta cura en pleno invierno, si procurais confitar 
(por cocimiento) las fresas, como se confitan las cerezas, 
guindas, etc. 

A los enfermos tambien hacen las fresas, en estio, los 
mejores servicios contra las inflamaciones 6 calores in“ 
ternos. ;Qu6 refrigerante tan delicioso, qu6 alivio recon- 
fortante procuran las fresas & los que padecen sed! 

Para las arenillas y la piedrä se recomiendan mucho 
las fresas, tomadas todos los dias en partes iguales. 
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Del mismo modo los que padecen del higado deben 
 tomarlas muchas veces al dia, hasta dos libras. Item los 
quo tienen erupciones & consecuencia de sangre viciada, 
(por mafıana y tarde una libra). 

- Asombra ver & la tierra ofrecer al hombre ese fruto en 
tan gran cantidad. ;Ojala que nuestra gratitud corres- 


E; 
ponda 4 este amor generoso del Oreador! 


27. Geneiana. 
BR, 2 > sofa 


I 
% 


(Gentiana lutea, L.) 


rl 


Pe 
- La geneiana (llamada tambien gran genciana 6 gen- 
ciana amarilla) erece con prefereneia en las montahas. 


 ceran en botellas de Be oälene 6 ö de espiritu de vino. 

,  Este extracto es uno de los primeros estomacales, u 
‚cordial de primer orden. Se echan 20 d 30 gotas en Be 5 
aso que contenga 6 tı 8 cucharadas de agua, y se toma 
ariamente esta mezcla durante bastante tiempo. El 
celente apetito que se notar& probarä la excelencia de 
la digestiön. Quando un plato os es pesado y molesta el 
estömago, una mezcla de una cucharadita de este ex- MRS; 
‚tracto, en medio vaso de agua caliente, conceluirä con la AN 
f indisposiciön. 
La geneiana alivia tambien las opresiones del estö- P 
‘ M mago (cardialgia). 

„En! 108 viajes largos en que, por muchos dias, tomäis & 
& menudo mal alimento y una bebida aln mäs mala, | 
Eindo llegäis al törmino, extenuados y enfermos, e 

1 tonces un frasquito de genciana, del que echareis A 





b; 
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nas gotas en un terrön de azücar, 08 proporeionarä in- 
apreciables servicios. 

Una cucharadita de este extracto diluido en agua, 
aleja el malestar y los accesos de sineope: este extracto 
recalienta, despierta, calma el cuerpo y el espiritu. 

La genciana, tomada en forma de t6, hace muy buenos 
servicios. Se hierven en este caso las raices, cortadas 6. 
reducidas & polvo, y se bebe el cocimiento. 


28. Gordolobo. 


(Verbascum Schraderi Meyer.) 


Los campesinos recogen activamente las flores del 
gordolobo, que debe & sus hojas blanquecinas, dulces y 
blandas, el nombre de Molena. Saben que el gordolobo 
proporciona en invierno un excelente gargarismo y un 
te aıın mäs excelente para las enfermedades de la gar- 
ganta, los catarros, hinchazones de pecho y respiraciön 
dificultosa. | 

Recomiendo, pues, con el mayor interös este te. Por 
regla general mezelo & las flores de gordolobo igual 
cantidad de flores de malva negra, lo que suministra 
una infusiön teiforme, cuya acciön es mäs duradera y 
mäs eficaz para resolver las flemas. 


29, Grana de linaza. 


Las cataplasmas de grana de linaza son muy conoci- 
das y usadas. Tienen la misma acciön refrigerante, 
emoliente y resolutiva que el fenugriego. Prefiero este 
ultimo, que ataca al enemigo con mäs fuerza y mäs Im- 
petu. 


RER T E 2 Se BRERE Bye 
LOS BREMEDIOS 
30. Hinojo. 


(Feeniculum officinale). 

























Los granos de hinojo no deben faltar en la farmaeia 
de familia, porque el mal, que alivian, acomete con fre- 
. euencia; me refiero & aölione ventosos y ä& espasmos. 

- En seguida la madre de familia pone & cocer, durante 
einco 6 diez minutos, una cucharada de Hidäte en una 
jaza deleche, y da al ch la bebida todo lo mäs ca- 
liente que pueda (sin embargo, no muy caliente, para no 
Ocasionar una quemadura interior). La reacciön es ge- 
1 ieralmente räpida y excelente; el calor se extiende pron- 
to por todo el euerpo, calmando los espasmos y eurando 
; cölicos. En lo exterior, como ya lo indico en otro lu- 
gar, se aplican al bajo vientre compresas de agua ca- 
nte y de vinagre, en partes iguales. 

El polvo de hinojo, echado sobre los alimentos, arroja 
los flatos, los gases del estömago y de las regiones in- 


| ‚Se obtiene el polvo de hinojo tostando los granos y 
olisndolos despuds como el cafe. El aceite de hinojo se 
compra en la botica. 

Los que han tenido los ojos enfermos saben que el hi- 


? 2 proporeiona buena ven oftälmica. Se cuece media 


ces al dia los ojos. 

Los vapores del hinojo dirigidos & los 0jos tienen una 
acciön mäs depurativa y mäs fortificante alın. Como em- 
eo para cada bafio de vapor administrado & la cabeza, 


ö media, por lo menos, de hinojo en polvo, cada baho de 
vapor de la cabeza es al mismo tiempo un bafio de vapor 
Para los 0jos. 
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Se logran los mismos resultados con el anis y el co: 
mino. No es raro que se mezclen, muelan y utilicen jun- 
tamente los granos de estas dos plantas, y hasta de 
las tres. 

31. Hliperlcon. 3 


(Hypericum perforatum, L.) 


En otro tiempo el hipericön, en razön de su eficacia, 
se lamaba “hierba de las hadas „. En nuestros dias- 
esta planta y sus servicios han cafdo completamente en 
olvido. 

El hipericön ejerce especial influencia en el higado; 
al que proporeiona el mejor medicamento teiforme. Un 
poco de polvo de äAloes anadido al-hipericon aumenta 
su eficacia, que se revela prineipalmente por medio de 
la orina, la que arrastra muchas veces masas de subs- 
tancias corrompidas. 

El t& de hipericön cura los dolores de cabeza, cuando 
estos proceden de humores, de mucosidades 6 de gases 
acumulados en la cabeza: cura la opresiön de estömago, 
las ligeras obstruceiones del pecho y del pulmön. 

Las madres de familia, A quienes pequefios meones- 
han causado muchos enojos, saben apreciar la aceion 
corroborante de este t6. 3 

A falta del hiperieöon se usa para todos los casos 
mencionados de la hierba de San Juan (achillea millefo- | 
kium, 1..) 

32. Llanten. 


( Plantago lanceolata, L. ) 
Cuando, en sus trabajos, los campesinos se hieren en 


cualquier parte, recurren en seguida al llanten, que no 
cesan de oprimir y de frotar, hasta que la hoja äspera ha, 











 despedido oleenss gotas de jugo. Entonces introducen 
el jugo direetamente en la llaga alın fresca, 6 bien empa- 
 pan un pafiito ylo colocan en la parte herida. Si la ho- 
IF ja niega su jugo medicinal, y por la frieeiön tan sölo se 
 ablanda y humedece, la aplican sobre la llaga. (Hay peli- 
‚> gro de envenenarse? No: el llanten es inofensivo. Una 
F cura de este genero es la primera, y muchas veces la 
$ mejor, puesto que produce pronta curaciön. Se diria 
que elllanten eierra con hilo de oro la llaga abierta: 
| _porgue del mismo modo que el oro no admite herrumbre, 
' tampoco el llanten admite podredumbre 6 carne mor- 
 tificada. 
IE = Nanten no es menos precioso para el uso In bene En 
ı% 
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E primavora y verano se debiera recoger todo, para atraer 
"  sujugoy con &l hacer una bebida. De este Beh se pre- 


 Jantes & hongos venenosos, brotan de la sangre y de los 
 humores corrompidos. ES llagas, indudablemente, no 
 sangran, pero no por eso son menos peligrosas; todo lo 
& contrario. 
! _ Las hojas diseeadas del llanten proporecionan igual- 

- mente un t6 muy bueno para las obstrucciones internas 
Los periödicos publican 4 menudo largos articdHFos 
- elogiando los magnificos efectos del llanten, y mas 
|  alın su jugo, segün lo prepara este 6 el otro droguista. 
_ esto vale muy caro; pero joh buen aldeano!;por que no po- 
. dräs ti mismo recoger y preparar esos remedios? Menos 
 euidado tendrias entonces, porque sabrias que tu mer- 
 eancia no estä falsificada. 

ä A las hojas disecadas del llanten se puede mezclar, en 
_ partesiguales, la pulmonaria, para hacer una infusiön. 


' vendrian muchas indisposiciones interiores que, ssme- 
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33. Malva. 
(Althea rosea, L.) 


Las malvas deben de tener un puesto entre las flores 
del jardin. Al darles los colores que tanto nos encantan, _ 
el Creador, en su bondad, ha extendido al mismo tiempo 
una gota deliquido terapsutico en cada hojadeesta plan- 
ta. El te de flores de malva, especialmente de la negra, 
cura las afecciones de la garganta y las obstrucciones 
del pecho. Se mezclan generalmente estas Hores con las 
de gordolobo. 

La malva sirve tambien para preparar vapores que 
deben ser aspirados, y sobre todo vapores destinados & 
entrar en los oidos. 


34. Manzanilla. 
(Matricaria chamomilla, L. ) 


Elt& de manzanilla se emplea contra los enfriamien- 
tos, prineipalmente euando van acompahados de fiebre, 
contra cölicos, calambres, fuertes congestiones, etc. Las 
bolitas de manzanilla recalientan mucho el cuerpo y sir- 
ven en muchos casos. Su uso es tan aa queme 
parece inütil ahadir nada mäs. 


35. Menta. 
(Mentha piperita, L., et Mentha aquatica, L. ) 


Se utiliza mucho la menta sazonada con pimienta 6 
comtn, y la menta acuätiea: sus efectos se diferencian 
muy poco. Sin embargo, prefiero la menta acuatica, i 
cuya acciön es mäs poderosa. La menta pertenece al nü- | 
mero de los grandes remedios que fortifican el estömago 
y favorecen la digestiön. Ya su perfume acuätico atesti- 
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E er a | 
4 que esta planta medieinal debe ocupar un puesto 
h En nido. 
- Cuando se pone menta en la frente, el dolor de cabeza, 
| nor violento que sea, disminuye incesantemente. 
=: t6& de menta, tomado mafana y tarde (una taza ca- 
la vez) ayuda la digestiön y pone el rostro sano y fresco. 
mismo efecto produce el polvo de menta tomado dia- 
amente (una 6 dos pizcas) en el alimento 6 en el agua. 
‚ Usar con frecuencia de la menta (infusiön 24 polvo) se 
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BE ö enge; | 
"La menta infundida en partes iguales de agua y vino, 
ı bebida muchos dias seguidos (una taza diaria) purga 
lel malo y fetido aliento. 
2 cocimiento de menta preparado con vinagre, y to- 
nado ' alguna que otra vez ä cucharaditas (una 6 dos) 
ace cesar los vömitos de sangre (hematosis). 
"La menta infundida en lechey eonsumida muy ca- 
lie ante hace desaparecer los dolores gästricos. 
. Ojala que cada ama de gobierno reserve & la menta y 
la ruda un rinconeito en su jardin! Nada mäs que el 
pe erfume refrigerante que desprende y deja generosa- 
mente en vuestra mano, por poco que se toque, compen- 
Sara ampliamente el trabajo que se tome en cultivarla. 






















# 36. Miel. 

4. — Los antiguos pretendian que los jövenes no de- 
bian comer mucha miel, porque es muy fuerte; pero para 
los ‚viejos era un asesntb muy bueno y confortante. 


- He empleado & menudo la miel y siempre la he halla- 
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do de excelente eficacia. Es resolutiva, dopurativa yfor- 
tificante. 

Se la utiliza, desde hace mucho tiempo, en catarros y 
obstrucciones, mezeländola con el te. 

Los campesinos saben muy bien apliear la miel como 
ungüento en log abscesos y Ulceras externas. El que no 
sabe tratar estas lesiones por medio del agua, no tiene 
mäs que acudir & este medio sencillo, inofensivo y eficaz, 
antes de cualquier otro: se lo aconsejo absoluamente. La » 
preparaciön es muy sencilla: tömese mitad miel y mi- 
tad harina; afädase un poco de agua y agitese la mez- 
cla convenientemente. Este ungüento no debe ser Anido, 
sino un tanto compacto, como la pasta. | 

En lo interior, tambiön la miel es un remedio eontra 
diversos males ligeros. Madura räpidamente y cura los 
ligeros abscesos del est6mago. No aconsejare tomar miel 
absolutamente pura, y si recomiendo mezelarla con un 
t6 conveniente. Si no se mezela este noble extracto, ejer- 
ce una acciön demasiado viva. Apenas ha pasado por la 
garganta, cuando ya la ha irritado. Si tendis difieultad - 
en tragar & causa de un catarro 6 de otro mal parecido, 
hervid una cucharadita de miel en medio ceuartillo de 
agua. Todo cantor tiene de esta manera el mejor y el 
mäs dulce gargarismo. Aunque tragueis una gota, nO 
tendreis que temer dafaros el estömago ni envenenaros, 

Se conoce el agua oftälmica de miel, tan depurativa y 
fortifieante. Hervid, por cinco minutos, una cucharadita 
de miel en medio cuartillo de agua, mojad en ella un pa- 
hito para laväros los 0jos. 

Hay mäs: conozeo un caballero que pasa de 80 aios. 
El mismo se prepara todos los dias su vino de mesa. 
Para esto echa una cucharäda de miel en agua hirviendo 
y deja cocer un poco la mezela. Entonces la bebida est& 
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ya preparada, y es sana, fortificante y deliciosa. “A mi 
' mucha edad, debo mi salud y mi fuerza ä& esta bebi- 
'  da„—decia el anciano.--Es posible. Lo que s& por pro- 
,  pia experiencia, es que el vino de miel es por su acciön 

resolutivo, depurativo, nutritivo y fortificante: porque 
he preparado mucho vino de esta elase y he visto beber 





' mucho, y yo muchas veces he bebido un vasito. Este 


_ brebaje honraria no sölo al sexo debil, sino tambien al 
3 fuerte. 
 B. — Con este motivo pienso siempre en el hidromiel 
de los antiguos germanos. En efecto, & esta bebida atri- 
 bulan, segtin dice Täecito, su salud y su longevidad. Te- 
_ mlan poco.vino, y alın no conocian la cerveza moderna. 
 Siento mucho que el hidromiel este tan poco conocido y 
no ocupe el puesto de la cerveza, que echada & perder 
& fuerza de refinamientos y sofistificaciones, ya no es 
_ una bebida saludable: al menos es lo mäs freeuente. Oasi 
 todas las obras de agricultura dan recetas para preparar 
- el vino de miel, pero & menudo oigo quejas de que los 
_ ensayos hechos segln estas recetas no han producido 
 buenos resultados. He aqui cömo procedo por mi parte. 
-  Vierto en un caldero de cobre (bien limpio) 60-65 li- 
. tros deagua pura (de rio). Ouando empieza & calentarse, 
 dejo eaer, meneando, seis litros de miel; despues lo 
- dejo cocer lentamente por hora y media. A intervalos es. 
-_ pumo la materia viscosa que sobrenada. Cuando ya ha 


# 
a 


BR, 


_ zine, y al punto que se va enfriando, pero halländose 
_ alın un poco mäs caliente que el agua expuesta & los ra- 
- yos del sol ardiente, se la echa en un tonel cuidadosa- 
mente purificado, sin taparlo sölidamente. En una cueva 
no muy fria empezarä la fermentaciön & los 5-10 dias. A 

u las dos semanas de fermentaciön se trasiega, dejando 





 coceido, se echa este agua melada en vasos de tierraödde 





% 
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naturalmente las heces. En el segundo tonel la fermen- 
taciön durarä cerca de 10-14 dias, y cuando ya ha repo- 
sado por completo, se tapara sölidamente. Tres 6 cuatro 
semanas despu6s, el vino de miel se ha clarificado y ya 
puede servirse. Si despues se embotella, encorchändolo 
y poniendo las botellas en arena fria, se hara espumoso 
a los pocos dias. Es una bebida refrigerante, por cuya 
razön tanto gusta & los enfermos de fiebre. Un enfermo, 
aun cuando no pueda beber ni vino ni cerveza, halla 
siempre bueno el vino de miel. Sirve tambien para los 
sanos, pero es preciso beber poca cantidadl, pues de lo 
contrario repugnaria., 

He aqui otro procedimiento para fabricar el hidromiel, 
y que ha sido recomendado por las Sociedades Agricolas 
de Suiza y de Alsacia-Lorena. 

Notemos, ante todo, que lo mejor serä& emplear las mie- 
les, menos aromäticas yeliminar, por ejemplo, las debrezo 
ytrigo morisco, por su. perfume muy pronunciado. Espre- 
ciso hacer el hidromiel en mitad del verano, & fin de que 
resulte bien hecha la fermentaciön, que dura cinco 6 seis 
semanas. La cantidad de 250 & 300 gramos de miel porli- 
tro de agua permite o btener una cantidad suficiente de 
alcohol (11-13° por 100) para que se conserve bien y se 
transforme completamente toda la miel en alcohol. Es 
necesario hacer fundir la miel en agua tibia; despues se 
derrama proporcionalmente en un tonel que no tenga 
mal gusto. Intıitil es deeir que no se debe llenar todo el 
tonel, A causa de la fermentaciön. Sobre el tapön se pone 
una teja, y segliin vaya bajando el Jiquido en el tonel, se 
le aiade agua melada. Cuanto mas considerable sea la 
cantidad de liquido, mäs regular y rapida serä la fer- 
mentaciön. Esta se hace muy bien entre 16° y 23° C. 
Durante la fermentaciön se ahadiran cerca de 50 gramos 
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' de äcido tärtrico (la uva lo contiene) para cien litros de 
' liquido, & fin de dar al vino una ligera acidez, como la 
de la uva, y& la vez se puede suspender, en un saquito, 
en medio del ligquido, un pufüado de granos secos de ene- 
bro, que se saca otra vez cuando el vino ha tomado un 
ligero aroma. Despues de la fermentaciön se pone el to- 
nel en la cueva 6 despensa, y se cierra la tapa con un 
puüado de arena fina, mojada, depositada en un pedazo 
de tela fuerte mojada: se amontona bien en forma de 
cono. En la primavera se trasiega, y esta vez se tapara Nr 
bien. Se dejar& envejecer, no olvidando llenar el tonel | 
de vez en cuando. Bi 


d 


37. Mirtila. 
( Vaceintum Myrtillus, L.) 


‚= jPor Santiago van los niüos con tanto gusto & los bos- 
ques!.... Lasmirtilas, entonces maduras, ofreten un plato 
goloso & la alegre juventud. Pero los nifos viejos tam- 
poco dejan de comer con gusto las pequehias bayas. En 
los mercados de las grandes ciudades se encuentran 
cestas llenas de estos frutos negros; al verlos, mas de un | 
colegial piensa en el hermoso tiempo de su nifiez, cuan- Bi 





| 
| 
' doiba con su hermanita 4 buscar mirtilas, y por algunos Be: 
| centimos la frutera le llenaba los bolsillos de aquellos u 
frutos que le recuerdan su pais, e 
|  Toda casa deberia hacer secar alguna cantidad de = 
mirtilas, para conservarlas despu6s todo el aüo: json tan AR 
ütiles! Ä 
| Se introducen dos 6 tres puhados de mirtilas en un DR, 
ı  vaso que despu6es se llena de buen aguardiente. El ex- 4 
| tracto (le mirtilas, asi obtenido, es una medicina tanto EN 
| mäs fuerte y mäs eficaz, cuanto mäs tiempo (aun ahos) RR 
hayäis dejado en maceraciön los frutos. r 
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«Padeceis de una ligera diarrea? tomad de vez en cuan- 
do algunas mirtilas crudas, pero secas; masticadlas y 
tragadlas. Muy & menudo os bastara este ligero medica- 
mento. He visto en grandes estableeimientos balnearios 
A bafistas que, para prevenir ciertas sorpresas desagra- 
dables en medio de sus paseos, recibilan de su posadera, 
prudente y experta, tales pildoras antidiarreicas antes 
de ponerse en camino. 

La diarrea violenta, tenaz, acompafada de dolores, y 
a veces de evacuaciones sanguineas, puede curarse con 
una cucharada de extracto de mirtilas, tomada en un 
cuarterön de agua caliente. A las ocho 6 diez horas se 
puede repetir el mismo medicamento. Dificilmente serä 
necesario repetirlo por tercera vez.-;Buscad en la botica 
un remedio mäs eficaz y mäs inofensivo! 

En las disenterias peligrosas, el extracto de mirtilas 
favorece pdderosamente la acciön del tratamiento ex- 
terno, que consiste en compresas de agua y vinagre al 
vientre. 

La tintura de mirtilas es la primera y la mäs indis- 
pensable de todas las tinturas de nuestra botica. Sirve 
en todos los casos que acabamos de indicar, y se distin- 
gue como uno de los mäs intimos amigos del bajo 
vientre. La dosis es proporcionada ä la intensidad del 
mal; la mäs d&bil es de 10-12 gotas echadas en un terrön 
de azucar; el t6rmino medio es de cerca de 30 gotas, y 
la mäs fuerte, una cucharadita (de las de caf&) tomada 
en agua caliente 6 vino. 


38. Muerdago. 
(Viscum Album, L.) 


El muärdago blanco, planta paräsita que prospera con 
preferencia en Arboles afhiosos, es, sin embargo, una ex- 
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elente planta eurative. Sus efsctos terapsuticos se eX- 
tienden, en primer lugar, ä la sangre, y no puedo reco- 
' mendar bastante & las madres que procuren conocer esta 
‚ hierba. 

El t& de muerdago hace cesar las hemorragias. Podria 


'bastado para detener el flujo. 


las turbaciones de la circulaciön de la sangre. 

Se puede mezelar con el muerdago una mitad de cola 
de caballo; el sändalo igualmente (polvo rojo) sirve para 
esta mezela. (Vase Sändalo.) 


39. Ortiga. 
(Urtica dioica, L.) 


La ortiga, al principio tan poco atractiva, es la mäs 
_ despreciada de todas las plantas. ;Cuäntas almas impre- 
F ‚sionables se sienten picadas y quemadas con sölo nom- 
F "brar esta planta! ;Y es esto razonable? Acabo de saber 
que un profesor ambulante de Bohemia ha escrito un 
| folleto acerca de las ortigas y de su utilidad. jMuy bien! 


I 


- iOh, que bueno es esto! Para un inteligente, la ortiga 
tiene, en efecto, un gran v.lor. Me refiero aspecialmente 
a la gran ortiga, lı ortiga vivaz. 
‚Las ortigas frescas, disecadas y tomadas en forma de 
-tisana, resuelven las obstrucciones del pecho y del pul- 
mön, y'libran el estömago de los materiales, que han 
’ estado mucho tiempo en &l, arrojandolos principalmente 
por la orina. 
Las raices de ortiga son mäs eficaces que las hojas, 
ya se usen en verano cuando estün verdes, ya en invier- 
pe no cuando estän secas. Un cocimiento de esta clase 





eitar toda una serie de casos en que una sola taza ha 


Recomiendo tambien esta planta y su t& inofensivo en 
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sirve hasta para curar un prineipio de hidropesia, y en 
general para librar el organismo de jugos morbosos. 

«Teneis sangre corrompida? Coced y comed 4 menudo, 
en verano, ortigas preparadas como espinacas. En Italia 
gustan mucho las sopas con hierbas. Ahora bien; las al- 
bondiguillas de ortigas constituyen un alimento, no sölo 
nutritivo, sino tambien saludable. 

Si teneis reumatismos rebeldes & todo remedio, herid 
6 frotad todos los dias por algunos minutos con ortigas 
frescas las partes doloridas. Al miedo inspirado por esta 
vara inusitada, sucederä bien Broa la alegria, la me- 
joria de vuestro estado. 


40. Potaje de salud. | 


Cuando el potaje de salud, que tambien llamamos sopa 
higienica, sea conocido y utilizado, podrä—tal es mi 
conviccion—hacer felices & mulütud de desgraciados. 
Este potaje, no sölo es tan recomendable & causa de sus 
elementos, excesivamente nutritivos, sinotambien porque 
puede obtenerse ä poco precio y prepararse con faci- 
lidad. 

Un hombre de alta esfera que habia aprendido ä co- 
nocer el potaje de salud, comprö en casa de un campe- 
sino dos grandes hogazas de pan moreno. Sabido es que 
este pan se hace de harina de centeno, y que para los 
aldeanos el centeno estä tan bien molido, que se extrae 
de el toda substancia nutritiva y que deja muy poco sal- 
vado. Nuestro caballeru mandö cortar las dos hogazas de 
pan en rajitas, que puso en una cacerola de hierro fun- 
dido; eolocö esta en un horno caliente para que el pan 
se secase cuanto mäs antes. Ya bien seco y endurecido, 
lo machacö en un mortero, reduciendolo & polvo grosero. 





I 
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Si deseaba un potaje substancial, infandia de aquel Bat 
vo dos ö tres cucharadas en un uldh muy caliente y le 
afadia un poco de sal y muy poco (casi nada) de espe- 
cias. El potaje se prepara en dos minutos, es de buen 
gusto, suministra excelente alimento y nrötfuen poco 6 
3 ningtin gasto. 

En vez de caldo, el caballero de quien hablamos se 
' servia ä menudo hi leche hirviendo, para empapar en ella 
’ gu polvo de pan. Segün este m&todo, todo se acaba & los 
' dos minutos. Esta segunda elase de potaje tiene una ven- 
| taja sobre el primero, porque la leche contiene mäs 
F substancias nutritivas. | 

Si no tenia ni leche ni caldo, ponia agua & hervir y 

"Ailufe en ella,su polvo de pan; pero en este caso le 

aladia, con algo de especias, grasa de buey. Este pota- 

je anken es muy substancial y merece igualmente el 

 nombre de potaje de salud. 

Un dia— era en la semana de la fiesta de la REINE 

5 mismo caballero entrö en una casa donde acababan de 
-eocer pan de espelta. La espelta es un trigo rojo que 
da harina muy blanca; los aldeanos Ja muelen, como el 





centeno, todo lo mäs que pueden. Adquiri6 dos hogazas 


de este pan y obrö como con el pan moreno. Mezclö el 
‚polvo obtenido del pan de espelta con el polvo del pan 


de centeno, para prepararse potajes, seglün los metodos . | 


antes seriptos, De este modo tuvo seis elases de sopas 

higienicas, todas diversas en su eficacia y en su subs- 

taneia. Se le puede, pues, variar, A fin de no exponerse 
# sufrir repugnancia, 

El potaje de salud conviene perfectamente & los nifios 

1 muy debiles, porque es de facil digestiön, nutre bien y 

no produce gases. Tambien se puede recomendar & la 


juventud debil, para oponerse & la anemia, que tanto 
‘ 14 
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hace padecer. Es tambien bueno para los enfermos, por- 
que procura muchos elementos nutritivos A la naturaleza 
agotada. En fin, & Ja vejez hace excelentes servicios: 
cuando faltan los dientes y, por consiguiente, los ali- 
mentos sölidos no pueden masticarse convenientemente, 
se deberä usar de este potaje. 

No deberia haber familia que no hiciese uso de nues- 
tra sopa higienica. En otro tiempo lo he recomendado & 
un alto empleado, que despues me decia que no hay po- 
taje mas sano ni mäs substancial. 


44. Polvo de earbon. 


El polvo de carbön debe ser siempre de leüa. La ma- 
dera de tilo proporciona el polvo mejor y el mäs fino. 
Los boticarios lo fabrican ä veces. A falta de madera de’ 
tilo, se emplea otra eualquiera. Cuanto mäs fresco es el 
carbön, mäs eficaz es su polvo. El carbön mäs fresco es 
el que acaba de salir del fuego. Trituradle finamente, y 
tendreis el polvo de carbön de que hablamos. 

Este polvo ayuda & poner en buen estado los örganos 
digestivos debilitados por la enfermedad. Esto parece 
raro, pero es cierto. Los convalecientes lo toman fäcil- 
mente en leche poco azucarada. La cantidad no debe pa- 
sar de una media cucharada al dia, tomada una 6 dos x 
veces. 

Permito & los tisicos toömar todos los dias (muchas . 
veces) dos euartillos de leche, mezclando en cada uno 
una eucharada de carbön Hölyarisnde; 

Este mismo polvo tiene particular eficacia en las on 
fermedades del higado, para las euales tambien se toma 
en leche, 

Echado una ö dos veces al dia sobre las llagas, que 
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- supuran y destilan, el carbön en polvo las seca fäcil- 
mente y facilita la Fond de nueva piel. 


i ; 42. Polvo de greda. 


-  ;Quien no ha observado que las gallinas y otros ani- 
_ males domesticos absorben granos de arena, de caly de 
 argamasad eY quien no ha ofdo ya que & veces es necesa- 
-rio ocultar & los nifios el yeso de la escuela, por temor 
de que lo cojan para comerlo como aztıcar? 
aderä la greda, en ciertos casos, realmente ütil al or- 
 ganismo humano? La circunstancia alegada invita & se- 
rias reflexiones. He emp!eado en mi mismo la greda en 
‚gran cantidad, y se la he aconsejado & muchas personas. 
‚Los resultados han sido sorpreudentes, es decir, favo- 
4 rables. 
La greda contiene cal, azufre y otros materiales, que 
necesita el cuerpo humano, sobre todo para la estructura 
de la armazön huesosa, magnifica y maravillosa cons- 
trucceiön del primer arquitecto, 
En personas debiles esta estruetura podria no conse- 
guirse ö perder solidez ‚ porque le falta en cierto modo 
Ja buena cal, que liga a lo demäs, arena y piedras. 
Para esto les doy, una vez al dia, asi como & los nifios 
muy debiles, una pizca de greda en polvo, en agua 6 en 
we comida. Esta harina, sin olor ni sabor, se toma sin 
difieultad. 
Los que tienen una digestiön laboriosa, y los que, & 
Besar de todos los cuidados, no llegan A erecer y prospe- 
‚rar, deben ensayar el polvo de greda segtin la dosis ya 
En 
3 " Aqui se ha puesto yeso, escribia un dia Franklin en 
 grandes caracterer, sirviöndose del mismo yeso ö de un 
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_ polvo semejante para trazar dichas palabras. Podria de- 
cir a mi vez de muchos enfermos que han pasade por 
mis manos: Agui se ha puesto greda. 

Con preferencia 4 todos los demäs enfermos, reco- 
miendo & las personas que tienen el color pälido (cloro- 
sis) polvo de greda, dos pizcas al dia, una por la mafia- 
na y otra por la tarde. Su blancura convertirä muy pron- 
to la blancura del rostro en sana y fresca rojez. 

Aüadamos que el polvo de hueso es.mäs eficaz que el 
polvo de greda. L6ase el capitulo: Polvo de hueso. 


AB. Polvo de hueso. 


Preparo siempre: a. clases de polvo de hueso: el pol- 
vo negro, el polvo blaneo y el polva gris. Una palabra 
a cerca de los tres: Pr 


A. El polvo negro. 


Tomo huesos sanos de un animal sano, que se acaba 
de matar, y los quemo hasta que quedan carbonizados. 
Se machacan entonces estos ecarbones negros de hueso, 
y el polvo negro, tan sencillo y tan inofensivo, estä ya 
preparado. 


B. Polvo blanco. 


Caleino los huesos, es decir, los quemo hasta que ten- 
gan la apariencia de cal recisn cocida. Por lo demäs, cal 
es lo que tengo 4 la vista; porque las sales y otros ele- 
mentos extrafios no entran sino en proporeiön muy lige- 
ra. Se pulverizan entonces los huesos caleinados, es de- 
eir, se reducen A polvo y se obtiene un polvo que tiene 
]a aparieneia de greda blanca: lo llamo polvo blanco. 








C. Polvo gris. 





Se toma en igual cantidad polvo blanco, polvo negro, 
6 incienso blanco reducido & polvo; la mezela darä un 
' color gris, que da nombre & este polvo. 


PR 

Si habeis leido lo que he dicho acerea del polvo ö ha- 
‚rina de greda, comprendereis por qu6 el polvo de hueso 
es tan importante en una farmacia. La aceiön del polvo 
de hueso es sorprendente en los convalecientes, en gra- 
'ves enfermedades y en los enfermos muy debilitados. 

"Muchas veces no he podido contener mi asombro. 
| Quizäs no os explicardis por qu& de los mismos hue- 
808 compongo tres clases de polvos. La razön es porque 
‚ corresponden & tres grados de debilidad que pueden 
‚ padecer los enfermos. Se administra el polvo negro 
| d-2 pizcas al dia, en agua ö comida), & convalecientes 





los niüos que, semejantes & los arbolillos achaparrados 
1} del bosque, viven miserablemente y no adquieren las 
| fuerzas proporcionadas al nümero de sus ahos (raqui- 
| tismo). | 
 Prescribo el polvo blanco & los pacientes cuya mäqui- 
na funciona lenta y penosamente, cuya digestiön y ela- 
 boraciön de sangre no adelantan nada, cuyo cuerpo, © 
_ muchas de sus partes, recibe con dificultad y sin regu- 
laridad lo que necesita para su desarrollo y crecimiento, 
27 en fin, & aquellos cuya estructura huesosa, semejante 
a un Shdaziinje ruinoso, vacila y amenaza oaer. Del mis- 
mo modo que las Helrdi hacen tomar & sus nihos caldo, 
alimento perfectamente acomodado A su boca, alın sin 
‚dienten ‚y &su pequefio estömago, asinutro con huesos 
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que necesitan frbiäiser todo su organismo, y tambien & 
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pulverizados los huesos hambrientos y debilitados para 
darles de nuevo, & cada uno en particular y & todos en 
general, consistencia. 

En fin, como lo indica la mezela de incienso, el polvo 
gris aprovecha en especial ä& pacientes y convalecien- 
tes que tienen el sistema vascular muy debilitado. 

He aqui, amigo lector, el enigma del polvo negro, 
blanco, gris, del que tanto se ha hablado y discutido. 
Oreedme; hubiera podido heerme rico tan sölo con eg- 
tas tres clases de polvos. Pero detesto y condeno en 
prineipio la medicina oculta, y soy por completo de la 
opiniön de los que la maldicen como chapuceria y char- 
lataneria. Mis remedios no tienen que temer la mäs bri- 
llante luz del dia. El que quiera, que examine y elija lo 
que mäs le convenga. 


44. Registro rezulador. 


Hace cuarenta ö eincuenta aüos existia la costumbre 
de hacerse una sangria en &pocas bien determinadas, y 
de tomar en uno ö en otro cuarto de luna, escrupulosa- 
mente sefalado en el Almanaque, la purga regular 
(anual 6 semestral). Como cambian los tiempos, asi 
tambien los hombres y las ideas. 

Hoy todavia muchas personas estän convencidas de 
que, de cuando en cuando, el estömago necesita de una 
limpia completa. 

Tentaciön daria de reir, si & veces no hubiera muchas 
razones para llorar. En vrdad, si teneis sentido comüın 
recto y sencillo y pensäis en el modo de vivir de ciertos 
hombres, ö mejor de cierta clase de hombres, relativa- 
mente 4 su alimento y bebida, no hallar6is importuna 
esta cuestiön, 
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diese gritar, pediria socorro contra esos malhechores in- 


 Sayar sus propias fuerzas en la elaboraciön de los jugos 
 gästricos? 

Be ‘Por mucho tiempo he buscado entre las plantas las 
que, obrando muy bien aisladamente, no prestan, sin 
e Ombargo, verdadero auzilio al ostömago mäs. que unien- 


£ 
E d lebilitar el ostömago por medio de 1a resolueiön y ova- 
'y 
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Creo haber hallado esas plantas y el modo de mezclar- 
las. Son dos maneras diferentes, que no quiero ocultar. 
Por el contrario, deseo que muchas personas las usen 
para su provecho y para el alivio de los demäs, 

No sabia qu& nombre dar 4 este medicamento, cuando 
un caballero, äcuyo reloj estomacal habia curado yarre- 
glado, le bautizö con el nombre de registroregulador. Nada 
tengo que decir acerca de esta denominaciön; pero lo 
cierto es que ha socorrido valerosamente & centenares 
de personas, y he tenido que mandarlo muchas veces y 
en grandes cantidades, hasta Suiza, hasta Huüngria. 

He aqui las dos recetas del registro regulador: 

I. Se toman dos cucharadas de hinojo molido, dos 
cucharadas de enebro machacado, una cucharada de fe-. 
nugriego y otra de aloes en polvo. Se mezela todo bien 
y se congerva en una cajita en sitio seco. El remedio 
obra & las 12-30 horas. Se toma de ordinario, en forma 
de te,-una taeita por’la noche antes de irse A la cama. 
Para esta taza basta una cucharadita de la mezcla: se_ 
hierve por un cuarto de hora, despues se cuela y se bebe 
el cocimiento caliente 6 frio, con Ö sin azücar, 

Las naturalezas fuertes y robustas pueden tomar, dos 
dias seguidos, una taza del registro regulador,; pero las 
mäs debiles haran bien en dividir su sola taza en dosd 
tres dias, bebiendo todas las noches de cuatro A seis eu- 
charadas, como se hace con una medicina. Sin sufrir nin- 
guna incomomodidad se oirä al registro regulador buscar, 
examinar, reunir y registrar el estömago. 

Muchos de los que usen este t6 no obtendrän ningun 
resultado, aunque le sientan trabajar ardientemente. La 
policia busca, pero no halla siempre ladrones; del mismo 
modo el registro regulador busca, pero donde nada se pue- 
de hallar ni arrojar, lo deja todo en su sitio y no produ- ' 
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' ce esas grandes y lamentables debilidades que siguen 
' siempre ä las purgas. 
Nuestro t6 es, no sölo un purgante, sino tambien un 
‚ -diuretico. Hasta expulsa las grandes obstrucciones del 
' pecho. 

He tenido casos en que el registro regulador ,‚ empleado 
| despues delarga y tenaz diarrea, ha alejado los ültimos 
‚ restos de substancias malsanas y ha hecho suceder & la 
' revoluciön interior una paz sölida y duradera. Una taci- 
‚ ta, tomada en tres porciones, durante el dia, basta per- 

fectamente. 

I. La segunda receta es como sigue: 

Mezelo bien dos cucharadas de hinojo molido, tres 
eucharadas de enebro machacado, tres cucharadas de 
ralz de sauquillo en polvo, una onlarade de fenugrie- 
go y una cucharada de polvo de äloes. 
 Este t& produce tambien deposiciones, pero su campo 
de operaciön estä (no en el estömago y tubo intestinal) 
eon preferencia en los rinones y vejiga: arroja los ele- 
mentos enfermos por medio de la secreciön urinaria. Si 
‚ sufris malestar en el abdomen (regiön de la vejiga), di- 
| feultad de orinar, inflamaciön en la vejiga y los rihones, 
F sintomas de een entonces usad tranquilamente 
 demi segundo registro regulador. Se emplea como se ha 
dicho acerca del primero. 


45. Besina 6 granos de incienso. 


‚Como el eirio gotea la cera, asi la corteza del pino 

ö del abeto deja caer & gotitas la resina; todo el que se 
pasea por el bosque, en verano ü otofo, puede comprobar 
este fenömeno. Las perlas de resina, semejante & lägri- 
"mas suspendidas al caerse, tienen la blancura de la cera, 
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laclaridad de la miel y la frescura delagua de manantial. 

La resina es como la.sangre del abeto ö del pino, y 
cuando heris, con alguna profundidad, uno de estos ärbo- 
les, sangra abundantemente. 

Esta resina tan pegajosa, y que contiene en apariencia 
elementos preciosos y granados, debe poseer virtudes 
muy especiales. En efecto, si por algün tiempo tamäis 
todos los dias 5-6 granitos ö läagrimas de resina del grue- 
so de un guisante, fortificardis vuestro pecho y el sis- 
tema vascular. | 

He conocido un sacerdote muy debilitado, que todos 
los dias tomaba gran cantidad de jugo resinoso: “He 
aqui—decia—el jarabe de salud al que debo el buen es- 
tado de mi pecho.,, 

A falta de pildoras de resina, cuando el bosque estä 
muy distante, pueden servir los granos de incienso 
blanco, porque el incienso no es mäs que resina purifica- 
de. Seis ü ocho granos de incienso, tomados diariamen- 
te, por alglın tiempo, constituyen una excelente cura 
pectoral. No temäis que la resina sea indigesta, diga lo 
que quiera una imaginaciön exaltada. La naturaleza ela- 
bora perfectameute los articulos de esta especie. 


AG. Romero. 
(Romarinus offiicinalis, L.) 


En dias de boda y de grandes solemnidades, todo 
convidado estä obligado & Ilevar un ramito de romero. 
Del mismo modo seria mal visto tener una botica en 
casa pri,ada de esta planta-aromätica. 

El romero es un excelente estomacal. Preparado y be- 
bido en forma de t&, libra al estömago de obstrucciones, 
abre el apetito y favorece la digestiön, 
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 &0s gusta hacer gala en vuestra mesa de un vaso de 

medicina, gran consolador de los dolientes? Llenadle de 
t6 de romero, y tomad por mafiana y tarde 2-4 cuchara- 
das. El estömago entrarä muy pronto en razön, es decir, 
'recobrarä la libertad. 

El vino de romero, tomado en pequefas dosis, ha 
dado buenos resultados en las enfermedadas del cora- 
zön. Su aceiön es calmante y provoca en la hidropesia 
del corazön una secreciön abundante por las vias urina- 
'rias. Hace los mismos servicios en la hidropesia en 
general. 

- Encada una de estas dos enfermedades se toma por 

_ maflana y tarde 3-4 cucharadas, 6 una copita de este 
agradable brebaje, al cual pronto se acostumbrarä. 

| i El vino de romero se prepara muy sencillamente: se 

eorta en pedacitos un pufado de romero y se echa en 
"una botella que contenga buen vino aüejo. (EI vino 


 blanco es el mejor). A las doce horas se puede usar des- 


 pu6s de colarlo. 
Se pueden emplar las hojas para una segunda ope- 
 raciön. 


x 47. Buda. 
(Ruta graveolens, L.) 


La ruda fetida ö repugnante es muy poco conocida, 
ses decir, que se ignoran las virtudes medieinales de esta 
: " preciosa planta. Las plantas nos hablan por su olor. 
f _ Ahora bien; la ruda nos atestigua elaramente, por medio 

de su olor penetrante, el buen deseo que tiene de alıviar 
al hombre, para quien ha sido creada, y de calmar sus 
_ diferentes dolores, como si cada hojita de esta planta 
 fuese una pequefia lengua. jSi comprendiesemos siempre 
Er lenguaje! 


en, 
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La ruda es, en todas sus aplicaciones, un tönico ana- 
leptico, es decir, que reanima y fortifica. Masticad sola- 
mente una hoja, y al punto experimentareis esta acciön 
en la lengua, mientras que su perfume deleita la boca y 
se conserva en ella, como el olor del incienso extendido 

- eN una casa. 

La infusiön de ruda manifiesta sus virtudes excelentes 
en las congestiones (aflueneia de sangre ä la cabeza) 
pesadez de cabeza, aturdimientos y vörtigos, como tam- 
bien en la dificultad de la respiraciön, en las palpitacio- 
nes del corazön, en los embarazos del bajo vientre, en 
todas las indisposiciones, que proceden de la debilidad 
del organismo general 6 de un örgano particular. Reco- 
miendo este t& en especial A las personas cuyo estado 
revela una predisposiciön & esta clase de males, & ca- 
lambres, histerico, etc. 

Si habeis hecho macerar ruda en sa podreis, en 
los casos indicados, tomar diariamente (dos veces ä lo 
mäs) 10-12 gotas de extracto de ruda en un terrön de 
azucar. Ä 

Del mismo modo se toma el aceite de ruda, que se 
prepara del modo siguiente: se secan hojas de ruda, se 
machacan, despu6s se las pone en un frasco, se roclan 
con buen aceite de ensalada y se pone el frasco al calor 
durante bastante tiempo. Luego se cuela el contenido y 
se usa en gotas como se ha dicho. 


AS. Salvado. 


A.— El mundo observa a menudo conducta poco ra- 
zonable. Baste un solo 'ejemplo acerca del modo de 
utilizar el salvado. Las criadas arrojan el salvado a los 
cerdos, y, sin embargo, contiene mäs substancia sana y 
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nutritiva que la misma harina. Con mucha mäs pruden- 
cia obraria la madre de familia que reservase el salvado, 
tan substancial y terapeutico, para därselo & comer A sus 
hijos enfermizos. 

Las personas debiles, los convalecientes y nifios, 
nada quieren tanto como los alimentos faciles de dige- 
'rir. Ahora bien: nada mäs digestivo, aun para la natu- 
raleza mäs debil, que un cocimiento de salvado, que es 
como la esencia del mismo grano 1. 

Tomad salvado de trigo 6 de centeno y cocedlo en 
agua durante tres cuartos de hora. Entonces esprimid 

el salvado, mezclad miel en el cocimiento y volvedlo & 
‚  cocer durante un cuarto de hora. La bebida se halla en- 
_ tonces dispuesta, y el paciente deberä tomarla dos veces 
al dia, medio cuartillo cada vez. El pan blanco, mojado 
en este jugo dulce, tiene muy buen gusto. No conozco 
'  mejor bebida para nifios y viejos, que la saludaran 
_ siempre agradecidos. Procuremos todos hacernos mäs 
'sencillos, mäs templados, mäs naturales. jDios nos 
ayude! Obtendriamos grandes beneficios. 
B.— Alhablar del salvado debemos deeir tambien 
- una palabra acerca de] pan de salvado. ;Oömo se prepara 
este pan y para qu& sirve? 
Be muele en el molino el trigo con el salvado. Cierto 
es que & los molineros no gusta hacer esto, por razones 
que fäcilmente se comprenden, y, por lo tanto, se harä 





1 A.nadie debe esto causar asombro. Sabido es, ö deberia 
saberse, que la cäscara de peras, manzanas, ete., contiene 
'. mäs substaneia que la carne de los mismos frutos. EI vina- 
 8re, segün est& fabricado con la cäscara 6 con la parte carno- 
83, confirma lo que acabo de decir, 
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siempre bien en examinar la mercancia cuando se re- 
ciba 1. 

Se toma uno 6 muchos kilos de harina de salvado 
(segün el nümero de personas para las que se va & 
cocer), se amasa con agua bien caliente y se deja re” 
posar la pasta por la noche en un lugar templado, sin 
ponerle nunca ni levadura, ni sal, ni ninguna especia- 
Al dia siguiente se hacen panecillos largos, que se me- 
ten en el horno para que cuezan como el pan ordinario. 
A la hora y cuarto ü hora y media se los saca del horno 
para echarlos en seguida en agua hirviendo, donde se 
les deja hasta que se empapen completamente. Despues 
de esto se los vuelve ä meter en el horno pcr un poco 
de tiempo, a fin de secarlos. Me ha enseüado esta ülti- 
ma manipulaciöon un Prior de los Trapenses, que la 
habia practicado mucho tiempo y de diferentes maneras: 
habia acabado por descubrir que este metodo es el 
mejor, atendido ä que de este modo se extrae del salva- 
. do toda la substancia nutritiva, y en especial la azuca- 
rada. 

Conozco & muchos que han comido con predileceiön 
pan de salvado, y que atın lo comen, porque les hace 
insignes servicios en los embarazos gästricos, en diges- 
tiones penosas y contra las hemorroides. 


1 EI que haga gran consumo de pan de salvado, podria 
procurarse una mäquina de moler, para que no le engahen 
los molineros. Conozco un profesor del Tirol que padeeia 
enormemente del estömago. Pudiendo apenas digerir muy 
poco alimento, habia acabado por quedarse sumamente debil. 
Un dia le aconsejaron el pan de salvado. Comprö, pues, una 
maquinita en Viena, y 6 mismo se puso & manejarla, ınien- 
tras su buena mujer le amasaba y cocia el pan. Se restableciö 
tanto, y & la par su estömago, que despuös digeria, sin ningu- 
na dificultad, todos los alimentos, 
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3 He conoeido ä otras personas que al primer bocado 
"habian hallado este pan soso & insipido, y que despu6ds 
lo buscaban con cierta pasiön. 

- Una vez cocido el pan de salvado, se conserva en sitio 
a resco. Si la corteza se pone muy dura, se le puede en- 


29 Salvia 
(Salvia officinalis, L.) 


 Ningiin propietario de jardin olvidara, ig cultivarle, 
plantar en elun pie de salvia:es una once planta de 
adorno. Muchas veces he notado que los pasajeros toma- 
ban una hoja para frotarse con ella los dientes ennegre - 
eidos. Lo que indica que la salvia tiene virtud detersiva. 
' Las llagas antiguas y supurantes lavadas con un 
‚  eoeimiento de salvia y aplicadas despues encima de ellas 
‚ las hojas, 'curan cierta y prontamente 

 Eltede salvia hace desaparecer las obstrucciones del 
er aladar, de la garganta y del estömago. 

La salvia, infundida en agua y vino, purifica el higado 
ylos riiones. El efecto es mäs SRH si se tiene cui- 
 dado de aadir & la salvia igual porciön de ajenjo y pre- 
5 parar la mezcla en forma de te. 

| - El polvo de salvia extendido sobre los alimentos, co- 
5 mo se hace con la pimienta, azlcar y canela, hace los mis- 
_ mos servicios que el t6 en las enfermedades antedichas. 


f 


4 


30 Sandale. 

.; 

El sändalo ö sandalina es un polvo rojo que sirve, 
p ropiamente hablando, en la tintoreria: se puede com- 
prar en la farmacia. iii siempre este inofensivo 


ui 2 me”, NZ A re er Fr BP: 
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medicamento con el te de muerdago A dosis de dos piz- 
cas por cucharada de hojas de muerdago: de este modo 
se refuerza la eficacia del mudrdago. 


51. Sadco. 
(Sambucus nigra, L.) 


En los tiempos antiguos el pie de satıco se hallaba 
siempre junto 4 casa. En nuestros dias se va extirpando 
algo por todas partes este arbolillo, y, sin embargo, me- 
rece volver y ser el vecino mäs pröximo de cada casa, 
porque todo en &l puede servir: noje flores, bayas, cor- 
teza y ralces. 

En la primavera, halländose Ja naturaleza en buen es- 
tado, el cuerpo procura desembarazarse de la multitud 
de elementos acumulados en 6] durante el invierno. 
«Quien no conoce las indisposiciones, las enfermedades 
de primavera, como erupciones, diarreas, cölicos, ete.? 

«Quereis en primavera purificar los humores y la san- 
gre y evacuar de un modo fäcil y natural los elementos 
morbosos? Tomad seis tı ocho hojas de saüco, cortadlas 
en pedacitos, como se hace con el tabaco, y hervidlas 
por 10 minutos. Por las mafianas, una hora antes de al- 
morzar, tomad una taza de este te, mientras dure vues- 
tra cura primaveral. 

Este sencillo t6 depurativo limpia la mäquina del 
cuerpo humano de un modo excelente, y reemplaza para 
los pobres las pildoras y hierbas alpestres, que corren 
en nuestros dias en cajitas tan bellas, y que 4 menudo 
producen efectos muy especiales. 

No sölo en primavera, sino en cualquiera estaciön se 
puede hacer esta cura. Las hojas secas proporcionan 
tambien buen t& resolutivo y depurativo, 
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',Quiön no ha comido ya pastel preparado con flores 

_ de satıco? Muchos lo hacen precisamente en la öpoca en 
' que el salıco en flor resplandece en toda su brillante 
| _ blancura, y pretenden que esta especie de tartas pre- 
| - serva de la fiebre. 

Conozco un lugar muy visitado por accesos febriles. 
_Alli, en la primavera, se ven tartas de salıco, pasteles 
_ febrifugos en todas las mesas. Nunca he querido exami- 
nar d& un modo critico esta conducta. Esas buenas gen- 
‚tes pueden seguir con su creencia, porque el plato es 
'  higienico. 

‚= La flor de salco es igualmente depurativa, y bueno 
| seria que cada farmacia domeöstica contuviese una cajita 
de estas flores secas. El invierno es largo y pueden so- 
l  brevenir casos en que este ligero remedio resolutivo y 
|  sudorifico haga los mejores servicios. Al menos este t& 
' no puede hacer nunca dafio. 
| En las personas amenazadas de hidropesia, la raiz de 
 salıco preparada en forma de t6 evacua el agua con 
 tanta eficacia, que difiecilmaute puede ser este medica- 

_ mento reemplazado por ningtin otro, yademäs su aceiön 
es completamente inofensiva. 

Las bayas de salıco, que se cogen en otofo y Se co- 
men en forma de rob (mermelada 6 compota), eran muy 
- estimadas por los antiguos, ä causa de su virtud he- 
 matocatärtica (depurativa 6 propia para purificar la 
_ sangre). 

Mi difunta madre hacia todos los afos, durante dos 
 ötres semanas, una cura de satlıco. He aqui larazön prin- 
“eipal por que nuestros antepasados, hace cincuenta 6 se- 
 senta ahos, plantaban siempre algunos pies de sauco 
ante su casa. En nuestros dias las grandes familias se 


marchan & hacer, & precio de oro, una cura de uvasen 
Ei; 15 
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regiones a veces muy St mientras que nuestros 
padres y abuelos se contentaban con l& cura de salco, 
que se tomaban en su casa conmayor baratura, y 4 veces 
con mejor resultado. Hace algunos ahos pasaba yo por 
una comarca alpestre de Austria; alli vi, con mucha ale- 
gria, honrado atın el salıco. *;Oh!—-me dijo un viejo al- 
deano—-no dejamos perder ni una baya de este arbolito.,, 
Que seneillo y razonable es esto! Los mismos päjaros, al 
emprender su peregrinaciön de otofio, rebuscan por todas 
partes el salıco, para purificarse la sangre y fortificarse 
la naturaleza para su largo viaje. «No eg lästima que el 
hombre, ä fuerza de ciencia y de progreso, no resista ni 
escuche ya este instinto natural, el sentido higienico? 
Las bayas de satıco, confitadas con aztıcar 6 (lo que es 


.mejor) con miel, son en invierno muy ütiles & las perso- 


nas que andan poco, y que estän condenadas & la vida 


'tranquila y sedentaria. Una cucharada de esta confitura 
disuelta en un vaso de, agua, proporeiona el mejor bre- 


bajerefrigerante, purifica el estömago, evacua la orina 
yobra favorablemente söbre los rifiones. 

Muchos aldeanos secan las bayas, y estas, ya en mer- 
melada, ya en te, hacen muy buenos servicios en las dia- 


'rreas violentas: se obtiene el mismo resultado comiendo 


las bayas secas. 


Porque ya nadie se acordaba de los excelentes servi- 


cios de este fiel amigo de la casa, antes en tanta estima, 
se le ha dejado & un lado. jOjalä que vuelva & ser hon- 
rado! 


52. Sauquillo 


( Sambucus ebulus, L.) 


En la orilla de los bosques, en especial de los que se . 
acaban de explotar 6 de cortar, se encuentran arbolillos. 
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£ de un metro 6 mäs de elevaciön, adornados en primavera 
- de grandes flores blancas en quitasoles, y en otofio de 
} corimbos soberbios, pesados y brillantes. Es el yezgo, el 
 sauquillo 6 satıco de los bosques. Sus bayas son mäs pe- 
N quehas que las del satco dome6stico. El yezgo crece con 
mäs abundancia, y es menos delicado que su congänere de 
# nuestros jardines. 
Un te hecho con raices de sauquillo evacua con efica- 
'cia maravillosa la serosidad en los hidröpicos y limpia 
2 ‚los riüones. Conozco muchos casos en que ha curado ra- 
- dicalmente la hidropesia bastante avanzada. 
= El yezgo obra igualmente en las enfermedades del 
} bajo vientre, que proceden de humores viciados: evacua 
. estos humores por las vias urinarias. 

' Elt6 preparado con polvo de sauquillo 6 yezgo hace 
Eos mismos servicios. Dos pizcas de este polvo bastan. 
E para una taza, que se toma en dos veces, & horas dife- 

 rentes del dia. N 
 Serecogen las raices de yezgo & fines de otoho, se las 
seca al aire, y despuds se gnardan, como tambien el pol- 
vo, que se obtiene machacändolas, en la farmacia de la 
familie. 


Er. 








53. Tilo. 
( Tilia grandifolia et parvifolia, Ehrh.) 


\ Solamente las personas de la escuela antigua recogen 
| e atın las flores del tilo, antes tan apreciadas. Y hacen 
‚bien, y deseo que sean fieles & este uso. 

E La infusiön de flores de tilo es, con la de Hores de 
 „satıco, la mejor tisana diekorbhtes (para sudar). Tal 
 vez me Juzgarän raro, pero no puedo aprobar el modo ü 

| 3 con que se provoca muy & menudo la transpiraciön: se E 
la arranca ,‚ por decirlo asi, al cuerpo, que se atormenta, 
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En lugar de los baüos de vapor, que excitan 6 reempla- 
zan la transpiraciön, empleo con gusto flores de tilo, en 
forma de tisana. Esta tiene notable eficacia contra la 
tos erönica, contra las obstrucciones de los pulmones y 
de los bronquios, contra los embarazos del bajo vientre 
procedentes de una obstruceiön de los rifiones. 

En vez de flores de tilo empleo & menudo el hipericön 
mezelado 6 no con la hierba de San Juan. ( V&ase Hipe- 
ricön.) 

54. Trebol febrino. 
( Menyanthes trifoliata, L.) 


El trebol (trifoliado) es una planta que crece general- 
mente cerca de las corrientes de agua. Donde el agua 
queda detenida en su curso y forma aguazales, brota el 
tröbol febrino en compafla de otras hierbas agrias; de 
aqui su nombre de tr&bol de las lagunas 6 tr&bol de 
agua. Tiene tres-hojas y es muy amargo. 

Con esta hierba se prepara una excelente infusiön es- 
tomacal, que ayuda la digestiön y facilita la producciön 
de buenos jugos gästricos. 

Macerado en aguardiente, el tr&bol frebrino da lo que 
se llama “espiritu amargo, (bittern Geist) empleado con 
el mismo objeto. 


55. Trigonela fenugriego. 


(Trigonella fenum grecum, L). 


Con los granos de la trigonela se obtiene un polvo que 
ya conocen los que se han aprovechado de mi cura por 
el agua. Saben apreciarlo y lo utilizan mucho. No haya 
temor alguno; el polvo de fenugriego es absolutamente 
inofensivo. 


Di 
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Preparado en forma de t&, ejerce acciön refrigerante 
en fiebres agudas. En las enfermedades de la garganta, 
acompaüadas de grande acaloramiento en el cuello, sirve 


. de gargarismo la infusiön de trigonela. Una cucharadita 


de este polvo basta para una taza regular de tisana, que 


se toma & cucharadas, de hora en hora, 6 que se utiliza 


como gargarismo. 

En cuanto al uso externo del fenugriego, no conozco 
mejor, remedio para la resoluciön de tumores y abscesos. 
Obra lentamente, sin dolor, pero hasta la completa des- 
apariciön de la ültima particula de pus. Se hace con 6], 
como con los granos de lino, un caldo aceitoso que se 
pone en pafiitos de lienzo & modo de cataplasma. 

Cuando hay tilceras en los pies ö en las piernas, esta 
clase de töpicos hace desaparecer la inflamaciön en el 
borde de la ülcera & impide la formaciön de carne pü- 


. trida, y hasta la infecciön purulenta de la sangre. Llamo 


sobre esta ültima aplicaciön del fenugriego la ateneiön 


- particular de las personas que sufren & menudo y mucho 


de ülceras en las partes inferiores. El fenugriego se 
compra en la farmaeia. 


56. Tusilago. 
( Tussilago petasitis et farfara‘). 


E] Creador ha hecho germinar infinitas plantas muy 
poco estimadas, 6 despreciadas hasta el punto que se 
experimenta cierto placer en poder darlas un puntapie. 
Tal es la suerte del tusilago, que ordinariamente pasa 
por ser hierba muy mala; pero el que la conoce, la estima 
y la trata como buen amigo. Hay dos clases de tusilago: 
el tusflago petäsito (frio, hibrido) y el tusilago färfara 
üı ordinario, llamado tambien camelcaca. 
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El tusilago, tomado en forma .de t&, es un excelente 
remedio bequico (pectoral, para curar la tos), purifican- 
do el pecho, limpiando los pulmones, calmando la tos, 
aliviando el asma, en especial cuando hay predisposiciön 
- ala tisis. Las hojas de tusilago pueden aplicarse desnu- 
das, 6 entre dos pafiitos, al pecho; atraen fuera el calor 
del euerpo, detienen la astenia (postraciön de fuerzas) y 
alejan las fiebres. Ejercen tambien superior influencia 
sobre las llagas supurantes, cuya inflamaciön y rubicun- 
dez quitan, y eliminan los elementos morbosos. 

Estas mismas hojas tienen especial eficacia en las ül- 
ceras de los pies, que tienen el borde de azul negruzco; 
' disipan el calor y el dolor, y, repitiendo la aplicaciön, cu- 
ran completamente,. Tambien este tratamiento es aplica- 
ble & la erisipela y & otras enfermedades semejantes. 

Las hojas de tusilago, secadas ä la sombra y pulveri- 
zadas despu6s, pueden tambien tomarse A .dosis de una 
6 dos pizcas cada vez, dos 6 tres veces al dia. Este pol- 
vo puede igualmente mezclarse con la comida. 


57. Valeriana. 
( Valeriana officinalis, L). 


'La valeriana contiene algo de particular; los gatos nos 
lo ensehan, porque se arrastran por esta planta, en la que 
quedan completamente aturdidos. 

No se utiliza mäs que la raiz de la valeriana; se la 
corta para hacer cocimientos, 6 bien se la reduce & polvo. 
‘Bajo las dos formas se toma en pequefias cantidades. | 

La ratz de valeriana alivia los dolores de cabeza y 
hace desaparecer los dolores espasmödicos, como la ruda; 
tiene esta eficacia sobre las dos enfermedades, porgue 
evacua los gases, que son su causa principal. 
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58. Vellorita. 
u / (Primula officinalis, L). 
’ Solamente la vellorita de amarillo subido tiene valor 
- farmacdutico. Su perfume revela ya la preseneia de un 
jugo medieinal. Si masticäis dos 6 tres de sus corolas 
 tubuladas, conocereis el nectar saludable que en ella se 
 " oeulta. " 
| 4 ‚Si estäis predispuestos & la artritis” (reumatismo arti- 
- cular y gota), ö padecdis ya de esta enfermedad, bebed 
por algtın tierapo tisana, de vellorita, una taza ode los, 
| Su Los dolores- se calmarän y acabarän por extin- A 
 guirse. 


































30) Violetn. == 
S (Viola odorata, L). N, 


4 E. Intıtil eine esta planta, que, desde prineipios de prie | 
" mavera, aparece tan agradable por su olor dulce y suave BT 

Yy por su belleza modesta. Se arrastra por el suelo y se 
1% oculta bajo espeso follaje; pero se hace buscar de todos 
‘yes llamada & llenar con su perfume nuestra farmacia 
 domöstiea. 
. En.la primavera los nifios padecen con frecuencia, & 5 
 causa de las variaciones freeuentes de temperatura, una 

 tos fuerte, la coqueluche. Entonces la madre, cuidadosa _ RG. 
de la salud de los suyos, cocerä un puiado de hojas.. 
f verdes 6 secas de violeta en medio euartillo de agua,y FR 


darä cada dos ö tres horas al nino enfermo dos & tres Be 
ucharadas de este cocimiento. Se pueden tambien,con 





este objeto, utilizar las raices de la planta, si se toma el a: 
trabajo de machacarlas antes de ponerlas & cocer. Los Be: 
R ‚adultos curan la coqueluche inveterada tomando, tres ve- 
x ces al dia, una taza de la misma tisana. 
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Los tisicos se sirven tambien de ella para dulecificar 
la tos y resolver las flemas. Es una verdadera medicina, 
de la que es necesario tomar, cada dos 6 tres horas, tres 
ö cinco cucharadas. 

Esta misma tisana sirve para los dolores y los grandes 
acaloramientos de cabeza. Almismo tiempo se moja un 
pafito en ella y se aplica & la frente, ö bien se lava con 
ella la cabeza, especialmente la parte de aträs. Conozco 
casos en que no tardaron en presentarse el alivio y el 
sueno. 

En las hinchazones del euello la infusiön de violetas 
es un gargarismo probado: se aplica al mismo tiempo un 
fajamiento, consistente en un lienzo empapado en esta 
infusiön (no de agua ordinaria) y arrollado en torno del 
cuello. 

Si la respiraciön se halla impedida & consecueneia de 
acumulaciön de gases y de elementos morbosos en el es- 
tömago y los intestinos, se harä& una ligera cura de vio- 
letas, bebiendo todos los dias, por algln tiempo, dos 
grandes Öö tres pequeas tazas de nuestra tisana de vio- 
letas. F 

Las hojas de violetas, aplastadas y aplicadas en forma 
de cataplasma, refrescan y disuelven los tumores ardien- 
tes. Un cocimiento de estas hojas, hecho en vinagre, 
sirve, en forma de compresa, para curar la podagra (gota 
en los pies.) _ 

iRegocijaos del perfume y del azul arrebatador de la 
violeta; pero conservad tambien una ligera provisiön de 
esta planta medieinal en vuestra farmacia de familia, & 
fin de que deleite al enfermo, aun en el tiempo en que 
ya no vive la flor primaveral! 


Yezgo. ( Vease Sauquillo. ) 
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APENDICE 


Contenido de una pequeüa farmacia de familia. 





1.° TinTURAS procedentes de: achicorias, ajenjo, är- 

nica, enebro, genciana, mirtila, romero. 

2° T&s procedentes de: achicoria, ajenjo, altea, an- 
‚ gelica, anserina, asperula, centäurea, cola de caballo, 

corteza de encina, endrina, enebro, escaramujo, eufrasia, 
' fresa, gordolobo, hierba de San Juan, hipericön, llanten, 
I parnille, malvas, menta, mu6srdago, ortiga, pulmona- 
' ria, registro regulador, salvia, satıco, tilo, tr&bol febrino, 
tustlago, valeriana,, vellorita, violeta, yezgo. 
‚= 3° Ponvos procedentes de: ajenjo, äloes, alumbre, 
angelica, carbön, eufrasia, fenugriego, greda, grana de 
' linaza, hincjo, hueso, menta, salvia, sändalo, tusilago, 
valeriana, yezgo 6 sauquillo. 

4.° ACEITES procedentes de: almendra, alcanfor, 


‚anis, clavo, enebro, hinojo, lavanda, olivo, ruda. 
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| 4 08 casos de enfermedad, que voy & citar y enu- 


merar, no son imaginarios; son hechos reales, 
F observados en la vida präctica, y garantizo la 
tactitud del nombre de todas las personas eitadas ö ale- 
adas que desean, no hacer ruido, pero si instruir y ha- 
_ eer servicios. 
Bien eonozco que esta tercera parte de mi trabajo es 
muy defectuosa, y que no trata, ni con mucho, todas las 
ifermedades. En parte, el tiempo me ha impedido ir 
äs lejos, y, en suma, no he querido obrar de otro modo. 
0 no he querido presentar una nomenclaturä seca y 
scarnada de las diferentes enfermedades y de sus re- 
edios: en consideraciön & los lectores, que desde lue- 
‚80 tenia presentes, he preferido describir los casos ci- 
tados en el estilo de !a conversaciön, de modo, sin em- 
'g0, que cada caso particular suministre una ensehan- 
acerca de los sintomas de la enfermedad que se ha 
curar, y la buena elecciön de las aplicaciones. 
_ Eljardinero, para hacer un ramo, no toma, ni de todas 
flores, ni de cada clase, Ja misma cantidad; del mis- 
modo yono me he detenido, en el terreno de las en- 
medades, mäs que en aquellas que con mäs frecuen- 
nos visitan, y, entre ellas, me he contentado con 
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tratar los casos qua me parecian mäs instructivos. £ Lo 
he logrado? No lo se: la intenciön, al menos, era buena. 
Por lo demäs, estoy persuadido que, si teneis buena vo- 
luntad y estäis libre de preocupaciones, hallareis en la 
arena mäs de un grano de oro. 

En la introducciön he hablado de mi modo de escri- 
bir; aqui no quiero mäß que notar que, por razön de la 
claridad, me he repetido acerca de los procedimientos de . 
aplicaciön, para los cuales siempre ser& conveniente con- 
sultar la primera parte. 

Amigo lector, las enfermedades son eruces. Cada cual, 
tarde 6 temprano, tiene que llevar por lo menos una, 
y quizä por mucho tiempo. Pero nos es permitido bus- 
car el aliviv de estas cruces. Ya el profeta Eliseo, que- 
riendo curar de la lepra & Naaman, General sirio, le dijo: 
“Vete & lavar siete veces en el Jordan, y tu carne que- 
darä curada y se purificarä. „ 

iBendecid, Seüor, mi buena intenciön, mi voluntad de 
a,udar & muchos que llevan la cruz, cuya carga es & 
veces muy pesada! 














. ENFERMEDADES 






I. ENFERMEDADES DE LOS HUESOS 


AS afecciones morbosas de los huesos, de que 
‚vamos & hablar, son: la caries, la exostosis, la 
lesiön de la columma vertebral y el raquitismo. 


4. Caries de los huesos. 


Un caballero de la alta sociedad enfermö del dedo 
'"pulgar del pie. Pensando que habia sido lastimada la 
‚uüa, no le diö importaneia alguna. El dedo, sin embar- 
go, se inflamö y le obligö & llamar al medico. Este pres- 
' eribiö, durante muchas semanas, diferentes remedios. 
"El dedo nada tiene — pensaba — aunque la inflamaciön 
'" habia aumentado y todo el pie se habia hinchado hasta 
el extremo de que ni podia andar ni estar de pie. El pa- 
- ciente no sospechaba lo que habia sucedido, hasta que 
un dia se le cayeron dos pedazos de kids, Entonces 
‚desconfiö de su piey de todas las personas que le habian 


‚"ereido y declarado en muy buen estado. Este individuo 


me conocia y vino & que le curara. Habia sobrevenido la 
 caries. Prepard inmediatamente un cocimiento de cola 
\de eaballo, moje en &! paüos y rode& con ellos el pie en- 
-fermo en oda la extensiön de la hinchazön. En muy 
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poco tiempo la hinchazön y la caries habian desapareci- 
do: la llaga del pie se cerrö y el miembro curado pudo 
servir como antes. 

Casi al hacer el afo apareciö de nuevo e) terrible 
mal, esta vez en el otro pie, y de nuevo en el dedo pul- 
gar. El mödico operö el dedo y empleö remedios cAusti- 
cos para cerrar la incisiön. Durante el tiempo de la cura 
el paciente sintiö en el otro pie un dolor continuo, anä- 
logo al que habia sufrido antes de la apariciön del pri- 
mer mal. La cura del dedo adelantö y acabö por ser com- 
pleta y terminada, aunque el dedo operado y curado 
quedö una mitad mäs grueso y siempre un poco mäs rojo - 
queel otro. El personaje, muy ocupado en su cargo, pudo 
andar y trabajar. Que mäs podia desear? De mi se ale- 
jaron como de un hombre que dice la verdad con toda 
franqueza, y no fuiconsultado: no por eso me incomod6e; 
porque en una consulta me hubiera visto obligado a de- 
clarar que la enfermedad habia desaparecido en parte, 
no alejada del todo. Tuvo que aparecer, pues, tarde 6 tem- 
prano, un resultado de la caries. No me habia engaüado: 
‚mi previsiön se cumpliö. ;Cömo era necesario tratar el 
pie? Era absolutamente necesario tratar los dos pies al 
mismo tiempo, y el tratamiento no podia cesar mäs que 
cuando no apareciese la mäs pequefia mancha de un rojo 
dudoso, y que hubiese desaparecido toda huella de 
dolor. 

El tratamiento consistiö en fajamiento de pies, empa- 
pados en un cocimiento de paja de avena; los pies fueron 
envueltos muchas veces al dia, y los pahos aplicados ex- 
cedieron un poco las partes enfermas y doloridas. La 
cura completa y real no tardö mucho tiempo en pre- 
gentarse. 

4De dönde procede que en nuestro caso la caries se 
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haya presentado en los pies, y no, por ejemplo, en las 
manos 6 brazos? Porque este caballero habia sufrido, en 
otro tiempo, larga y grave enfermedad, cuyas consecuen- 
cias consistian en gran debilidad, que se manifestaba es- 
pecialmente en los pies. Es posible que en ellos hubiera 
quedado alguna materia morbosa y virulenta. Lo cierto 
es que en este convaleciente, los pies, & causa de la gra- 
ve carga (constantemente tienen que soportar el cuer. 
po, y & veces jqu6 cuerpo!), jamäs habian podido re- 
hacerse convenientemente, y siendo por consiguiente 
la parte debil del cuerpo, sucumbieron con facilidad & 
los ataques de elementos deletereos. 

Nuestro hombre vive aün. Guärdese mucho, si no 
quiere que le vuelva & atacar la caries de los huesos. 
Siga, al menor sintoma, mi ben&volo consejo y no dude 
en usar de compresas mojadas en un cocimiento de cola 
de caballo 6 de paja de avena. ;Sero venientibus ossa! 
Como sabe latin, sonrie y me comprende. Si no sabeis 
latin, no os quebreis la cabeza, ni tengäis cuidado, por- 
que esta vez, contra mi costumbre, no traduzco palabras 
extranjeras. 

Omito otros casos de caries de los huesos, porque se 
refieren 4 jövenes en quienes, desde el principio del mal, 


. la cura se verifica pronta y facilmente. 


Pa u 17 Ur 
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2. Exostosis. 


Muchas veces se presentan hinchazones duras en torno 


de los huesos, sobre todo en la mandibula inferior, en 


el tobillo, rodilla, ete. Diriase que el mismo hueso se ha 
desarrollado. Esta afecciön no deja de ser grave, porque 
la mayor parte de las veces produce fiebre y no se deja 


curar sino con mucha lentitud (dos 6 tres semanas). El 
16 
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tratamiento de estas hinchazones huesosas exige siempre 
mucha circunspeceiön, al par que prontitud energica. Si 
se procede con negligencia puede formarse caries, y 
entonces la cura no es facil, y a veces imposible. 

Los remedios mäs eficaces consisten en compresas 
aplicadas ä la parte hinchada y cambiadas dos, tres 6 
cuatro veces. Lo que siempre me ha dado mejor resul- 
tado han sido compresas mojadas en un cocimiento de 
flores de heno, ö de paja de avena, despue6s las cataplas- 
mas de fenugriego cocido y de queso blando. 

Para la exostosis en el tobillo, el fajamiento inferior y 
el medio-fajamiento harän buenservicio y acelerarän la 
cura; para la exostosis en la rodilla, convendria el faja- 
miento de toda la pierna. Basta una sola de estas apli- _ 
caciones una vez al dia. 


62 Columna vertebral. 


Un alto empleado del tren se habia hundido una ver- 
tebra del raquis, y, segün decian los medicos, se habia 
de tal modo herido la medula espineal, que la mayor 
parte del tiempo tenia que sufrir los mäs horribles do- 
lores, no pudiendo tolerar su estado ni un solo momento. 
Si esta enfermedad le causaba dolores, ejercia, tambien 
una acciön mäs funesta alın sobre el espiritu y la parte 
moral. Consultö los primeros medicos de la capital, pero 
ninguno le pudo socorrer. El mäs celebre de la ciudad y 
del pais le declarö que su cura era imposible, y que con 
el tiempo sobrevendria la tisis. 

En tal estado, el empleado enfermo buscö su salvacıiön 
en el agua, que le restableciö a las seis semanas. En la 
hora presente, veinte afios despuds, goza todavia de 
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‚ buena salud. La enfermedad de espiritu ha desapareeido 
| por completo con la enfermedad fisica. 
| No me acuerdo exactamente de las aplicaciones de 
agua que se emplearon en este caso especial. Pero si al- 
| guna vez, amigos lectores, sufris el mismo mal, os acon- 
sejo la cura siguiente: Revestid tres veces & la semana la 
| capa espahola, tomad tres veces & la semana medio bafio 
con lociön de lo alto del euerpo, y haced que os den dos 
e veces & la semana una afusiön superior & inferior. Con- 
| i tinuäd el tratamiento por muchas semanas, y con toda 

- puntualidad. Todo el organismo se repondrä, se fortifi- 
carä, marcharän una tras otra las afecciones procedentes 
‚de la parte herida y enferma, la vertebra hundida queda- 
rä tranquila y se osificarä, del mismo modo que, en el 
caso de fractura de un hueso, se cicatriza la herida. Lo 
‚repito: si un örgano ö parte del cuerpo se halla seriamen- 
‚te enfermo, padece todo el cuerpo; el organismo todo 
 compadece en cierto modo el dolor del miembro, grande 
 ö pequefo. Tirad una piedra al agua, y vereis toda la 
superficie del rio 6 del estanque removerse y formar 
" ondas eireulares. La piedra es la vertebra hundida; las 
ondulaciones dolorosas recorren todo el cuerpo. 

He aqui excelentes consejos präcticos que se deben 
 seguir en los procedimientos. Por consecuencia, e8 nece- 
sario siempre, en la obra de la cura, obrar sobre todo el 
cuerpo, para fortilicarlo y para que las partes valıdas 
sostengan, sirvan y euiden en cierto modo las enfermas 
y debilitadas. ;No tienen los örganos relaciones intimas 
entre si? Son los miembros mäs pröximos de una familia, 
en la que no puede existir la felicidad, sino & condieiön 
de que todas las fuerzas se unan y obren de concierto, 
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4, — ‚Raquitismo. 


Un muchacho de dieeisdis ahos padecia de raquitis- 
mo, enfermedad causada por el reblandecimiento y de- 
formaciön de los huesos de la columna vertebral; tenia 
la espalda muy encorvada. Muchos medicos celebres 
habian reconocido en ella una afecciön de la medula es” 
pineal y la habian tratado sin ninglin exito. Finalmente 
mandaron al joven & un establecimiento ortopedico, don- 
de le pusieron un cors6e y otros varios aparatos. Resul- 
tado: que despu6s de haber ido penosamente & pieal es- 
tablecimiento, saliö de el A las diecisiete semanas, apo- 
yado en dos muletas, habiendo declarado los medicos 
que ya no podian hacer mäs. Un buen amigo di6ö Mı 
CURACIÖN POR EL AGUA al padre de este joven enfer- 
mo; practicaron las lociones con agua y vinagre, segün 
se indican en este libro, y lograron restablecer al joven 
paciente, hasta el extremo de que pudo, valiendose de 
un bastön, marchar de nuevo bastante bien. Despues me 
lo trajeron para que le curara completamente. 

La cura terminö & los diecisiete dias. Marchaba como 
otro eualquiera de la misma edad, si no con el mismo vi- 
gor, al menos con seguridad, sin bastön y sin dolores, 
He aqui el tratamiento: Se le hizo un chaleco 6 corse 
de tela grosera de lino, que se mojö en un cocimiento de 
paja de avena, con el que se le revisti6. Por cima del 
chaleco mojado se le puso otro chaleco seco y se le ro- 
deö todo con una manta de lana. Tenia el aparato puesto. 
toda la noche. Se practieö al principio este fajamiento 
cada dos noches, y despues cada tres. Ademäs el enfer- 
mo recibi6 todos los dias dos afusiones superiores y una 
afusiön de las rodillas, reemplazadas & veces por paseos 
en el agua y un medio-baüo. Despues tuvo alın que em- 
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- plear todas las semanas dos medio-baüos, dos afusio- 


nes superiores y una vez el cors& 6 chaleco. 


II. ENFERMEDADESDELAS ARTIGULACIONES 


Las artieulaciones, que se componen de tejidos muy 
diversos y desempefan funciones altamente importan- 


tes, se hallan expuestas & numerosas y graves enferme- 


dades. No hablaremos mäs que del reumatismo articular, 
de la gota y del tumor blanco de la rodilla. 


%. Beumatismo artieular. 


Se presenta un caballero; parece enfermo; diversas y 
desconocidas penas han impreso en su rostro profunda 


 tristeza. Desde luego me digo que este hombre sufre ö 


ha sufrido mucho. Su tez enfermiza presenta un amari- 


llo de mal augurio; su cabeza no tiene apenas cabellos 


i (la vigesima parte de otro tiempo ); no ha cumplido cua- 


renta alios; es un modelo del hombre serio y tranquilo; 


' pero tambien, como ya he dicho, un märtir. 


He aqui lo que me refiere: 
— En otro tiempo me acometian a menudo dolores al 


 bajo vientre, con fuertes cölicos y diarrea. Despues tuve 
una enfermedad de los riiones, como decian los medi- 


cos. Cuando indecibles dolores se presentaban, daba 


vueltas como un huso, como un peön. Alcabo de mu- 
- chos aüos sali de esta enfermedad; pero tuve, por el 
 contrario, un reumatismo articular. Se hubiera podido 


 deecir que todos mis afiejos dolores se habian acumulado 





- en mis miembros, y que cada miembro en particular 
' tenia su tormento especial, He empleado muchas medi- 
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cinas, pero nunca obtuve alivio; el antiguo mal persistia 
siempre. Gracias & grandes esfuerzos y & grandes sacri- 
ficios, pude entregarme & mis ocupaciones ordinarias 
hasta estos ültimos dias. Ya no me quejo & nadie, por- 
que nadie, ni aun el medico, me comprende. Uno solo 
sabe lo que yo he sufrido, y es Aquel que ha prometido 
la corona & los que sufren. Quizäs debiera afiadir que 
tenia un sudor seco en los pies; los remedios que use, 
por consejo de otro, le hiecieron desaparecer; pero no me 
hallaba bien. Por indicaciön del medico he tomado 
tambien baüos minerales, pero me empeoraron. Lo que 
me afligia mäs que todos los padecimientos era que para 
los demäs — muchas veces lo observ& — toda esta his- 
‚toria no era tan terrible; que mi excesiva sensibilidad 
desempefiaba en ella gran papel, y que debia ven- 
cerme y despreciar tales bagatelas. Sufrir sin hallar 
compasiön en ninguna parte, e3 sufrir doblemente, 

Este relato, querido lector, ha durado mucho tiempo, 
pero es verdadero 6 instructivo. ;No seamos nunca du- 
ros &injustos con los enfermos! Un caräcter de buen 
temple no se queja siempre y sin motivo como un co- 
barde. | 

&Quien podria indicarnos bien la raiz de todos estos 
males, presentarnos lo interior de este cuerpo tan en- 
fermo? El secreto no es dificil de adivinar. El mismo 
enfermo nos ha dado las premisas en su exposiciön; no 
tenemos mäs que sacar la consecuencia. La tez amarilla, 
los cölicos frecuentes, el sudor de pies rechazado, todo 
esto nos hace concluir que habia un elemento morboso 
que, semejante A una serpiente en su guarida, acechaba 
en las profundidades del cuerpo, dardeaba & veces su 
lengua y silbaba; pero que ahora, en el tıltimo ataque, 
se arroja sobre su presa, es decir, se apodera de todos 
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los miembros y los inficiona con su veneno, hasta en las 
articulaciones y la medula de los huesos. No sin razön 
los cabellos caen de una frente bien dispuesta: un hura- 
cän interno debe sacudirlos, como el viento de otofio 
sacude de los ärboles las hojas marchitas y secas, 6 
bien cualquier virus roe y mata sus ralces. 

Una cura seria no podrä hacerse sino cuando se eli- 
mine ese virus que todo lo ha roido, y el cuerpo se for- 
tifique de modo que no permita & humores tan funestos 


 tomar la delantera. Con el arsenico se destruyen los 


nn 





ratones. En que drogueria comprar el contraveneno 
que opondremos al veneno de nuestro caso particular? 
Mäs de uno lo pagaria & alto precio. Se pagan mucho 
medicamentos quimicos, sobre todo cuando son nuevos 
y desconocidos; pero & Aquel que nos prodiga sus do- 
nes apenas se da por los remedios naturales, que son 
los mejores, un frio “ Deo gratias, gracias & Dios! „ 

En el limpido arroyuelo, en el rio, en la fuente, corre 
el remedio tan eficaz, el agua. ;OCömo debe curar el 
agua? Escuchad: 

Cuando la madre de familia quiere curar su tela, la 
moja en agua, la riega muchas veces y la expone des- 
pu6s & los rayos del sol. El riego frecuente disuelve los 
elementos brutos, y el sol los extrae todos. Cuando la 
tela se ha blanqueado por un lado, el mismo procedi- 
miento la blanguearä por el otro. Para que el blanqueo’ 
sea completo, es preciso que el agua y los rayos del sol 
la penetren por los dos lados, de modo que no quede 
una mancha que desluzea la refulgente blancura de la 
tela, orgullo de la madre de familia. Esto es bien claro; 
hagamos la aplicaciön: el euerpo de nuestro enfermo, 
con su epidermis amarilla, se parece verdaderamente & 
una tela no blanqueada. Una parte de las aplicaciones 
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de agua deber& hacer penetrar poco & poco, hasta lo mas 
profundo del cuerpo, el liquido destinado & disolver las 
materias brutas, es decir, las substancias morbosas, 
mientras que la otra parte deberä desarrollar el calörico 
que, semejante & los rayos ardientes del sol, eliminarä 
lo que se ha disuelto ya. Hay mäs: la duefia de casa 
se sirve ä veces de lejia, que ejerce en la tela una 
acciön mäs viva y mäs pronta que el agua. Nosotros 
tambien podemos preparar estas lejlas para servir de 
resolutivos mäs energicos: cocemos en agua diferentes 
plantas vegetales, y formamos una excelente lejia para 
el blanqueo del cuerpo, es deeir, para curar las enfer- 
medades. 

Volvamos & nuestro caso. El enfermo tuvo desde lue- 
g0 que ponerse la capa espahola: despuds tomö un bafio 
de vapor de cabeza con fuerte lociön, y luego un bafio 
de vapor de pies. Los dos bahos de vapor reemplazaron 
(puede creörseme) & la mejor lejla, pero no pudieron su- 
cederse mäs que & intervalos bien arreglados. Porque, 
con cuanto mäs miramiento sea tratado el cuerpo, mäs la 
naturaleza soportarä y mäs ayudarä & arrojar los elemen- 
tos morbosos. Despuds de esto, el enfermo tom6ö. todos 
los dias, alternando, ya un medio-fajamiento, ya, para 
fortificar la naturaleza, una afusiön superior & inferior, y, 
todas las noches, una lociön entera, saliendo de la cama. 
Continuöse este tratamiento durante tres semanas. En 
la cuarta y quinta semana el paciente recibiö & su vez 
dos medio-bafios, un bafio de vapor de la cabeza yde 
los pies y la capa espafiola; en fin, durante la sexta se- 
mana dos bafos calientes con bahos frios alternativos, 
un medio-baho y una afusiön superior 6 inferior. Para 
en adelante le recomend6 algunas lociones completas y 
la afusiön superior 6 inferior una vez A la semana, asi 
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como el baho caliente, sin alternativa, una vez al mes. 

Ni aun en este caso dificil desmintiö el agua mi con- 
fianza. Esta enfermedad tan grave, que indudablemente 
hubiera producido prematura muerte, desapareciöo. La 
tez fresca y las fuerzas perdidas volvieron, y al desalien- 
to sucediö nuevo afan de dedicarse & sus ordinarias ocu- 
paciones. La voz recobrö su amplitud pasada y me repi- 


ti6 muchas veces: “;Dios se lo pague!,, A Aquel de 
-quien sölo procede la salud y el exito, cantö un alegre 


“Gloria, Gloria & Dios!,, 

Un hombre de cuarenta aüos tenia en la pierna dere- 
cha tales dolores reumatismales, que se veia obligado & 
apoyarse en un bastön para recorrer las mäs pequehas 
distancias. De vez en cuando padecia tambien dolores 
en los brazos y en las espaldas. Empleö, pero en vano, 
toda clase de remedios. Por fin recurriö al agua, y & los 
seis dias ya se hallö un tanto aliviado: continuöd las apli- 
caciones, y se restableciö por completo. He aqui lo que 
empleö: Primero, durante seis dias, dos afusiones dia- 
rias superiores y dos afusiones en las piernas, dos pa 
seos por el agua hasta por cima de las pantorrillas du- 
rante 1-3 minutos, una afusiön dorsal y un paseo por la 
hierba ; por fin, medio-fajamiento en medio de la sema- 
na. Segundo, despuds de estos seis dias, nada mäs que 
una afusiön superior con afusiön de las rodillas, alter- 
nando con el medio-baho por un minuto. 

Un joven de veintiocho afos me refirio: “ Desde hace 
dos afios no pasa dfa sin que padezca. El mal ha empe- 
zado por la espalda, donde experiment6 viva comezön. 
El dolor disminuyö poco & poco y se retirö mäs & la 
pierna derecha. Paso muchas noches sin poder dormir 
dos horas; ya me atormenta el calor, ya se apodera de 
mi el frio. Al principio he consultado muchos medicos, 
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pero sin resultado. A veces tambien me haclan inyeccio- 
nes que calmaban los dolores por algüun tiempo; pero 
casi siempre volvian con mäs violencia. Como los medi- 
cos no podian curarme, he recurrido ä charlatanes, que 
me hicieron fricciones y abluciones con espirituosos, 
Todo lo que he hecho ha sido inütil. Ahoradesearia hacer 
un ensayo con el agua. „ 

Le ordene el tratamiento sieklahte: Primero, & las 
ocho de la mafana una afusiön superior con 2-4 RER: 
ras de agua fria. Segundo, & las diez una afusiön de las 
piernas. Tercero, & las dos de la tarde nueva afusiön de 
piernas. Y cuarto, al obscurecer un paseo por el agua. 

Esto el primer dia. Segundo dia: por lamafüana andar 
por elagua, & las diez afusiön de piernas, 4 las dos afu- 
siön dorsal y & las ecinco da la tarde bafio de asiento. 

Tercer dia: por Ja mafana medio-baüo, & las diez afu- 
siön superior, & las dos afusiön de piernas, & las cinco 
marchar por el agua. 

Cuarto dia: por la mafiana afusiön de piernas, & las 
diez medio bafio, por la tarde afusiön dorsal, por la no- 
che marchar por ei agua. 

Asi se continud por espacio de doce dias, y el enfer- 
mo curö. Para fortificar el euerpo, debilitado por los do- 
lores, nuestro joven debiö todavia, cada semana, durante 
bastante tiempo, tomar uno 6 dos medio-bahos y mar- 
char una 6 dos veces por el agua. | 


El Conde de N. padecia de reumatismo desde la edad 
de treinta y einco ahos. En 1854 tomö las aguas de Aquis 
grum y conociö mejoria. La campahia de 1870 a 1871 le 
atrajode nuevo, Acausa denumerososvivacs, violentosdo- 
lores reumatismales en todo el euerpo. Esta vez tambien 
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las aguas de Aquisgram le sentaron muy bien. Pero 
sobrevinieron recaldas; el paciente permaneciö una 
temporada er Aibling, despues volviö ä Aquisgram, 
donde esta vez los bahos calientes y muy largos le de- 
bilitaron excesivamente y le redujeron & lamentable es- 
tado. Por fin, no hallando en niguna parte alivio, se le 
ocurri6 ensayar la curaciön por el agua. 

El enfermo vino & mi casa el 20 de Junio de 1837, des- 
pues de haber guardado cama por espacio de dos meses: 
estaba acribillado de reumatisnos en las articulaciones 
de los pies, rodillas, manos, espaldas, por todas partes. 
Tenia el brazo derecho muy hinchado desde los dedos 
hasta por cima del codo; las articulaciones no se movlan; 
las rodillas, igualmente hinchadas, rehusaban todo ser- 
vicio. El personaje, esbelto y hermoso, se hallaba bas- 
tante agotado por profundos dolores. 

Le ordene: 1.°, dos veces & la semana un fajamiento 

‘de hora y melia desde los sobacos hasta los pies, faja 
miento empapado en un cocimiento de paja de avena, de 
flores de heno y de hojas de pino, & la temperatura de 
30° R.; 2.°, por mafiana y noche envolver el brazo 
hinchado en el mismo ö parecido cocimiento durante una 
6 dos horas; 3.°, en la somana dos bafos completos de 
hierbas, con alternativas; 4.°, tres veces & la semana el 
pafuelo durante una hora. 

A los quince dias el paciente sintiö notabilisima me- 
joria. Volviö & su casa y empleö atın: 1.°, el fajamiento 
del brazo, como ya se ha dicho; 2.°, el baio completo de 
hierbas, con alternativa, una vez & la semana; 3.°, cada 
semana 3-5 bafios de asiento de dos minutos. 

Este tratamiento produjo la deshinchazön completa 
del brazo y de las rodillas y restableciö el movimiento. 
Para adquirir perfecta salud dedicö el mes de Septiem- 
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bre de 1887 ä las aplicaciones siguientes: 1.°, baho ca- 
liente de la mano, fajamiento de la mano con flores de 
heno hinchadas, & inmediatamente despuds abluciön 
fria de la mano; 2.°, bafo de asiento, tres 6 cuatro veces 
ä la semana; 3.°, baüo con hierbas, con tres alternativas, 
una vez ä la semana; y 4.°, afusiön superior, cuatro ve- 
ces por semana. 

El resultado de esta cura fu& muy favorable; la hin- 
chazön y el dolor en las articulaciones cedieron por com- 
' pleto; la rigidez y dificultad en los-movimientos desapa- 
recieron y adquiriö excelente salud. El Sr. Conde ge halla 
ahora tan bueno que, sin fatigarse, puede andar horas 
enteras y tomar parte, con gran asombro de todos, en 
- eacerias que duran nueve dias seguidos. Es un cazador 
apasionado. 

Para mantener la salud esta obligado 4 hacer todos 


los dias ejercicio en el elemento humedo, medio-baho 6 


un baho completo, ö un paseo por el agua. 


2, Gota. 


Si en otohio vais al campo, vereis las gentes extender 
su abono. En estos ültimos tiempos han adoptado un 
nuevo metodo, que irrita y hace hervir la sangre ä todo 
verdadero eultivador; no distribuyen con igualdad, como 
antes, el alimento al suelo hambriento, sino que, siguien- 
do una rutina inaudita, arrojan al acaso & un sitio dos 6 
tres porciones, dejando en ayunas otros por todo un ao. 
Todo este trabajo se parece al villano juego del topo. 
Esto producirä en la primavera muladares pütridos que 
daran vegetaciön lujuriante, al lado de sitios tristes y 
debiles, que por este tratamiento injusto con nada con- 
tribuiran a los graneros, 
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Esta imagen conviene perfectamente & la enfermedad 
de la gota. En efecto, lo que es el abono para campos y 
praderas, es el alimento para el hombre. ;Se puede pre- 
guntar un momento si hay desigualdad entre las dife- 
rentes condiciones de la vida? El uno nada en la abun- 
dancia todos los dias, y para el otro, sea bueno 6 malo 
el afio, siempre es cuaresma. De qu6 comida habläis? 
preguntaba uno; no es un ayuno de 40, sino de 365 dias, 
Si diariamente, y & cada hora, concedeis demasiado & 
vuestro campo, es decir, & vuestro cuerpo; si le dais tan- 
to que la naturaleza no pueda‘dominarlo y los örganos 
son impotentes para elaborarlo, ;cuäl serä la consecuen- 
cia? Los huesos, por ejemplo, necesitan azufre y cal para 
su estructura. Ahora bien; por medio de un alimento 
substancial y abundante se reunen, quizä, tantos mate- 
riales, que se-podrian hacer y construir con ellos dos 6 
tres cuerpos. ;Qu6 sucederä y qu& deberä suceder? Aqui 
nacerän cenagales (de sangre espesa), alli lagunas (de 
malos humores), asi como montones de arena, de escom- 


 bros, de cal y piedras, en derredor de los huesos. 


Las articulaciones se hinchan, se inflaman y se su- 


_fre un suplieio largo y horrible, hasta que las nudosida- 


des cartilaginosas y huesosas de la gota son consumi- 
das, por decirlo asi, por el mismo dolor, y alejadas de 
otro modo. Cuanto mäs intenso es el tormento, tanta me- 


.n08 compasiön tiene generalmente el mundo de estos po- 


dagras bien cebados; lo que no eg cristiano, pero si muy 
natural. Las gentes dicen: “;Ha tenido goces, ahora sufre 
las malas consecuencias!,, Pero tambien los pobres, aun 
los mäs miserables, pueden padecer de gota. Tuve yo 
un criado pobre y excesivamente laborioöso, que fue he- 
rido de gota en el mäs alto grado. En &] la-causa depen- 
dia de falta de aseo; su gran actividad le hacia despre- 
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ciar los cuidados higienicos. Un fuelle roto expulsa el 
aire A trav6s de los agujeros, en vez de mandarle & los 
tubos del örgano. Del mismo modo tambien los örganos 
debilitados y enfermizos trabajan en aumentar el tumor; 
en vez de produeir carne, hacen crecer el tofo (depösito 
cretäceo en las articulaciones, en las extremidades hue- 
sosas) en vez de nutrir los huesos. 

Tambien puede proceder la gota del frio y la hume- 
dad, de un exceso de fatiga y de otras causas. La gota 
en estado agudo atormenta A muchas personas, mientras 
que la gota benigna aflige & innumerables. Unos su- 
fren en los dedos de los pies, otros en la cabeza, aquellos 
en lo exterior, esotros en lo interior del cuerpo. 

Curo con gusto, y en la mayoria de las veces la cura 
es fäcil, & gentes sencillas, yaun no muy muelles, que 
son döciles y no se quejan de Ja picadura de una pulga. 
Pero nunca me hago ilusiones respecto a los podagras de 
clases elevadas. Son para mi un verdadero suplicio, y casi 
nunca se dejan curar por la hidroterapia; porque no 
obedecen, porque sufren ya el doble yugo de la molicie 
y de la hidrofobia; de lo contrario, hallarian la salud 
como los demäs gotosos. 

Un caballero de alta alcurnia sufria, hacia ya cuatro 
semanas, de violentos dolores en los pier. Los amigos se 
burlaban de &] llamändole miembro de la cofradia de los 
podagras. Esta vez fue curado por medio de la transpi- 
raciön. Pero alın despu6s apareciö de nuevo el mal, y 
le clavö en la cama por doce semanas. Experimentö vivo 
calor y transpirö mucho; pero esta agua sola no le curö 
por segunda vez. Me llamö en consulta, declarando que 
haria todo lo que yo mandase, siempre que no le vol- 
viese 4 acometer tan terrible enfermedad, La cura prin- 
cipal quedö terminada en pocas semanas, Del mismo 
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modo que la cal viva, rociada de agua, se hincha y cae 
reducida a polvo, asi desaparecieron, por medio de varias 
aplicaciones, los tumores gotosos. Despues el paciente 
volvid & hacer, de cuando en cuando, alglın que otro 
ejercicio con el agua, y el mal, en lo que yo se, no le ha 
incomodado despues. El tratamiento aplicado es el mis- 
mo que el del caso siguiente. 

Un sacerdote me mandö & decir que sus pies ardian 
como fuego, y que el mal era desesperado. (Que se de- 
bia hacer? Le aconseje que infundiese en agua caliente 
flores de heno, que las comprimiese despu6s, las exten- 
diese en un lienzo, pusiese encima los pies doloridos y 
rodease bien esta cataplasma de hierbas. A las dos ho- 
ras tuvo que renoyar el töpico, es decir, mojar de nuevo 
las mismas flores de heno en el mismo cocimiento, aplas- 
tarlas y volverselas 4 poner. Importa muy poco, la se- 
gunda vez, que se apliquen las flores de heno frias ö 
tibias. El enfermo siguiö mi consejo durante muchos 
dias. Ya desde la primera mitad del ul) dla los prin- 
cipales dolores habian desaparecido, y ä los tres dias no 
quedaban restos siquiera. 

A falta de flores de heno se podrä usar paja de avena, 
y se mojarän en el cocimiento oktenido los fajamientos 
que se han de poner en los pies. Esta hierba produce 
' tambien excelente efecto en los casos de gota. Nötese 
bien que en estas afecciones ejerzo con preferencia una 
acciön caliente, 6 mejor dicho resolutiva. 

Aqui debemos prevenir una ilusiön. El enfermo estä 
dispuesto a creer que se halla enteramente curado, cuando 
no le duelen los pies. Gran falta serfa Ahandaner enton- 
ces la cura. A los envoltorios de los pies deben suceder 
por lo menos algunas aplicaciones en todo el cuerpo, ä 
fin de extraerle, lo mejor que se pueda, todos los ele- 
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mentos morbosos. La capa espahiola, empleada dos 6 
tres veces ä la semana, durante hora y media 6 dos ho- 
ras cada vez, harä los mejores servicios en las tres pri- 
meras semanas; el mes siguiente se recurrira & algunos 
bafos calientes, preparados con un cocimiento de flores 
de heno ö de paja de avena y seguido de tres alterna- 
tivas. "At 

Un jornalero habia adquirido una afecciön gotosa 
muy grave. Tomö tres veces & la semana el saco mojado. 
en un cocimiento caliente de paja de avena; despu6s se 
le prepararon cada semana dos bahos con ramas de pino 
(33-35° R.), con tres alternativas. Cada dos noches se 
lavö, saliendo de la cama, con agua fria. De este modo, 
en tres semanas quedö regularmente curado; sin embar- 
g0, tomö todavia por cierto tiempo todas las semanas, y 
alternando de una 4 otra semana, ya dos veces el saco, 
ya una vez el baüo caliente antes dicho. Regenerado, 
pudo bien pronto volver & su trabajo, que no ha aban- 
donado hasta hoy. 

Un fontanero me moströ las hinchazones articulares 
de sus dedos de pies y manos, que & veces, segün dijo, 
le causaban insoportable comezön. Era la gota, proce- 
dente del frio himedo. Cada dos dias un bahio caliente 
como acabo de describirlo, cada tres 6 cuatro dias la 
aplicaciön del saco; he aqui lo que en poco tiempo le 
librö de su enfermedad y por completo. Por la noche en- 
volvia las manos hinchadas en flores de heno. | 

Un pobre padre de familia padecia dolores punzantes 
en los miembros. No supo si procedian de gota ö de otra 
afecciön; pero sufria enormemente, hasta el extremo de 
no poder dedicarse & sus ocupaciones. | 

Era precisamente en la &poca de la siega del heno. Le 
aconsejö que subiese &4 su henil y que abriese un agu- 
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jero en el heno, que ä& la sazön estaba fermentändo; des- 


pues, que se metiese en aquella tumba de heno y que se 
cubriese m caliente, dejando solamente libre la 
cabeza. Asi! hizo, y alcuarto de hora transpirö de tal 
modo, que su cuerpo nadaba en agua. Con este me&todo 
inofensivo se pueden eliminar muchas veces padecimien- 
tos antiguos & inveterados. Soy de parecer que se obten- 
dria el resultado mäs eficaz de este vapor de heno si, in- 
mediatamente despues del bafo de vapor, se tomase räpi- 
damente un medio-bano frio con lociön de lo alto del cuer- 
po. Esia ültima operaciön ejerce accion extraordinaria- 
mente confortante,. 

Todo esto no es tan raro ni tan extravagante Como se 
puede mäs de uno imaginar. Para probarlo no citare, 
entre otros muchos casos, mäs que & dos caballeros que 
los han practicado y que son de clase elevada. Estos dos 
sehores se han restablecido de tal modo con quince ba- 
üos de vapores de heno, que no podian concebir cömo 
medios tan ordinarios y procedimientos tan sencillos ha- 
bian podido produeir semejante cambio, tal regeneraciön 
del organismo. 

No vacilo en afirmar que los reumatismos ligeros, 
los calambres, consecuancia ordinaria de enfermedades 
graves, podrian alejarse fAcilmente y por completo con 
dos 6 cuatro de estos bahos de vapor de heno. 

‘Ya ves, querido agricultor, qu6 tesoros tienes en casa. 
iEnsayalo una vez siquera! En verano, en el momento 
de segar la hierba, cuando estäs muy fatigado, arroja 
algunos pufados de heno ö de flores de heno en agua 
hirviendo, que dejaräs entibiar; semejante pediluvio, de 
quince minutos, te quitarä la fatiga de todos los mien- 
bros. 


' Y si alguna vez tienes calor, comezön, dolores reuma- 
17 
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tismales, s& entonces razonable. Tü das todos los dias & 
tu ganado estahhierba saludable: ;deja tambien & tu propio 
cuerpo gustar una vez sus saludables efectos! 

Un posadero vino & contarme:—“Tengo & menudo do- 
lores punzantes en la cabeza, sobre todo cuando cambia 
el tiempo, hasta el extremo de que me hallo incapaz de 
dedicarme & mis ocupaciones. Estos dolores se mudan & 
la espalda, principalmente & las caderas; pero cuando se 
trasladan & los pies, ya no puedo andar. Desde que bebo 
un vaso de cerveza, se suben & la cabeza. Como me ha- 
cen padecer tanto desde hace meses, se me ha hecho im- 
posible todo trabajo regular, ymäs de una vez ya me 
han disgustado de la vida. „ 

Tratamiento: 1) En la semana dos baüos calientes con 
paja de avena, 430° R., de media hora cada uno: inme- 
diatamente una lociön energiea 6 un baho frio muy cor- 
to. 2) Todos los dias afusion superior con otra .afusion 
de las rodillas. 3) En la semana tres loeiones completas, 
tan räpidas como ses posible, en plena transpiraciön, 6 
de noche en la cama. 4) Por maähana y tarde una ta- 
za det6 preparado con cinco 6 seis hojas frescas de - 
salıco, cocidas durante cinco minutos. 

A las cuatro semanas el posadero quedö eos 
mente curado,y de talmodo, que sus amigos le declararon 
muy rejuvenecido. Para prevenir larecaida se le acon- 
sejö tomar cada mes un bafio igual y lavarse por com- 
pleto todas las semanas, una 6 dos veces, en plena trans- 
piraciön, 6 de noche saliendose de la cama. | 

Un industrial me refiriö un dia: —“Tengo los piesmuy 
hinchados y duros, y no hay momento en que no me due- 
lan: paso muchas noches sin dormir una hora. Sobre to- 
do en los miembros, experimento los mäs violentos dolo- 
res: mis brazos estän muy tiesos y me hacen mucho dafio. 
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Tengo apetito, pero desde que como me hincho tanto, 
que me dificulta la respiraciön. No puedo casi andar, y 
sufro tantos vertigos, en especial cuando me levanto, que 
apenas se dönde me encuentro. He consultado & muchos 
medicos y he tragado muchas pöcimas; pero, segün mi 
Juicio, no he hecho mäs que empeorar, tanto, que muchas 
veces me he deseado la muerte.,, 

« El paciente era algo vigoroso, y se parecia mäs bien & 
un cervecero bien nutrido que & un industrial, aungue 
'segula un rögimen bien sencillo y bebia poca cerveza. 
Apenas frisaba en los cineuenta ahos. Següun decian los 
medicos, una hipertrofia del corazön debia ser la primera 
‚causa detoda esta miseria. 

En cinco semanas el enfermo quedö libre de todas sus 
numerosas enfermedades y recobrö su salud. «Qu& le 
curö? 1.° Los pies fueron, al prineipio todos los dias, des- 
pues cada segundo (dia, BE tarde cada tres dias, ter 
tos en flores de heno, es decir, las flores de heno se le 
aplicaron sobre la piel RD yserodearon de un paüo 
 ealiente durante dos 6 tres horas. 2.° Cada segundo dia, 
 despuds cada cuatro dias, tuvo que revestirse una cami- 
sa mojada en infusiön de flores de heno. Cuando en gran 
_ parte hubo desaparecido la hinchazön de los pies, el en- 
fermo recibiö todos los dias una afusiön superior, una 
afusiön de las rodillas y medio-bahos. El tratamiento 
durö einco semanas. 


'3.—- Tumor blanco de las rodillas. 


A una persona de unos treinta ahios de edad se le hin- 
- ehö mucho una pierna, desde por cima del tobillo hasta 
' por cima de la rodilla. Por momentos el tumor era muy 
doloroso, duro y ardiente. Durante seis meses la enfer- 
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ma acudioö al tratamiento del medico, que le aplicö, en- 
tre otros varios, un aparato de yeso por espacio de doce 
 semanas, luego otro durante ocho. Su estado empeorö de 
tal manera, que ni siquiera pudo ya posar el pie en el 
suelo; sobre todo le hacla sufrir mucho la articulaciön 
de la rodilla. Como todo esto no tuvo ningün resultado; 
se ensayö aplicarle, en forma de cataplasmas, flores de 
heno hinchadas, desde por cima del tobillo hasta la mi- 
tad del muslo. Dolores & hinchazön disminuyeron pron- 
to, y cuando östa ültima quedö reducida & la mitad, se le 
administrö tambien cada segundo dia una afusiön en la 
pierna dolorida. A las ocho semanas el pie pudo de nue- 
‘vo ejercer sus funciones, y, poco tiempo despu6s, la mu- 
jer hasta pudo continuar su penoso trabajo. 


III. ENFERMEDADES DE LOS MÜSCULOS 


Por su asiento especial, como por el estado sintomäti- 
co que le acompaäüa, se puede dividir la afeceiön reuma- 
tismal en dos grandes grupos, segün se halle en las ar- 
ticulaciones ö en los müsculos. De aqui el reumatismo 
articular y el reumatismo muscular. Ya hemos tratado 
del primero en el capitulo anterior: hablemos ahora del 
reumatismo muscular. 

‘Quien intentar& enumerar todos los estados reuma- 
tismales de que nos quejamos? Uno tiene su dolor reu- 
matismal en la cabeza, otro en los dedos de los pies, este 
en el brazo, aquel en las piernas, en la espalda 6 en el 
pecho, ete..... El reumatismo es, verdaderamente, el ” 
dio errante entre las nee 

El labrador laborioso, el carbonero, todos los que tie- 
nen un trabajo penoso, saben muy poco 6 nada de esta 
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enfermedad, por la razön, ä mi parecer, de que estas gen- 
tes son muchas veces vietimas de un reumatismo que 
expulsan una hora despues. Tal vez se muestran indi- 
cios por la mahana, y despues de almorzar el trabajo los 
arroja de nuevo. 

Esta observaciön nos indica claramente de qu& modo 
puede y debe ser curado el reumatismo. 

Un veterinario se lamentaba un dia en mi casa, dieien- 
dose incapaz de llenar sus funciones, porque un horrible 
reumatismo se le habia introducido y agarrado en su 
omoplato derecho. Habia estado sudando, & imprudente- 
mente se habia constipado. Sabia por experiencia que 
el picaro mal no le abandonaria antes de pasar seis se- 


manas. 


— Si querdis, seior veterinario, os ver6is Jibre de &l 
& las veintieuatro horas—le dije.—Se echö & reir & hici- 
mos una apuesta. Al darme la mano se comprometiö, 
bajo su palabra de honor, & hacer exactamente lo que yo 
le mandase. Volvi6 & su casa y ordenö & su mujer que 
le frotase energieamente la espalda con un lienzo seco; 
despues se sometiö A una afusiön superior fria. Cerca de 
las ocho, 4 mäs tardar, tomö un bafio de vapor- de la ca- 
beza, seguido de una afusiön frta. No habian pasado las 
veinticuatro horas, ni con mucho, enando ya habia des- 
aparecido la ültima huella reumatismal. Estaba ganada 
la apuesta. 

He hablado esta vez de friceiön seca, lo que no hago 
en otra parte, y he aqui la razön: si el reumatismo es 
consecuencia de un cambio sübito de temperatura, de la 
sucesiön räpida del frio al calor, ö del calor al frio, en 
este caso los dolores, que radican, ya en la superficie de 
la piel, sa en las profundidades intimas, y hasta, como 
sepodria suponer, en la medula de los huesos, proceden, 


is vos a ‚er Br Ar; 
27 Tu He u. 
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la mayor parte de las veces, de turbaciones en la cireu- 
laciön de la sangre, ya que el curso de la sangre sea 
mäs lento ö mAs räpido, ya que obstrucciones de sangre, 
ligeras inflamaciones, etc., se hayan producido en tal 
6 cual sitio. Los ambarazos, las compresiones, ete., que 
de aqui se originan, causan el dolor y deben ser aleja- 
dos por eliminaciön y por confortaciön de las partes do- 
loridas. Cuando no basta la batuta para guiar & los can- 
tores, el direetor se sirve igualmente de su mano izquier- 
da y de su cabeza para marcar el compäs y encauzar las 
voces que se extravian. Ouando en el corral el ganso 6 
el pato se mezcla con las gallinas y no se oye el vete 
de ahi, el ama de casa tira una piedra ü otro objeto 
cualquiera al ganso ö pato. Asi, cuando el reumatismo 
tiene un asiento mäs profundo, se mantiene por mäs 
tiempo, sobre todo cuando estä extendido 6 hace sufrir 
mucho, entonces asocio la friceiön al agua; porque la 
frieciön desarrolla el calörico mäs pronto, produce una 
distribuciön mis räpida de la sangre, ete. Si la parte 
enferma estuviese mäs 6 menos fria y recibiese la afu- 
sion, sin que prelimivarmente se hubeise estimulado y 
calentado la pie!, 6] reumatismo se retirarla mäs & lo in- 
terior del cuerpo, en vez de salir de 6l. 

Un aldeano sufila tales dolores reumatismales en los 
dos pies, que no podia dar un paso; las piernas le dolfan 
horriblemente. No sabia dönde habia atrapado tal 
miseria. ee 

E] paciente se envolviö, dos veces al dia, en un lienzo 
que subla hasta los sobacos y mojalo en un cocimiento 
caliente de flores de heno, y quedöse cubierto en su cama 
por dos horas. Diez de estos fajamientos (inferiores) 
concluyeron perfectamente con el reumatismo. 

Otro labrador sufria de tal modo en las caderas, que 
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no podia siquiera ser fajado. Se le metiö en un bafio de 
# de paja de avena a 33-35° R., y con tres alternativas, 
'  durante veinticinco minutos y dos veces al dia. A las 
setenta y dos horas estaba curalo. 

. Podria eitar casos innumerables de reumatismos de la 
ceabeza. Yo los he curado tratando lo menos posible a 
 cabeza misma, pero administrando & los pies balos ca- 
lientes y baüios de vapor. Si se llega a enfriar la cabeza, 
el mal empeora; si, por el contrario, se logra calentarla, 
afluye mäs la sangre ä ella. La seris de aplicaciones que 
hay que emplear es la siguiente: 1.°, baho caliente (con 
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sal y ceniza); 2.°, paüuelo; 3.°, baüo de vapor dpes; ——_ 
4°, bafo de vapor de la cabeza con una afusiön fria;\ A h 
'y5.°, el paüuelo otra vez. Estas aplicaciones, una dieria 
curan el mäs fuerte reumatismo de cabeza, cogidoacon Br 
 secuencia de una corriente de aire, de un enfriamintoe 
6. de una transiciön räpida del calor al frio. EN: 
Ningtun reumatismo debe despreciarse: podria serel B 


prineipio de graves y numerosas enfermedades de los ie 


pulmores, 0jos, oidos, etc., ı organizar inflamaciones, S m 
intoxieaciön, abscesos, etc. BIER: 
Un estudiante que habia bebido mucho yen talestado 4 6 
' se habia expuesto al aire fresco, adquiri6 st bitamente un Be 
reumatismo en el pecho. Oreyö que este funesto contra- ER 
tiempo no podria perjudicar & su robustez y & su juven- Re 
tud, y que por si mismo desapareceris. Pero la nonada BR 
se transformö en grave enfermedad, acompafhada de tos | en 
‚Seca, cuyo caräcter inspiraba inquietud & todalafami- 
lia. Dos meses despu6s se apagaba aquella vida tan l- 
reciente y de tan brillante porvenir. ;Ah! Si el joven se 1; 
 hubiese lavado todos los dias dos 6 cuatro veces lpe- 
cho y el bajo vientre con el agua fria, el desdichad e 
hubiera librado del peligro & los dos dias. SR 





256 TERCERA PARTE 





A Ana eMeuia, ahliendeil, a un tr bald is, y penoso, se 
le presentö una hinchazön alrededor de la rodilla. Du- 
rante muchos dias no la atendiö: mäs tarde, euando los 
dolores eran vivisimos, se aplicö en su ignorancia espe- 
sas compresas frias. No mejorö: por el contrario, la ro- 
dilla empeorö y fu6 & consultar & un medico, quien le 
preseribiö un ungüento, mäs no obtuvo resultado. Para 
colmo de desdichas, el hueso de la pierna, por debajo 
de la rodilla, se le encorvö por adentro. A fin de impe- 


dir la tirantez, el medico le mandö friceionar bien todos 


los dias la pierna con manteca de puerco sin sal, por es- 
pacio de dos semanas, y lavarla despues con äcido feni- 
co; pero la rodilla se puso cada vez mäs enferma. Por 
fin rodeö el miembro con un aparato de yeso, prometien- 
dole cura completa. Ahora bien; & las nueve semanas le 
quitö el aparato, pero la infeliz eriada no pudo ni andar, 
ni siquiera apoyarse en la pierna. Tan miserable estado 
persistiö hasta estos ültimos tiempos. 

Los tumores € induraciones en los huesos no pueden 
curarse sino por resolueiön 6 por medio de fomentos.de 
flores de heno hinchadas (en forma de cataplasmas), 
aplicadas siempre en caliente y por bastante tiempo. 
Una vez verificada la resoluciön, la sangre penetrarä de 
nuevo en las partes para nutrirlas y darles fuerza. 
Nuestra enferma, despues de emplear por ocho dias el 
dicho fomento, ya pudo apoyarse en la pierna, y & las 
ocho ö diez semanas andar perfectamente. 

Un caballero de distineiön vino ä decirme:— “Me hallo, 
desde la cabeza & los pies, lleno de reumatismos y de 
calambres, y siempre tengo un catarro, ya mäs fuerte, 
ya mäs debil, ora me quede en casa, ora salga; no se 
cömo hacer. La mayor parte del tiempo no duermo, ni 
_ tengo apetito: si esto dura algo mäs, me verd obligado ä 
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presentar la dimisiön. Hace mucho tiempo que llevo ca- 
misa y calzoncillos (e lana (sistema Soger). Sobre esta 
camisa llevo otra de bombasi, la mejor que he podido 
lograr. Llevo tambıien un segundo calzoncillo de la me- 
jor lana, despues un chaleco de pafo con espeso forro 
de lana, eneima un pantalön de pahio, por fin un vestido 


..y un sobretodo. Todo mi cuerpo estä generalmente frio 
. y eubierto de sudor fetido, que huele ä alquiträn. Tal 


vez no haya un ser mas desdichado que yo en el mundo..,, 

«Como se ha de tratar por el agua un enfermo de esta 
clase? Primeramente, una afusiön superior debe purificar 
la piel grasienta; luego, una afusiön de las rodillas con 
lociones. Estas aplicaciones se repitieron seis veces en 
tres dias, 6 sea dos veces al dia. Al tercer dia se arrojö 
la primera camisa y el primer calzoncillo, despu6s el 
paciente tomö medio-bajio, y 4 la hora una afusiön supe- 
rior. Al quinto dia se cambiö el segundo calzoncillo por 
otro de lienzo. Al septimo dia, a la segunda camisa de 
lana sustituyö otra de lino: el chaleco con mangas tam- 
bien desapareci6, mientras que los medio-baüos alterna- 


ban diariamente con dos afusiones superiores & inferio- 


res. A los quince dias el organismo se hallaba libre de 
todo reumatismo y de todo calambre, la piel transpiraba 
como en todos, el suefio y el apetito volvieron por si 
mismos, y el funcionario pudo continuar con buena salud 
su anterior servicie. Repetia & menudo: “Si yo mismo 


hubiera empeorado tanto mi ligera enfermedad, me in- 


nt 


comodaria contra mi mismo; pero nada he hecho sin el 
consejo de los medicos mäs celebres. ,, 
“Toda la parte superior de mi cuerpo—dijo otro en- 
fermo—estä reumätica; el costado derecho siempre estä 
con vivos dolores, y si alguna vez noto en &l mejoria, el 
dolor se pasa & una de las dos espaldas y hasta & las dos 
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a la vez. Entonces me pongo tan rigido, que ya no puedo 
remover las aspaldas. Cuando, por el eontrario, el dolor 
se asienta en el estömago, me parece que todo se me 
retuerce en mi, y entonces ya no puedo comer nada. El 
dolor se presenta con mäs fuerza deträs de la cabeza, 
hacia ellado izquierdo. Mis pies no logran calentarse- 
De este modo mi vida es cada dia mäs miserable, y ni 
siquiera puedo desempeniar los debares de mi cargo. Las 
medicinas aue he tomado me han costado mucho di- 
nero, sin que me hayan servido de nada. Desde hace 
mäs de un aüo llevo por consejo del medico camisas de 
lana, lo que me hace ser mäs sensible. „ 

Tratamiento: Primero, poner tres veces 4 la semana, 
durante hora y media, una camisa de gruesa tela, mojada 
en agua que haya hervido con flores de heno. Segundo, 
aplicar dos veces & la semana un fajamiento mojado 
igualmente en un cocimiento caliente de flores de heno, 
y que baje desde los sobacos hasta abajo. Tercero, la- 
varse de noche dos veces por semana, lavarse por com- 
pleto con agua fria y volverse & la cama sin enjugarse. 
A las dos semanas de este tratamiento prescribi: Prime- 
ro, tomar todos los dias una afusiön superior y una afu- 
sion de las rodillas. Segundo, pasear todos los dias por 
el agua 2-4 minutos y moverse despu6s; y tercero, la- 
varse dos veces & la semana. 

A las cuatro semanas nuestro paciente se hallaba li- - 
bre de su enfermedad, pero continuaba siempre tomando 
dos medio-baüos por semana. 

Eldirector de un colegio me escribiö:—"Sufro incesan- 
temente de dolores indecibles en los brazos, espaldas y 
pies. Ya me hallo como envuelto totalmente de reuma- 
tismos, ya partes parciales son las que sufren. El asma 
se conserva casi siempre: A veces es tan fuerte, que creo 
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ahogarme. Ademäs tengo congestiones. Rara vez g020 
de una hora de satisfaceiön. Me he magnetizado y elec- 
trizalo y usado otros remedios, pero en vano. El trata- 
tamiento por medio del agua me ha quitado en diez dias 
todo dolor, y de mi enfermedad ya no siento mäs que 
huellas insignificantes que, segln firmemente espero, 
desaparecerän por completo con ligeras aplicaciones.,, 
El tratamiento habia sido: Primero, todos los dias 


afusiör superior y dos afusiones de las piernas. Segun- 


do, al segundo dia la capa espahola. Tercero, desde el 
cuarto dia un medio-baho en vez de la afusiön superior; 
y cuarto, un baüo de vapor de cabeza a la semana. 

Un hombre de cuarenta y seis ahos refiere:—"Padezco 
siempre en alguna parte; ya en el costado derecho, ya 


en los hombros. El dolor no permanece nunca en el 


mismo sitio: si ge pone en la cabeza, me dan vertigos y 
me sale agua en gran cantidad del oido derecho: si se 
me fija en la pierna, esta se me pone rigida por comple- 
to; si se me agarra al pecho, casi no puedo respirar. Asi 
estoy sufriendo desde hace afios. A veces he hallado ali- 
vio, pero jamäs la cura.,, 

El enfermo curö en cinco semanas con el tratamiento 
siguiente: Primero, medio-fajamiento de hora y media 
tres veces por semana. Segundo, loeiön completa, al salir 
de la cama, cuatro veces & la semana. Tercero, dos ve- 
ces afusiön superior. 

A los quince dias se molifich el tratamiento. El pa- 
ciente tomö: Primero, todos los dias una afusiön supe- 
rior y otra de las rodillas. Segundo, un medio-fajamiento 
y dos lociones totales por semana. 

. Para conservar su salud se acostumbrö & tomar todas 
las semanas un medio-bafio y dos afusiones superiores 
con afusiones de las rodillas. 
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ENFERMEDADES DEL TEJIDO CELULAR 


El tejido ceiular es teatro de numerosas y muy fre- 
cuentes enfermedades. Nirgtün tejido las ofrece mäs ca- 
racterizadas. Al pasar revista & los diversos estados mor- 
bosos del sistema celular, hablaremos de la inflamaciön, 
de los abscesos, del panadizo, de la hidropesia y del cancer. 


4. Inflamaeion general. 


Ved un rapacin que apenas puede andar: ve a su ma- 
dre encender la lumbre. Se fatiga mucho para coger 
una cerilla, porque &l desea tambien tener fuego. El pe- 
queüo malhechor lo consigue, y asıi, con una sola cerilla, 
promueve un gran incendio. Toda la casa, con su conte- 
nido, queda reducida & cenizas. 

Millares de hombres yacen en paz en el cementerio. 
En su cuerpo se habfa encendido un resto de materia 
morbosa, y la chispa se habia convertido en llama. La 
sangre afluia de todas partes al sitio incendiado y daba 
al fuego nuevo combustible. Era aceite sobre las brasas; 
la llama se convirtiö en gran incendio. Quizäs no se ha- 
bian tomado las debidas disposiciones para apagar el 
fuego, y la pobre morada del alma humana se consumia 
miserablemente. Millares de animales perecen del mismo 
modo todo los afios, y muchisimos hombres sufren la 
misma suerte. jCon qu& rapidez marcha esto & veces! 
Vuestra garganta se os ha encendido en alguna parte, 


estä inflamada. Por casualidad sobreviene un vientecillo 


fresco que hace el papel de fuelle de una fragua, y atiza el 
fuego: los vasos sanguineos proporcionan nuevos alicien- 
tes, y en pocashorastodala garganta estä ardiendo.; Que! 
;no sucede esto asi?;Y que hacer? ‚Que hacen los hom- 
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bres cuando hay un incendio? Gritan “;fuego!,, y procu- 
ran desde luego salvar lo que se pueda. Despu6s alejan, si 
hay tiempo, del foco del incendio todo lo que pudiera 
alimentar el fuego, y manejan la bomba hasta acabar el 
fuego y el agua. Comprendamos esto y aprovech&moslo. 

Si en algün sitio se declara una inflamaciön, procurad 


_ evitar cuanto antes que la sangre afluya, y preservad de 


inflamaeiön la sangre que atın no estä calentada. Obrad 
al mismo tiempo sobre la parte inflamada, para dividir y 
separar, en lo posible, la sangre acumulada en el horno. 

No hace de esto mucho tiempo: en el momento en que 
iba a dormirme en mi cama, empezö & arder mi estufa. 
“Que desdicha! — me dije — la mitad del tiempo no he 
de poder dormir, hasta que todo este montön de leha se 
haya quemado y chisporroteado.,, Mi vecino fu6 mäs 
cuerdo. “No quiero este chisporroteo; necesito descan- 
sar — murmurd. — Y ;qu6 hizo? Sacö la lefia del horno, 
pedazo por pedazo, y acabö el fuego. jEsto si que es elaro! 

Volvamos ahora & la inflamaciön de la garganta. Ten- 


'taos los pies, quizäs est&n frios como el hielo: esto suce- 


de & menudo. La sangre abunda mäs donde el calor es 
grande. Por consiguiente, ha abandonado en cierto modo 
los pies y se ha precipitado hacia el foco del incendio, 


' en la garganta. Envolved los pies en paüos que hayäis 


mojado en agua mezelala con un poco de vinagre, y no 
tardareis en sentir gran calor. El fajamiento de pies 
atrae la sangre A las extremidades inferiores, y he aqui 


' una parte del combustible arrebatado al fuego. Conti- 


nuad despuds separando siempre la sangre de la parte 


' superior del cuerpo, valiöndoos de un gran lienzo, que 


intjareis, como el fajamiento de pies, y que aplicareis so- 
bre el vientre. Si el lienzo se calienta mucho, es prec1s0 
mojarlo de nuevo con agua fria, tantas veceg como 38 Ca- 


262 TERCERA PARTE 








liente y cuando el calor es fuerte. Esta segunda aplica- 
ciön quita & la garganta amenazada mäs combustible 
que la primera; ahora podreis atacar & Ja misma gargan- 
ta, que es el verdadero foco. Mojad un lienzo en el agua 
mäs fria que se pueda, y rodead con 6] el cuello; pero no 
dejeis que vuestro lienzo se ponga muy caliente !: mo- 
jadlo siempre que se haya calentado mucho. 


Sı lo dejais ponerse muy caliente, se formarä por lo 
mismo mäs calor en la garganta, y la sangre que se ha 
alejado, 6 que queda todavia por alejar, afluirä de nuevo 
al cuello, amenazando reavivar el fuego. Si sois de mi 
modo de pensar en esta materia, ya muy discutida, ser6is 
bien pronto, despu6s de una corta präctica, vuestro pro- 
pio y mejor medico. Sentireis, mejor que otro cualquiera, 
de dönde ha sido arrojado el calörico y en qu& momen- 
to es preciso renovar la compresa 6 el fajamiento. Vues- 
tra propia sensaciön os servira de regla para repetir las 
aplicaciones del agua. El grado de calor os guiarä; el 
termömetro marca cero, es decir, el fuego se ha apaga- 
do, estad tranquilos; si, por el contrario sube, es decir, 
si el fuego aumenta, 08 apresurareis A recurrir de nuevo 
al agua para apagarlo. | 


2, Ahscesos. 


Las inflamaciones pueden presentarse, no sölo en lo 
interior del cuerpo, sino tambi6n en la superficie exte- 


(1) Miexperiencia de treinta ahos me autoriza A deeir esto. 
El que deja las compresas toda la noche, puede ver al dia si- 
guiente que el mal ha empeorado en vez de disminuir. Enton- 
ces se aleja la vana excusa de que la compresa se habia pues- 
to mal. No, la razön casi siempre es otra. L&ase, para mäs 
detalles, el capitulo Fajamiento del cuello. 
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rior. Forman, en particular, la consecuencia casi inevi- 
table de los diferentes abscesos. Cuando hay un incen- 
dio en alguna parte, allä corre el veeindario. Cuando el 
fuego prende en una parte del cuerpo, aunque no sea 
mäs que muy ligera, las partes pröximas no son indife- 
rentes. Un glöbulo de sangre se apresura & advertir al 
otro, y los curiosos que afluyen se queman los dedos y 
aun mäs. Si se presenta en un miembro cualquiera, por 
ejemplo, en un dedo del pie, un pequeüo absceso, aun- 
que no sea mas que como una lenteja, en seguida se pa- 
dece, no sölo en el dedo, sino tambien en una parte mäs 
ö menos Considerable del pie; & veces el dolor se extien- 
de hasta lo alto del cuerpo. Esto me hace el efecto del 
que por la noche enciende una cerilla; esta, aunque pe- 
queäa, alumbra bastante lejos. 
- Ana padece horriblemente en el dedo pulgar; nada 
apenas se le ve; lo tiene ligeramente hinchado y algo mäs 
r0ojo que los demäs dedos. No sölo en el pulgar, sino 
tambien en la espalda, experimenta vivo dolor. “;Fijate; 
dentro de poco todo tu cuerpo no se hallarä bien! Ahi 
denitro debe haber alguna cosa., Asi le dijo su padre. 
— Oh! Si, algo debe haber dentro y fuera.—Naturalmen- 
te, la muchacha envuelve cuidadosamente su pulgar iy 
. observa durants tres ö seis dias lo que podrä resultarle. 
Se le hincha, y la mano tambien; förmase un gran absce- 
so y experimenta un movimiento espasmödico en el dedo, 
‘en el brazo y en el cuerpo. Pasa mucho tiempo hasta 
que toda la materia puriforme ha salido, y queda cura- 
do el pulgar de la mano enferma. 


1 El envoltorio ha de ser caliente, y muy caliente. De este 
'modo la afluencia de la sangre al lugar inflamado se aumenta 
y pasa tiempo hasta que toda la sangre detenida en el foco 
del incendio se ha convertido en pus, 
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dCömo la joven hubiera debido euidar su dedo segtn 
mi metodo? Desde que observa que el dedo no herido le 
duele, debe hacer como su madre, que no queriendo que 
un carbön del hogar tome grandes proporciones, sopla 
encima 6 lo apaga con un poco de agua. Quizä de este 
modo alcanzara su objeto. 

Cuando no sölo el dedo, sino tambien la mano duele, 
entonces el fuego es mäs grande; ha invadido el dedo y 
la mano. Es permitido en este caso poner la mano bajo 
el caho de una fuente para calmar y extinguir el fuego? 


iNo, nunca! Porque el mal no consiste solamente en el 


fuego, en el calor que se trata de alejar, sino mäs bien 
en los humores morbosos, que es preciso disolver y eli- 
minar. Es necesario, pues, envolver el dedo y la mano 
en un pafo mojado en agua fria y renovar este faja- 
miento tantas veces como se caliente. Indudablemente el 
dedo estarä enfermo, es decir, que saldrä el pus; pero 
todo lo que el fajamiento haya extraido no necesitar& 
convertirse en pus, y hay ciertamente gran diferencia 
entre un absceso del grosor de una avellana y otro que 
tenga las dimensiones de una nuez 6 mäs. g: 

Si la sensaciön de malestar se extiende a todo el cuer- 
po, en este caso prescribimos todos los dias, por alglın 
tiempo, la capa espahola. No tardarä en mejorar el estado 
general. 


3. Panadizo. 


Los aldeanos conocen, muy especialmente, una espe- 
cie de absceso llamado panadızo, que es una inflamacion 
flegmonosa de los dedos. El tratamiento de un dedo en- 
fermo de esta clase nos muestra, una vez mäs, cuän cie- 
gos son los hombres y cuän neciamente proceden. Obran 
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con tan escaso buen sentido, que parecen, por un mo- 
mento, haber perdido la razön. Los remedios que se em- 
plean contra los panadizos son a cual mäs insensatos; 
cada cual pretende conocer un ungüento especifico, y 
‘ euando los ungüentos estän ya agotados, se acude & todo 
gönero de medios cabalisticos. Hay gentes supersticiosas 
que, antes de medieinarse, procuran atrapar un topo; 
porque si logran cogerlo vivo y dejarlo que muera en la 
mano, pero solamente entre el pulgar y los otros dedos, 
desapareciö el panadizo. Ouando, por fin, se han engra- 
sado y friccionado bastante, hablado y chachareado mu- 
echo y empleado todos los remedios raros de comadres y 
 charlatanes; cuando despuds de muchas semanas de do- 
‚lores indecibles el panadizo ha madurado, y tiene un ho- 
_ yito, y arroja pus espeso y duro, entonces se imaginan 
haber hecho un milagro. ;Es posible llevar mäs lejos la 
necedad humana? 

' «Que es, pues, un panadizo? Nada mäs que un gran 
absceso, que se debe tratar segün el metodo sealado 
. mäs arriba. En la mayoria de los casos, el panadizo se 
manifiesta en personas cuyo cuerpo encierra muchas ma- 
terias puriformes. He aqui por que es preciso obrar, no 
sölo sobre el dedo y la mano, sino tambien sobre todo 
el organismo. Para la mano y el dedo se emplea el faja- 
miento, es decir, se envuelve el dedo 2-3-4 veces en un 
'paho mojado en un cocimiento de cola de caballo, para 
impedir la caries del hueseeillo, mientras que la mano y 
el brazo se envuelven (dos vueltas) en un pafio mojado 
en un cocimiento de flores de heno 6 de berzas äcidas 
(88 mejor que en agua pura). El fajamiento debe renovar- 
se siempre que el calor y los dolores aumenten. Uno 6 
dos medio-fajamientos diarios y la capa espahiola por una 


 hora, ejercerän acciön favorable sobre todo el cuerpo, 
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Cuando haya pasado la primera semana, los fajamientos 
se aplicarän cada segundo ö tercer dia. En cuanto a las 
-afusiones superiores & inferiores, es preciso tener pre- 
cauciön y no emplearlas sino mäs tarde, como confortan- 
tes, cuando se haya resuelto y eliminado bastante. Al 
punto que el dedo este maduro, es decir, cuando se pone 
azul y blando por un lado, no hay que dudar en abrirlo 
y apretarlo, sin alarmarse por la sangre que salga con el 
pus. Esta sangre se habria de convertir en pus, y asi no 
es perjudicial ahorrarle esta elaboraciön y, por lo tanto, 
aliviar el dedo. El miedo de abrir demasiado pronto 
un absceso es algo superfluo en el tratamiento por el 
agua (gran limpieza); por el contrario, es fundado cuan- 
do se trata por medio de ungüentos. 

La cura del panadizo puede hacerse tambien del 
modo siguiente, que, por ahorrar tiempo, he empleado 
muchas veces: se sumerge 2-3 veces al dia el dedo yel 
antebrazo en un bafo caliente (no muy caliente) de flo- 
res de heno, durante media hora, mientras que el faja- 
miento del dedo, del brazo y del cuerpo es el mismo que 
en el procedimiento anterior. Te 


- 


El jardinero Andres tenia el ae de la mano dere- 
. cha en un estado horrible. Enormemente hinchado todo 
el dedo, habia perdido la piel; era como una masa de 
carne mortecina y recubierta de pus, y el hueso se le 
veia por varias partes. El medico habia ya declarado que 
para salvar la vida del paciente era preciso cortarle a 
" mano. Examins Ja mano y me dije: “Gran Dios! jOjala 
que pueda salvar la mano & este desdichado!, Medite- 
mäs elcaso y reflexione: el hueso deseubierto (lo princi- 
pal para mi) tiene muy buena apariencia, todavia no estä 

atacado; el pulgar, tan horriblemente Binpbane y repug- 
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nante, es como una cloaca en que el cuerpo derrama sus 
humores corrompidos; estas materias acres aumentan la 
hinchazön, roen la carne y envenenan cuanto tocan. Es 


ejerza una acciön mäs energica que sobre el cuerpo, & fin 
. de que cese de envenenarse y gangrenarse & si mismo. 

Despues de reflexionar, me puse & obrar. 
El pulgar y toda la mano recibieron fajamientos mo- 
_ jados en un cocimiento de Hores de heno y de cola de 
| caballo (infundidas las dos hierbas juntas); renove& los 
 fajamientos 4-5 veces al dia. El cuerpo enfermo fud gra- 
4 tifieado todos los dias con medio-fajamiento, y tres veces 
& la semana con la capa espaüola. Mand& rociar todos los 
.dias el dedo ulcerado con agua de alumbre, muy exten- 
- dida, que quitö toda esta suciedad superflua. No habian 
pasado cuatro semanas, cuando ya el dedo y la mano se 
 hallaban fuera de peligro; formöse en torno del hueso, 
‘que en realidad no estaba gangrenado, nueva masa car- 
nosa, parecida en todo al pulgar de los mäs bellos dias 


dedicarse, como antes, & sus trabajos de jardinero, y vi- 
viö todavia muchos afos. 


#4. Cancer. 


‚El cäncer es enfermedad muy frecuente en nuestros 
- dias, y presenta muchas formas y variedades. Casi no 


el cancer 6 los tumores cancerosos. Quando este mal 
" se ha extendido, no-me atrevo & hacer nada con el agua: 
‚la sangre y los humores se hallan entonces ya muy 
‚ alterados. 

El eäncer es contagioso, sobre todo cuando en la san- 


necesario, pues, que, sobre el pulgar medio podrido 


de la vida, excepto la uüa. El buen hombre pudo de nuevo. 


> hay parte alguna del cuerpo que no pueda ser roida por . 
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gre y los humores de un individuo existe ya una pre- 
disposiciön congenita 6 adquirida. 

Conozco esposos que han visitado A una tia afectada 
de cäncer en la lengua. No habiendo tenido la menor 
sospecha de esta terrible enfermedad, quedaron espanta- 
dos los dos al ver los horribles estragos causados por 
este mal. A la mujer la mitad de la lengua se le habla 
hinchado en tres dias, y al hombre se le inflamö el labio 
inferior y se le convirtiö en ülcera.—Hemos cogido el 
mal,—me dijeron, entre gemidos, al venir & mi casa; ve- 
nian muertos de miedo. Procure alentarles y disuadirles 
de su modo de ver. Despuds les aconseje lavar bien cua- 
tro veces diversas, al dia, toda la boca, especialmente 
las partes atacadas, con agua de alumbre; repetir la lo- 
ciön, al segundo dia, con agua de äloes, y continuar asi 
por eierto tiempo: ademäs, tomar todos los dias un baüio 
de vapor de la cabeza y poner, alternando con el baüo | 
de vapor, un fajamiento al cuello. 

Los esposos quedaron libres de su enfermedad. Yo 
mismo no hubiera creido que un gran terror hubiera po- 
dido provocar, por efecto del contagio, esta espantosa 
enfermedad. Supe despuds que un medico habia deecla- 
rado que los dos infelices habian cogido el cäncer. 

He tenido muchos casos de enfermedades cancerosas, 
ya al prineipio, ya un poco adelantadas. Todo mi trata- 
mientp consistia exelusivamente en purificar la sangre y 
los humores, y he conseguido sin difieultad curar todos 
estos Casos. 

Las partes que, con preferencia, elige el cancer son: 
el pecho, los labios, las mejillas, la lengua, el estöma- 
g0, etc. | ve 

Hablemos ahora del cäncer del estömago, que seen- 
cuentra tan & menudo, Pero debemos decir antes que 
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los vömitos frecuentes, la comezon en el estömago, etc., 

no son sintomas ciertos de cäncer estomacal. 

Las personas atacadas de esta enfermedad no deben 

' absolutamente comer nada agrio. Deben echar poca sal» 
poca pimienta y pocas especias en las comidas. Alimento 
muy ordinario y bebida mäs ordinaria alın, sobre todo la 
leche; he ayui su mejor remedio. 

Por lo demäs, el tratamiento de las pequeüas ülceras 
exteriores indica el modo de curar las ülceras en lo inte- 
rior del euerpo. Puedo muy bien curar una ülcera, un tu- 
mor, un absceso en el dedo, rodeändolo asiduamente de 
un lienzo mojado en agua; esto limpia-y cura. Por que 
llagas internas nc deberfan curarse tambien si, durante 
cierto tiempo, se absorbe cada media hora una cucharada 

. de agua, Ösi se manda preparar una infusiön de plantas 
_ medicinales, para tomar una cucharada cada hora ö cada 
' media, en vez de vaciar la taza de un solo golpe? Haced 
un ensayo con lainfusiön de ajenjo y de salvia, separa- 
das 6 mezcladas en partes iguales, 6 bien tomad una piz- 
quita de polvo de äloes, disolvedlo en medio cuartillo de 
agua y tomad ‘una cucharada cada hora. Pero, nötese 
' bien: no conviene servirse de esta ültima medicina sino 
durante medio dia cada vez, y con interrupciön de dos 
ö tres dias. 

Un excelente remedio domödstico, de que no estä priva- 
do ni aun el mäs pobre, es el agua de berzas äcidas, que 
hallereis en cada cubeta llena en todo 6 en parte de 
berzas. Se mezc!a una cucharada de esta agua de berzas 
äcidas con seis tı ocho cucharadas de agua ordinaria, y 
de esta mezela se tomar& una cucharada cada hora. Por 
 regla general esta pociön hace efecto, y aun cuando al- 
' guna vez no lo tenga, nunca es perjudicial. Tal medieina 
 essiempre mäs ütil y mäs segura que todas las drogas 
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mäs 6 menos envenenadas, Una infusiön de llanten tam- 
poco se debe despreciar. | 

Como medios externos recomiendo &los enfermos de 
esta clase que apliquen al bajo vientre, por hora y media 
ö dos horas, una compresa doblada dos 6 cuatro veces y 
mojada en un cocimiento de flores de heno, de cola de 
caballo, de ramas de pino, mejor quo en agua ordinaria. 

Si, por el contrario, los tumores cancerosos han echado 
'ralces y se han desarrollado en el estömago, no conviene 
ya pensar en curarse. La obra de destruceiön continuar& 
y terminarä con la muerte. 


>. Hidropesia. 


Cuando la lluvia continüa cayendo largo tiempo y el 
sol aparece poco, el agua acaba por no infiltrarse ya en 
ciertos terrenos y tampoco es absorbida por los rayos 
del sol. Entonces se forman lodazales ylagunas, donde 
el agua detenida se altera, pudre, y ejerce finalmente 
influeneia poco favorable ä la be is que debe pros- 
'perar en las cercanias. 

Casi sucede lo mismo con el cuerpo humano en el mo- 
mento en que le va & atacar la hidropesia. Esta enfer- 


- medad se desarrolla principalmente en el organismo, cu- 


ya sangre y humores son muy acuosos y carecen ya de 
fuerzas vitales. Ahora bien; la sangre nutre & todos los 

örganos: es el manantial de la vida, del que toman lo que. 
 necesitan todas las partes constitutivas del cuerpo. Pero 
una sangre enferma, semejante al agua estancada de un 
charco, no puede proporeionar las substancias que dan 


vida y fuerzas. De aqui la carne blanducha, los vasos Fi 


fläcidos y. las obstruceiones, ze PERF de ia 
hidropesia, 





s Br Pu AR ND« ” ee en 1 
m. “ a RL 































ENFERMEDADES 271 


Lo 'exterior desceubre claramente el estado patolögieo; 
' ‚los jövenes parecen sübitamente de mucha mäs edad: 
Fulano ha envejecido muy pronto— se diee;— la tez esta 
marchita; los müsculos y nervios le cuelgan de los hue- 
sos, como las cuerdas rotas de un instrumento; en di- 
ferentes sitios, prineipalmente alrededor de los ojos, 
se forman kistes serosos (bolsas de agua.) No hay mäs 
que tocar la piel del enfermo, y se sentirän los glöbulos 
-... de agua ceder y retirarse bajo la presiön del dedo. Todo 
el cuerpo tiene muchas de estas bolsas, como si mendi- 
_ gase sangre, mientras que no reciben mäs que agua. 
Hay muchas clases de hidropesias. Si se producen 
obstruceiones entre la piel y la carne, tenemos la hidro- 
pesia subeutänea 6 anasarca. Siel abdomen se kalla 
‚inundado en uno 6 muchos sitios, la hidropesia del vien- 
tre, 6 ascitis. El derrame sereso invade el corazön, enton- 
ces hay hidropericardia; mientras que la hidropesia del 
pecho 6 hidrotorax es la acumulaciön de serosidad en 
una 6 dos de las pleuras (membranas que tapizan lo inte- 
rior del pecho, etc. 

La hidropesia se declara fäcilmente & conseeuencia de 
gran nümero de enfermedades. En estos casos el enfer- 
mo no vive mucho. 

Para muchas personas la hidropesia es la mensajera. 
de la muerte y de la tumba; es como la ültima oleada 
que hace zozobrar la barca, ya rota, de la vida; sobre 
todo, & los convalecientes de escarlatina ataca la hidro- 
pesia, si han guedado principios virulentos en el cuerpo 
que no ha tenido fuerza bastante para librarse de ellos 
perfectamente. Todo el cuerpo entonces se hincha. 

Si la hidropesia ha hecho ya grandes progresos y se 
ha elevado mucho; es raro poder esperar la cura, por- 
que la sangre estä sumamente empobrecida. Al prin- 


_ 
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cipio, mientras la descomposieciön no estä alın adelanta- 
da, se la llega & menudo & curar prontamente, procu- 
rando evacuar el agua por medios internos y externos, 
Ejemplos mostrarän el mötodo de hacer esta cura: 


Una labradora de cerca de cuarenta y ocho afog de 
edad ve que se le hincha todo el cuerpo: ya apenas 
puede andar; la debilidad es considerable, la respira- 
ciön penosa. Le aconsejo que macere romero en vino y 
y que beba diariamente dos vasitos (medio cuartillo) de 
este liquido. El vino aromatizado reconfortö extraordi- 
nariamente, como ella decia, a la enferma, y le desaloj6 
mucha agua. Exteriormente empleaba & diario, durante 
muchos dias seguidos, el medio-fajamiento, siempre 
durante hora y media, y por espacio de cuatro semanas 
dos bahos diarios de un ıminuto cada uno, con lociön de 
lo alto del cuerpo. La labradora curdö y pudo de nuevo, 
sin ninguna dificultad, entregarse & todas sus ocupa- 
ciones. 


Un muchacho de doce ahos tuvo la escarlatina y, 
segün decian todos, la habia curado. A las seis sema- 
nas se le presentö la hidropesia; todo su cuerpo se le 
hinchaba. Una camisa mojada, tres dias seguidos, cada 
'vez de hora y media, le hizo recobrar perfecta salud. 


Una mujer de cincuenta y cuatro ahos fu6 atacada de 
hidropesia al vientre. Los pies, las piernas y el cuerpo 
estaban, seglin me decian, sumamente hinchados. Man- 
dä la hija de la enferma que cociese todos los dias, 
por tres minutos, dos pizcas de raices de sauquillo 6 
yezgo reducidas & polvo y mezcladas con medio litro 
de agua, y que le diese este cocimiento, dos 6 tres 
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veces, en diferentes intervalos del dia. Ademäs le man- 
de aplicar, durante una semana, todos los dias, un faja- 
miento inferior, per una hora. Durante los diez dias si- 
guientes el fajamiento se empleö solamente cada segun- 
do dia, y cada tres durante las dos semanas siguientes. 
La enferma evacuö grandes cantidades de orina y sand 
perfectamente & las tres semanas. 

He reconocido que en la ascitis 1 las ralces de sauqui- 
llo 6 yezgo proporcionan el mejor remedio interno. En 
la hidropericardia & hidrotorax prefiero el romero. 
Como aplicaciones de agua en la hidropericardia, reco- 
miendo las compresas superiores 6 inferiores una vez al 
dia; para uso interno, el vino de romero, como ya se ha 
dicho antes, medio euartillo al dia. 


Jorge, hombre de treinta y seis anos, viö que en ocho 
dias tomaba todo su cuerpo notable extensiön. Los pies, 
piernas, manos, cuello y cabeza estaban hinchados, y 
bajo la piel se hallaba acumulada una masa de agua. Se 
puso la capa espahola, durante ocho dias, dos veces dia- 
rias; durante los nueve dias signientes una vez al dia; y 
en los diez ültimos dias, solamente una vez cada tres 
dias.—“ Me he vuelto enteramente espahol—decia rien- 
do; — el elima no era muy espafol, pero me ha hecho 
bien ; me siento completamente restablecido. „ 


Un tabernero me escribiö:—“Todo mi euerpo se halla 
un tanto hinchado. El medico diee que tengo hidrope- 


1 Los granos de enebro, infundidos y bebidos en forma de 
te, pasan por un excelente remedio domöstico. Esta infusiön 


__ ejerce buena aceiön, pero dsbil. El efecto de las raices de 


sauquillo 6 yezgo es mucho mäs intenso y duradero, 
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.sla. Ya he tomado muchas medieinas, pero el mal em- 
peora.de dia en dia. EI pie izquierdo, sobre todo la 
pierna, se ha hinchado mucho. La pierna derecha em- 
pieza tambien & crecer. La sed me atormenta mucho, 
pero la cerveza la aumenta mäs y el agua tampoco la 
apaga. (Debo morir, 6 hay todavia remedio para mi? 
Le contest& que emplease el tratamiento siguiente: 


1.° Todos los dias, una A superior y una afusion 


de las rodillas. | 

2.° Durante la semana, tres medio-fajamientos, por 
espacio de hora y media, y el lienzo doblado en cuatro 6 
seis dobleces. | 

3.° Todas las noches una lociön total, saliendo de la 
cama y volviendose & ella, sin enjugarse. 

Continuad este tratamiento por espacio de bres sema- 
nas, y despues volvedme & escribir. 

Las noticias fueron muy favorables, y para en adelan- 
te le mand& lo siguiente: 

1.° Cada semana tres medio- bafıos, cadar uno deun 
minuto. 

2.° Todas las semanas, tres afusiones dorsales. 

3.° La capa espahola er veces, durante hora y media. 

4.° Todos los dias, una taza de t& tomada en tres por- 
 ciones y preparada con granos de enebro machacados y 
un poco de cola de caballo, todo cocido durante diez 
minutos. 
 Seis semanas despuss el enfermo estaba completa- 
mente curado. Tres meses despues de la cura, eltaber- 
nero, que contaba cincuenta ahos, me escribiö que se 
hallaba muy bien y que le habian vuelto el sueho y 
buen apetito., 

No olvidemos haser aqui una observaciön importante, 
porque precisamente 4 causa de esta enfermedad. los 
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'  prineipiantes en la hidroterapia pudieran engalarse y 
engahar ä los demäs: En la hidropesia jamäs conviene 
F usar 'agua caliente, ni en forma de baüos de vapor, ni en 
forma de baüos calientes. La enfermedad aumentaria 
con esto extraordinariamente, porque el agua caliente 
debilita y ablanda, y la molicie &indolencia de los ör- 
ganos ofrecen mayor peligro en la hidropesia. Las aplı- 
 eaciones de agua, la mäs fria, son las mejores en estos 
easos; solamente no conviene prolongarlas mucho, ni 
‘obrar contra lo que se ordene, porque, cuando la sangre 
estä umpobrecida, el calor natural es debil. 


ln 
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V. ENFERMEDADES DE LA PIEL 
Como membrana de un tejido muy complicado, la piel 


a enfermedades tan numerosas como variadas y comple- 
jas. Hablamos en este capitulo del sudor,, de las erupeio- 
nes, de la escarlatina, de la erisipela, de las herpes, del 
eczema, de la viruela, de la vacuna, de la sarna, de la di/- 
teria, de las quemaduras y de las ülceras en pies y piernas. 


e 


4. Sudor. 


A. Sudor fetido de los pies.—«jAh, qu6 fatalidad este 
sudor de pies que tengo hace ya tanto tiempo y que 
nunca me deja!» Asi exclaman muchos, muchisimos. «;En 
"que eonsiste, pues—me preguntan—el tener tan amenu- 
do los pies completamente frios, despues una picazön, 
comezön y este olor ?» 

Si, eso es una desdicha; pero mäs fatales an son las 
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goza de propiedades vitales muy activas, y estä expuesta® 


 consecuencias que & veces se provocan haciendo cesar el 
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sudor de los pies. Conozco un caballero ä& quien, para 
quitar el sudor, le aconsejaron lavar los pies, muchas 
veces al dia, con agua fria. El sudor disminuyö y des- 
apareciö por completo. Pero ;y despuds? Una enferme- 
dad molesta y peligrosa vengö la desapariciön del sudor 
de pies. Pregunto & todo hombre razonable: ; Es posible 
que suceda de otro modo? Todo el que quiere hacer sa- 
lir elzorro de su guarida, no le taparä la salida. Los pa- 
jarillos silbarian & somejante cazador y las liebres se 
burlarian de &l. 

El sudor de pies consiste sencillamente en los humo- 
res ptitridos, que apestan y corrompen la mitad de los 
vasos en que estän encerrados. Tal es la razön de este 
terrible olor, de que huyen los hombres y hasta los ani- 
mäles, y que aisla & los infelices que por 6l estän ata- 
cados. | 

«Qu& hacer? Si un vestido se ha caldo en alquiträn y 
produce mal olor, ä& nadie se le ocurrirä, para purificarlo, 
limpiarlo de vez en cuando con una esponja. Por el con- 
trario, se harä buena lej/a, qus le penetrarä bien por to- 
das partes y le extraerä la substancia pegajosa. Del mis- 
mo modo no se podra dominar el sudor de pies mas que 
expulsando, por medio de ungyacciön resolutiva y elimi- 
nadora, todos los humores podridos y corruptores, sea 
la que fuere la profundidad en que se hallen. Ademäs, 
e8 preciso curar y fortificar la piel y los vasos en cuan- 
to estan alterados. 

El mejor y mäs seguro tratamiento consiste en envol. 
ver los dos pies en lienzos empapados en un cocimiento 
de flores de heno 6 de ramas de pino. Las dos plentas 
son saludables y fortificantes, y los fomentos atraen y 
absorben los elementos pütridos. Tomad cinco 6 seis 
fomentos en diez dias; despu6s todos los dias, por espa- 
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cio de dos semanas, un baüo de pies caliente (que suba 
hasta las pantorrillas y durante diez minutos), con tres 
alternativas, seguidas cada una de una ablueiön fria, que 
no dure mäs de un minuto. Despu6s bastarä un fajamien- 
to 6 un bafo de pies (operaciones que se acaban de de- 
eir) una vez ä& la semana. Ouando haya cesado el sudor 
lo mejor es pasear, de cuando en cuando, descalzo, por 
la hierba mojada, durants un cuarto de hora. Si no po- 
deis, entonces, por la noche, antes de acostaros, me- 
did con los pies descalzos vuestro cuarto, durante algu- 
nos minutos. No podeis figuraros cuänto el aire refresca, 
conforta y endurece los pies desnudos despojados de las 
medias de lana y gozando de aigunos instantes de li- 
bertad. ; Probatum est! El ejereicio hace maestro. 


.B. Sudor malsano.—No solamente huele mal el sudor 


. de pies; tambien & veces el cuerpo despide hedor fetido. 


Un caballero de alta esfera sudaba de tal modo todas 
las noches, que al despertar tenia mojado el colchön, y la 
almohada y manta le chorreaban: eruz bien pesada, de 
que se quejaba todas las noches al acostarse. 

A esta aflicciön se aiadia otro inconveniente no me- 
nos molesto: ä4 pesar de todos los cuidados de que se 
rodeaba, nuestro paciente no podia, en el invierno, li- 
brarse de tenaz catarro. Ademäs por latranspiraciön con- 
tinua, olian & bastante distancia sus vestidos. En verdad 
que la enfermedad era bien incömoda; y ademäs jcuän- 


 tas recetas de farmacia! 


En semejante caso no se debe pensar en pronta cura; 
no puede pensarse mäs que en un restablecimiento pro- 
gresivo, en una confortaciön lenta del cuerpo, agotado 
por tanto sudar, y por la eliminaciön continua de humores 
morbosos. El enfermo no Gebe impacientarse, El nuestro 





278 TERCERA PARTE 
ha probado lo que es capaz de hacer el empleo perma- 
nente y exacto del agua, y la recompensa de su perseve- 
rancia fu6 la salud completa. Eso no basta,—dirä cual- 
quiera de mis lectores;—porque »i me hallase en este caso, 
.qu& deberia yo hacer? Poneos tres veces & la semana, 
-—le responderia yo—la capa espahola. Silas ocupacio- 
nes no lo permiten durante el dia, pon&osla como camisa 
de noche, por una hora y media 6 dos horas. Lavaos dos 6 
tres veces ä la semana, ö, si teneis insomnios, Como nues- 
tro paciente, hacedlo dos ö tres veces en la misma noche, 
saliendo de la cama. Si estuvieseis sudando, lavaos con 
mucha energia, pero & toda prisa, y acostar en 

‚seguida, sin enjugaros, y cubrios bien. 

Seria preferible; si se puede, no dormir en un cuarto 
muy frio. Nötese bien: se deben empezar las aplicacio- 
nes por la capa espahola. Cuando hayäis experimentado 
sus beneficos efectos, la gratitud os obligarä, para ma- 

. yor ventaja vuestra, & pon6rosla por lo menos una vez & 
la semana, siempre por una y media 6 dos horas. Si 
ahadis una lociön total a la semana, os.aprovecharä tam- 
bien. Podria nombrar & muchisimas personas que, ha- 
biendo depuesto lapreocupaciön de que “semejantes apli- 
caciones no pueden menos de hacer mal,, se han hecho 
amigas del agua, despu&es de haber sido sus enemigas. 
iComo el perrillo de lanas resiste, grufie y patea cuando 
le voy ä arrojar al agua! He visto & muchos höroes de 
‘esta clase. Ellos, que antes chapoteaban y rechinaban 
los dientes, se han convertido, sin embargo, poco ä& poco, 
en excelentes nadadores. 


Ö, Sudor abundante. — Hay naturalezas que transpi- 
ran mucho y con facilidad, que se mojan al menor es- 
fuerzo y que, por consiguiente, prescindiendo de la de- 
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- bilidad y la fatiga, estän muy expuestos & catarros, en- 
- friamientos, inflamaciones..... 

7 Un empleado vino & buscarme un dia y me dijo, 1lo- 
- rando, que no estaba bueno, que respiraba con dificultad 


' y que los medicos suponian que estaba enfermo del hi- 


gado y riüones.— «Para colmo de desgracia— ahadid — 
no soportoninguna medicinay vomito cadacucharadaque 
= tomo.„—"Paracolmode fortuna, querreis decir,—respon- 


- dialpaeciente, cuyos vestidos ollan desde lejos & botica.— 


' Estäis ligeramente hümedo por la mafıana al despertar, 
 ysudäais mucho al andar; ;no es cierto?’—Si; ;pero quien 


os lo ha dicho? — replico asombrado. — En vez de sa. 
 tisfacer su curiosidad, le aconsej& que llenase un baüo, 


 & fin de que, al volver & su casa sudoriento, se pudiese 
desnudar en seguida y sentarse en el’ baho hasta lamitad 
del estömago, lavändose pronta y firmemente lo alto del 
cuerpo. Toda la operaciön no debe durar un minuto. — 


| *Despues—le dije—salid del agua, vestios prontamente, 


sin enjugaros al principio, y paseaos por la habitaciön 
_ durante un cuarto de hora,, — jQu&! — exclamö el em- 
pleado, — cos quereis burlar de mi, Sr. Cura? ;Oh, Dios . 
me libre! Eso provocaria ciertamente un ataque de apo- 
plegia en el acto. ;Cuäntas veces me he prevenido de 
'toda humedad y del mäs minimo enfriamiento, y ahora 
 usted me manda meterme en un bafio lleno de agua fria! 


"> ;Oh! sno es eso una amarga burla?,„ 


Me quede tranquilo: pero necesite toda mi elocuencia 
para persuadirle que mi procedimiento no haria daüo. 
_ ‚Entre otras cosas le dije: —“Cuando volveis chorreando 

. sudor & vuestra casa, de tal modo que el agua salada os 
 .eae de la frente y del rostro y que vuestros dedos estän 
pegados unos & otros, gtemeis Javaros las manosylacara? 

— Oh! no: lo hago siempre. 
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—.Y habeis hallado en ello alglın inconveniente? 

Reflexiondo un momento, temiendo, sin duda, mi con- 
clusiön, y profiriö entonces un no bien rotundo. 

—Pues bien—continus— conceded una vez este bene- 
ficio & todo vuestro cuerpo sudoriento; prometedme ha- 
cerlo al menos una vez. Despues de un momento de si- 
lencio me lo prometiö. Quince dias despu6ds le volvi & 
hallar. 

— Ah! Que! ;Aün vivis? «Oömo ha ido? 

— Oh! estoy muy agradecido, Sr. Cura. Yano me ha 
quedado ni pizca de miedo. jQu& bien me ha hecho esta 
operaciön! La podr& repetir muchas veces?.... 

Si, le hizo bien: todas sus miserias corporales le des- 
aparecieron poco a poco. Todavia vive, y tiene cerca de 
80 ahos. Si todas las personas & quienes he dado el mis- 
mo ben&volo consejo hubiesen sido tan döciles—muchas 
veces jay! se burlan de mi y se rien en mis narices — 
hubieran evitado muchos amargos sufrimientos, hubie- 
ran prolongado su vida y quizä& an hoy vivirian. La 
conservaciön de un edificio no es dificil, siempre que to- 
dos los afios se le examine por completo y que se reparen 
todos los defectos del techo y muros. Los caprichos de 
todos los dias, las extravagancias, el mal humor, son de- 
fectos de estructura para vuestro pobre cuerpo; y jcuän- 
tas veces 4 la semana, al mes, al ano, no se halla el hom- 
bre sumergido en sombrias y perversas disposiciones? 

La mayor parte del tiempo, todas esas rarezas, 0808 
estados extraordinarios, tienen su origen en ligero mal- 
estar, en embarazos interiores del cuerpo. Son lagartos 
en las paredes, 6 musgo en el techo de la frägil tienda 
de vuestra alma: esto no ofrece peligro, pero es incömo- 
do, y el buen humor, la alegria, el contento interior, se 
pierden muy & menudo por esta razön. Otras veces estos 








ee Den 


a eig a rn 





a Es ’ 5 (8 5 Re R uch en SEEN 
ENFERMEDADES 281 





inconvenientes acaban por ser perjudiciales al cuerpo y 
al alma, disgustan de la vida. La sola y ünica aplieaciön, 
como dicho funeionario la ejecutaba, basta para modificar 
las disposieciones de muchas personas y darles buen hu- 
mor. Mäs de uno se burlarä de esta observaciön; pero 


'poco me importa, pues no destruirä la verdad. 


He aqui otra observaciön: no hay quizäs nada en el 


mundo como el temor que tienen muchos hombres, y 
hasta inteligentes, & emplear el agua fria en plena trans- 


piraciön. La preocupaciön procede, sin duda, de que al- 
guna persona, halländose nadando en sudor, ha penetra- 
do en una atmösfera fria, 6 se ha expuesto & una co- 
rriente de aire ö se ha mojado de cualquier modo, arrui- 
nando su salud para siempre. Lo concedo, si; porque en 
esta materia, como en tantas otras, no es “ cosa en si lo 


"que mäs importa, sino el cömo, es deeir, el modo con que 


se ha verificado la aplicaciön del agua. He aquf;respec- 
to & esto, mis principios, basados en larguisima expe- 
riencia: 

 1.° El que este mojado por el sudor 5 por la Iluvia, no 
debe exponerse al frio 6 4 corriente de aire, pues le ha- 


ria dano. \ ; \ 


2.° El que sienta frio, no debe hacer nada con el agua. 
3.° El que estä mojado por la lluvia, debe cambiar en 
seguida de vestido. 
. 4.° Si, por el contrario, se suda, ya por un estado en- 
fermizo, ya por andar 6 trabajar, es permitido tomar 


..un baio frio 6 lavarse por completo con agua fria, pero 
E empleando tambien el menor tiempo posible y sin enju- 
 garse; 68 preciso ponerse la ropa seca, y andar 6 hacer 
' ‚ejercicio hasta que se seque por completo la piel. ;Ojalä 
- que los mäs reacios se calmen por fin y comprendan! 
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2. Erupeiones de la piel. 


Comprendemos bajo esta denominaciön todo ese con- 
junto de botones, pustulillas, manchas, rojeces que se 
forman en la piel y que no se podrian definir bien, pero 
que & menudo vienen y desaparecen en una noche ö en 
un dia. No se fija apenas en ellas la atenciön. A veces, 
sin embargo, estas erupciones pueden ser incömodas, 
cuando atormentan el pecho, espalda, brazos, piernas üı 
ctras partes. Se las puede sufrir muchos ahos sin caer 
enfermo ni verse ostentiblemente molestado en sus ocu- 
paciones. Oonozco personas cuyo espiritu se turbaba 
siempre que les desaparecian las erupciones. Hasta he 
conocido dos casos de locura furiosa, acaecidos por ha- 
ber cesado sübitamente las erupciones. El tratamiento, 
segün se ha indicado para los abscesos y herpes, provo - 
cö de nuevo la erupciön 6 hizo cesar las turbaciones ce- 
rebrales. Por lo tanto, estas nonadas no se han de des- 
preciar; si no las cuidamos, pueden tener, bajo el punto 
de vista del aseo, grandes y graves consecuencias. Ade- 
mäs de las turbaciones del espiritu, pueden nacer de 
ellas la consunciön, la tisis, las enfermedades del higa- 
do y de los rifiones, y otras muchas. Alli donde se alber- 
gan el principio morboso y su virus, gastan, roen, des- 
truyen todo. Si de este modo os halläis molestados, os 
aconsejaria hacer en tiempo oportuno, cuando todavia 
no os resentis de los antedichos efectos, todas las sema- 


nas (cada tercer dia una vez), algunas ligeras aplicacio - 


nes de agua. Helas aqui segtin su orden de empleo; locio- 
nes frias completas, lacapa espahola y el medio-fajamien. 
to. No os alarmeis si despu6s de una tı otra de estas 
aplicaciones es mäs abundante la erupeiön. Eso es bue- 
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i . 
na prueba de la eficacia del remedio. Guardaos bien de 
suspender las aplicaciones; continuadlas, por el contra- 
rio, con tanto mäs valor. 

Si seguis este consejo, probar6is la verdad del adagio: 
el fin corona la obra; es decir, el fin del tratamiento bien 


- aplicado serä la cesaciön de la erupeiön. Juzgue cada 


cual, con toda imparcialidad, si val& mäs emplear para 


‚esta clase de depuraciones y de abstersiones los horri- 
 bles y abominables ungüentos, llamados leche de belle- 
za, bälsamo maravilloso ö de otro modo, mäs bien que 


el agua pura y eristalina. eQue utilidad puede haber en 


 todas esas drogas cacareadas y anunciadas en casi to- 
dos los periödicos? Mäs de uno y mäs de una se aver- 


gonzarian si sus compaäeros, amigos 6 su parentela su- 
piesen que El tambien, que ella ha recurrido al charla- 


tan. Y, sin embargo, bien s& que todo esto no sirve para 


nada. El mundo ha hecho fricciones y las harä. Mundus 
vult decipi, lo que quiere decir que el mundo continuarä 
untändose y fregändose ; Habeat sibi! 

Un labrador refiere:—“Desde hace dos afios tengo una 
erupciön en la cara y en todo el euerpo. A veces se ve 
poco, pero despues aumenta en tal 6 cual sitio. Por lo 
demäs, me siento bien; pero si esta erupciön debiera ex- 


tenderse mäs, como parece, no s6 lo que me sucederä. . 


He usado muchisimos y variados remedios, pero todo en 
vano. „ i 

‘Le preseribi e! tratamiento siguiento: 1.°, dos bahos 
calientes con paja de avena, ä la semana, de quince mi- 
nutos, seguidos cada uno de un baüo frio de un minuto, 
6 de una lociön. energica; 2.°, tres veces & la semana, una 
lociön fria completa, por la noche ö al levantarse de la 
cama; 3.°, todos los dias una pizca de polvo blanco, que 


* 
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'estä descripto en la farmaeia. BETEN asi por tres ö 


cuatro semanas, despu6ös lavarse una 6 dos veces & la 
semana todo el cuerpo 6 tomar un medio-bano. 


3. Escarlatina, 


La fiebre escarlatina aparece todos los ahios una ö dos 
veces, haciendo numerosas victimas. De ordinario ataca 
& los nifios, pero no perdona & los adultos. Los sintomas 
son: dolor de cabeza, opresiön eu el pecho y estömago, 
encorvamiento, alternativa de frio y de calor. Por grande 








que sea el nlımero de ninos que arrebata esta enferme- 


dad, sin embargo, el rehedio no es dificil. La mayor 
ce del tiempo los nihos estän fuera de peligro en dos 
dias; los adultos necesitan alglın tiempo mäs. La fiebre 
escarlatina se puede curar facilmente de dos ArverauB 
modos. 

Si un nifio, ya se lleve en Unacne ya vaya & la escue- 
la, presenta todos los sintomas de esta enfermedad, en- 
tonces mojad una camisa en agua caliente con un poco 
de sal, retorcedla un poco, para que el agua no chorree, 
y ponedsela al niüo que se halla en cama. Envolved al 
paciente en una manta de lana para que no entre el aire, 
y dejadle tranquilamente acostado por una hora. Despu6s 
quitad la camisa al niho, cuyo cuerpo estarä sembrado 
de rojeces exantemäticas. Si el calor fuese muy fuerter 
lavad por completo al nifio, pero muy pronto, y volvedlo 
A la cama. En los casos dificiles en que el calor aumen- 
ta y el enfermo tiene ansias, la camisa mojada se puede j 
poner 2-3 veces en un solo dia, y hasta cuatro ve- 
ces. Esto depende Unicamente del calor :y de la intensi* 
dad de la fiebre. Si el calor y la fiebre disminuyen, se 
pueden prolongar los intervalos que separan la renova- 
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 eiön de la camisa ads Observad que para estas apli- 
_ eaciones ulteriores se emplea siempre el agua fria mez- 


clada con vinagre, y que es necesario cuidadosamente, 
pero nunca demasiado, envolver y cubrir el enfermo. 


_ Arrojada la camisa mojada, se le pone otra limpia. Con 
este tratamiento se cura la escarlatina completamente en 
cuatro, 6 todo lo mäs en seis dias. 
. Intercalemos aqui una observaciön. El niho rara vez 
tiene apetito; no le hagäis comer (como la erupeiön se 
 manifiesta en lo exterior, tambien existe en lo interior). 
La sed es ordinariamente grande. El agua es siempre 
el mejor medio de calmarla. Se puede mezelar con ella 
un poco de aztıcar 6 algo de vino (blanco ö tinto). Los 
























_beber poco, pero & menudo. No ereo que un niio tratado 
de este modo ice a morir. 


Lois, a ER 39 afios, no puede ya hablar, tan 


dolores en todas ; partes. Como el calor es grande y mu- 
cha la ansiedad, se lava & Luis una vez cada hora, y esto 
 durante dos dias. Al tercer dia el rapaz ya empieza & 
 comer. El quinto dia Luis sö sicnte bien; al siguiente se 
 pased por el cuarto y poco despuds ya pudo ir & jugar 
| con los demäs rapazuelos. 


"Maria, de veinte ahios de edad, no puede ya andar, 
eifie un dolor fuerte de cabeza, se siente fatigada 
y molidos todos los miembros. Tiene una tos seca y una 
opresiön terrible en el pecho. La ansiedad se ha apode- 
‚ıado de ella, no sabe que hacer, no puede abandonar la 
sama ni un Eule, Le ne todo alimento, pero no 
se sacia de agua. 


nihos aldeanos prefieren leche. Pensad en el prineipio: 


intensa es la fiebre. La cara estä enrojeeida, se queja de 
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Maria tendrä la escarlatina muy fuerte. «Qu& hacer? 
A cada hora es preciso lavarle energicamente la espalda 
con agua fria, en la que se haya puesto un poco de sal, 
y del mismo modo pecho y vientre. Ouando asi haya 
sido lavada & toda prisa, se la debe tapar conveniente- 
mente, pero no con mucha pesadez. 

Se continuaron estas lociones por dos dias, en cuyo 
tiempo no comiö nada, pero bebiö mucho; la garganta ar- 
dia siempre. La escarlatina desaparecid, dejando esca- 
mas, costras. La sed disminuys. La enferma fu6, duran- 
te dos ö cuatro dias atın, lavada dos veces, ö, si el calor 
persistia, tres veces al dia. Maria estaba libre de la escar- 
latina tres dias despues. 


Juan, muchacho de trece aios, no tiene vida, desde 
hace algunos dias, ni deseos de trabajar: la alegria de 
otros tiempos ha desaparecido. De repente se le empieza 
& hinchar todo el euerpo, la cabeza y los pies & erecer; 
el vientre tambien se hincha de modo alarmante. El ra- 
paz tendrä hidropesia. «Qu& hacer? Se ha librado de la 
escarlatina hace seis semanar, pero &sta no habia llega- 
do A su regnlar desarrollo. 

El enfermo ha puesto, en ocho dias, seis veces una 
camisa mojada en agua caliente salada, envolviendose 
cada vez en una manta de lana. Al cabo de diez dias ya 
estaba de nuevo alegre y sano. Debemos decir ahora 
que, si la fiebre escarlatina no se ha curado radicalmente 
y quedan elementos morbosos en el cuerpo, la hidrope- 
sia nace muy fäcilmente; pero se deja tratar y extirpar 
por los susodichos procedimientos. 


Crescencia, mujer de sesenta y cinco ahos, estä en 
cama ha dos dias: se queja de una violenta punzada en 
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la espalda, de comezön y picazön en el pecho. Porque ha 
tenido muchisimo frio— dicee—se ha acostado y se siente 
ahora recalentada. Ya no puede comer, pero tiene sed. 
He agui mi receta para esta enferma: “Lavadle la espal- 
da con agua fria una vez cada hora, durante el primer dia, 
mientras que ella misma puede lavarse el pecho y vien- 
tre. Al siguiente dia la misma operaciön; sölo es necesa- 
ria cuatro veces, y al tercer dia bastarän dos lociones. „ 
Conformöse con mi prescripeiön, y la enfermna sinti6 al 
cuarto dia considerable mejoria. Las mismas operaciones 


. se repitieron aun muchas veces, durante tres dias, y re- 


cobrö la salud. La enferma ha comido poco, pero ha be- 


- bido agua y leche desnatada. 


Una joven de cerca de venticuatro afios, muy sana 
hasta entonces y un tanto vigorosa, fue atacada de es- 


'  earlatina. La erupciön aumentö en el espacio de ocho 


dias hasta tal punto, que se han visto pocos casos igua- 
les. La enferma pidiö ser tratada inmediatamente por el 
agua, que le inspiraba mucha confianza, tanto mäs, cuan- 


to una hermana suya habia sido curada de una grave 


enfermedad por los procedimientos hidroteräpieos. Se la 
aconsejö que se lavase, ö que la lavasen, cada hora, la 
espalda, pechoy vientre; despu6s, los brazosy las piernas, 
El intervalo de una hora le pareciö muy largo. La fie- 
bre se hizo tan intensa, que durante mäs de cinco dias 
fu& necesario repetir la lociön cada media hora. No co- 


mia casi nada; bebia poco y en pequehas dosis. No se 


venciö la fiebre, & pesar del empleo escrupuloso del 
agua, sino & los diez dias; la erupciön desapareciö en 
diferentes lugares; pero necesitö dos semanas para bo- 
rrarse por completo, y recobrö la salud enteramente. 

 gCuäl hubiera sido la suerte — pregunto — de esta 
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desdichada, si en una fiebre tan ardiente, en tal fuego 
que consumia el cuerpo, no se le hubiesen administrado, 
para uso interno, mäs que bebidas 4 cucharadas? ;Qu& 
refrigerio le hubiera producido? Responda cada cual, y 
no olvide que, en las fiebres, el organismo interior es en- 
teramente inactivo. De esta cura de la fiebre escarlatina 
en tan alto grado se puede dedueir la cura de esta misma 


enfermedad en grados menos elevados. El agua, exacta- 


mente empleada, libra de ella segura y Tacilmente. 


4. Erisipela. 


Es un virus que se reune entre la piel y la carne y 
busca salida por cualquier parte. Puede manifestarse en 


la pierna, brazo, cabeza, ö en otro sitio del cuerpo. Va 


siempre acompaflada de gran tensiön, como si la piel 
fuese muy estrecha y fuera a beballanı A veces tarda 


mucho tiempo en presentarse en la superficie, y & me-. 


nudo hace sufrir mucho. Cuando se muestra, se ve al 
principio formarse pequeüas vejiguillas que encierran 
un liquido violäceo: estas vejiguillas se multiplican infi- 


‚nitamente, grandes y pequeüas, y su veneno roe partes 


enteras de la piel. La erisipela puede ser peligrosa y 
producir la muerte, si no llega & salir al exterior, si pro- 


duce en lo interior un envenenamiento de la sangre, que 


se extiende räpidamente, puesto que la sangre afluye & 
la parte inflamada. Muy ä menudo se nota que la erisi- 
pela, si se desarrolla & lo exterior, se aleja del lugar 
primitivo y se alberga interiormente en otro sitio. Estos 
casog conducen ordinariamente & la muerte. 


He conocido un eriado que tuvo erisipela en un brazo. 
No did importancia & su ligero mal, como &l decia. La 
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erisipela desapareciö, pero fu6 mäs tarde al cerebro, y el 
enfermo no tardö en sucumbir. 

Tambien conozeo un eclesiästico que tuvo erisipela 
_ en una pierna. No s6 cömo la ha cuidado. Pero la erisi- 
 pela desapareciö y el paciente se creyö libre. Mas el pa- 
 räsito reapareciö pronto, y esta vez deträs del brazo. 
Desapareciö de nuevo, pero para trasladarse ä la cabe- 
23. A los cuatro dias habia muerto el eclesiästico. 


te acaecidos por falta de cuidados, porque se ha despre: 
ciado la erisipela. 

En el tratamiento es preciso , ante todo, fijarse bien, 
yara que la erisipela no se corra & otra parte. En la par- 
te donde al principio se muestra, es necesario atacarla 
_ cuanto antes, para debilitarla y extraer los principios 
morbosos. Tambiön es necesario impedir 6 disminnir 
en lo posible el aflujo de sangre. 

Si tendis erisipela en el pie 6 en la pierna, tomad un 
medio-fajamiento, que cortarä los viveres & la parte ata- 
cada. Despuös del medio-fajamiento envolverdis la pier- 
na, en lo alto de la erisipela, hacia el cuerpo, con otro 
 fajamiento. Se puede atacar tambien la erisipela direeta 
‚mente mojando un lienzo usado y muy flexible en agua 
- ealiente, cubriendo la parte inflamada y envolviendo todo 
en un lienzo seco 6 en una franela. Este fomento resuel- 
ve y elimina. | 

‚Si alguno tiene erisipela en un brazo, entonces se debe 
procurar separar la sangre por un medio-fajamiento: des- 
- pu6s tomar& un pafuelo y lo renovara muchas veces, se- 
gün laintensidad de la inflamaeiön. Si, por el contrario, 
ataca directamente la parte enferma, como se ha dicho 
para la erisipela de la pierna, nadie le podrä censurar, 


EL EEE RER ELLE ERTEET 2 a | — 
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 Todos los que han observado atentamente esta enfer- 
03 medad, 'habrän ciertamente visto algunos casos de muer- 
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Sila erisipela aparece en la cabeza, la compresa su- 
perior produeira energica revulsiön hacia abajo, y un 
‘ fajamiento del cuello disminuirä prontamente los ele- 
mentos erisipelatosos. Cuando estas operaciones se 
hayan practicado muchas veces, se podrä obrar directa- 
mente sobre la parte atacada primero, por medio del 
agua caliente, y al punto que gran parte de los elemen- 
tos morbosos se haya separado (lo que indicarä 1a dis- 
minuciön de la rojez y de la hinchazön) por medio del 
agua fria; las aplicaciones del agua se haran siempre en 
forma de compresas de tela 6 de fajamientos (de cabeza). 


— "Mi marido va ä tener erisipela en la cara: tiene ya 
gran fiebre; toda la cara esta hinchada y roja como el 
fuego, y en todas las partes de su superficie aparecen 
vejiguillas. Da lästima oirle gemir.,, Asi se quejö un dia 
una mujer.-——“ Vete en seguida, y aplicale un pafuelo mo- 
jado en agua caliente — le respondi — & los tres cuar- 
tos de hora, quitale ese töpico, vuelvelo & mojar y apli- 
caselo de nuevo. Repite esta operaciön tres veces, en lo 
que tardaräs casi cerca de tres horas. Tres 6 cuatro 
horas despuds mojaräs en agua fresca un lienzo doblado 
cuatro veces, lo retorceräs convenientemente y se lo 
aplicaräs sobre el bajo vientre, durante tres horas: pero 
A cada hora es preciso quitar el lienzo, volverlo a mojar 


en agua fresca y volvörselo 4 poner. Al cabo de las tres « 


horas, cuando se haya quitado el fomento, haras que el 
enfermo se acueste por una hora sobre un pafio, muchas 
veces doblado, sumergido en agua fria y bien retorcido. 
Las tres aplieaciones se pueden practicar asi, sucesi- 
vamente, hasta que se calme todo el calor y se elimine 
la materia morbosa. En cuanto ä las placas erisipelato- 
sas de la cara, se contentarä, cuando la tensiön de la piel 
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sea muy molesta, con lociones de agua tibia. Si la sed es 
muy grande, el agua pura 6 azucarada serä la mejor be- 
bida, pero solamente & pequehas dosis. „ 

Otro modo de curar la erisipela: Se aplica al enfermo 
dos veces al dia el pafuelo, tres horas cala vez, pero 
renovändolo cada hora; durante el resto del dia se lava, 
cada vez, despues de tres cuartos de hora, la espalda, 
pecho y vientre, ö bien (lo que sera mejor) todo el cuer- 
po del enfermo con agua mezclada con un poco de vina- 
gre, operaciön que no debe durar mäs de un minuto. Si 
la fiebre baja considerablemente, basta administrar la lo- 
ciön cada dos 6 tres horas; despues, una vez solamente 
al dia. Si se ha servido de agua caliente con vinagre en 
los principios, se podrä tomar mäs tarde agua fria. Las 
vejiguillas 6 ampollas de la cara se deberän lavar de vez 
en cuando con agua tibia. 

Segun estos dos mötodos, ya se han curado muchos 
enfermos de erisipela, sin que haya resultado ningün 
perjuicio. 


Josefina, de 22 aüos de edad, muy sana y vigorosa, es 
atacada de violenta fiebre ä consecuencia de un stbito 
cansancio. Toda la piel estä ardiendo, en lo interior su- 
fre estremecimientos, padece sed y le falta absoluta- 
mente el apetito. Al principio, siempre que el calor au- 
mentaba, se la lavaba con agua caliente, despues con 
agua fria, todo el cuerpo, durante tres dias. Los estre- 
mecimientos cedieron entonces; toda la cabeza se le hin- 
chö y apareciö la erisipela de un modo excesivo; la cara 
se cubriö de grandes vejigas y, sobre todo, la boca se le 
hinchö muchisimo. Durante cuatro dias se practicaron 
lociones seis 6 diez veces al dia, y se aplicö igualmente 
el paüuelo dos veces al dia, las dos primeras veces ca- 
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liente, despu6s frio. A los tres dias sobrevino gran 
sudor, que durö dos dias, y entonees Josefina quedö cu- 
rada; durante el periodo de transpiraciön se emprendiö 
la lociön dos veces al dia. El sudor vino por si mismo, y 
las lociones lo favoreeieron mucho. El tratamiento durö 


ocho dias. La enferma no tomö ninguna bebida. En cuan- 


to ä la cabeza, no ha hecho, durante los tres tıltimos dias, 
- mas que Javarse la cara dos veces al dia con agua tibia. 


Un eelesiästico de M. me escribiö:—“Habia atrapado 
una erisipela muy notable en la cara, a consecuencia, sin 
duda, de un enfriamiento. Grande era ei calor del cuer- 
po, el.sudor abundante, la cara considerablemente hin- 
chada. En este estado me hacia lavar cuatro 6 cinco ve- 
ces al dia, en plena transpiraciön y con agua fria, el pe- 
cho, vientre, espalda y brazos, & veces tambien las pier- 
'nas, pero nunca la cara. Despues las lociones fueron me- 


nos numerosas. E] resultado de este tratamiento fue muy . 


feliz; me hallaba muy bien y la salud se restableciö. La 
fiebre habia pasado & los cuatro dias, y desde el dia no- 
veno ya pude salir de la habitaciön. Como continuaba to- 
davia por alglın tiempo sudando por lanoche, me lavaba 
todo el cuerpo con agua fria, me ponia una camisa fresca 
y me acostaba en seguida. Habia tenido en otro tiempo 
la misma enfermedad; pero aquella vez no me cur6 sino 


despues de cuatro semanas le tratamiento, mientras 


que esta vez el agua me puso bueno en nueve dias. „ 


>. Herpes. 


Hay miles de personas que se hallan afligidas de afec- 
ciones herpeticas, confi6senlo 6 no. Las herpes, paräsi- 
tos extremadamente incömodos, se deslizan fäcilmente 
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 bajo los cabellos, por la espalda, pecho, etc. Lo que mäs 
temen es la luz, y se agarran como sanguijuelas & los 
brazos, pies, especialmente entre los dedos. Las afeccio- 
F nes herpeticas pueden ser hereditarias, pero tambisn 
efecto de una vida desarreglada, de mal alimento y de 
mala bebida, que daüian los humores. 
. Es muy grave y muy peligroso atacar este hudsped 
sucio por medios cäusticos, ya sea con lociones 6 fric- 
ciones (jabön verde, etc.), ya en uso interno (mercurio, 
arsenico, ete.) Es fäcil hacer entrar las herpes, pero en- 
tonces las consecuencias pueden ser muy funestas, pres- 
cindiendo de los estragos que causan en la superficie y 
en lo interior de la piel los remedios cäusticos. 

- He aqui mi metodo de eurar las herpes: En lo exterior 
no empleo mäs que agua tibia para quitar la caspa. Todo 
lo demäs es perjudicial y dafino. Para uso interno re- 
clamo alimentos fäciles de digerir, sencillos, no rebusca- 
dos, pero que suministren humores sanos y que mejoren 
los existentes. Es preciso abstenerse, en lo posible, de 
todo lo que es agrio, estä salado 6 con especias, y de 
toda bebida alcohöliea. Bastantes materias acres tiene ya 
la sangre. El tratamiento hidroteräpico ser&ä el siguien- 
te: administrad A la cabeza del enfermo, en el primer 
dia, un bafio de vapor de cabeza y ponedle la capa espa- 
üola; en el segundo dia viene el baho de vapor de pies y 
el fajamiento inferior; en el tercer dia, por la mahana, 
otra vezlacapaespahola,y por latarde el medio-fajamien- 
to; el cuarto dia ser& de reposo. Al quinto dia el enfermo 
se estarä en la cama y se lavarä apresuradamente, cada | 
dos horas, con agua fria. Si no pudiese hacerlo asl, po- 
drä lavarse, pero entonces deberä tomar la lociön tres 
veces al dia, por la mafiana, & medio dia y por la tarde; 
despu6s hacer ejereicio, 6 emprender un trabajo manual. 
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Las aplicaciones de agua disminuirän en fuerza y fre- 


cuencia & medida que la formaciön de las herpes, es de- 


eir, la iransudaciön y exhalaciön de los humores morbo- 
308 cese, y se formara nueya piel. 

Una observaciön: la diferencia entre las herpes hü- 
medas y las secas no tiene importancia respecto al tra- 
tamiento. Presumo que las denominaciones designan 
una misma cosa. Las herpes secas son las que van acom- 
pafiadas de una evacuaciön menos sensible, de modo que 
el liquido salino se reduce al punto & costra en la super- 
ficie cutänea. Las herpes himedas son las que evacuan 
mäs: por esto son mäs desagradables, peligrosas y difi- 
ciles de curar. 

Las consecuencias de herpes rechazadas & lo interior 
del cuerpo (en general humores morbosos y morbificos) 
son incalculables, ä saber: graves enfermedades que 
producen la languidez, y despues la muerte; & veces tam- 
bien, lo que es peor, esta languidez conduce & la enaje- 
naciön mental, como lo prueba la experiencia. 


Un teölogo tenia en la mejilla izquierda una placa re- 
donda, como hecha & compäs. La placa consistia en una 
costra que cubria la carne viva y se abria muchas veces 
en una hora para dar salida A dos ö tres gotas de pus. La 
cara del paciente estaba abultada; en la cabeza se notaban 
muchas pustulitas. Habia consultado & muchos medicos 
y empleado diversos remedios, pero sin resultado. Le 
pregunte si estaba herido en alguna parte, y su res- 
puesta fue negativa; cuando anadiö que la afecciön habia 
salido por si misma, me hizo comprenderlo todo. La tez 
pälida y enfermiza de la cara, mäs alın que la salida del 
pus, acabö de quitarme toda duda. La materia virulenta 
procedia del cuerpo. 
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Hace quince y veinte aios muchas personas estable- 
clan y mantenian artificialmente exutorios, llamados co- 
munmente cauterios 6 fuentecillus, en brazos y piernas. 
Eran como cloacas, en las que el cuerpo arrojaba lo su- 
perfluo, todos los humores morbosos: por esta razön la 
ülcera supuraba siempre. En nuestro caso particular la 
naturaleza, vigorosa, se habia abierto camino, y la habia 
pruvisto de la correspondiente cubierta. 

‚Durante dos semanas el enfermo tuvo que tomar, cada 
segundo dia, un baüo de vapor de la cabeza, y otras 
tantas veces un baho de vapor de pies: despues el medio- 
fajamiento y la capa espanola; de modo que recibiö dos 
'y hasta tres aplicaciones de agua al dia. En lo interior, 
el te de salvia, de ajenjo y de manta, contribuyö & un 
pronto exito. En seguida se formö bajo la costra piel 
nueva y tierna, prueba muy cierta de la cura, es decir, 
de la completa resoluciön y eliminaciön de todos los ele 
mentos morbosos. A las tres semanas, apenas se podia 
distinguir en cuäl de las dos mejillas habia estado la 
placa. 


Una joven de veintieinco afos refiere: 

—“Tengo fuerte erupeiön en la cabeza, multitud de 
pustulillas bajo el pelo; mis orejas estän llenas de grue- 
sas escamas, y cuando alguna vez caen, quedan sin 
piel. Algunas veces me duele mucho la cabeza, pero 
otras nada siento. Arden mis 0jos como si tuvieran 
fuego, y echan muchas veces un liquido leganoso. Desde 
hace mucho tiempo no puedo respirar por la nariz. Ex- 
perimentu sobre todo el cuerpo una comezön y una que- 
madura tan fuertes, que ä menudo me despiertan por la 
noche. „ 

Tratamiento: 1.°, en la semana dos bafos calientes 
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preparados con un cocimiento de paja de avena, & 30 gra- 
dos, con dos alternativas; primeramente quince minutos 
en baüo caliente, despues un minuto en agua fria, 6 lo: 
ciön fria completa; 2.°, dos bahos de vapor de la cabeza 
por semana, durante veinte ö veinticinco minutos; 3.°, dos 
lociones completas por semana; y 4°, tomar dos veces 
al dia veinticinco gotas de ajenjo en ocho 6 diez cucha- 
radas de agua. A las cuatro semanas, las herpes y los 
elementos morbosos del cuerpo sehabian alejalo un tanto; 
pero para acabar la eliminaciön y fortificar la naturaleza 
se emplearon todavia otras dos semanas, durante las cua- 
les se hicieron la mitad de las susodichas aplicaciones. 


Un comereiante bastante grueso, de cuarenta afios de 

edad, me refiriö lo siguiente: a; 2 

—#Degde hace dos ahos tengo grandes herpes en los 
antebrazos y en las manos (excepto los dedos), asl como 
en las piernas: igualmente tengo manchas en espalda y 
pecho. Por tal razön no puedo dormir muchas noches 
mäs que una 6 dos horas. Por lo demäs, tengo buen ape- 
tito y me hallo fuerte. „ 

Le ordene las aplicaciones siguientes: 1.° una lociön 
completa todas Jas noches; 2.°, cada semana dos baüos 
calientes (28° R.) con paja de avena, durante media 
hora, con lociön completa despues de catorce minutos, y 
al fin del bahio; 3.°, todos los dias una afusiön superior, 
seguida RER de una afusiön de las rodillas; 
y 4.°, todos los dias dos pizcas de polvo blanco. 

A las cuatro semanas nuestro hombre volvio perfec- 
tamente curado; pero para prevenir el mal que pudiera 
sobrevenir, tuvo que lavarse por completo, por la noche, 
dos veces ä la semana, y tomar al'mes un baho como el 
anterior, Me respondiö: 
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— “Aun cuando estas aplicaciones no fuesen necesa- 


 rias, las praeticaria para conservar la fnerza yla fres- 
X cura que me 9 han procurado. „ 
6 Eekenin-herpe del euero eabelludo. 2 
a 
a 


Una joven campesina me refirie: | 

— Desde hace cerca de dos ahios tenia sin cesar erup- 
 eiones en la cabeza, hasta por toda la cara, ya mäs, ya R- 

 menos; bajo los cabellos se formaban muchos abscesos, oe 
grandes y pequehos, que despedian un liquido acre.. 
- Sufria freeuentemente fuertes comezones en todo el 
cuerpo: en lo interior sentia calor continuo. | 
.Despuess de haber tomado muchos remedios, sobre 
. todo purgantes, sin eurarme, acudi altratamientoporrel 
. agua, que me ha restablecido por completo en seis se- . 
manas por medio de las aplicaciones siguientes: ee 
1.° Tuve, tres veces ä la semana, que lavarme porla 
 noche todo’ el cuerpo y PN? a acostar despues. 5.27. 
.2.° Ponerme dos veces ä la semana una camisa moja- — 
da en agua salada. RR 
3,0 Administrar todas las semanas un baiode vaporr 
& la cabeza para curarla radicalmente y fortificarla. 
4. Ponerme una vez la camisa mojada y lavarme por 
completo una 6 dos veces ä la semana. fe: 
5.° Para uso interno tom6 dos veces al dia 20 gotas ER 
- de extracto de retama en un vaso de agua. ESS 


7. Viruela. “ZR 


La viruela es en gran escala lo que la escarlatina en 

pequeäio, La primera es mäs infecciosa que la segunda, 
yes benigna en unos y maligna en otros. El tratamiento 
| 20 
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es el mismo para las dos variedades. Se diee comun- 
mente que si la viruela no sale, el enfermo muere. Es 
preciso, por consiguiente, poner mucho cuidado en atraer 
el virus & la superficie de la piel lo mäs pronto posible, 
& fin de prevenir de este modo el peor de los envenena- 
mientog en lo interior y de arrojarlo prontamente. 

Seis personas enfermas de viruela benigna se curaron 
con lociones, tantas veces repetidas cuantas el calor era 
muy fuerte y la angustia casi insoportable. Al principio 
era necesario obrar cada hora, despues cada dos horas 
y mäs tarde dos ö tres veces al dia. Al septimo los en- 
fermos estaban totalmente curados. Propiamente ha- 
blando no han comid» nada, lo que es mejor, y han be- 
bido algo, lo que no puede perjudicar, & condiciön de 
que se beba en pequenas cantidades. 

Nota importante para todos los enfermos: beber mucho- 
de una vez no apaga la sed, pero aumenta la angustia. 

Yo mismo me he admirado muchas veces de cömo las 
simples lociones atraen siempre la viruela & la superfi- 
cie cutänea. Estä caracterizada por pequehos granitos 
puntiagudos, que surgen por cima de la piel, como ranas 
que sacan la cabeza del agua. ;Lävense sin la menor 
aprensiön! Con cuanta mäs-prontitud.y bien se proceda, 
mäs räpidamente se desarrollan las püistulas, y mäs 
pronto se expulsa el humor purulento. Antes de poder 
formar ülceras, el virus es, por decirlo asi, quitado y 
alejado por la lociön de agua. 

Hay mäs: procurad al enfermo buen aire fresco, que 
tanto se le rehusaba y se le negaba en otros tiempos: 
que siempre haya una abertura, por pequefia que sea, 
para dejarle penetrar. 

La lociön debe hacerse & toda prisa, y nunca durar 
mäs de un minuto. De este modo la viruela puede cu- 
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gi rarse en los adultos tan fäcilmente como en los ninos la R 
escarlatina. Nötese ademäs que la aplicaciön mäs dulce | % 
es la mejor:; 3 
i | x 
h Cuatro personas padeclan de viruela: se curaron sir- Re 
 viöndose, en vez de lociones, de la camisa mojada dos 6 Be 
j tres veces al dia. La capa espahola hubiera hecho el Si 


mismo servicio. Al cabo de la hora se quitaban la ca- 
misa para volverla & poner, cuando el calor y la angus- 
tia eran considerables, lo que en los ültimos dias suce- 
dia una 6 dos veces. A los ochc dias habia terminado 
todo el tratamiento, y no se viö la menor huella de esas R x 
terribles eicatrices que desfiguran muchos rostros por .; 
 toda la vida. 





Federico ya no puede andar: sus miembros estän fa- 
tigados y molidos; su cara da miedo; fuerte dolor de 
cabeza y näuseas se apoderan de &l; el pecho estä su- 
mamente oprimido. Llaman al medico y declara que 
tiene todos los sintomas ciertos de la viruela, y que ne- 
cesita alın tres dias para desarrollarse; entre tanto no 
puede dafarle una purga; en cuanto & lo demäs, nada 
hay que hacer. 

Federico no quedö satisfecho de esta receta. Como 
habia oido hablar de la hidroterapia, mandö llevar A su 
euarto un bafio, ponerlo cerca de su cama y echarle 
agua. A cada hora se levanta, se mete en el baho y se 
lava con una servilleta gruesa; cada vez emplea poco En 
tiempo, apenas un minuto. En el termino de dieciocho 
horas se baüö 18 veces; no ha comido nada, y se ha 
contentado con beber agua. Federico se restableciö y 
curö radicalmente de sus viruelas antes de que el medi- 
co volviese, 
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Acabo de saber que uno de PER, fiel a mis 


consejos, ha curado en pocos dias, del mismo modo, 
cuatro Ö cinco personas que habian caldo de repente 
con calentura, y que habian estado en peligro de pade- 
cer de viruela. 


Si la viruela, la escarlatina, enfermedades eruptivas, 
reinan en alguna parte, y ya se muestran algunos sin- 


'tomas, no. se debe tardar en aplicar el tratamiento. El 
mötodo de expectaciön, para saber lo que va & resultar, 
es siempre peligroso. El fuego se extiende y consume 


rapidamente las fuerzas. Si se apaga en seguida, se ex- 
tingue facilmente; esperar algunos dias es exponerse & 


llegar tarde. 


Inmediatamente que un nino 6 un adulto se queja de 
cefalalgia, de opresiön, de difieultad en la respiraciön, de 


tos, y que afirma que su valor y sus fuerzas han dismi- 
nuido, se v& que ha llegado el momento de aplicar el 


agua. Aun en caso de que hubiere ie ag las aplica- | 


ciones jamäs podrän perjudicar, 

Voy ä repetir aqui las reglas generales que se refie- 
ren al tratamiento de las enfermedades eruptivas.. 

Las lociones deben ser lo mäs cortos an y exten- 
derse & todo el cuerpo del paciente. | 


Despue6s de la aplicaciön es preciso cubrirse con eui- 


dado, guardarse del aire exterior, sin exagerar, sin em- 
bargo, nada. Se debe procurar que el aire se renueve 


'siempre (buena aereaciön), pero evitar que PART diree- 


tamente al rostro del enfermo. u 

Repetid las er siempre que el calor y la ne 
tia aumenten. j 

No insteis nunca & un enfermo, y sobre todo si es en- 


fermedad grave, & que coma. El estömago indicarä, por’ 


el sentimiento del hambre, cuändo se halla de nuevo dis- 
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_ puesto.al trabajo. Deja intacto el alimento que se le im- 
_ pone: 6ste impide, y ä& veces es un obstäculo principal 
"para la cura y la ünica causa de vecaida. at 


ıQu6& necedades se cometen en esta materia, con fre- BR: 
_ euencia, por ignorancia, espacialmente en el campo! Uno RAT 
se aproxima al enfermo, y por un celo imprudente, aun- Re 
que con la mejor intenciön, obliga al enfermo &comer y 
 beber. Se traen al enfermo toda clase de dulces, que,en BR; 
el estado en que se halla, son como un veneno. Se come- Re 2 
_ ten errores increibles y, sin saberlo, crimenes contra la Be 
® salud. T EEE RER ii Ro 
Si se anuncia el apetito, si el enfermo pide sölido6H- 
_quido, dadle muy poco alimento, que sea seneillo (pocoo |. 


 'salado y’con pocas especias), duleificante y fäcil de di- 
‚gerir y nunca hasta hartarse. Como accesorios recomien- 
. do prineipalmente frutas bien cocidas. Agua, unpocode 
_vino con agua, leche: esto es lo mäs sano. No vayäis, 
" para darle al enfermo, ni ä& la confiterla ni & la paste- 
leria. BETTER Ä 
En muchos lugares se ha empezado & emplear el 
 agua como remedio contra la epidemia de la viruela, 
 desdichadamente de un modo bastante rudo y dema- 
 siado grave en muchos casos. Seria de desear que el 
‚empleo del agua se extendiese mäs y que su aplicaciön 7a 
_ fuese mäs dulce, mäs prudente: asi se podria salvar & 
_ muchas personas 1. Fundado en esta experiencia que ha 
‚adquirido, me atrevo & decir que ningun enfermo ata- 
cado de viruela, que ademäs no tenga alguna otra en- 
_fermedad, morirä de viruela (con raras excepciones). 


x « 


| 





— 





"1 Se priva de la fuerza al toro mäs furioso por mediode 
un anillito que se le pone en las narices. Se le puede llevar NIS 
 donde se quiera. La aplicaciön de agua, la mäs moderada, se 
. parece al anillo, que se ingiere, por decirlo asi, en las narices a 


de la mäs peligrosa enfermedad. 
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Ouando leo euäntos centenares y millares de hombres son 
arrebatados en un afio por esta enfermedad, 6 mäs bien 
por las fiebres que la preceden y acompafian, me entra 
siempre gran tristeza. El medio de extinguirla estä en el 
agua; jpero muy & menudo no se emplea ni una gota en 
calmar y ahogar el fuego! «Lo comprende&is? ;Ojalä qua 
la virtud curativa del agua pueda ser por fin reconocida 
y vtilizada! 

La cura de la viruela por medio del agua tiene tam- 
bien la ventaja especial de que el virus no penetra nun- 
ca profundamente: he aqui por que despu6s de este tra: 
tamiento las cicatrices caracteristicas de la villana en- 
fermedad no desfiguran la cara por toda la vida. , 

Las lociones que hemos prescripto en los casos ante- 
riores pueden ser reemplazadas por la capa espaüola, 
que se pone dos veces el dia, tres veces en las grandes 
fiebres, una hora y hora y media cada vez. No conviene 
nunca olvidar, despu6s de cada aplicaciön, el lavar cui- 
dadosamente la capa, porque cada vez contiene canti- 
dad de materias infectas. 

Ötra aplicaciön que se purde tambi6n emplear con- 
siste, despues que el paciente se ha metido en la cama, 
en mojar en agua un gran lienzo doblado en dos, apli- 
carlo sobre el pecho y bajo vientre, en forma de com- 
presa superior, y poner despu6s del mismo modo la com- 
presa inferior. En casos de mucho calor se puede repe- 
tir esta aplicaciön dos 6 tres veces en doce horas. 


$. Wacuna (aceidentes de la). 


Un aldeano bävaro vino & deeirme:—* Tengo en casa 
un nifio que tiene el euerpo todo hinchado. Los pies es- 
tän muy abultados, el vientre tiene el doble de la eir- 
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 cunferencia que debia terer: Ja cabeza, como lo alto del 
cuerpo, toda esta hinchada. Hace nueve meseg que el 
niüo no estä ya bueno, y el mal empeora de dia en dia. 
En alguna que otra paris tiene ligeros abscesos, que se Y:$ 
'abren prontamente y se cierran en seguida; despuss veo KH 
'venir otros en lugares diferentes. He consultado & tres 
medicos de Munich y & otros varios, y he buscado so- 
corro donde pensaba hallarlo, pero siempre en vano.,, 
Di a este aldeano los consejos siguientes:—Hierve flo- 
res de heno por ınedia hora, moja en el cocimiento una 
camisa de tela, retuercela, pönsela ä tu hijo, envuslvelo 
en una manta de lana y dejale con ese fajamiento por 
'hora y media. Repite la operaciön dos veces al dia. 
Cada tres dias dejaräs en cl Iiquido del bafio gran can- 
dad de flores de heno. Los bahıos deben tener una tem- 
peratura bastante elevada, para que el nifio entre con 
gusto y quede en el 25 30 minutos. > 
A los quince dias de este tratamiento el niio se halld 
un tanto restablecido, se puso alegre y tuvo apetito. Las 
aplicaciones ulteriores fueron: cada tres dias un faja- 





miento, como el anterior, por una hora: eleuarto daun 
batio ealiente yalsalır de el, una ligera y räpida lociön. ER 
 Asi se procediö por 10-14 Ha yelniid quedöo com- | Re 
pletamente curado. en. 
Un sefor refiere:— “Jamäs he estado enfermo. Hace x “ 


d liez afios, haciendo estragos la viruela en mi servidum. 
bre, me vacund, como otros muchos. La vacuna no hizo 
€ Ei; pero el sitio de la inoculaciön, en el brazo derecho, 
quedö siempre un poco enrojecido, y alrededor se pro- 
dujo un pequefio exantema. Durante ocho ahios, not& sola- 
mente que el sitio inflamado aumentaba; y ahora, despu6s 
f d diez ao, el herpes hümedo me incomoda de tal modo, 
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que no hallo ningün reposo noches enteras. Las horpes 
se desarrollan yaen un brezo, ya en otro, yla misma alter- 
nativa se verifica en los pies. He empleado muchos re- 
medios, ungüentos del mäs fuerte veneno en la super- 
fice cutänea, y he tomado muchas mediecinas, pero sin 
ningün resultado.,, 

Tratamiento: Es segurö que en este caso la sangre y 
los humores estän viciados, y las erupciones no son, en 
suma, mäs que humores que salen & luz. Es necesa- 
rio, pues, obrar sobre todo el cuerpo, resolver y elimi- 
nar lo que hay de morboro en sangre y humores. Por lo 
tanto: 1.°, tres veces & la semana lavarse bien por la no- 
che todo el cuerpo, y volverse & acostar sin enjugarse; 
2.°, lavar bien todos los dias dos ö tres veces las partes 
‚afeetadas con un cocimiento de fenugriego. En vez de 
fenugriego se puede usar, con ventaja, del äloe disuelto 
‚en agua caliente, para un litro de agua una cucharadita 
de caf& de äloes; 3.°, poner dos veces & la semana la capa 
espahola, 2 

Cuando este tratamiento haya durado dos ö tres sema- 
nas, se contentarä, para en adelante, con un bao calien- 
te seguido de un bafio frio, que se ddks tomar cada ocho 
ö quince dias. Seria bueno, durante esta cura, tomar to- 
dos los dias una infusiön de ajenjo, & la dosis de tres 
6 cuatro cucharadas,. 


9. Sarna. 


Ei 


‚La sarna, enfermedad tan aborrecida, puede hacer mu- 
chos estragos en lo exterior y en lo interior del cuerpo.. 
Es, sobre todo, deplorable que, para librarse de este 
huesped maligno, se recurra muchas veces & medios que, 
en vez de curar, hacen mucho mäs dafio y reducen el 
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sin ningün peligro, eurar. la sarna. 
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\ 
- enerpo. maltratado al mäs lamentable estado. ;Quiön 
 podria, nombrar' todos los ungüentos grasientos prepara- 
' dos con azufre, aguardiente y no s6 que mäs? Esas 
_ repugnantes Bomadas logran, & lo mäs, cerrar radical- 
mente los poros, impedir, por medio dela grasa, la trans- 
 piraeiön, tan necesaria al bienestar del euerpo; rechazar 
‚el. sudor y la eyaporaciön’ dentro del cuerpo; envenenar 
de este modo la sangre y los humores y produeir graves 
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enfermedades, y & veces la muerte. Noes exageraciön: da 


Jästima saber con que facilidad 'y prontitud se podria, 


Un Kaiabiss is abc ahos, bien east, vino 


un dia & curarse a mi casa. Su ER me hizo pensar 


en seguida en una tabla taladrada de parte A parte. No 


 habia hallado socorro en nada ni en nadie. No se sabia 


con exactitud lo que le faltaba. Le pregunte si habia te- 
nido sarna alguna vez. Me respondiö afirmativamente, y 
ahadis:—“Pero se curö en tres dias. „—Asi yo no Guaer® 
. eurarla; joh, Dios me libre! 

J BERER estas ‚enfermedades repugnantes, mäs 


. que todas las demäs permiten coneluir que hay intoxi- 


 eaciön, & la que es preciso aplicar el prineipio siguien- 
te: Debe expulsarse lo que hay de superfluo en el cuer- 
po; practicar lo contrario, seria casi como si se cultivase 
el gusano en la ropa y cabellos, el escarabajo en los jar- 


dines, los ratones en el campo. Segün el antedicho prin- 


- eipio, se regulan las aplicaciones propias para atraer y 
_ eliminar lo que hay de morboso en el cuerpo, al mismo 


tiempo que fortifican el organismo para hacer de el un 
 poderoso auxiliar. 
Nuestro enfermo tomö primeramente, tres dias segui- 


dos, un baüio caliente (33° R.), hecho con un cocimiento 
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de ramas de pino !, con tres alternativas. El uso del ja- 
bön le hizo excelentes servicios para abrir los poros por 
todas partes y alejar la grasa. Es necesario, una vez Si- 
quiera, nombrar las cosas por susnombres, aun cuando— 
en esto nada puedo—se irriten ciertos nervios. A los 
bahos se ahadian tambien, en la primera semana, locio- 
nes totales de noche, fuera de la cama, y un ceuarto banio 
caliente, con abluciön fria, & fin de fortificar; en la se- 
gunda semana, un bafo caliente con abluciön fria, y uu 
medio.baüo friö con lociön de la parte superior del euer- 
po; en la tercer semana, un bafo frio completo; despue6s, 


algunos bahos calientes al mes. Si se demorase el res- 


tablecimiento se podrian continuar practicando las dos 
ültimas aplicaciones. Hasta un bafio caliente por sema- 
na, no podria menos de producir buenos resultados. 

A las seis semanas nuestro miserable paciente estaba 
curado, y pudo por fin elegir estado. Conserva fuerte 
salud, y no ha sentido el menor ataque del mal que le 
habia atormentado en otro tiempo. He aqui cömo se trata 
la sarna concentrada. 

Si se halla exteriormente atacado de la sarna, es pre- 
ciso tomar tambien un bafio caliente & 83. 34° R. y fro- 
tarse vigorosamente con jabön, prefiriendo el jabön ver- 
de, que se puede hallar en toda botica. A los quince 
minutos de bafo es ya tiempo de lavarse con agua pura 
(fria 6 caliente) y con jabön ordinario. Si el enfermo pu- 
diese sumergirse inmediatamente en un segundo baüo 


caliente, pero cuya agua haya sido renovada, y lavarse 


en seguida de nuevo con agua caliente 6 fria, obtendria 
excelentes efectos. 





1 Elextracto de hojas de pino seria bueno. Yo, como po- 
bre aldeano, me contento con ramas de pino, que se obtienen 
facilmente, 
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Como la sarna es excesivamente contagiosa y se co- 
 munica por el lienzo, vestidos, etc., es importante, des- 
E.. de los bahos, cambiar el ee del cuerpo, los ves- 
- tidos y la ropa de la cama. De otro modo, todas las apli- 
{ caciones serlan inütiles. 

De este modo se puele curar la sarna en tres ö cuatro 
. dias. 


10. Quemaduras. 


El incendio se declarö en la casa de un aldeano. El 
. propietario, ocupado en salvar sus efectos, cayö en el 
- fuego y se quemö de tal modo las manos y “ cara, que 
estaba completamente desfigurado. El medico le aplicö 
cataplasmas en las partes dafadas, prineipalmente en el 
euero cabelludo, totalmente devastado. La piel yla car- 
ne se separaron de los dedos y del antebrazo. Desespe- 


| 
——— 
Een ur 25 


muerte, mientras el medico declaraba que era imposible 
curarlo. 

Quiso la casualidad que aquel dia estuviese ausente 
el Cura de la parroguia. Le sustitul yo durante tres dias, 
por lo cual me halle cerca de aquel desdichado. Me diö 
_ compasiön y busque el medio de aliviarle, al menos un 
I poco, & fin de que pudiese morir tranquilamente. Mand6, 
pues, tirar todos aquellos pequeüos & intitiles emplastos, 
_ prepars apresuradamente, agitando con una pluma, una 
mermelada compuesta de clara de huevos, aceitede linaza 
y erema agria, y aplique, para impedir el acceso del aire 
exterior, una espesa capa de este ungüento ä las partes 
doloridas. Puse despuss encima pedazos viejos de tela 
usados, bien blandos y mojados en agua fria; por fin lo 
' cubri todo con un lienzo seco, ajuständolo muy bien, 
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rado y sufriendo horriblemente, el infeliz llamaba 4 la 
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Despu6ds de cada intervalo de dos horas, se quitö el lien: 
' 20 8eC0-Con precauciön, y el lienzo hümedo, por medio. de 
una esponja, fu& humedecido de nuevo suave, pero abun- 
dantemente, para impedirle secarse y pegarse & la piel. 
Por maüana y noche se quitaba todo el apösito para aha- 
Jir & toda prisa nvevo caldo al antiguo. Apenas se 
puede creer cuän poco tiempo fu&necesario para el resta- 
blecimiento del joven padre de familia. Desde la prime- 
ra aplicaciön concebi esperanzas, pero sin decir nada; 
porqua desde el primer cuarto de hora los terribles do- 
lores disminuyercn un poco, y las convulsiones tan pe- 
lıgrosas, cuya inminencia se anunciaba ya por medio de 
palpitaciones inquietantes de todo el cuerpo, no se de- 
clararon. — Para uso interno le mand& dar dos veces al 
dia una eucharada de aceite de olivas, que refresca. El 
aceite de la ensalada hubiese hecho el mismo efecto. 
Bajo la capa de ungüento se formö bien pronto nueva 
piel. La extremada limpieza — despues de los pri- 

meros dias de sufrimiento se lavaban diariamente mu- 
chas veces las llagas con agua tibia, para limpiarlas y 
alejar toda materia puriforme — contribuyö por su parte 
ä la cura A los quince dias el aldeano se hallaba casi 
restablecido. El mismo medico declarö que consideraba 


todo aquello cası como un milagro: jamäs hubiera creido 


en la posibilidad de eurar de tan enormes quemaduras. 


Un criado se quemö lo alto del cuerpo con una llama 
de alcohol, tanto, que uno de los brazos, la mitad del 
pecho, y un lado de la cabeza estaban enteramente cu: 
biertos de placas negras, amarillas y rojas, y la, piel 
se dejaba arrancar por todas partes. El aspecto era 
horrible, y el desgracialo sufria dolores desesperantes. 
E] mismo tratamiento indicado en el caso precedente le 
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en 2 

17 salvs: & las cuatro semanas ya pudo volver 'ä trabajar. h 
 Substraer las partes quemadas al aire exterior, mante- | 

_ ner las compresas en estado htümedo, renovar el un- % 
j güento refrigerante, guardar mucha limpieza, he aquf Be. 


las condiciones esenciales para la euraciön segura y räpi- 
da de las quemaduras. 

Como remedio dom6östico contra las quemaduras su- 
perficiales—especialmente importante para cocineros y 
cocineras—estän en primer lugar las berzas äcidas y el He 
Hquido contenido en la cubeta. Las berzas Acidas se apli- Mr 
=: can frescas sobre la parte quemada, mientras que el 

 agua de la cubeta sirve para mojar la compresa. Si el I- 

'quido de la cubeta de las berzas es demasiado acre y 
 mordicante, se podrä mezelar con agua ordinaria. Hay 

"personas que prefieren las patatas, que raspan y aplican 
en forma de cataplasma: otras gustan mäs del aceite de BL s 

linaza 6 de otros aceites, que se aplican de una vez y r 
que se cubren con algodön en rama. Todos estos hats 

 medios son buenos. 


RL 
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‘Una persona ocupada en-la cocina tuvo la desgracia Y 
de quemarse, con agua hirviendo y con la llama del 
 fuego, una mano N brazo hasta el codo. Acudid el medico 4 
'en seguida, pero & pesar de todos sus cuidados no pudo 

 curarla llaga. Despuss de muchas semanas recurriö & 
lös medios que acabo de indicar, los que le calmaron los 
_ dolores desde el primer dia y poco & poco le curaron. 
Tratamiento: Primero, se cubriö toda la parte quema- 2, 
da de una capa espesa del ungüento compuesto de acei- 
te y de elara de huevo, vendada .con un lienzo hümedo; Bit. 
_ en los primeros dias se renovö el apösito dos veces al \ 
dia. Segundo, lo que estaba morteeino, gangrenado y | 
puriforme, se resolviö y eliminö por medio de una apli- 
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caciön de flores de heno hinchadas. Formäronse duran- 
tela cura muchos abscesos, que fueron tratados por un 
cocimiento de fenugriego. Estos medios, empleados alter- 
nativamente, salvaron una mano que se habfa creido per- 
dida. 


#4. Ulceras en pies y piernas. 


Un pobre jornalero tenia durante meses una pierna 
ulcerada, midiendo la ülcera un dedo de largo y 2-3 pul- 
gadas de ancho. Se hallaba todavia en la flor de la edad, 
pero sufria casi siempre dolores y no podia sino rara 
vez dormir algunas horas. Tenia la tez muy enfermiza y 
se hallaba muy desalentado. Le aconsej&e que aplicase 
en la parte herida fenugriego cocido y extendido en un 
pedazo de lienzo, en forma de cataplasma; que cubriese 
este desde el tobillo hasta por cima de las pantorrillas 
con hojas frescas de tusilago, y que encima se pusiese 
las medias. Por mafana y noche tuvo que renovar la ca- 
taplasma y las hojas, y tomar, ademäs, cada dos horas, 
dos cucharadas de infusiöon de fenugriego. Con esto 
pudo sin interrupciön dedicarse & sus ocupaciones. A 
las dos semanas estaban curados los dos tercios de la 
llaga y nuestro hombre tenia la tez sana y fresca, no 
sentia dolores y podia dormir bien. Tres semanas des- 
pues la pierna estaba totalmente curada. Para tomar el 
fenugriego en infusiön se echa un cuartillo de agua, se 
cuece por un minuto, se cuela y se toma & cucharadas. 
Esta pociön quita el calor interno y ejerce su BO 

curativa ad intus. 


Un empleado se queja de una pierna abierta hace ya 
tiempo, que le molesta mucho en sus ocupaciones.— «La 
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| [ lien por bajo de la pantorrilla — diee — es considera- 


. ble, y echa todos los dias mucho pus; lo que me parece 
aln mäs espantoso que la llaga y la inflamaeiön, es el 
color de la pierna, que estä enteramente livida. He con- 
sultado muchos mı&edicos que, entre otros remedios, me 
hieieron beber mucha agua mineral. Todo fue inütil.» 
Este hombre, de cuarenta y cinco aüos de edad, tiene 
una fuerte constituciön, predisposiciön & la obesidad, tez 


 bastante colorada; reconoci inmediatamente al bebedor 
de cerveza. Los extremos de los 0jos estaban turbios, 


los mismos 0jos un poco amarillos, las orejas muy encar- 


_ nadas. Le pregunte si en lo demäs se hallaba bien, y me 


respondiö:—“Nada absolutamente me falta; tengo muy 
buen apetito; no soy bebedor, pero facilmente bebo mis 
dos 6 cuatro vasos de cerveza al dia. Mi mal estä loca- 


‚lizado; es una ülcera cutänea 'e esas que tan frecuentes 


Todos los enfermos de esta clase (excepciön tan rara 
como un cuervo blanco) no se quejan nunca mäs que de 
dolor en la parte que supura, y creen que convendria ci- 
catrizarla para curarla. El procedimiento contrario es el 


 mejor. Curad primero el euerpo, eliminad de &l todos los 
_ humores morbosos, y la boca de la cloaca, la llaga de la 
_ pierna, se cerrarä por si misma. En efecto, no hay, en mi 


opinion, ceguedad mäsfunesta y necedad mäs perjudicial 
har querer cerrar una \ilcera, cerrando una puerta que 
es la tinica por la cual puede alın el organismo enfermo 
 hallar su salvaciön. En los montes se reunen las aguas, 
despuds abren brecha y producen limpido manantial. Lo 


_ mismo sucede en mäs de un cuerpo; los humores morbo- 
- sos afluyen ä4 un punto, se acumulan en &] y se oprimen 
_ hasta que resulta una ruptura en la piel. La misma natu- 
‚ valeza indica cömo puede y quiere proveer. Le atamos, 


en 0s = m EN r nF 
SE RG EEE a 

BIT Y Eee | 
- : 


ER 


Mr 


ie 


PR 


Im 


a 


= 


EEEREE 
N Fe 


me 


- 


VB TE a er 


7 





312 TERCERA PARTE 





por decirlo asi, los pies y las manos; le cerramos, por 
medio de nuestros ungüentos, los caminos por los que 
debe venir el socorro. jAsombraos, entonces, Bi todo esto 
no termina Juego en una catästrofe! 

Aconseje al empleado que tomase todos los dias, du: 
rante una quincena, un fajamiento inferior, durante oh 
y media; que se lavase enörgicamente lo alto del cuerpo 
dos veces al dia, y que se administrase un bahio de vapor 

' de cabeza. de veinte minutos, una vez por semana. Estas 
aplicaciones debian purificar el cuerpo y fortificarlo & la 
vez para eliminar los malos humores. A los quince dias 
volviö el enfermo; sus primeras palabras fueron:— «He di-- 
cho la tıltima vez que yo no estaba enfermo; ahora com- 
prendo que estaba muy enfermo. No podia subir la esca- 1 
lera sino con difieultad; tan penosa era la respiraciön. Sin 
cesar me hallaba sofocado de un modo extraordinario. 
Cuando lleno de ansiedad hablaba al -medico, me hizo 
observar que iba poco 4 poco haci6endome viejo. Ahora 
me hallo muy otro, como regenerado. La respiraciön eg _ 
facil y me siento bien. La tristeza me dominaba en otro 
tiempo, mas ahora me siento alegre y tengo mäs apetito 
que nunca. £Por qu6 no me han dicho esto mäs pronto? 
En los quince dias he evacuado una cantidad enorme de 
orina, y mi cuerpo, en especial el vientre, se ha aliviado 
extraordinariamente; ya disminuyen los dolores de la 
pierna, y la tılcera parece tambien que se cicatriza. «Que 
debo hacer para curar por completo la pierna?, 

El empleado’ se puso despu6s dos fajamientos inferio.. 
res A la semana, de media hora cada uno, y una poderosa 
afusiön superior cada dia. En cuanto al pie, le aplicö tres 
6 euatro veces al dia un pedazo de lienzo mojado en agua 
'ibia; absolutamente nada mäs hizo para curar la pierna, - 

‘uando la fuente no este ya alimentada, se agotara y ce: 
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' sarä por si misma la salida del pus. Dos semanas des- 
- pues el empleado volviö muy alegre: el cuerpo sano tenia 
' otra vez pierna sana. Dasde entonces no ha cesado de 
j alabar la virtul curativa del agua. Quien haya curado de 
i semejante enfermedad—-esto es muy importante— debe, 

'- para impedir la acumulaciön de nuevos elementos mor- 

bosos, continuar por alglın tiempo tomando una ü otra 

“ de las aplicaciones bienhechoras. Elija la que mejor le 

haya sentado. 


























Agueda tenia mala una pierna desde hacia dos ahos, y 


despu6s por si misma. No dir ya nada de los inevitables 
- ungüentos, porque me incomodaria. Un medico prome- 
ti curarla, siempre que se sometiese fielmente & sus 
_prescripciones. Se le colocö la pierna en tal posiciön, que 
' estaba mäs elevada que el bajo vientre. Los dolores ce- 
' saron casi instantäneamente. Se le aplicö & la llaga no se 
que, y sela fajöo. La enferma sintiö considerable mejo- 
ria, ninglın dolor en el miembro enfermo, y la cura ha- 
‚" cia grandes progresos. La llaga se cerrö. De repente 
‚= Agueda sintiö pesadez en la cabeza, algo de vörtigo; sin 
 »embargo, no le diö gran importancia. No obstante, por la 
noche se hallö tan postrada, que el medico, llamado A 
|" toda prisa, declarö que un sincope fulminante habia ata- 
 eado & la enferma, que se moria räpidamente. A media 
- noche tuvo que ser administrada. Durante einco dias es- 
- tuvo sin movimiento, sin conocer ä nadie y respirando 
penosamente. Al sexto dia recobrö el conocimiento y 
= pudo pronuneiar algunas palabras. Espontäneamente se 
” rodeö ella misma de fajamientos hümedos el cuerpo y 
pierna enfermos. Al dia siguiente la pierna empez6 & hin- 


> ehärsele mucho, y empez6 & dolerle. Pero la cabeza me. 
21 


.— a m ee ni “aa CE 


la llaga se abria de euando en cuando, para cerrarse 
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jorö tanto mäs. Agueda volvis ä poner valerosamente 
los fajamientos sobre el vientre y pierna. Esta se infla- 
mö vivamente, y & los einco dias se volviö & abrir la 
llaga. Agueda fue tratada por el agua, segün he descripto 
mäs arriba, y recobrö la salud que antes tenia. 

Pero ;que significaba la crisis que tuvo que sufrir?’ No , 
era por completo un sincope. El pillete que se pone ca- 
beza abajo, hace afluir ä ella la sangre. Los humores, 

‚separados del pie (por la posiciön elevada) y empujados, 
hacia arriba, subieron al pecho y’& la cabeza y ocasio. ‘ 
naron el fatal acceso. Los fajamientos los trajeron & las 
regiones inferiores, el agua volviö 4 abrir la llaga, ylos 
elementos morbosos, al encontrar su antigua salida, de- 
jaron al pecho respirar libremente y & la cabeza BRAngT # 
de sus facultades. 5 

iTened mucho cuidado con todo esto, si sufris tales 

padecimientos! No ignoro que muchos mödicos de la 
nueva escuela opinan de diverso modo, Sigan sus ideas; 
yo hard lo mismo, mantendre las mias,. A toda soluciön- 

de continuidad en la piel que la naturaleza misma se ha 

abierto para expulsar lo superfluo y malsano, la llamo, 

mientras este supurando, un seguro sobre la salud yla 
vida. «Quien no conoce multitud de casos en que las. 
personas han muerto räpidamente despu6s que se les 
habian cerrado las llagas de las piernas? ;Quien ignora 
que si una ülcera igual llega & cicatrizarse en la vejez, 
la muerte estä pröxima? En una carta que tengo & la 
vista leo textualmente:—“ Mi padecimiento de las pier- 

nas vuelve & empezar. Desde que ha venido, estoy libre 
de dolores reumatismales en la cabeza y en los dientes, 
de que sufria horriblemente hace quince dias. Siempre 
me ha dolido una ü otra parte del cuerpo. En mi hay un h 
doble mal: sufro violentos dolores, ö en el cuerpo, sobre 
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do deeir cuäl de los dos es. mäs atroz. Ademäs, si uno 
" de los dos males no ss desarrolla con fuerza & intensi- 
= dad considerables, no me hallo bien en todo el euerpo..,, 
Del mismo modo que el mercurio en el barömetro su- 
" bey baja, asi hay enfermedades que cambian de sitio, 
> que se pasan de un lugar del cuerpo & otro. La gota y 
‚la erisipela son de esos paräsitos ambulantes & los que 
se une la enfermedad de‘ que se trata. Esta, sin embar- 
 g0, no se revela en lo exterior, como la gota y la erisi- 
 pela, pues viaja por lo interior por caminos secretos. 
Es necesario proceder contra estos perfidos enemigos 


- eular, el medio-fajamiento ataca & los tiradores, es deecir, 


los pies, 6 de los pies & la cabeza. Empleado con fre- 
 onencia los elimina, y les priva de ese modo que pue- 
‚dan eireular por el cuerpo. En segundo lugar obra igual- 
mente sobre la parte dolorida, porque se apodera al paso 
” de los elementos que vienen y les impide volver. El ba- 
äo de vapor de pies, seguido de la infusiön inferior, ata- 
ca una de las alas del enemigo, & la üleera misma, sobre 
"la que ejerce aceiön resolutiva y eliminadora. Las locio- 
nes frias, 6 en su defecto In enpa espahola, dirigen las 
_ baterias contra el centro, contra todo el cuerpo, pero es 
para servirle como amigo. Las lociones fortifican el 
'f euerpo para que pueda contribuir & una räpida cura. 


 enteras en la misma noche, despu6s otra vez el medio- 
fajamiento, el baio de vapor de pies, y por fin la capa 
 espahola. Como ejöreito auxiliar en lo interior se toma- 
‚ra tisana de sentäuren, de salyia y de menta. Las dos 





‚todo en los dientes, ö en las piernas; tanto, que no pue- 


- por medio de un triple ataque. En nuestro caso parti-. 


 arrastra todos los materiales que viajan de la cabeza & 


. Las aplicaeiones de agua se deberän, pues, präcticar 
en el orden siguiente: el medio-fajamiento, dos lociones 


Be 
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primeras hierbas son depurativas, la menta, con su prin- 
cipio amargo, viene & ayudar al jugo gästrico. 

Voy & eitar ademäs otros dos metodos de curar las 
ülceras en pies y piernas: el primero podrä, quizä, ser- | 
vir & mäs de un aldeano, al hombre del pueblo, que no 
esta organizado para los bahos; el segundo convendrä 
mäs 4 gentes distinguidas. 


Un aldeano bien gordito, con aire maligno y guifian- 
do los ojos, vino 4 deeirme: — “ Sefor Cura, yo tam- 
bien tengo una ülcera en la pierna; no tendria usted 
para mi alguna agüita? „ — ;Oh! si, mi querido amigo— 
le respondi. — Haz lo que te voy & decir: vete & casa y_ 
extiende sobre la cama una manta de lana 6 un lienzo 
muy grueso. Busca despu6s entre tus sacos de trigo el 
mäs viejo, el mäs gastado, y, sin embargo, el mäs flexi- 
ble. Metelo atrevidamente en agua fria, retuercelo un 
poco, y metete en El con el traje de Adän; ö si quieres 
mejor, ponte el saco como si fuera un elegante pantalön. 
Despues saltas en seguida en tu cama y te cubres bien 
con la manta de lana ö con el pafio grosero y con la de- 
mäsropa. „ Los 0jos picarescos se volvieron tan grandes 
como ruedas de un carro y se humedecieron, no mäs que 
por horror al agua; al valiente hombre se le puso la 
carne de gallina. * Y esto — continuö la severa senten- 
cia — lo haräs por primer ensayo una vez aldiaporuna 
semana, y cada vez estaräs en el saco dos horas. „ 

El campesino marchö sudando; sin embargo, hizo lo _ 
que le mand6; en eincuenta dias practicd veinticinco ve- 
ces la operaciön singular del saco, y se restableciö 
su pierna. Se conmovia de alegria, no tanto por haber 
curado su pierna, cuanto por haber hallado en el saco su 
humor jovial y divertido. Volviö 4 darme las gracias y_ 
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le aconsej6 que en adelante repitiese su ejercicio alguna 
que otra vez. No necesite decirselo dos veces.—“Por un 
sentimiento de alegria y de gratitud voy & continuar la 
historia del saco todo un afio., Y ha cumplido su pa- 
labra. 
Cuanto el tratamiento anterior inspira espanto & los 
nervios döbiles (no es, sin embargo, tan terrible), otro 
tanto este es corto y noble. Escuchad. Se toma: a) dos 
veces & la semana un baho caliente con triple alternati- 
va—lo mejor seria el bafio con paja de avena;—b) dos ve- 
ces & la semana el fajamiento inferior de hora y media, 6 
la capa espaüola, de igual duraciön. 


TE. 


Para vuestro gobierno sefalo el caso siguiente: Un 

caballero, bastante grueso y muy sano, tuvo una molesta 2 
_ ulceraciön en una pierna. Apelö al tratamiento por el 
agua, que usö por espacio de doce dias. ;ÜUuän grande R 
fu& su asombro al sentirse tan bien con &l!—«Pero esta 
enojosa llaga en la pierna—dijo— no podreis curärmela?» 
Le conteste:—“Todo el que osla cure os abreviarä la vida; 
yo, nunca, nunca lo har£.,. Se disgustö y se marchö. Era 
en otoüo. A la primavera siguiente se dirigiö, següun 
supe despues, & un establecimiento de bafios minerales, 
y al volver & su casa empleö varios remedios para cerrar 
la llaga. Lo consiguiö, y durante seis lı ocho semanas se 
felieitaba de ello. Pero he aqui que se le formö un enor- 
me absceso en la parte superior de la columna vertebral, 
en medio de la espalda. Los medicos lo tomaron por un 
antrax, 6 hicieron una incisiön. En vez de hallar pus, cho- 
caron contra una fuerte y gruesa placa. En doce dias una 
infecciön puruleuta de la sangre acabö con tan flore- 
eiente vida. Abundan los ejemplos de esta clase, 
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Llegus & una casa: el joven propietario se disponia, 
por orden del medico, & meter su pie, hasta la rodilla, en 
agua lo mäs caliente posible. Los dolores, ya fuertes, 
aumentaban considerablemente con el agua caliente. El 
pie se le hinchö mucho mäs desde el tobillo hasta la 
pantorrilla, y la hinchazön por cima del tobillo se colo- 


reö &inflamö hasta el extremo de que la piel amenazaba | 


estallar. No comprendo lo que el agua caliente, que 
seria capaz de calentar a un sano, pueda hacer en una 
inflamaciön ya tan viva de un miembro, sobre todo si se 
aplica, no una sola vez y por un momento, sino & menu- 


do y por tiempo relativamente largo. El paciente, exsg- E 
perado, declarö que ya no podia soportar mäs, y que se 


debia quitar el agua. Hice tranquilamente ejecutar sus 


ördenes; despues le aconsej6 tomar, en vez de agua hir- 


viendo, agua de berzas Acidas, meter en ella un lienzo 


bien suave y aplicarlo directamente sobre la parte mäs| 


inflamada; tomar despueds un segundo lienzo mäs gran- 


de, pero tambiön muy suave, mojarlo en agua fria, ro- 
dearlo A la pierna desde el tobillo hasta la pantorrilla 
(por ecima, naturalmente, un lienzo seco) y renovar los 


- dos fomentos frios tantas veces cuantas la pierna empe- 


zase & calentarse y & dolerle. El joven paciente hizo lo 2 


‚que le mand6, y & los dos dias pudo andar de nuevo. El 


tumor estallö. Para resolver mäs pronto y atraer afuera 
las materias puriformes, envolviö la parte herida en una Fi} 
bolsita de tela llena de flores de heno hinchadas por el 
cocimiento. A los ocho 6 diez dias la pierna estaba cu- 


rada, y volviö ä desempefiar sus funciones con fidelidad 
y vigor rejuvenecidos. 


Un caballero de alta esfera me refiriö: 


— “Sufro todos los ahos un mal de pies que dura dos 


4 
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6 tres semanas; despues me pongo bueno para el resto 
del aho. Mis pies son siempre un poco sensibles. Antes 


- que me acometa el mal, me arden, y & veces siento pica- 


z6n violenta. Despues los pies se me hinchan mucho 
hasta las rodillas. Cuando empieza la hinchazön, el dolor 
disminuye un poco, y, sin embargo, me hallo incapaz 
de trabajar nada. ;No se podria Te Re esta enfer- 
medad? 

Mi respuesta fue: 

— Si; por medio de las aplicaciones siguientes: 


1.2 Mojar una 6 dos veces & la semana medias de tela 


en infusiön de paja de avena, ponerlas & temperatura 
agradable, envolverlas con un lienzo y guardar este faja- 
miento durante dos horas; esto puede hacerse por la 
noche. 

2.2 Aplicar una vez & la semana un medio-fajamiento 
mojado en agua fria y conservarlo por hora y media. El 
tratamiento, seguido por einco 6 seis semanas, curarä, 
eiertamente vuestra enfermedad. 


‚Un campesino llega y enseiia sus pies hinchados que, 


- desde la punta hasta la rodilla, estän duros al tacto y 


cubiertos de grandes manchas Meidas. Las piernas, hin- 
chadas, le duelen & impiden dormir noches enteras. 


' Ademäs, desde que existe esta hinchazön, estä moroso, 


melancölico, tanto, que müchas veces ya ha deseado la 
muerte, Tiene tambien mal apetito y continente muy 
j enfermizo. x 
Tratamiento: 1." En la primera semana tomar dos 
bahos de vapor de pies y uno solo en las semanas si- 
‚guientes. 
2.° Poner cada semana, durante 'hora y media, una 


- »eamisa mojada en asian de paja de avena. 
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3.° Fajarse dos veces & la semana todo el cuerpo, 
desde por bajo de los brazos, durante hora y media. 

4.° Rodear todas las noches las piernas hasta las ro- 
dillas, con lienzos mojados en agua en que se hayan 
hecho hervir dos cucharadas de fenugriego. 

Este fajamiento es exactamente el que por gu acciön 
resolutiva ha contribuido mäs & atenuar los dolores y & 
hacerlos desaparecer. Para uso interno tomö un coci- 
miento de fenugriego, dos pizcas por cuartillo de agua, 
para beber-en tres 6 cuatro porciones durante todo el dia. 


Una mujer tenia, hacia ya ahios, malas las piernas, de 
las que una se abria de vez en cuando, arrojando gran 
cantidad de pus: muchas semanas despueds la llaga se 
cicatrizaba de nuevo. Como cualquiera desea la salud, 
asi esta mujer quiso verse libre de su padecimiento. 

Empleö los medios siguientes: 

1.° Lociön completa tres veces & la semana, levan- 
tändose de noche y volviendose & acostar en seguida: 

2.° Capa espafola una vez & la semana. 


3, ° Envoltura de las piernas, desde la mahana hasta # 


el medio dia ö hasta por la tarde, en un lienzo mojado 
en un cocimiento de flores de heno y fuertemente retor- 
cido; por cima, una manta de lana ö un muletön. 

4,° Sobre la parte dolorida, larga y ancha de cerca 
de tres dedos y desprovista de piel, puso fenugriego 
'cocido y extendido sobre pedazos de lienzo, lo que atrae 
los elementos malsanos, quita el calor y el dolor y, eva- 
cuadas las substancias morbosas, opera la cura. Cada 
dos ö tres dias aplicö ä la pierna enferma flores de heno 
hinchadas, despues un poco secas, calientes, pero no 
quemando, por espacio de dos horas. 

5.° Para uso interno tomö todos los dias una pizca de, 
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polvo gris y una taza de t&, hecho de cuatro 6 cinco 
-  hojas verdes de satıco. 


\ 

_ VI. ENFERMEDADES DE LA SANGRE 
Este capitulo seria, sin cuntradiceiön, el mäs extenso, 
si deseribiesemos aqui todas las alteraciones que sufre 
la sangre, ya en su naturaleza, ya en su circulaciön. 

Pero no trataremos del estado de la sangre mäs que 
en sus afecciones bien caracterizadas, como la anemia y 
la clorosis, la hemorragia, la infecciön purulenta, el escor- 
buto y la pyemia, la consunciön y la adinamia 6 postraciön 
de fuerzas. s 


#. Anemia y elorosis. 


Como todo el cuerpo esta formado por la sangre, y de 
la sangre saca su talla, su fuerza y su consistencia, es 
necesario que el hombre que quiere permanecer sano y 
vivir mucho tiempo, tenga sangre en buen estado y en 
cantidad suficiente. La naturaleza prepara la sangre ne: 
cesaria por medio de los alimentos y la bebida, y se 
puede deecir con razön: Quien tiene buena sangre, estä 
sano; quien tiene mucha sangre, es resistente, donde se 
elabora poca sangre d mala, pueden presentarse todas 
las enfermedades posibles. 
Para una buena sanguinificaciön es necesario, ante 
todo, aire bien acondicionado, mucha luz, alimento capaz 
de dar buena sangre, movimiento necesario y actividad 
del cuerpo. Si faltan estas condiciones indispensables; 
disminuirä la sangre; y si los alimentos no son buenos, 
se formarä ademäs sangre enferma. 

Puede tambien haber anemia, cuando se ha perdido 
sangre por heridas, sangrias 6 por otro modo. Si uno es 
pobre de sangre, estä. debil 6 eufermo, La elorosis es 
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una’imagen de Ja anemia. La cara del clorötico estä azu- 
lada, pälida, & veces amarilla, negruzea; los labios, sobre 


todo, y las encias, se hallan alterados; las pupilas estän, 


pafiosas, y asi predominan en 61 la debilidad, la delga- 
dez, la falta de calor, el euerpo inclinado, imagen de la 
enfermedad. Las demäs consecuencias son: palpitaciones 
de corazön, respiraciön penosa (sobre todo al subir una 
escalera), dolor de cabeza, dolores en loslomos, sincope, 
espasmos, calambre del estömago, mala digestiön. Las 
personas celoröticas gustan muchas veces de alimentos 
-que no pueden ni aprovechar & la naturaleza, nı dar 
buena sangre. TE 

El tinico remedio conocido contra la anemia, consiste 
en estar lo que mäs se pueda al aire. libre y fresco, en 
permanecer poco en la habitaciön, y 6sta no debe nunca 
ser muy caliente; el vestido del angmico ha da ser mo- 


deradamente caliente, y bastante ancho para que el aire, 


pueda entrar'en &l por todas partes. El enfermo evitar& 
‚en todo lo posible un aire espeso (como el de la cueva), 
‚un local cerrado, las habitaciones ahumadas. Tomara 
alimentos buenos y fäciles de digerir: leche, buen pan, 
panstela y alimentos harinosos. Cumerä poco cada vez: 


dos 6 cuatro sucharadas de leche, y esto & menudo, es 


lo mäs conveniente. Puesto: que tiene pocos jugos gas” 


tricos, el alimento se digiere lentamente, y, por consi- 


guiente, perjudica al estömago. El movimiento y el tra- 
bajo al aire libre (pero sin fatigarse mucho) contribu- 
yen ä aumentar la masa de la sangre, y, por lo tanto, pro- 
porcionan salud, 

Las aplicaciones de agua son las siguientes: lavarse 
do noche, treg ö cuatro veces por semana, todo el cuerpo, 
y volraihe en seguida & la cama: estar en el agua hasta 
por cima de las pantorrillas duraate,un minuto, & inme- 
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ee despu6ös sumergir igualmente los brazos en 
agua, dos ö tres veces por semana. 

Si la persona clorötica es muy debil y tiene poco calor 
natural, no conviene emplear al prineipio mäs que agua 


caliente, tanto para lociones como para baüos: el agua 


puede animarse con sal ö vinagre. Para favorecer el 
apetito-es muy bueno tomar tres veces al dia dos 6 tres 
cucharadas de t& de ajenjo. Otro excelente remedio con- 
tra la clorosis, consiste en tomar dos veces al dia una 
pizca de greda en polvo, en cuatro 6 seis cucharadas de 
agua. F 

Si el estado general se ha mejorado con las aplicacio- 
nes indieadas, entonces se podrä tomar, en vez de locio- 
nes y bafios de pies, dos 6 tres medio-bafos & la semana; 


la afusiön superior y la afusion de las rodillas, sin em- - 


plearlas muy & menudo, sirven tambien. 
"Una pobre criada de servir no tendrä fäcilmente colo- 


res pälidos (clorosis). 


Anemia en un nifio. Una madre me trajo un nino de 


 cinco ahos. Esti gordo y tiene buena contextura; por 


consiguiente, es bien proporeionado de miembros, pero 
tan pälido de rostro, que su tez es mäs bien la de un 
muerto que la de un vivc. E! niüo no muestra ni vida, 
ni afan alguno, y privado de apetito, no tiene ya fuer- 


zas; en una palabra, estä tan pobre de sangre y todo su 


organismo estä tan perezoso, que mäs bien parece un 
viej0. Muchos medicos le han tratado, pero sin resul- 
tado. Dos medieos le han prescripto vino, pero el estado 
ha sido el mismo, y el pequeäuelo tiene al vino, como & 
todo alimento, la mayor repugnancia. „Qu6 se debe 
hacer? | 

1.°, poner todos los dias al nıüo una camisa mojada 
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en agua caliente, en la cual se hayan hecho hervir flores 
de heno; 2.°, lavar todos los dias al niüo por completo 
con agua y vinagre; 3.°, segln se pueda, hacerle andar 
descalzo por la habitaciön: mandarle tambien & que tome 
el aire libre; darle alimento sencillo y ordinar:o, agua, 
leche (siempre poco, dos-6 tres cucharadas). 

Continuar asi por quince dias. Despues: 1.°, hacerle 
andar todos los dias por tres 6 cinco minutos en el agua, 
hasta por cima de la pantorrilla, pero no muy fria; 
2.°, lavarle una vez al dia todo el cuerpo con agua y vi- 
nagre; 3.°, ponerle una 6 dos veces & la semana una ca- 
misa mojada en agua salada 6 en un cocimiento de flores 
de heno. 

Continuense estas aplicaciones por quince dias; redüz- 
. canse luego & la mitad. 


2. Hioemorragias. 


La palabra hemorragia se aplica generalmente & toda 
salida de sangre fuera de sus vasos. La gastroragia es la 
hemorragia del estömago, mientras que la hematemese 
designa mäs especialmente el vömito de sangre. 

A. — Esputo y vömito. — Si se presenta una hemorragia, 
la cuestiön estä en saber si la sangre viene del estömago 
ö de los pulmones. Se puede afirmar que hay hemorra- 
gia pulmonar (esputo de sangre, hemotisis) cuando se 
arroja sangre al toser y la sangre es de un rojo bermejo 
y espumoso; por el contrario, es gastroragia (vömito,) Si 
se arroja la sangre por un esfuerzo del vömito y tiene 
un tinte rojo-obscuro subido, un color como de cafe, y 
estä como cuajada. Las hemorragias son siempre espan- 
tosas y piden precauciones, porque implican peligros 
mäs 6 menos grandes, 
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Si la sangre procede del estömago, ;quien sabe que 
pequefia arteria sufre, y si y euändo va & renovarse el 
vömito? La negligencia en este punto pudiera produeir 
la anemia ıı otra grave enfermedad. Es necesario, pues, 
procurar cuanto antes curar la parte herida, y el vömito 
de sangre estomacal no tiene importancia. 

El esputo de sangre de los pulmones es mäs peligroso, 
& menudo muy peligroso. Es preciso, por consiguiente, 


'aplicar el remedio lo mäs antes posible. 


En las dos variedades de hemorragias, la tisana de 
cola de caballo es siempre el primer remedio, a causa de 
su virtud astringente. Si la sangre sale por la nariz, es 
necesario aspirar muchas veces, cuanto se pueda, esta 
infusiön & traves de la nariz. Sila sangre sale por la 
boca, tomad cada dos ö tres minutos algunas cucharadas 
de esta misma infusiön. Por regla general, calma muy 
pronto. Aun despu6s que la hemorragia ha cesado por 
completo, es necesario atın, durante cierto tiempo, tomar 
t6 de cola de caballo. No conozco personalmente ningun 
caso en que la cola de caballo no haya prestado socorro 
en seguida. Ä 

Si teneis alguna vez hemorragia, es preciso investigar 
las causas, O bien el pulmön estä enfermo, y entonces el 
pacıente se debe contar entre los tisicos, 6 bien hay 
mucho aflujo de sangre & la cabeza, y entonces debe ser 
suprimido (vease Üongestiones), 6 tambien procede de 
abscesos en el estömago. 

La hemorragia procedente de lesiön de alglın vaso ü 
örgano primordial de la sangre, no la tratamos aquf, 
porque, en estos casos, todo socorro es ordinariamente 
inütil. La mayoria de las veces viene la muerte de re- 
pente. \ 

B. — Sangre por la nariz. — Una palabra acerca de la 
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sangre por la nariz (epestaxis). Muchas personas arrojan 
con frecuencia sangre por la nariz; pero no le dan im- 
portancia, porque se hallan bien. Sin embargo, este es- 
tado es, y permanece siendo, un estado enfermizo, al 
que infaliblemente sucederä, mäs pronto 6 mäs tarde, 
una grave enfermedad. Sin hablar de lo demäs, resulta 
de esto, poco & poco, la anemia, el empobreeimiento ö 
debilidad de la sangre, etc., y de esto el estado que se 
revela por miedo, temor, espanto, inquietud, escrüpulos 
de toda clase. Para la hemorragia nasal se recomienda 
& menudo, como medio sedativo, asustar de improviso 
a la persona atacada, echarle agua en la nunca, y dar & 
su cabeza posiciones variadas. | 

Soy opuesto 4 todas esas maniobras, que muchas ve- 
ces producen el efecto contrario. Lo \nico que me pare- 
ce justo es procurar dar & la cireulaciön de la sangre un 
curso regular, dirigir la abundancia de Ja sangre de la 
cabeza hacia el abdomen y los pies; &stos,, en casos se- 
mejantes, son ordinariamente pobres de sangre, de don- 
de resulta, despu6s, toda clase de debilidades y enfer- 
medades. | : 

He aqui lo que ayuda & traer la sangre & las regiones 
inferiores: primerrmente, dos ö tres veces & la semana un 
baho de pies caliente, ecn sal y ceniza, de quince minu- 
.tos de duraciön; andar sobre los ladrillos mojados dos 
ö tres veces & la semana y dos 6 tres medio-fajamientos. 
Fortificada ya la naturaleza, la afusiön superior y la in- 
ferior y medio-bafos, con lociön de lo alto del cuerpo 
(una sola aplicaciön por semana), har&n eminentes ser- 
vicios. | | 

Hay un desangramiento por la nariz, que no es sola- 
mente grave, sino que produce fäcilmente la muerte. Una 
muchacha de 15 aüos, en el periodo del desarrollo, 
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 perdiö, en dos horas, toda su sangre, que a grandes olas 

saliale por la nariz: la salida termind con la muerte, 

Yo mismo he visto & una joven de diecis&is ahos per- 
der por la nariz, en hora y media, casi tres jofainas lle- 
nas de sangre pura. 

. Sobrevino palidez mortal y letargia, que inspiraron 
viva inquietud. Me llamaron A toda prisa, ä las dos de 
la noche, para preparar la joven & morir. Todos los re- 
. medios dom6stieos estaban agotados, y faltaba el medico. 
‚Sin perder tiempo mand& que le echaran la mitad de 
‚una jofaina de agua sobre la cabeza y la otra mitad so- 
bre la parte superior de los lomos. Casi instantäneamen- 
te se detuvo el Aujo de sangre. La muchacha quedö 
' acostada por muchas horas, tranquila, pero mäs 6 menos 
sin conocimiento, & consecuencia de su debilidad. A pe- 
nas se repuso un poco, volvi6 ä echar sangre por la nariz. 
Se repitiö la afusiön y tuvo.el mismo efecto. Para quitar 
la debilidad (apetito y sed taltaban por completo) la 
 enferma tomö cada media hora dos ö tres cucharadas de 
 leche. A los dos dias ya se pudo acudir ä las sopas de 
. salud, que alternando con la leche y tomadas en peque- 
fias porciones, vinieron poco ä poco ä ayudar & aquel 
. euerpo, excesivamente debilitado. La afusiön superior 
‚se aplicö regularmente todos los dias. El desangramien- 
to no volviö, y muy pronto se declarö un buen apetito. 
En el espacio de cuatro ö seis semanas se mejorö visible- 
mente el estado de la enferma; seis meses despues sen- 
tia alın alguna debilidad en lo interior, pero en lo exte- 
_ rior pareecia floreciente como antes. El prineipio del des- 
arrollo puede muy bien haber sido, como en el primer 
ejemplo, la causa de desangrarse, 

C.— Hemorragia uterina.—Un padre de familia vino & 
contarme: “Mi mujer sufre hace mucho tiempo de un 
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flujo de sangre, y va a morir; tal vez cuando yo vuelva & 
casa la halle muerta. Los medicos no pueden hacer nada. 
«No habrä para ella alglın remedio? „ 

Le di ’el consejo siguiente: 1.°, da & tu mujer t& de 
cola de caballo, cada cuarto dehora una cucharada, para 
empezar; mäs tarde, dos cucharadas al dia; 2.°, que se 
ponga en el bajo vientre, durante dos horas, un paho 
mojado en un liquido, mitad agua y mitad vinagre, re- 
novändolo cada veinte minutos. 


El flujo de sangre se detuvo casi en seguida, y la mu- 


jer sölo tuvo que emplear dos veces el fomento, durante 
media hora cada vez. Para reponer su sangre ha afadi- 
do, con el mejor &xito, & su alimento ordinario, dos ceu- 
charadas de leche cada hora. A las cuatro semanas pudo 
continuar sus ocupaciones de casa. | 

Es de notar que estas aplicaciones no deben Gira 
se mäs que en casos urgentes, mientras llega el medico. 


3. Infeceion purulenta. 


Una madre de familia se habla araüado, de un modo 
muy insignificante, en un dedo;no sabla si con un clavo 
6 con un pedazo de madera. Se acostö por la noche sin 
fjjarse en su mal, que le parecia tan ligero. A las pocas 
horas despertö, sintiö en el dedo un calambre doloroso, 
un gran malestar, una necesidad de vomitar. La lesiön 


se hallaba en la mano izquierda, mientras que la pierna 


derecha tambien sufria dolores y calambres. Se le hinchö 
mucho Ja mano hasta el codo, y se enrojeciö como una 
brasa, y en el espacio de diez horas se desarrollö en todo 
el brazo un dolor casi insoportable. Las venas, de un rojo 
subido, se velan desmesuradamente hasta el codo. No ha- 
bia medico en el lugar; en la tardanza estaba el peligro, el 
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envenenamiento se iba Badeinde Ya la rojez vasaha del 
codo y subia hasta la mitad del antebrazo. 
' Echäronse en agua hirviendo flores de heno y se en- 
'volviö todala mano en ellas muy calientes. Todo el brazo, 
con su fajamiento, se sumergiö en la infusiön caliente de 
flores de heno, permaneciendo en ella ocho horas, E] t6- 
pico ejerciö una acciön atractiva, & modo de un emplas- 
to epispästico, y logrö de este modo sacar de la sangre 


Jas materias purulentas. He aqui, pues, nueya prueba de 


que es preciso obrar cuanto mäs antes, cuando hay sefia- 
les de infeceiön de la sangre. Quizäs & la hera ö dos ho- 


13  ras, la madre de familia hubiese muerto. Es de notar que 


= hasta la lengua empezaba & ponerse livida. A las 

 treinta y seis horas, la piel de la superfieie de la palma 

F ‘de la mano se habia separado de tal modo de la carne,. 

| 20: se la hubiera podido pelar. Una vez desapareci- 
dos los calambres del dedo, todo mal desapareciö ipso 
facto. 


5 Jose matd una vaca, y se hizo con el euchillo ensan- 


 grentado una profunda herida en el dedo pulgar. No 


hizo caso, hasta que sintiö vivos dolores y la mano sele 
hinchö de tal modo, que apenas podia mover los dedos. 
El calor aument6ö, y en seguida se le declararon manchas 


' amarillas y azules en los dedos y en la mano. Elmedico 


le preseribi6 lociones y ligaduras. Pero los dolores, lle- 

" gando ya al codo, se hicieron cada vez mäs insoporta- 

‚bles, y el desgraciado conociö bien pronto que una infla- 

 maciön espasmödica se desarrollaba en su interior, como 
© sifuera fuego. 

17 Me llamaron. Aconsej6 administrar, euatro veces al 

dia, bafios.de vapor & la mano y al brazo, por media hora 


1" .cada uno. En el intervalo de estos bafios de vapor, el 
1 x 22 
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paciente envolvia la mano y el antebrazo en flores de 
heno hinchadas !. 
‚A la hora y media 6 dos horas, es deeir, siempre que 


el dolor aumentaba de un modo sensible, se renovaron 


las flores de heno, es decir, hinchadas y aplicadas de 
nuevo. El procedimiento, no sölo tuvo efecto sedativo, 
sino que produjo la cura completa. Desde por la noche 
del primer dia se detuvo la propagaeiön de la horrible 
flegmasia gangrenosa, y & los euatro dias habia desapa- 
recido toda inflamaciön. 

) 


Un caballero se cortö un callo en el pie, que estaba 
inflamado. No se cuidaba de nada; pero pocos dias des- 
pues la inflamaciön ereciö tanto, que se notaron en ella 
todos los sintomas de envenenamiento de la sangre. Mu- 
chas personas que ya habian visto cosas semejantes, 
creyeron perdido al desgraciado. 

Pero he aqui que empezö & tomar todos los dias dos 
bafios de pies en un cocimiento de flores de heno (estas 
tltimas deben quedar en el liquido), y & rodear los pies 
con pafios mojados en un cocimiento de cola de caballo, 
y renovados despues de la primera hora. Repitiö mu- 
chas veces al dia esta segunda aplicaciön, cada vez du- 
rante dos horas, Como el cuerpo tenia ya indicios de en- 
venenamiento (inapetencia, mal color), se aiadio todos 
los dias & las susodichas aplicaciones pareiales una lo- 


ciön de lo alto del cuerpo y un fajamiento inferior de 


hora y media. En pocos dias el paciente estaba fuera de 








1 Se aplastan y se extienden las flores de heno, hinchadas | 


en agua hirviendo. Despu6ös el enfermo pone eneima la mano 
y el antebrazo, que entonces se hallan rodeados como con una 
cataplasma y envueltos eälidamente., . 








ENFERMEDADES 331 


ba nn u —_— - — — 
” 


' peligro y quedö curado & los diez. Ademäs de los medios 
' externos, tomö todos los dias dos tazas de tisana de 
 ajenjo y salvia. 
Las ligeras enfermedades de los pies exigen mucha 
prudencia. No conozco mejor preservativo que pasear & 
menudo descalzo (aunque no fuese, en caso de necesi- 
dad, mäs que en el cuarto, por ejemplo, quince 6 treinta 
minutos antes de acostarse), y los pediluvios repetidos 
a menudo, con agua fria para las personas fuertes y con 
 agua tibia para la gente mäs debil. El aseo de los pies 
forma capitulo importante en la higiene general del 
euerpo. 

Un Eclesiästico que erela ser demasiado corpulento, 
'quiso, por medio de un ungüento yodado que el medico 
le recetaba, reducir su euello 4 las dimensiones ordina- 
rias. Para eonseguirlo mäs pronto usö inmoderadamente 
' de su pomada. En poco tiempo su cuerpo vigoroso adel- 
' gazd tanto, que disminuyö la mitad de lo que antes pe- 
F saba. El medico le declarö perdido, porque el yodo ha- 
' biale envenenado la sangre. 

E ‚En estos casos desesperados no se deja de acudir al 

F Osre hidröpata! Lo digo sin queja ni amargura, solamen- 
_ te por broma. Prescribi al enfermo bafios calientes con 
- eocimiento de ramas de pinn, 28-30° R., seguidos de una 
abluciön ; compresas superiores & Einer, afusiön 
superior & Arien, el medio-fajamiento, mojado en un 
' coeimiento de ramas de pino, todos los dias dos aplica- 
.  eiones- en el orden indicado. Ademäs el paciente tuvo 
| 5 pasearse descalzo por la hierba hiimeda de roclo. 

- Para uso interno tomö todos los dfas una pizca de gre- 

da redueida 4 polvo, ö de cal apagada, dilufda en medio 

- litro de agua y dividida en dos 6 cuatro porciones; ade- 
' mäs todos los dias una 6 dos cucharadas de aceite de 
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olivas, y, con todo u alimentacion sencilla y substan- 
cial. 


Esta vez Hainhisn el agua ha cumplido inieblemän | 


te con su deber. 


4. Escorbuto y pyemia. 


El escorbuto designa una afecciön caracterizada por 





equimosis lividos en la piel & hinchazones fungosas. La 


pyemia es la infecciön de la sangre con absceso, la mez- 
cla de pus con la sangre, de donde resulta una descom- 
posieiön de ssta hltima. 

Al volver de un sermön de cuaresma, fui & visitar & 
un compaäero. Por casualidad habia sabido en el cami- 


no que se esperaba su fin pröximo. Entre: el Curamere- 
firiö:—«Tengo veinticinco agujeros en mi cuerpo. Yaves 
aqui en la cara cinco pequehos emplastos; tengo otros 


veinte en todo el cuerpo. Se presentan con’ mucha rapi- 


dez pequefios abscesos, que contienen un liquido negruz- 
co. Si les aplico un emplastito, se mantiene un dia, y al 


quitarle se le adhiere ordinariamente un poco de carne 


muerta. Snfro de este modo hace meses, y no tengo nin- 
gün alivio. Lo que alın me es mäs intolerable que las ül- 


ceras del cuerpo, es el horrible mal sabor que siento en 


la boca, y que no podria describir a nadie. Querido com- 
pafiero en el Sacerdocio, (no tienes un buen consejo para 


este desdichado? Entonces dämelo en seguida; me pare- S 


ce que no hay tiempo que perder.,, 


Aconsej6 al infeliz que tomase cada dos horas de CUA- E | 
tro & seis cucharadas de t6 de salvia y de ajenjo, ä fin 


de quitarle el mal gusto del, paladar. Despu6s le deje, no 


esperando ya volver & verle sino en la eternidad. 


A los cinco dias vi venir un criado que metrajo,nola 
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[ j' noticia de su muerte, sino la buena de que el mal uahön Ext: 
del paladar habia desaparecido y que el enfermo yate- 4 
'E E nl ganas de comer. Como el primer consejo habia teni- En 
:$ do tan buen exito, me rogaba que le diese otro. Le 
# preseribi que se her 6 hiciese administrar, 
por espacio de quince dias, lociones enteras con agua 
> fria,'empleando en cada geran el menor tiempo posible. Nane 
| - Supe de nuevo que mejoraba el enfermo y que el apetito Br 
 iba en aumento, Ordene entonces que tomase todos los AR 
 dias, por algunas semanas, una de dos aplicaciones: un En 
‚dia, la capa espanola; al siguiente dia, la lociön completa« 
3 A los quince dias el Cura volviö & decir su santa Mia. 
j Desde entonces tomö todas las semanas un bafio de flo- nu 
res de heno, de 28° R., seguido inmediatamente de una | 
 loeiön fria, y diariamente, ya un medio-bano (con lociön 3 
f de lo alto del cuerpo), ya un bafio completo ( alternando En 
'un dia uno, y otro dia otro). Mi compaäero se restableciö 3 


- por completo y todavia viviö veinticuatro alios, desem- PN 
" pefiando con alegria y celo sus funciones de Cura hasta 
4 el fin de su vida. a 

Un hombre llega & decirme:— “Estoy enfermo hace dos Kl; 

‚aflos y medio, y nadie me puede aliviar. Hace dos ahios Me 
3 - se me han hinchado los pies mucho, y se han puesto en- ; EB 
 teramente azules hasta las rodillas. En cada pierna se e } 
 formaron dos agujeros, de dönde salid mucha sangre y BR 


 pus. Cuando los pies iban mejorando, el brazo derecho 
se hinchö mucho, se puso igualmente azul y se forma- RN 

‚ron tambien en El agujeros. El brazo ahora se ha resta- NY 

bleeido; pero tengo un tumor y dolores en la espaldas u 

‚sobre los riiones. A veces el vientre esta muy hinchado 

 y sufro en &l grandes dolores. Sin embargo, mis sufri- 

 mientos morales son alın mäs grandes que los fisicos de 
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Li 
que os hablo. Parece que muchas veces he ya delirado. 
Si me fuera permitido, hubiera puesto ya fin & mis dias. 
Se ha dicho muchas veces que estoy hechizado. Como 
quiera que sea, ya no puedo ser mäs desgraciado. „ 

Le prescribi: Haz un cocimiento de paja de avena; 
moja en el cocimiento un saco de trigo y ponte el saco, 
como si fuera un pantalön, hasta las espaldas. Envuel- 
vete despu6s en una manta de lana, permanece asi du- 
rante dos horas, y despu6s trabaja en tus asuntos lo que 
puedas. Al segundo dia mojaräs en un liquido igual, ca- 





liente como el del dia anterior, una camisa gruesa, la 


retorceräs, te la pones y te envuelves en una manta de 
lana. Al tercer dia toınaräs un medio-fajamiento, mojado 
tambien en un cocimiento caliente de paja de avena, y lo 


tendräs puesto hora y media. Continta asi durante quin- 


ce dias. 

Al cabo de este tiempo habian desaparecido todos los 
tumores; una pierna habia curado, la otra tenia una ligera 
abertura; el apetito volviö y el aldeano tuvo que emplear 
alternativamente las tres aplicaciones, una cada dia. En 
las tres semanas todo habia entrado en orden, cuerpo y 
espiritu. 


5. Consuneion. 


Oonocemos ä& muchos que engordan en muy poco tiem. 
po. En general se teme este estado, porque la opinion 


comlın, que ä veces tiene su fundamento, es que la ma- 


yoria de estas personas no viven mucho tiempo. Conoz- 
co, por el contrario, A otros muchos, hombres, mujeres y 
nihos, en quienes se verifica lo opuesto, 4 saber: que sus 
fuerzas disminuyen & la vista. Se parecen & la hierba de 
los campos; verde hoy, y mafana marchita; y lo mäs ex- 
trafio es que tales enfermos muchas veces no sienten 
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' ningtn dolor. No se quejan, en general, mäs que de can- 
 sancio, de falta de buen humor, de apetito muy grande 
'- öde falta de apetito. Si, en este caso, no se acude con 
el remedio en seguida, las plantas, ya medio marchitas, 
. 8e secaran poco A poco por completo y se apagaran como 
la debil luz de lämpara agotada. Tal vez se aüadirä 
 tambien una enfermedad aguda, que se apresura & con- 
% eluir con la humeante mecha. Enfermos de esta clase, 
para emplear una imagen de la vida ordinaria, me hacen 
' elefeeio de una casa que ha sido construida con mala 
cal y mal ladrillo, y que no tardarä en desunirse y arrui- 
- narse. Fulano ha muerto de la enfermedad de Bright, se 
_ dies muchas veces. Era un euerpo frägil y ruinoso, y se 
‚ha cafdo. Muchos nombres para una sola & idöntica cosa. 
En estos casos es trabajo perdido comer y beber bien. 
Id, pues, a revocar una casa desquiciada y que amena- 
za ruina! Todo hombre razonable se echarä & reir. La 
consuneiön se distingue de la tisis en. que sta procede 
de un örgano, ya del pulmön, ya del pecho ö de la larin- 
ge, etc., y marcha extendiöndose cada vez mäs; mientras 
que aquella es mäs bien un decaimiento general, un ago- 
tamiento, una ruina de todo el cuerpo. A menudo se 
busca el asiento ö el punto de partida de la consunciön 
en los riüones, en el bajo vientre; antes de la autopsia 
es muchas veces imposible determinar nada: los sinto- 
mas, en la apariencia mäs claros y mäs ciertos, engahan 
con frecuencia. 

Un caballero, bastante obeso, gozaba constantemente 
de la mejor y mäs vigorosa salud. Su genero de vida y 
su dieta estaban bien arreglados. De repente descubriö 
que sus fuerzas y corpulencia disminuian, Sufrid vörti- 
 gos en la cabeza, y ya no se atreviö, sin apoyo, & mante- 
' nerse de pie. Lo que mäs pena le daba, era el pensar que 


F: 


\ 


> 


En 


= 


ag De en Ir St a ee a 


a “ np En 





ea D 


Da ER 





P} 





ar 
L 3 | 
#4 


rer 


336 TERCERA PARTE 








— u EEE Is 


tenia que dar un paso, que tenia que andar, porque sus 
pies le negaban su servicio, Apenas habian pasado seis 
semanas, cuando el paciente habia disminufdo 36 kilos. 
El robusto y hermoso hombre de otros tiempos vacilaba 
y se tambaleaba como una caha rota: estaba sin vida, 
como un ärbol seco del bosque. Todos los remedios de 


la medicina eran inutiles; el enfermo vi6 con mirada se- 


gura, pero inguieta, adelantarse su pröximo fin. 
En este estado y con tal disposiciön vino & mi casa; 
no le reconoci, aungue era conoeido mio. Yo mismo du- 
'daba de que pudiera restablecerse. Sin embargo, le acon- 
seje que hiciese un postrer ensayo, el tratamiento por 
el agua. 
La naturaleza, que se aniquilaba & si misma, tuvo que 


ser fortificada y detenida en su mortifero trabajo. El en- 


fermo se paseö dos 6 tres veces al dia, descalzo, por la 
hierba hümeda 6 por los ladrillos mojados. Los demäs 
diastomö una compresa superior y otra inferior, y una vez 
a la semana la capa espahola. A las aplicaciones suce- 
dieron por semana dos medio-bafos, un medio-faja- 
miento, una compresa superior y otra inferior. Los me- 
dio-bafios fueron despuds reemplazados por bahos com- 
pletos, frios, de un minuto, y bafios calientes con dos 
alternativas, cada una de estas dos clases de bafhos una 


vez & la semana; del mismo modo, tambien, una lociöon 


completa por semana. Para asegurar la cura completa y 


preservarle de la recaida, le prescribi todas las semanas 


un bafio frio completo, una afusiön superior con afusiön 
de las rodillas, y de vez en cuando la capa espahola. En 
vez de cuatro 6 cinco vasog de cerveza, no le permiti 
mäs que dos, y el alimento sencillo y substancial. 

Ya, al fin de los ocho primeros dias, se notö la mejo- 


ria; el decaimiento se detuvo y volvieron las fuerzas. A 
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las ocho semanas 'estaba hecha la cura y pudo continuar 
F sus ocupaciones ordinarias. El hombre, feliz, creciö en 
‚ . fuerzas como en corpulencia, y hoy todavia estä sano, 

ıE ER y alegre. 





F 3 ae madre, de salud floreeiente, perdiö en pocas se- 
manas la en de su rostro y sus fuerzas. Ya todos 
la habian condenado, porque las recetas de los medicos ER 
E hebian sido impotentes. ‘En su angustia acudi6ö al agua. Fr 

Püsose dos veces ä la semana una camisa mojada y se 3 
 envolviö en la manta de lana por una hora. Tomö igual- Ri “ 

mente dos medio-bahos & la semana, y continuö estas R 

|  aplicaciones durante quince dias. Su estado se mer nd 

Desde entonces tomö semanalmente un medio-fajamiento Br 

y una lociön fria completa al salir de la cama. La ma- 5 

& dre recobrö la salud y los hijos tuvieron madre. ;, SR 



















Para esta clase de enfermos se ode hüger la obser- Be 
ii Erasiän (como ya &e ha dicho antes con respecto & los’ Ei 
| | sintomas) de que toman mucho alimento; de modo quela SR 
" naturaleza, debilitada, no puede convertirlo regularmente 3 
_ en humores, sangre, huesos, mtüsculos, etc. De aqui re- 
‚sultan necesariamente funestas consecuencias, como la 10 
_ formaciön anömala de müsculos, obstrucciones de la san- ; 
_ grey delos humores, ete. Las aplicaciones de agua, bien 
 distribufdas, ejercen una aceiön revulsiva y resolutiva, 
 eliminan lo superfluo, arreglan la cireulaciön de la san- 
grey fortifican el organismo. 
- Otro caso tambisn posible. El alimento absorbido se E 
- marcha sin haber sido utilizado suficientemente. Los ör- 7% 
 ganos estän debiles, fatigados, perezosos, incapaces de 
| i desempefiar sus funeiones. Por esta razön grandes per- 
i  turbaciones en el cuerpo nacen forzosamente de este es- 
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tado de cosas, y la salud queda minada. Cörtense & cual- 
quier planta las raices nutricias. El agua las fortifica y 
refresca. Conocida es la rueda con cuezos y que gira por 
medio del agua. Al caer la ola, las paletas se mueven y 
la mäquina marcha y trabaja. Asi sucede con el agua, 
que al tocar de un modo bien ordenado al cuerpo pere- 
2080, despierta de su torpeza y de su letargia ä todos los 
örganos, que -vuelven & seguir su trabajo, animando al 
cuerpo con nueva vida. 

iCuäntos jövenes arrastran consigo cuerpos languidos, 


casi cadaveres! ;A todos les deseo, de muy buena gana, 


que descubran a tiempo la verdadera fuente de la salud! 


6. Adinamia 0 postraeion de fuerzas, 


Queremos hablar aqui de un estado de debilidad, de | 


‘ flojedad muscular, que no es resultado de enfermedad. 

Un maestro herrero, de 46 aüos de edad, vino & que- 
jarseme:—“Mis manos han perdido, desdehace dos ahos, 
el vigor, de tal manera, que ya no puedo manejar con- 
venientemente mi martillo. No sölo mis brazos no tienen 
y& mäs que un tercio de su poder antiguo, sino que han 
adelgazado la mitad; por lo demäs me hallo bastante 
bien. Solamente siento, desde ha seis meses, que mis pies 
se van haciendo igualmente mucho mäs debiles y que 
me duelen, especialmente por la noche. El apetito es 
bastante bueno, pero no como antes. Ademäs, sufro 
4 menudo una violenta tensiön en la parte superior de la 
espalda. „ 

Tan flacas tenia las manos, que apenas reconoci dönde 
se hallaban las venas; deduje fäcilmente que los brazos 
no recibian alimentos; de aquf la debilidad, la rigidez y 
la falta de calörico. Las obstrucciones de la sangre en la 
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nuca y las regiones vecinas, podian haberla impedido 
eircular en todas direcciones. 

El herrero tuvo, durante dos semanas, que meter dia- 
riamente los brazos en un bafio de flores de heno, por 
espacio de media hora, y una vez todos los dias, pero en 
otro momento, en agua fria, por dos minutos: & esto se 
ahiadiö el pafuelo tres veces & la semana. Durante este 


tratamiento ya los brazos adquirieron firmeza, las venas 


se hincharon, las obstrucceiones desaparecieron. A las 


dos semanas se le administrö diariamente una afusiön 


superior y otra inferior, tomö dos veces 4 la semana un 
baüo caliente de flores de heno, y dos veces un bao frio 
de brazos. Asi continuö y pudo dedicarse & su profesiön. 
Para uso interno tomö, durante la cura, todos los dias 
20 gotas de ajenjo en agua caliente. 


VII. ENFERMEDADRS DEL CEREBRO Y DE SUS ENVOLTURAS 


El cerebro y sus envolturas son el asiento de enferme- 
dades de todas clases. Consisten, ya en lesiones mäs 6 
menos apreciables, ya en turbaciones independientes de 
toda alteraeiön del tejido. Las principales afecciones 
que se ofrecen & nuestra observaciön en este capitulo, 
son: inflamaciön del cerebro, \a congestiön, el ataque de san- 
gre, la apoplegia, el dolor de cabeza, la cefalalgia nerviosa, 


la jaqueca, el vertigo, la epilepsia, el baile de San Vito, el 
. delirium tremens y la enajenaciön mental. 


4. Inllamaeion del eerebhro. 


Donde quiera que se produce una inflamaciön, alli 
tambien afluye la sangre A trav6s de todos los vasos. La 
sangre se precipita hacia e! foco del calor, mientras que 
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disminuye cada vez mäs en las partes del cuerpo mäs 
distantes de la inflamaciön. ;Hay inflamasiön del cere- 
bro? pues es preciso ante todo llevar la sangre & las 
extremidades, y separar al mismo tiempo el calörico de 
la parte inflamada, por medio de las aplicaciones si- 
‚guientes: ; 

Envolver los pies hasta las rodillas en lienzos moja- 
dos en agua mezclada con vinagre. Silos pies estän muy 
frios, es necesario por la primera vez mojar el lienzo en 
agua caliente. Si el fajamiento de pies se pone muy ca- 
liente & la media hora 6 una, entonces e8 necesario su- 
mergirlo en agua fria y apliearlo de nuevo. Del mismo 
modo que los pies, las manos tambien deben envolverse, 
al menos hasta el codo, como se hizo con los pies; des- 
pu6es se puede acudir A una compresa inferior. Despues 
de tres cuartos de hora es necesario volver & mojar el 
lienzo en agua fria. Si el ealor continta intenso, se po- 
‘drä prolongar el tratamiento. Para separar mucho calo- 
rico, se puede aplicar al vientre un gran lienzo doblado 
en dos & impregnado de agua, 15 que atrae mäs sangre 
al abdomen. Respecto & la cabeza, se aplicar& & la frente 
una sencilla venda mojada en agua fria y renovada cada 
media hora. Se lograra quizäs mäs efecto rodeando el 
cuello con un paho mojado 6 poniendose el paäuelo: 
pero nötese que el töpico no debe nunca permanecer 
aplicado mäs de tres cuartos de hora, 4 no ser que se 
vuelva 4 mojar en agua fria. Las aplicaciones, hechas 
alternativamente, impedirän que suba la inflamaciön & 
un grado muy elevado y la haran desaparecer en tiempo 
relativamente corto. Para uso interno la mejor bebida es 
el agua fresea, en pequefia cantidad, una 6 dos cuchara- 
das A lo mäs, pero & menudo, En vez de agna pura se 
podrä tomar un cocimiento de fenugriego. 
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2. Congestiones. 





Un empleado se quejö en estos t6rminos:—“ Sufro de 
respiraciön dificultosa, de calambres en la garganta y 
de un gran dolor de cabeza. Me sucede 4 menudo, no- 
ches enteras, que no puedo dormir nada, & causa de con- 
gestiones y dolores en la cabeza. No puedo, desde hace 
ahos, ir al escusado, sino despues de haber tomado la 
medicina. Ademäs siento muchos calambres en el pecho, 
y, euando bajan al vientre, sufro en el vivisimos dolores. 
Ya no s6 cömo defenderme del frio; mis manos y mis 
-  pies estän siempre frios. Mi posiciön seria agradable, si 

_ sin cesar no tuviese dolores. He vieitado ya muchos es- 
tablecimientos balnearios sin ningün resultado. A mi 
gordura de antes ha sucedido ahora la delgadez. Si el 
agua no viene 4 socorrerme, ahadioö melancölicamente, 
estoy perdido. „ Da 

Le orden& el tratamiento siguiente: 1.°, todos los dias 
por mafiana y noche andar mucho ER descalzo por 
la hierba y los senderos, lo que le procurö un bienestar 
indeseriptible y le librö del dolor de cabeza; 2.°, dos 
medio-fajamientos & la semana; y 3.°, una vez a la semana 
la capa espaüiola. 

Para favorecer la evacuaciön albina, absorber, durante 
muchos dias, cada media hora, una cucharada de agua. 
Si & veces los dolores son considerables, hay que recu- 
rrir al äloe, del que se echa un pedacito, del tamafo de 
un guisanie, en agua caliente mezcelada con media cu- 
charada de aztıcar, para tomar una cucharada cada hora. 


Un cervecero, de cerca de treinta y tres ahos, estä 
gravemente enfermo desde hace once afios. En Mayo 
de 1877, habiendose levantado de la cama, cay6 stıbita- 
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mente en tierra, permaneciendo asi acostade, ca:i sin 
conocimiento, por espacio de dos horas. Era el principio 
de un tifus que durö seis meses. Desde entonces tenia 
todos los dias fuertes vertigos, acompahados de vömitos 
y de sincopes. Los vertigos se anunciaban por latidos en 
el cerebro; despu6s el paciente caia con frecuencia cuan 
largo era. Este estado duraba & menudo de einco ä diez 
minutos, y se repetia einco, ocho 6 hasta diez veces al 
dia. Al cabo de seis meses pudo continuar su trabajo, 
pero sölo por pocos dias. Los ataques fueron entonces 
tan frecuentes y tan fuertes, que se vi6 obligado & guar- 
dar cama seis, siete ıı ocho meses cada aho. El mal ad- 
quiriö tal intensidad, que aun en el intervalo, las crisis 
de vertigo ylos sincopes se repetian cada dos 6 tres dias, 
sobre todo & consecuencia de un esfuerzo de espiritu 6 
de un movimiento brusco, y euando necesitaba volver la 


cabeza. Los ataques se, anunciaban siempre por latidos 


en la cabeza, y si el paciente se agarraba A una mesa 6 
a un ärbol, le sacudian y azotaban hasta dar con &l en 
el suelo. No perdia el conocimiento, pero si la vista. Du- 
rante nueve ahos los ataques iban acompahados constan- 
temente de vömitos, que no cesaron sino en el tltimo 
aho. Durante todo el tiempo de su enfermedad, el desdi- 
chado sufria una presiön incesante en la coronilla de la 
cabeza, como si tuviese encima una piedra pesada. Hacia 
cinco ahos que sentia, cası sin interrupeiön, zumbidos 
y .dureza en el oido derecho. Por la noche, desde los 
nueve ahos, casi no dormia hasta la una ö las dos de la 
mafiana, por demasiada pesadez y excesiva plenitud de 
la cabeza. El paciente estaba en cama, con muy breve in- 
terrupeiön, desde Mayo de 1886 4 Octubre de 1887. Loos 
catorce medicos que le hablan tratado en el curso de su 
larga enfermedad, y de la eual muchos le declararon in- 
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eurakle, le prescribieron multitud de medicamentos. La 
_  mayoria opinö que, & consecuencia de una herida ante- 
rior (le habia caido en otro tiempo un tonel sobre la ca- 
beza), el cräneo estaba hendido, y que desde entonces 
una esquirla le oprimia el cerebro, lo que producia el 
mal. Algunos diagnosticaron un endurecimiento crönico > 
de la dura mater. 0 
Segün mi parecer, tenia violentas congestiones de ca- Fo 
" beza, y le orden& las aplieaciones siguientes: afusiön su- f 
 _perior, andar por el agua, afusiön dorsal, afusiön de a 
| piernas y rodillas, bafio de vapor de pies y capa espa- % 
hola. El exito del tratamiento, que durö cinco semanas ER 
 (desde el 28 de Julio al 2 de Septiembre), fue extraordi- er 
| € nario. Desde el quinto dia declarö que ya no sentia pre- 
sion en el cerebro. Al segundo dia tuvo alın un ataque & 
 eonsecuencia de un esfuerzo de espiritu (el paciente es- 
- eribia cartas), pero fu& el ültimo. De dia en dia se acen- 
 tuaba mäs la mejoria, con gran gozo de nuestro cerve- ER 
cero. Durante las cuatro semanas siguientes se sentla | 
. como regenerado; la cabeza absolutamente libre y des- 








. pejada; la vista tambien se habia aliviado. Durante einco rap 
'- semanas dormia toda la noche de cabo & rabo. Ahora es "re 
 dichoso y comienza & vivir de nueyvo. Vuelto & su casa, | j 
eontinta empleando diariamente una de las aplicaciones os 


de agua antes indicadas. 


5. Ataque de sangre. 


Agueda vino & decirme: — “Esta noche mi marido ha 
sido atacado, no 36 cömo, de dolores espantosos en la es- 
' palda, entre los homoplatos; seextienden hasta la espalda 
derecha. Lanza gritos enando quiere removerse. Le es ö 
absolutamente imposible sentarse, Ya ha tenido este ata- 
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que muchas veces, pero nunca tan violento como hoy. 
«Qu& debere hacerle?,, 

Respuesta: Si & ton hora se le lava toda la espalda 
con ague caliente y vinagre y se le cubre bien, en segui- 
da desaparecerän los dolores. Tambien se le podrian apli- 
car compresas calientes y renovarlas despues cada hora. 
Ordinariamente casi se quita el mal en tres ö cuatro ho- 
ras. Entonces se puede aun por dos veces lavar la es- 
palda con agua caliente y vinägre. 

El ataque de sangre se encuentra frecuentemente en la 
rabadilla, donde ocasiona grandes dolores. El remedio 
mäs eficaz consiste en acostarse sobre un lienzo caliente 


empapado en agua y vinagre. Basta renovar el lienzo. 


dos 6 tres veces & la hora. 


5 ‚ 4. Apoplegia. 


Pablo ha tenido un atague de apoplegla. La mitad del 
lado derecho est, paralizada, la boca horriblemente tor- 
cida, el 0jo derecho hundido, la aponeurosis del 0jo para- 
‚lizada, la lengua embarazada, el änimo quebrantado. El 
medico, llamado A toda prisa, declara que nada se puede 
hacer por el momento, que es preciso esperar para ver 
si sobreviene un segundo ataque; y que entre tanto el 
enfermo podria beber todas los dias un poco de agua mi- 
neral amarga. 


BE 
ki PR 
En Fang 


El paciente no se content6 con esta receta. Hizoinme- 


diatamente un ensayo hidroteräpico y se restableciö en 


doce dias. Ha pasado esto hace ya trece ahos, y nuestro - 


profesor, ya de edad, pero robusto, ensehö todavia mu- 
chos ahos. 

£ Cömo se ha curado? Si el rodaje de un reloj se tur- 
ba en su marcha regular por cualquier causa, una caida, 
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un choque, se detiene 6 funciona mal. Puede suceder que 
todas las ruedas, aun las mäs pequehas, hayan quedado 
intactas; pero en ellas se ha introducido alguna cosa, 6 


 existe una tensiön y una presiön reciproca entre ellas, 


y de este modo no es ya posible el acuerdo. Es necesa- 


 riorepatar el reloj: ordenarlo todo, alejar lo superfluo, y 


entonces todas las partes, en su subordinaciön acostum- 


 brada, obrarä&n de nuevo de concierto para hacer marchar 


 eltodo. Lo mismo puede suceder con el rodaje vivo de 
 nuestro cuerpo. Un turbafiestas interior, por ejemplo, 


una de esas obstrucciones tan frecuentes en la vejez, en 
que los örganos se gastan fäcilmente, no ha herido la 
boca, lalengua, el 0jo, etc., pero les ha hecho salir de su 


- sitio natural. Alejad al revoltoso, y al punto volverän el 


orden y la paz. Voy & ayudaros. 
Un bafüo de vapor de cabeza, seguido de una afusion, 
ejercera en las partes superiores del cuurpo una acciön 


- resolutiva, mientras que un bafio de vapor de pies harä 


este mismo oficio en las extremidades inferiores del 


cuerpo. El enfermo tomarä despues un baho caliente, se- . 
. guido de un baüo frio ö de una lociön fria, lo que deter- 
_ ınina igualmente una resoluciön y disminuye al mismo 


' tiempo el aflujo de sangre al cerebro. Cuando de este 





- modo se hayan quitado las obstrucciones, y devuelto al 


curso de la sangre su marcha regular, serä tiempo de dar 
aceite & toda la mäquina, mediante un alimento substan- 
cial, evitando la excesiva abundancia y todos los estimu- 
lantes, como vinos fuertes, licores, especias, etc. Es pre- 
ciso tambi6n guardarse cuidadusumente detoda excita- 


 eiön moral, como esfuerzos, emociones, etc. 


Un Oura fu atacado de apoplegla. Tenia paralizados 


totalmente una mano, un pie, un costado, y habia perdi- 
28 
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do la palabra y el sentimiento. Durante muchos dias se 
emplearon medicamentos, pero en vano. El medico de- 
clarö finalmente que uno de los lados estaba y quedarla 
paralizado, y que el otro lado lo estaria tambien & conse- 
cuencia de un nuevo ataque, que pondria fin & su vida, 
Un ensayo hidroteräpico, me dije yo entonces, no podria 
perjudicarle en semejante estado. Dicho y hecho: el pie 
y el brazo frios fueron vigorosamente lavados con agua 
fria. Al segundo dia se le administraron dos pediluvios 
calientes, mientras que se lavaron vigorosamente los 
pies, y cuatro lociones de lo alto del cuerpo. Al tercer 
dia se notaba ya que,en los dos miembros todavla existia 
sentimiento y vida; volviö el valor. Al cuarto dia pusi- 
mos, con mucho trabajo, al cuerpo inmovilizado un faja- 
miento inferior de una hora, y colocamos dos veces los 
pies medio muertos en un pediluvio caliente con sal y 
cenizas. Asi se continud por espacio de quince diae. 
Despu6s de las dos semanas, el paciente ya pudo ayudar- 
se un poco, presentändonos la mano y el pie, y ensayaba 
con fortuna levantar el brazo. Desde aquel momento 
se recurriö durante tres semanas A lalociön de las extre- 
manme inferiores y de lo alto del cuerpo, una vez al 
dia, y& lociones totales, alternando con bahos de vapor 
de la cabeza y de pies, una vez & la semana. Nuevas 
fuerzas penetraron en aquel ärbol abatido, y aumentö el 
apetito. Las tres semanas siguientes se ocuparon con ba- 


hos calientes, con alternativa de bafıos frios, una vezäla _ 


semana; un bafio de vapor de cabeza; un bafio de vapor 
de pies y tres medio-bafos con lociön.de lo alto del cuer- 
po (durante un minuto) por semana. Para acabar se le 
administraron afusiones superioreg e inferiores, alternan- 
do con la capa espaäüola. 

Esta cura fue, sin duda, larga, difieil y penosa. Pero el 
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f paciente se restableciö lo bastante para poder decir to- 
dos los dias su santa Misa, visitar los enfermos, cantar 
- Misas mayores y desempenar todos sus deberes. Sola- 
- menteno pudo predicar; la lengua habia padecido de- 
_ masiado y sentia mucha dificultad en la pronunciaciön 
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de ciertas palabras. Su salud ha sido perfecta hasta 
 hoy, y hace diez ahos que ha tenido el ataque de apople- 
 gia que acabamos de describir. 


Un hombre de 45 aüos fue subitamente herido de 
‚ apoplegia. La mano y el pie derechos quedaron paraliza- 
dos, sin movimiento y sin sentimiento; tambien perdiö 
el apetito. Este enfermo fu& lavado todos los dias en lo 
 alto del cuerpo y en los pies con un liquido muy calien- 
te, mitad agua y mitad vinagre. Tomö tres veces al dia 
30 gotas de ajenjo, de salvia y de tr&bol febrino. A los 
quince dias la mano y el pie tenian otra vez el calor yel 
sentido deseados, y el paciente podia pasearse por la 
'habitaciön; ereciö el apetito, el lado paralizado recobrö 
paulatinamente fuerzas, y & los pocos dias el cuerpo es- 
tuvo de nuevo ordenado. Notemos aqui que el enfermo 
'habia bebido mucho alcohol, origen de su enfermedad. 
' Para perfeceionar su salud tuvo que tomar 8-10 bafios 
en un cocimiento de paja de avena 6 de ramas de pino 
& 30-32° R., de veinte minutos. A estos bahos sucedia 
cada vez una abluciön fria 6 un medio-baho frio con 
lociön de lo alto del cuerpo. 


Un hombre habia sido atacado le apoplegla: un costa- 
doyla lengua estaban paralizados, y el enfermo sin co- 
nocimiento. Permäneciö en este estado durante diez 
dias, mientras le cuidaba un medico. Este ultimo acabö 
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l por declarar que nada tenia que hacer ya, y que un 
| nuevo ataque le acometeria pronto. 
Me suplicaron mucho que yo interviniese, Resolvi 
administrarle en seguida un baüo de vapor & la cabeza. 
El enfermo estaba acostado. Sobre un escabel, colocado 
ante la cama, mand& poner un bafio medio lleno de agua 
hirviendo (con algunos pufüados de flores de heno); la 
parte superior del cuerpo fu& aproximada al borde de 
la cama y recubierta con una manta de lana, de modo 
que bajo la manta los vapores pudiesen subir y penetrar 
en la cabeza y pecho. A los diez minutos se presentö la 
transpiraciön y continuö duraute 15-20 minutos, hasta 
el punto de que nadaba en sudor. Inmediatamente des- 
pu6s la parte alta del cuerpo y la cabeza fueron energi- 
camente lavadas con agua fresca mezelada con vinagre; 
despues el enfermo se volviö & meter en la cama para 
descansar. El mismo dia se repiti6 la lociön, pero sin 
baho de vapor. Al siguiente dia se administrö un bafio 
de vapor (de veinticinco minutos) & los pies del enfer- 
mo, que continuaba sin conocimiento; el cuerpo entrö 
en el mäs abundante sudor, y fu& de nuevo lavado en 
 seguida. El tercer’dia siguiö un bafio de vapor de cabe- 

za, y el cuarto un bafio de vapor de pies. Al quinto dia - 
el enfermo recobrö el conocimiento, la vida volviö al 
lado, y pudo remover el brazo y pie paralizados. En los 
tres siguientes fu& dos veces cada dia lavado por com- 

' pleto con agua y vinagre. Ahora tambien volviö la pala- 
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R bra en parte; pero la cura no fue completa sino & las 

? tres semanas. Desde este momento se emplearon tres 
» aplicaciones diferentes: a) lociön total; b) compresa su- 
D perior; y c) compresa inferior, alternando mahana y, 


tarde. En pocos dias el enfermo se puso tan bueno, que 
se le pudo aplicar, todas las mafhanas, una afusiön de las 
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1 rodillas, y RN tarde una afusiön superior. Estas ope- 
raciones eran sustituidas ä veces por una lociön com- 
p leta. Cuando ya pudo andar tomö medio-bahios y afu- 
siones ‚superiores con afusiön de las rodillas, alternando 
"mafana y tarde. 

La cura fu6 tan feliz, que este horähre es hoy todavla, 
despuds de doce afios, muy robusto, y puede sin dificul- 
tad cumplir sus deberes 
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Una observaeiön general podria servir & algunos de 
mis leetores. Si sobreviene un ataque apoplötico con 
paralisis parcial, es preciso practicar inmediatamente 
fi uertes lociones frias & la espalda, pecho y bajo vientre, 
do 08 6 cuatro veces al dia. Al agua se puede echar un 
poc co de sal ö vinagre, Lavad del mismo modo los pies, 
piernas y brazos, para distribuir la sangre de un modo 
igual y generalizar el calörico del cuerpo. Todas las 
lociones — jamäs me cansard de repetirlo — deben ha- 
cerse con la mayor prontitud, y nunca pasar de mäs de 
un minuto,. £ 0, 
je Ss la paralisis no es mäs que parcial y el enfermo 
puede sentarse, es preciso comenzar por administrar & 
la cabeza un bafio de vapor de veinte minutos, seguido 
de vigorosa abluciön de lo alto del cuerpo, lo que dar& ge 
excelentes resultados. Despues de un intervalo de cua- | 
tro 6 seis horas, repetir el baio de vapor y la abluciön; 
en vez de esta tıltima se pudiera administrar una afu- 
siön inferior. A estas operaciones pueden suceder las 
lociones antes mencionadas. 

Re Al prineipio es preeiso librarse sobre todo de faja- 
mientos enteros, porque el calor natural es muy debil y 
no puede ser reemplazado. Conozco un caso en que un 
medieo quiso salvar y curar & un enfermo por medio de 











—— mr 











er 



















350 TERCERA PARTE 





envoltorios. La primera aplicaciön le hizo bien; pero & 
la segunda el enfermo se quedö frio y todo el cuerpo se 
puso livido. No se le pudo volver & calentar mäs que 
aplicandole mucho calörico por fuera. 


>. Dolor de eabeza. 


— “ Hace seis.ö siete anos — me dice un empleado— 
que padezco de un dolor de cabeza, que me hace muy 
penosos los trabajos de mi estado, y 4 veces hasta im- 
posibles. Pierdo con frecueneia el valor y hasta la gana 
de vivir. Siento una presiön en la cabeza, como si algo 
flotase en ella como en un liquido. Cada paso firme que 
doy me ocasiona nuevos dolores. Sime caliento al an- 
dar ö trabajar, casi me sucode lo que & un hombre muy 
borracho debe sucederle. Ocho veces ya he tenido cöli- 
cos nefriticos. Doce medicos, A quienes he consultadoen 
epocas diversas con motivo de mi dolor de la espalda, 
no han reeonocido mi enfermedad. Uno solo me ha‘ 
dado un poco de alivio. Sufro dolores en los rifones 
cuando como algo agrio 6 cuando se concentran muchog 
gases; si ando mucho y me caliento un poco, cuando 
estoy sentado 6 de pie por alglın tiempo, inmediata- 
mente me resiento. Ya tengo calor ardiente en todo el 
cuerpo, y ya, instantes despues, el escalofrio me atra- 
viesa. Ei verano me es mäs molesto que elinvierno. En 
otro tiempo sufria mucho de somnolencia. Yo estaba 
sano, vigoroso, grueso y bien formado. No ereo que se 
pueda ser mäs desdichado que lo que yo he sido en 
veinte ahios. Tambien he estado en las aguas de Ke, f 
nigstein; es cierto que hall& alguna mejoria, pero nada 
mäs. „ \ 

Ordene al enfermo el tratamiente siguiente: 1.°, dos 
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veces ed A afusion superior; 2.°, todos los dias andar 
"por el agua y afusiön de las rodillas; 3.°, cada semana 

 tres 6 cuatro afusiones dorsales, & menudo baüos de 
> asiento; 4.°, especialmente los Bakios de endureeimien- , Ki 
to Be por la hierba y por los ladrillos); 5.°, final- 
a "mente, tisana de enebro, de escaramujo, de cola de caba- 

‚Io, dos tazas todos los dias, pero solamente & intervalos. 
 —A las cuatro semanas se curö, y ahora, despues de 
seis meses, se puede deeir que goza de RAR salud 
" y que estä lleno de fuerza en lo moral y en lo fisico. 


% j ER 












Un hombre llega y me diee:— * Tengo 35 ahios, sufro 
 continuamente de dolor de cabeza, y & menudo de tal de- 

 bilidad, que casi ya no puedo sufrir mas. La mayor parte 

del tiempo tengo dolores en el pecho; lo mismo me su- 
4  cede en la espalda. Lo que ınas me hace sufrir es la nuca, 
 donde siento continuas contraceiones espasmödicas. Me 
 asombra cömo me cae el pelo: si esto continta asi seis 
_ meses, no me quedarä ni uno en la cabeza. Los pies y 
las manos casi siempre estän frios. El apetito, perdido 
por eompleto. 

Tratamiento: 1.°, poner una BIER mojada en agua 

ii  salada, tres veces & la semana; 2.°, lavarse el cuerpo 
_ durante la noche tres veces & la semana; 3.°, tomar to- 
= dos los dias una pizca de polvo blanco. _ | 
A los dos meses volvi6 nuestro hombre y me declar6 
ER se hallaba completamente bueno y que ya no sentia 
 dolores donde mäs violentos los tenia, mientras que ha- 
> bia aumentado su cuerpo diez libras, 


„e 
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Dos müsicos de profesiön refirieron lo siguiente:— “Los 
= E;, tenemos el mismo mal: cefalalgia continua, a veces 
insoportable, suefio muy corto y muy agitado. Las con- 
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gestiones y vertigos nos atormentan de un modo muy 
desesperado. Las manos y los pies estän enteramente 
frios. Casi ya no podemos desempeüar nuestro oficio. „ 
Los dos pasaban de 50 aüos. 

Emplearon durante doce dias los remedios siguientes: 
cada dia dos afusiones, afusiön superior y afusiön de las 
rodillas; un dia medio-baüo y otro dia afusiön dorsal. 
Ademäs, una vez & la semana, bafio de vapor de cabeza. 

A los doce dias los dos estaban restablecidos y pudie- 
ron continuar sus funciones. Para conservar la salud y 
adquirir fuerzas, no les quedaba que hacer mäs que una 
aplicaciön diaria, y tomar dos veces & la semana un me- 
dio-baüo. Segün las ultimas noticias, la mejorla se con- 
serva perfectamente. 


Un hingaro me declarö lo siguiente:—“ Desde hace 
mäs de un afio no soy ya capaz de nada, 4 causa de vio- 
lentos dolores de cabeza y vertigos; en todo mi cuerpo 
siento una picazön, una comenzön intensas, que A menu- 
do me privan del suefio. Por esto estoy muchas veces 
melancölico y muy inquieto. „ 

Despues de algunas semanas de tratamiento hidrote- 
räpico, la cura fu& completa: 1.°, todos los dias afusiön 
superior; inmediatamente despues, andar por el agua; 
2.°, un medio-baho todos los dias: durante la segunda 
y tercer semana, tres vecesmedio-bafio; diariamente, afu- 
siön superior y afusiön de las rodillas; mäs tarde, bahos 
completos, afusiön superior y andar por el agua. 


Un hombre de alta alcurnia tenia un dolor de ca- 
beza especial: le acometia con toda regularidad & las 
siete de la mafiana, le duraba hasta la puesta del sol y 
le hacia tanto sufrir, que el paciente, en vez de cuidar 
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sus negocios, no podia ni siquiera leer nada. Por la no- 
Eobe no sentia huella algına de su mal, siempre, sin em- 
 bargo, que no violentase su espiritu. 1% parte dolorida 
se hallaba al lado izquierdo de la frente, en una exten- 
‘sin igual & la de una moneda de cinco pesetas. El do- e 
lor, no sölo le acometia & la cabeza, sino tambien & vol 
‚el euerpo, hasta el punto que el enfermo adelgazaba ra- 
- pidamente; las fuerzas tambien decalan. 

Los medicos mäs famosos fueron consultados, y visitö 
h { un establecimiento balneario, pero sin resultado sensi- 
le. Los galenos acabaron por mandar & su cliente & las 
'  aguas de Merän, para que las ensayase. Volviö de ellas 
__ eontento y al parecer curado. Su familia le saludö con 
_ entusiasmo, regocijändose sinceramente de su restable- 
cimiento. Pero he aqui que al dia siguiente por la ma- 
 üiana, & las siete, el viejo paräsito se presentö de nuevo Sa 
-_y oeupö su antigua posieiön. Toda la familia gimiö, y no BR 
 sabia 4 qu& Santo ofrecerse. Algunos amigos le hablaron Bor, 
en seguida del agua, y finalmente decidieron ensayarla Se 5 
‘en mi casa. El paciente tenia la cara muy enferma, y es- er 
taba muy delgado. Despu6s de haberme descripto su en- Dr 
 fermedad, afiadiö que casi nunca estaba sin catarro, y ER 








que tenia muy poco calor natural, lo que procedia, sin Rca 

- duda, de un aceidente que habia tenido en otro tiempo. wi 
 Conoeciendo asi su estado patolögieo, tuve que procu- ei 

> rar su eura. La mala cara, la falta de calor natural, la RS: 
excesiva sensibilidad & todo cambio de temperatura, el Fu 
enflagueeimiento, todos estos sintomas eran para mi Ber 

} 


 otros tantos testigos autorizados que no acusaban & la 
parte dolorida de la frente, sino ä toda la naturaleza en- 
 ferma, &todo el cuerpo debilitado; segun esto, regule R 
mis preseripciones: fu& necesario obrar sobre todo el Re 
 organismo, sin atender al sufrimiento localizado de la 
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cabeza. Sencillamente, pues, emple& los medios de en- 


dureeimiento con algunas lociones, que ya he desceripto 
en la primera parte de este libro, y que Je restablecieron 






la salud desquiciada; A saber: la transpiraciön igual en 


la superficie cutänea, la eirculaciön regular de la san- 
gre, la buena FERIEN y por lo tanto, el aumento del 
calörico natural; mejor disposiciön, cura RER Siem- 





pre la misma antigua historia; jamäs se podrä lo bastan- 


te referir de nuevo. 


El resultado probö cuän justo era mi juicio acerca de 


este dolor de cabeza. Oasi en seis semanas todo el orga- 


nismo se repuso maravillosamente. Las siete de Ja ma- 
hana no trala nunca el tan temido dolor de cabeza. El, 
agua, al curar todo el organismo a la vez, cur6 tambien 


esta parte, sin tocarla, sin embargo, directamente. 


6. Cefalalgia nerviosa. 


Dos estudiantes se vieron obligados 4 abandonar el 


colegio antes de acabar el aüo. Padecian de! tal aflujo de 
sangre & la cabeza y de tal cefalalgia, que no podian es- 


tudiar: apenas siquiera podian leer. Los dos, para cu- 
rarse, han empleado todos los medios, pero sin resulta- 
do. Les di el sencillo eonsejo de pasar la mayor parte 
del dia paseaändose descalzos, sobre todo en el rocio; 
que se estuviesen despues de una hora, si podian, en un 
arroyo por algunos minutos, y que se administrasen dos, 
ö en tiempo caliente, tres afusiones superiores. 


Los jövenes siguieron mi consejo, y alın hieieron mäs. 


Notaron mejorla y cobraron äAnimo: al final de las vaca- 


ciones regresaron sanos y alegres,. & su colegio. 
iQu& bueno seria en los eolegios, donde se practica tan- 


ta gimnasia, hacer tambi6n semejantes ejercicios, que en 
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iR fi 
vez de calentar y excitar la naturaleza, la calmarian! No “ 
se puede creer que acciön tan feliz ejerce el pasear des | 


y 
ı® r r 
 calzo por un prado hümedo ö por el rocio. 







Un hombre de 45 aüios vino ä quejarse:— “Los 
cos declaran — dijo — que estoy atacado de cef: 
nerviosa. Siempre tengo una venda al redor de la Be £ 
za, porque sufro & menudo una opresiön insoportable en 
el oceipuccio, ya ä la deresha, ya& .aizquierda. Sielmal IE 
' se alberga en la espalda, entonces siento violentos lati- Be 
' dos de corazön, que duran & veces horas enteras. A ve- 
ces pierdo por completo el apetito. Sufro tal vertigo, 
que ya no puedo andar solo, por lo cual tiene que acom- 
pafarme mi mujer. Pero lo que excede & todos los dolo- 
res fisicos, es el sufrimiento moral: me hallo en un esta- 
' do de tristeza desesperante, hasta el extremo de haber- BR 
me muchas veces deseado la muerie. 

El paciente estaba un tanto grueso. Su tez era amari- Si 
llenta y marchita, su cuerpo fuertemente abotagado. Una #302 
cura de trece dias lo puso todo en orden: hizo disminuir 
mucho el peso del cuerpo, y le quitö el mal de cabeza y ” 
el vertigo. Al mismo tiempo volvieron el buen humor, el Be 
suefio tranquilo y el apetito. Er 
Tratamiento. Primer dia: afusiön superior y afusiön 
de las rodillas por la mafiana; afusiön dorsal y andar por 
el agua por la tarde. Segundo dia: afusiön dorsal por la 
mafiana, despues patinar por el agua; por la tarde nue- 
va afusiön dorsal; despuds afusiön de las rodillas. Ter- 
cer dia: por la mafiana, afusiön superior y afusiön de las 
rodillas; por la tarde, afusiön total; luego, medio-bano. 
Asi continuö. El paciente, kalländose fuerte y bien 
membrudo, recibiö diariamente cuatro aplicaciones de 1% 


I . - 





356 TERCERA PARTE 








Dos estudiantes vinieron & referirme durante las va- 
caciones de Pascuas:—“Tenemos cefalalgia, aflujo de 
sangre & la cabeza, mal suefo, gran fatiga, apetito de- 
‚fectuoso, de modo que no podemos continuar. £No po- 
amos emplear las vacaciones para restablecer nuestra 
salud por la hidroterapia?,, 

Como estäbamos en primavera y hacia algo de frio y 
el suelo estaba hiimedo, les aconsej& pasar los dias de 
vacaciones, en cuanto pudieran, al airs libre, en el bos- 
que, por los prados, marchar por ellos descalzos, y 
cuando sintiesen frio que se moviesen; que se mantu- 
viesen tambien, de vez en cuando, en un foso lleno de 


agua por dos 6 tres minutos, meneando los pies en &]. 


Tambien, dos 6 tres veces al dia, sumergir los brazos por 
completo en el agua. 

Estos ejereicios agradaron mucho & los jövenes: el va- 
lor y la alegria volvieron. Contentos y confortados, tor- 
naron & sus estudios, pudieron trabajar muy bien y se 
regocijaron anticipadamente de poder de nuevo endure- 
cer y fortificar su cuerpo durante las grandes vacacio- 
nes de otoüo. 

Sin embargo, debemos notar que, si se pasea por un 
prado hümedo y frio y se anda por el agna, es siempre 
necesario hacer bastante movimiento, para restablecer 
prontamente el calor natural, lo que un paseo forzalo 
obra en seguida en los jövenes. 

El mismo caso se presentö en un seminarista que vino 
ä quejarse en estos törminos:—“ Tiengo tal tensiön en la 
cabeza, que & veces no se dönde estoy, ni lo que hago, y 
y sufro & menudo grandes vertigos; de modo que estoy 
incapaz de aplicarme 4 nada. He tenido que abandonar 
el Seminario tres meses antes de acabar mis estudios, 
en el momento en que estaba pröximo & terminarlos., 


Er 
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= "Era en el mes de Agosto, y nuestro candidato paso 
[3 diez dias en los jardines y bosques, desde por la maüa- 
I na hasta la noche, paseandose mucho descalzo. Ademäs 
; recibiö todos los dias dos 6 cuatro afusiones superiores. 
' En doce dias perdiö todos los sintomas de enfermedad, 
se sintiö alegre y fortificado, y ya no tuvo necesidad, 
para adquirir perfecta salud, mäs que pasar del mismo 
1’ Big sys vacaciones de otoho. . 


ee uröy 


7. Jaqueea. 


> La jaqueca, que tambien se llama hemicrania, porque 
1 . de ordinario no existe mäs que en un lado de la cabeza, 
: es eminentemente enfermedad de mujer; pero los hom- 
'bres dotados de inteligeneia superior son tambien mu- 


|  chas veces afectados de ella, sobre todo los que aplican 2 
' mucho y por largo tiempo su espiritu. Se oye & veces al Be 
> medico consolar & los enfermos:—“ jEstad tranquilo, un Bi 
| burto no padece de jaquecal , Bu | 
|  Esta afeceiön procede frecuentemente de turbaciön ER 
1: en la eirculaciön de la sangre, pero mas ä menud an 
'- de influencias perturbadoras del estömago y bajo vien- Be 
‚ tre. (Completa inapetencia y aversiön & todo alimento.) N 
| ‚ Si el bajo vientre estä mas 6 menos debilitado en su Be: 
 copjunto, si los gases se acumulan y las deposiciones FE 
no son regulares, el contra-golpe de esta situaciön se N 
 hace sentir muy ä& menudo en la cabeza y produce A 
' dolores en alguna parte; 6 bien puede suceder que la RN. 


 sangre, en su curso irregular, afluya especialmente & un 
sitio determinado. A veces la funesta enfermedad apa- 
- rece en forma de una bruma que cubre los 0j08 como 
con un erespön. En otros se manifiesta en el extremo de 
los 0jos, mientras que en muchos el örgano visual se 
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desarregla hasta el punto que creen ver bailar ante si 
toda clase de figuras fantästicas. 

La jaqueca surge fäcilmente 4 consecuencia de enfer- 
medad, cuando la naturaleza no estä completamente re- 
puesta y los örganos no han recobrado alın su actividad 
normal. Puede tambien ser herencia de los padres: mu- 
chas veces he oido a personas afectadas de jaqueca 


referir que su padre ö su madre tambiön la ‚habian 


padecido. - 

Esta afeceiön dolorosa no es dificil de curar. Si la ja- 
queca procede de gases que, por lo demäs, considero 
como su causa principal, bastarä lavar bien el abdomen 
con agua fria, durante dos ö tres dias seguidos, 2-4 veces 
al dia. Esta operaciön sencilla, no sölo elimina los gases, 
sino que tambien obra sobre las deposiviones, y & veces 
ella sola lo pone todo en orden. El efecto es mäs sensible 
si con el agua de las lociones se mezcla un poco de sal 
y de vinagre. 

Sı estas aplicaciones no bastasen, se podrä, en RR 'eS- 
pacio de una semana, tomar 2-3 aan banos, lo que en 
todos producirä el efecto deseado. Ademäs, el paciente 
puede receurrir al comino 6 al binojo, que preparado y 
bebido en forma de te, ejerce acciön excelente. Tampoco 
se deben despreciar ligeros remedios domesticos, por 
ejemplo, el aceite de lavanda, tomado por mafian y tarde 
a dosis de cinco gotas, 6 tambien 6-8 granos de enebro 
masticados durante el dia. 


er 


Muchos consideran el polvo efervescente como reme- 


dio radical contra la jaqueca. Arroja los gases, si: pero 
no exageremos; no es un remedio radical. Semejante re- 
clamo me recuerda la historia divertida del que habia 
matado una liebre con un huso. El non plus ultra para la 
jaqueca es hoy el lapiz de jaqueca, un trocito de madera 
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‚ finamente trabajado y que contiene la bellota maravillo- zn 

18 que despide un fuerte olor & alcanfor. No hay elegan- “ 

te, ni dama almibarada que salga sin este pequeho vade- Be "% 

4 mecum. La causa de la jaqueca reside, como hemos vis- ER 

4 to, la mayor parte de las veces y elite, en el ” 5 

' vientre. Y he aqui que.debe bastar tocar la frente algu- Be» 
mas veces con el mägico läpiz para que la jaqueca des- N 

- aparezca. jOrdalo el que quiera! No quiero decir mäs; ENT 

' pero me reirla si un paciente, & quien el medico ha or- Be ; 
' denado un clister, se jeringase en el oldo en vez de to- De 
mar la lavativa, R 

- 8. Vertigo. De 

| = 

Un Sacerdote, en la fuerza dela edad, sentia sin cesar 3 

- divminuir sus fuerzas, sobre todo en las piernas. Con 3% 

 trabajo excesivo podia andar un kilömetro, yle pa & 

3 recia que sus piernas iban & rehusarle todo servicio. ‘ 2 

Ademäs sufria muchos vertigos, hasta el extremo de que 6 

4 no podia permanecer mucho tiempo de pie, sin apoyarse i © 

> sobre un objeto sölido, y al volverse, durante la Misa, % 


- tenia que agarrarse al altar. Cuando el vertigo se le di- 
' sipaba un poeo, sufria violenta opresiön en el pecho y .% 
- el presentimiento de la inminencia de un ataque de apo- I 
 plegia. ei 
Cuando este paciente vino & mi, habia ya absorbido 
= muchas medieinas y aguas minerales, todo sin resulta- 
. do. Tenia muy buen aspecto, segtn todos declan, y un 
' apetito en regla; pero el sueüo dejaba mucho que de- x 
Seat. 
53 Tratamiento. Alejado desu parroquia por tres semanas, i 
‚se paseö todos los dias descalzo por la hierba, prloes 
x ladrillos mojados, en el agua hasta las rodillas; recibiö 
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al principio dos afusiones superiores y una afusiön de 
las rodillas al dia; mas tarde dos medio bafos y baüos 
en plena transpiraciön. Al final de su cura ensay6 andar 
cuatro leguas en un dia, lo que logrö sin fatiga. Se sin- 
ti6, pues, perfectamente curado, y se volviö & su casa 
alegre y contento, 


He aqui un viejo de setenta y cuatro ahos que refiere 
su caso del modo siguiente: —“ A menudo soy presa de 
terrible vertigo, y & veces de violenta presiön en la cabe- 
za; por intervalos los pies estäan completamente frios. 
Cuando la cabeza estä despejada, experimento cada vez 
grandes embarazos en el bajo vientre. Jamäs hago una 
deposieiön sin haber tomado medicina. El libro Mı 
ÜCURACIÖON POR EL AGUA me ha hecho retlexionar. Os 
presento, pues, la cuestiön, siä mi edad avanzada lahi- 
droterapia puede aun surtir efecto; sino, me abandonare 
tranquilamente & mi suerte, Si, por el contrario, puedo 
esperar 6xito, entrare en el agua como un joven. 

En tres semanas el valiente viejo quedö tan restable- 
cido, que lamentaba haber ya transınitido sus funciones 
a otro,. 

Tratamiento:,primer dia, por la mafiana, lociön de lo 
alto del cuerpo con agua y vinagre; despu6s, afusion de 
rodillas; por la noche, pediluvio caliente con sal y ceni- 
"zas por quince minutos. Segundo dia: por la maflana, 
afusiön superior (una scla regadera llena); inmediata- _ 
mente despuds, paseo de cinco minutos por los ladrillos 
mojados; por la noche, bafo de asiento frio de un minuto. 
Tercer dia: por la mafana, paseo por el agua durante 
dos minutos; despu6s, tener los brazos en el agua; 
por la tarde, afusiön superior; por la noche, bahio de 
asiento. Uuarto dia: por la mafana, paseo detres minu- , 
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= tos por el agua hasta las rodillas; despu6s, inmersiön de 
= los brazos por dos minutos; por la tarde, afusiön dorsal, 
' Quinto dia: por la mafana, afusiön deorsal; por la noche. 
 medio-baho de un minuto. Estas Ultimas aplicaciones, de 
14 considerable fuerza, se continuaron del modo dicho. El 
I vertigo desapareciö por completo, las deposiciones se re- 
| ; - gularizaron, los malos gases fueron arrojados, el calori- 
I co general de la naturaleza restablecido, y toda la mä- 
quina regularizada. El viejo recobrö, por decirlo ası, la 
tez juvenil y el mejor apetito. 

Se preguntara, quizä, por qu& en ante hombre de edad 

'avanzada no se ha empleado mäs que una sola aplica- 
'ciön de agua caliente en todo el curso del tratamiento. 
La razön es sencillamente porque poseia alın alma, 
algunas fuerzas y calor natural; de otro modo hubiese 
‚sido necesario proporeionarle mäs calörico por medio de 
lociones hechas (en el momento en que el enfermo sale 
‚por un instante de la cama), ya con agua calierite sala- 
da, ya con agua mezclada con vinagre. Si en los viejos 
el calor natural se desarrolla & causa de las lociones ca- 
‚lientes, y & titulo de ensayo se hace entonces una lociön 
fria, no tardarän en desdefiar el agua caliente y en pre- 
ferir el agua fria, porque sienten que esta ültima pro- 
duce mejores efectos y aumenta mäs el calor na- 
‚tural. 
Un Sacerdote, de setenta y ocho afios de edad, sufria 
tal vertigo, que no podia ya levantar los ojos ni dar un 
- paso;con seguridad. Estaba bastante grueso, pero todo su 
_ aspecto parecia decir jue el pobre viejo ya no tenia ca- 
lor fisico. A pesar de todas las enfermedades, en las que 
el mundo no atribuye al agua ninguna influencia, su roß- 


i tro se rejuveneciö de un modo sorprendente. El vertigo 
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y toda vacilaciön al andar, desaparecieron; en una pala- 
bra, fu& como una lämpara, que, despues de haber sido 
alimentada, continta ardiendo con nuevo brillo. 

Si un viejo lee estas lineas, preguntar& cömo se las ha 
compuesto. He aquf la respuesta: Primer dia: por la ma- 
Aana, fajamiento desde por bajo delos brazos, con un lien- 
zo mojado en un cocimiento caliente de flores de heno, 
durante hora y media; por la tarde, una lociön bien ca- 
liente con una mezcla de agua y vinagre. Segundo dia: 
por la mafiana, un kafo de vapor de pies, de veinte mi- 
nutos, seguido de un räpido riego con agua fresca. Ter- 
cer dia: bajo de vapor de la cabeza, de veinte minutos» 
seguido de afusiön superior. Ouarto dia: por la mahana» 





afusiön superior fria, despues afusiön de las rodillas; 
por la tarde camisa mojada, durante hora y media. _ 


Quinto dia: por la mafiana, un pediluvio caliente con sal \ 


y ceniza; por la tarde, afusiön superior y afusiön de las 
rodillas: Desde este momento, nada mäs que aplicaciones 
frias; alternativamente, afusiön superior y afusiön de las 
rodillas por la mafiana; dos horas despues, andar por el 
agua 6 inmersiön de los brazos; por la tarde, afusiön su- 
perior, Continuar asi por cerca de seis dias, afadiendo, 
sin embargo, una 6 dos locionestotales de noche (saliendo 
de la cama). De regreso & casa, basta, durante la semana, 
marchar dos veces por el agua y sumergir los brazos y 
tomar un bahio de asiento, caliente ö frio. Para uso inter- 


no una infusiön de hinojo, de hierba de San Juan yde 


Balvia. 
9. Epilepsia -—- mal caduco. 
No me informo nunca de los epil&pticos acerca del es- 


tado de su salud. Les pregunto sencillamente euänto 
tiempo hace que padecen la enfermedad, cuäl es su edad, 
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si alguna vez tienen conciencia de los fenömenos pre- 
cursores del ataque, si sus facultades intelectuales estän 
todavia en buen estado ö si ya estän alteradas. 

Estoy convencido de que este mal tiene tambi6n su 
asiento principal en la sangre, ya sea por falta de ella, 
ya por estar corrompida, ya tambien por una circula- 
ciön irregular. Mi opiniön se apoya en hechos numero- 
r0osos, que demuestran que erupciones provocadas en la 
piel — como la exhalaciön y evaporaciön de la sangre —- 
han siempre, de un modo seguro y duradero,, socorrido 


a personas atacadas de epilepsia, y que estas perso- 
. nas, que se dicen incurables, se distinguen siempre por 


la turgescencia y el color violäceo de la cara, lo que es 
‚efecto de obstrucciones de sangre morbosa. 

Si la respuesta & todas mis preguntas es favorable, lo 
que sucede de ordinario en personas de ocho ä veinte 
ahos, considero el mal caduco, como un estado de con- 
vulsiones curable, pröximo ä& la corea 6 al baile de San 
Vito. He podido socorrer & muchas personas, aun & las 
que habian heredado tal enfermedad de sus padres. Si, 
por el contrario, el enfermo responde negativamente & 
mis preguntas acerca de los signos precursores y la inte- 
gridad de las facultades intelectuales, sobre todo cuando 
descubro que el mal es ya antiguo y que ha producido 

.mäs 6 menosidiotismo, entonces el desdichado, que, por 
su bien, ya no tiene conciencia de su estado lamentable, 
nada puede esperar de mi parte. 

He aqui los principios sobre los que he arreglado mi 
conducta, teniendo siempre por objeto mejorar la sangre 
(de los epilepticos y arreglar su eireulaeiön. He procu- 
rado ante todo endurecer los enfermos, excitändoles es- 
pecialmente ä que anden mucho tiempo descalzos. En el 
verano les hago tomar de vez en cuando un bafo frio, 
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pero nunca de mäs de un minuto; en invierno, el baüo, de 


uno 6 dos minutos, estaba un poco caliente. Afiadia, una - 


vez ala semana, la camisa mojada en agua salada. 

Las erupciones, provocadas frecuentemente por las 
aplicaciones de agua, son tratadas segün las reglas da- 
das en su lugar. (Vease Brupeiones). Recomiendo siem- 
pre ä los jovenes que se acostumbren & un vestido sen- 
cillo y racional, que no ablanda; y ä las jövenes aconsejo 
sin cesar que renuncien & la mania irracional, malsana y 
nociva de llevar corsd. Es preciso contentarse con un 
alimento sencillo, y evitar hacer obras de arte y 'esfuer - 
208; el trabajo debe ser siempre apropiado a la capaci- 
dad y medios de cada uno. 


10. Baile de San Vito. 


Un padre de familia vino & decirme:— “Tengo una 
hija, hoy de 10 aüos de edad, y que nunca ha estado del 
todo bien. Su denticiön fue tan laboriosa, que temimos 
se muriese. Despu6s una de sus piernas se adelgazö mäs 
que la otra. Ahora tiene el baile de San Vito. No puede 
ni comer ni dormir, y cuando se apoderan de ella las 
convulsiones, la ponen en situaciön espantosa. He con- 
sultado & muchos medicos, pero el estado de la pequena 
empeora cada dia. „ 

— Buen hombre—lerespondi—hierbe retofo de hierba, 
en agua, por media hora, pero &chale mucho retoüo, & fin 
‚de que el cocimientosea espeso, y aüädele un poco de sal. 


Despues toma una camisa de tela gruesa, möjala en el 


liquido, retuercela y pönsela & la pobreeilla, a la que en- 
volveräs despuds en una manta de lana. Deja a la enfer- 
ma con este fajamiento durante hora y media 6 dos; si 
se duerme, no la despiertes, aun vuando haya pasado el 
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 tiempo indicado. Haz esto todos los dias, por una sema- 
E na, y despu6s vuelve ä& mi casa. 
Ben los ocho dias volviö y me dijo:— “Sefior Cura, la nina 
Ei tiene una horrible erupciön en todo su cuerpo, especial- 
3 mente en la espalda y en el pecho; pero ya presta aten- 
'  eiön, no siente dolores y los calambres han desaparecido; 
F duerme bien y empieza & tener apetito. «Qu6 hay ahora 
h 3 que hacer?,, 
E . —Desde hoy,—le dije,—pon a la niüa la camisa mo- 
 jada, solamente cada tres dias. Continuando asi durante 
 quince dias, quedarä restablecida tu hija. Dale ademäs 
_ todos los dias 20 gotas de estas, mezcladas con agua (y 
- le a esencia de ajenjo, del que se ha hablado en la se- 
j gunda parte del hr ) 































- 


4. «Delirium iremens». —Loecura aleoholiea. 


u = 


i _ eomido poco, nutriöndose de este modo mas 6 menos de 
 cerveza. Tenia cerveza en el cuerpo, y se sentia fuerte; 
> pero al punto que desaparecian los vapores aleohölicos, 
se lamentaba de su debilidad. 
| El delirium tremens se habia ya declarado tan mani- 
3 fiestamente en este desdichado, que hasta los jövenes 
' notaban que ya estaba desarreglado su organismo. Ade- 
mis se quejaba mucho de dolores reumatismales, de ca- 
Gage de frecuente cefalalgia. Por difieil que sea ceu- 
rar & un borracho, nuestro hombre tenia buena volun- 
 tad y estaba FRE, & toda costa, A librarse de la 
 pasiön. 
El trataniiento siguiente, empleado durante tres sema- 
mag, le ha restablecido por completo. Recibiö diariamente 
dos 6 tres aplicaciones de agua, de este modo: Primer 


Un hombre de 36 aios habfa bebido mucha cerveza vi 
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dia: a) afusion superior y afasiön de las rodillas; b) mar- 


cha en el agua & inmersiön de los brazos; c) afusiön dor- 
sal.— Segundo dia: a) medio bahio; b) afusiön superior 
con afusiön de rodillas.—Tercer dia: a) bahio de asiento; 
b) afusiön superior. —Quarto dia: «) medio bafio; b) bahıe 
completo. Se continuö de este modo hasta la cura com- 
pleta. Cesö todo estado enfermizo, el aspecto mejor6 
completamente, se presentö el apetito, y el ansia apasio- 
nada de beber desapareciö enteramente. Debemos obser- 
var muy especialmente que, durante la cura, exantemas 
en diferentes sitios de la piel dieron salida & elementos 
morbosos, 


12. Enajenaeion mental. 


Situaciön terrible debe ser la de aquel & quien se pre- 
senta esa noche intelectual, en que el hombre ya no es 
hombre, en que se convierte, en cierto modo, en un ser 
desprovisto de razön. Hace 50, 40 y 30 afıos, las enfer- 
medades mentales se contaban entre los fenömenos 
raros. En nuestros dias, su ntımero (como reconocen to- 
dos) aumenta de un modo espantoso. Los manicomios, 
por numerosos que sean, estän llenos y no bastan. Ahora 
se construyen en muchos sitios, fuera de los grandes 
centros, barrios para los locos. jQue estraüa impresiön 
se apodera del änimo! jLos campos de los muertos habita- 
dos por los vivos! ;Y es ese el hombre que puede hacerse 
tan grande? Dios nos libre de semejante prueba. ; Tales 
pensamientos ocupan el alma seria en los sombrios co- 
rredores! He aqui la locura completa, la demencia. 


iPero cuantos hombres hay, centenares y millares, que 


son medio locos, que sufren horriblemente y que muy 
rara vez se curan! Puedo decir, con toda verdad, que 
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 muchisimos de estos desgraciados han venido & mi bus- 
_ eando alivio y cura, y yo, especialmente para esta clase 
de hombres tan abandonados y sumidos en la desespe- 
raciön, me sentia siempre animado delmayor cariho y 
celo. No estaban bastante enfermos para entrar en un ma- 

"  nicomio, y, sin embargo, no podian dedicarse & una ocupa- 
_ eiön regular. Las angustias de estos enfermos son inde- 
cibles, indescriptibles, innumerables, infinitamente va- 
rias. Del mismo modo que en verano, al sol ardiente, las 
 moscas que pican, zumban mäs, asi en la cabeza calen- 
 tada de esos infelices germinan jay! las mäs extrava- 


» 


= gantesideas. Unos detestan su profesiön, que han amado 


 hasta ahora; otros no quieren rezar ya mäs. La misantro- 


play antropofobia han inyadido & los unos; otros se en- 

'  eolerizan contra si mismos y buscan la muerte, etc., et- 

 ceetera. Las ideas de estos desdichados son tan vanas 
3 ‚como las mismas cabezas. 

En todos los enfermos que han venido & mi, desde 
 hace treinta alios, siempre he hallado la causa de su enä 
 fermedad. O bien la enfermedad era cong6nita y ya 
' existia en germen desde la infancia, 6 bien procedia de 
w vicios constitucionales, de enfermedades 1, asi como del 

genero de vida. 

Una cosa, sobre todo, se debe observar, porque acerca 
de esto hay fäcilmente ilusiones. Es preciso ser muy frio 
en la apreciaciön de un caso de esta especie y no dejarse 

engafiar. Nunca me cansare de prevenir contra la ten- 


1 Mens sana in corpore sano — decian los antiguos. Un es- 
piritu sano no puede habitar mäs que en un cuerpo sano. No 
olvideis que el pais, el palacio 6 la hümeda cabafa, ejercen 
gran influencia en los hombres que los habitan. aSucederia de 

otro modo con el alma y el cuerpo que estän tan intimamente 

unidos y no forman los dos mäs que un solo 6 identico todo? 
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dencia insensata, que quiere ver en esto influencias so- 
brenaturales, sobre todo influencias diabölicas. Aun 
cuando alguno no podia casi dejar de creer en la pre- 
sencia de un demonio en tal cual enfermo, el agua fria 
ha bastado para arrojarle. 

En mi larga präctica no me ha sucedido un solo caso 
en que los remedios naturales bien administrados no 
hayan dado buen resultado. Me agarro firmemente & la 
fe y 4 lo sobrenatural, como & una tabla de salvaciön, y 
no quisiera — jDios me guarde de ello! — abandonar la 
menor parte, ni una jota de mis convieciones religiosas: 
pero nunca quisiera dar asa & los enemigos de la reli- 
giön para que se riesen de ella, ni ocasiön para que ata- 
casen nuestra fe. Br 

Al buen entendedor, jsalud! Un ejemplo: un hermano 
trae & su hermana; 6sta pretende que el espiritu maligno 
ocupa la mitad de su pecho; que ella sabe mucho del 
diablo, pero que este lo sabetodo por simismo, äsaber, los 
pensamientos mäs secretos; que 6] la domina, gobierna 
y dirige; que su hermano estä loco, que el Oura lo estä 
alın mäs, pero que el mäs loco de todos es el medico. 
— ;Por que? — “ Porque todos siempre estän dieiendo 
que yo deberia tener otra cabeza, dejar mis necedades y 
obedecerles. Cuando el diablo ha tomado posesiön de al- 
guna persona, su cabeza ya nada tiene que mandarle., 

No podr& deciros con qu& frenesi salvaje la pobrecilla 
echaba pestes contra las tres personas citadas. Si se hu- 
biesen callado — porque sablan con quien se las hablian— 
no hubieran exeitado tanto & la enferma, y fäcil hubiera 
sido mi labor, porque para estas personas todo depende 
‚del modo de tratarlas. Yo no la contradije en nada, y me 
content& con responderle: “Si, es cierto; eso no marcha 
bien,, Quedö satisfecha, y ya la habia ganado. Tuvo 
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‚confianza en mi significa: la enferma estä medio curada, 
 y mi trabajo ya se halla & medias. Tomö lo que le mand&, 35 R 
 y empleö exactamente las aplicaciones de agua que le k 
_ prescribi. En seis semanas, totalmente curada. 
Interesa a muchos lectores saber lo que faltaba & esta NE 
persona. Sus facciones estaban airadas, las manos frias, j 
‘los pies atın mäs; experimentaba en el pecho fuerte #4 RR 
 opresiön y en el estömago un disgusto por todo alimento. 


'Toda la sangre, al parecer, le afluia al pecho. Lo pri- ji 
mero, pues, que hubo que hacer, fue arreglar la cir- Eu 
eulaciön de la sangre, & fin de restablecer por doquiera & 
el calor normal y el funcionamiento del organismo. Con = 
este objeto la enferma tuvo que meterse dos veces al dia Br 
en agua fria hasta por cima de las pantorrillas, por dos “2 


'  minutos; despues marchar y moverse mucho, & fin de re- 1: iR 
| calentar de este modo los pies lo mäs pronto posible; 5 
Inego tuvo que sumergir tambien, dos veces al dia los RN 
brazos ‚por comp leto en agua, por dos minutos, y mover- 
los despues de cualquier manera, para de ese modo reca- { 
lentarlos apresuradamentes. Acostada, se hizo, dos veces Ka: 
al dia, lavar atrevidamente la espalda, pecho y bajo 
vientre con agua mezelada con vinagre. Estas aplicacio- 
nes, relativamente debiles, fueron exactamente continua- 
das durante dos semanas. La sobrexeitaciön perdi6 su 
intensidad excesiva, aun cuando el diablo continuaba 
f: acosando la cabeza extraviada: las faceiones se animaron 33 
| de nuevo, Br 
EA las dos semanas la hice tratar mäs energicamente. Re i 
|’ La enferma recibiö los fajamientos inferiores, alternan- 
E do con medio-banos (de medio minuto solamente y se- 
guidos cada vez de la abluciön de lo alto del cuerpo) y Be 
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la capa espahola, tres aplicaciones practicadas durante 
tres semanas. Despu6s de este tiempo ya no se verifico 
mäs que una lociön completa y un medio-fajamiento de 
una hora, cada semana, para acabar la cura. De este modo 

se exorcizö el diablo, y & la sobrexcitaciön sucedieron 
gran calma y paz inalterable. 


Unos infelices padres me trajeron su rapaz de diez _ 
ahos y me dijeron: — “Siempre que tocan & Misa, el ra- 
pazuelo empieza & rabiar y & proferir los mäs horribles 
juramentos y blasfemias, como nunca hemos oido. Tam- 
bien echa pestes, por mucho tiempo, cuando ve & alguno 
ir & la iglesia. Despuds cesa, pero desde que el primer 
fiel, acabada la Misa, sale de la iglesia, vuelve ä empe- 
zar sus imprecaciones, y las continüa, hasta queyanove 
a nadie. Cuando rezamos, jura y jura durante el tiempo 
que estamos rezando. Seiior Cura, esto es espantoso. 
Cuanto se haga, de nada servira. Las reflexiones, sobre 
todo, no dan ningün resultado, y hasta le ponen aüun mäs 
furioso, Un dia agarrö & su madre entre los brazos, 
como si fueran garras, y la sacudiö con una fuerza im- 
propia de su edad. Se ha consultado & muchos medicos, 
pero todo es perdido. Tambien le han leido los Evange- 
lios, pero entunces echaba mäs juramentos que nunca, 
eteetera., 

El muchacho tenia lo exterior muy extraordinario: la 
tez marchita, las facciones de apariencia extremadamente 
salvaje, los cabellos alzados como los de un erizo. Me 
permiti tocarle la mano; por poco si no me salta & la 
cara. Dos Sacerdotes que presenciaban la escena dije- 
ron: — * Todo el que crea en la posesiön, por fuerza 
tiene que reconocerla aqul.„ 

Desde luego no vi en todo esto mäs que un mal natu- 
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'  ral, yno me engaü®. En seis semanas quedö completa- 
mente curado el pobre muchacho. Le mand& poner 
' todos los dias, por una hora üı hora y media, una cami- 
ie sa mojada en agua un poco salada; y tambien una vez 
i# al dia lavar por completo con agua avinagrada. Esta 
doble operaeiön se continuö durante dos semanas. El 
primer dia de la tercera semana recibiö la camisa moja- 
da; el segundo, un baüo caliente & 28° R., durante media 
hora y alternando con un bafo frio de medio minuto; 
el tercero, una lociön completa. Este trata miento fue apli- 
cado durante la tercera y cuarta semana. En la quinta 
 bastaba una camisa mojada; en la sexta y Ultima un baüo 
-  ealiente, seguido de una lociön räpida con agua fria,, 
Verifieöse un cambio räpido, una mejoria. De frioque 
 estaba el muchacho, tomö calor, reapareciö el apetito, y 
el alimento, compuesto de leche y harinosos, fu& sabo- 
reado con delicia, El desarreglo del cersebro habia des- 
aparecido como por encanto. | 
Algün lector quizä& pregunte: — “ Por que el Cura 
no emplea las afusiones en semejantes enfermedades, ya 
que en nuestros manicomios los locos furiosos reciben 
preferentemente duchas? 
- Supongo, salvo mejor parecer, que al cazador que 
quiere hacer salir al zorro de su guarida, no se le ocu- 
rrirä disparar tiros & la entrada de la madriguera. Obrarä 
mejor invitando con el cebo de una gallina ö de un le- 
"  ehoneillo & la astuta bestia 4 que tenga & bien salir. 
-  Pues bien: escucha, querido lector; donde hay enferme- 
1 dad, hay tambien elementos morbosos. Resolver y elimi- 
"  nar estos ultimos, es atraer y coger al zorro. Ahora 
bien: una ducha no resuelve ni elimina nada. Una vez 
que se han verificado la resoluciön y eliminaciön, enton- 
‘ces una ducha ligera tiene un sentido, y la apruebo, 
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Hace cuatro ahos recibi la visita de una joven, que 
me refiriö lo siguiente: | 
— “Mi hermano estä, hace mas de un afio, en una casa 
de locos. Le han declarado incurable. Yo misma experi- 
mento los sintomas que sentia mi hermano al aproxi- 
marse su enfermedad. Hasta ahora he estado sirviendo; 
pero no pudiendo ya trabajar, hetenido que dejarelser- 
vicio. Si nadie viene & ayudarme, ir Rn a unirme 
con mi hermano. „ 

Por diversas preguntas que le hice, supe que el apeti- 


f 
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to variaba mucho: que era & veces bueno y otras com- 
pletamente nulo; que cuando cesaban los estirones vio- = 
lentos en los miembros, dolores no menos violentos se 
le ponian en el pecho; que sus cabellos, antes abundan- 
tes y largos, se habian cafdo en mäs de la mitad, Com-. 
prendi inmediatamente que humores pütridos represen- B% 
taban un papel desastroso, y que la sefial mäs cierta de = 
su evacuaciön seria ver sobre. aquella cabeza, medio Ei 
calva, brotar los cabellos y desarrollarse en su antigua ® 
fuerza y consistencia. > 
La enferma empleö sucesivamente las aplicaciones si- 
guientes: primero, todos los dias, la camisa mojada en 2 
agua con sal ö vinagre y tambien diariamente medio-ba- 2 
fios tibios con loeiön fria y energiea de lo alto del euer-- 


po (a lo mäs por un minuto). 

Como estäbamos en verano, anduvo muchas, veces 
descalza, sobre todo por el rocio de la mafhana. Este. 
tratamiento fu6 seguido por tres semanas y obtuvo buen 
exito. Despues se le aplicaron bafos calientes, alter- 
nando con baüos frios; luego el fajamiento inferior (la 
enferma hizo uso del saco) mojado en un cocimiento 
de flores de henio. Toda la cura, hasta el restablecimien- 
to completo de la salud, durö tres meses. El fuerte y 
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sölido erecimiento de los cabellos fug el indieio de una 
cura radical. La persona, de quien hablamos, se ha casa- 
do despu6s, y hasta hoy se halla muy buena. 


Un Cura muy estimado y amado en su Parroquia 
vino & mi casa completamente abatido: ya no podia 
siquiera cumplir con sus deberes. Tal estado, que se 
manifestaba por suma tristeza, por desaliento y dis- 
gusto del estudio, habia ya una vez obligado & los 
compaüeros de las cercanias, & llevar al desdichado & un 
 establecimiento. En 6l habia estado algunas semanas y 
lo habia dejado mäs tranquilo, pero no curado. Me con- 
sultö acerca de lo que deberia hacer, si debia abando- 
' nar la Parroquia 6 tomar otra determinaeiön, y euäl. 
Tenia la apariencia sana, fresca y fuerte, lo que en- 
gaha tan facilmente en tales enfermos y origina tantos 

 juicios duros, poco caritativos & injustos 1. Mirando de 
"  mäs cerca se podia ver que el 0jo estaba turbio, la tez 
= marchita y los cabellos muertos. 
El tratamiento consisti6 en tres clases de aplicacio- 
"nes: el bao de vapor de la cabeza y de los pies, las 
. afusiones superiores & inferiores con agua fria, y el pa- 
seo frecuente sobre el piso mojado 6 la inmersiön de los 
-, pies en agua durante tres ö cuatro minutos. A los pocos 
 dias vinieron los bahos calientes, seguidos cada uno de 
' una afusiön superior & inferior con agua fria. Al sexto 
- dia del tratamiento por el agua se le presentö una erup- 
 eiön azulada en la espalda. Cuanto mäs se acentud &sta, 





1 Del mismo modo hay engano, si de la corpulencia se de- 
duce siempre que hay buen apetito y sed ardiente (los ven- 
trudos son ordinariamente sobrios), como si por la aparien- 
cia de los locos se quisiese juzgar del buen estado de su es- 
-  Piritu, para no adınitir en ellos mäs que escrüpulos de salud, 


% 
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mayor bienestar sintiö el enfermo. Al punto que el ele- 
mento morboso fu6 expulsado, el cuerpo se hallö resta- 
blecido. Todo el tratamiento durd quince dias. Con 
nuevo valor el celoso Pärroco volviö a su Parroquia, 


VIH.—ENFERMEDADES DE LOS NERVIOS CEREBRO-ESPINALES 


Tenemos que hablar aqui de la neuralgia, que consiste 
en una afecciön del tejido nervioso sensitivo, especial- 
mente de los nervios, caracterizada por una exageraciön 
de la sensibilidad, un dolor vivo, exacerbante, & veces 
intermitente, que es su sintoma esencial. De aqui re- 
sulta algunas veces una disminuciön 6 aboliciön de la 
sensibilidad y de la movilidad de las partes, que reciben 
las expansiones de los nervios; de aqui la anestesia y la 
paralisis de las mismas partes. 


4. Irritaeion de nervios. £ 


Leamos primero la relaciön de un Sacerdote:— “A con- 
secuencia de una violenta emociön y de inquietudes, fui, 
& fines de Julio de 1884, atacado de un mal, que al prin- 
cipio se manifestö con frecuentes palpitaciones del co- 
razön y una difieultad constante de respirar, acompaha- 
das de debilidad general. Este estado me inspiraba 
angüstia. Las palpitaciones del corazön cesaron despu6es 
de algunos meses; pero entonces aparecieron otros sin- 


tomas: accesos de asma, ä veces muy violentos & inquie- 


tantes, con freeuente opresiön y una tensiön dolorosa 
descendente hasta el abdomen. Seutia esta opresiön prin- 
cipalmente en el costado, y 4 veces tambien en la m&- 
dula espinal. Muy & menudo me acometia gran fatiga y 
abatimiento en los miembros, con dolores en las articu- 
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laciones. Ademäs los constipados y flatos me torturaban 
el vientre. La voz estaba muy debilitada, tanto, que mu- 
chas veces no podia ni aun hablar, sin atraerme dolores, 
opresiön y asma. Desde todo este tiempe sufro tambien 
de la cabeza: vertigo, pesadez, dolores a veces violentos, 
hasta el extremo de que, de vez en cuando, me hallo in 
capaz de pensar y de aplicar mi inteligencia a4 ninguna 
cosa. Cada bagatela me excita enormemente y eleva al 


-  paroxismo los embarazos del pecho y de la cabeza. Ade- 








mäs, melancolia indefinible se ha apoderado de mi, y 
algunas veces me desespera. Los medicos han tomado 
mi enfermedad por una neuralgia; dos de ellos, un alö- 
pata y un homeöpata, hombres celebres, me prescribie- 
ron remedios (duchas, dieta, bromuro de potasio: Zin- 
cum oxydat. natr . phosph., ete.), que no dieron resultado, 
y hasta alguna vez me pusieron peor. Urei hallar, por un 
instante, exito en lo que me recetö un tercer medico: ba- 
nos frios completos y movimiento constante al aire li- 
bre. Hace seis meses que estoy sufriendo de este modo, 
y ahora acabo por buscar mi salvaciön ünicamente en el 
agua.,, 

El enfermo se ha declarado: mir&mosle ahora. Su as- 
 pecto estä extraordinariamente enrojecido; los bordes de 
los 0j0s un poco amarillentos; las orejas y labios carme- 
sies con manchas lividas; tiene pocos cabellos, aunque 
no cuenta mäs que unos 30 ahios. (Que concluir de todos 
estos sintomas? Ciertamente en un flujo demasiado vivo 
de la sangre & la cabeza y al pecho. El dolor en la frente 
muestra la violencia con que se dirige la sangre a las 
extremidades superiores, donde la abundancia de &sta 
produce dilataciön de las venas. 

nn puede esperar la cura en este caso? „Uömo Dradi 

:'a? Ataquemos al enemigo primeramente en dos luga- 
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res principales: cabeza y pecho. Los dos estän en cierto 
modo oprimidos por el exceso de sangre que ante todo 
es necesario dirigir hacia las partes lejanas. Solamente 
entonces podr& pensar en la resoluciön de las anomalias 
(obstrucciones, dilataciön de venas, sesgaduras en lo 
interior, etc.) en la cabeza y en el pecho, para ejercer 
finalmente una acciön general en todo el cuerpo. 

He aqui la serie de aplicaciones que se deben practi- 
car: bafıo de vapor de pies; baüio de vapor de cabeza; 
medio-fajamiento; capa espahola;marcha por los ladrillos; 
afusiones superiores 6 inferiores (en la nieve reciente si 
la hay). 

A las tres semanas el estado de enfermedad se ha me- 
jorado considerablemente; pero hasta el perfecto resta- 
blecimiento — estando el mal tan avanzado y siendo tan 
viejo — fueron necesarios meses completos. 

La experiencia enseha al paciente a juzgar el efecto 
de las diversas aplicaciones; por si mismo sabrä cuäles 
ejercen la acciön mäs favorable, y estas son las que 
debe repetir mäs & menudo. Pero se debe guardar mu- 
cho de no fijjarse mäs que en una ı otra aplicaciön particu- 
lar, porque ä las aplicaciones particulares es hecesario 
siempre, para no turbar la harmonia y el progreso ra- 
cional en la obra de la cura, unir exactamente las apli- 
caciones generales, es decir, las que obran sobre todo el 
organismo. 


Un Sacerdote de Bohemia hace la exposiciön siguien- 
te:—“A consecuencia dejexceso de trabajutuve, hace ocho 
meses, violentas palpitaciones de corazön & insomnio; 
mäs tarde eructos, hinchazön del abdomen y difieultad 
en la respiraciön. De vez en cuando sentia sensaciones 
iusölitas, dolores en las manos y en los pies, agitaciön, 
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despu6s temblor, y ademäs una fatiga, una debilidad ex- 

- tremas. El apetito tambien acabö por faltarme, asi como 
= el rögimen del vientre. „ 

A su llegada, el paciente parecia muy agotado; su 

|" rostro era de un amarillo pälido. Despues de un trata- 

“ _miento de siete semanas estaba alegre y sano, parecia 





_ _miento habia consistido: 1.°, durante las tres primeras 
>  semanas, en un medio-baüio cada noche, saliendo de la 
7 ‚eama; despues una afusiön superior y una marcha por 
>  elagua en la mahana; luego afusiön dorsal y medio-baho 
‚= por latärde; en fin, paseo asiduo por la hierba mojada 

(todos los dias); 2.°, mäs tarde afusiön superior con afu- 
sion de las rodillas y medio.bafos, y dos veces bafo de 

vapor de pies. Para uso interno, todos los dias, ocho 6 

'  diez granos de emebrb, y tambien tisana de ajenjo y 

salvia. 


2. Astenia (debilidad de nervios.) 


3 vino & anunciarme un dia que, de vez en 
cuando, sufria un dolor de cabeza intolerable, y si du- 
 raba, tales embarazos en la garganta, que, de fatiga y 

| _ dolor, no era ya capaz de pronunciar una palabra. En la 
| © _espalda tambien tenia & menudo una opresiön dolorosa 
-  y gran cansancio. Entonces me entregö el certificado de 
su medico, declarando que sufria de astenia de nervios, 
ii de un abatimiento muy pronunciado de los nervios, y que 
el cerebro con la medula espinal iba tambien & ser ata- 
 cado. Ademäs, el enfermo era de una sensibilidad exce- 
siva y sufria ansias. 
Tratamiento: Todos los dias ligera afusiön superior 
por la mafiana y per la noche; un paseo ordinario por 


13 la hierba hümeda y por los ladrillos mojados, duran- 
5 25 







fresco, y el suefo tambien le vino poco ä poco. El trata=- 


e 
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te cuatro minutos. Oontinuar asi cinco dias, Entonces 
una afusiön superior mäs fuerte, diaria, y una afusiön de 
las rodillas y dos paseos por el agua. Entre tanto, bafos 
de asiento. Al cabo de otros cinco dias, bastar& tomar 
en cada uno una afusiön dorsal, un medio-baio y un 
paseo por el agua. 

Estas aplicaciones quitaron todos los dolores y resta- 
blecieron al paciente que, curado y feliz, volvi6 4 su santo 
ministerio. 


Un candidato de 34 ahos hace la relaciön siguiente: 
—“Hace once aüos, & consecuencia de una vida-contem- 
plativa exagerada, de largas mortificaciones y austeri- 
dades, asi como de terribles escrüpulos, mi cabeza 
empezaba 4 sufrir congestiones, violentos dolores, pesa- 
deces. Como continuaba trabajando por dos, fisica & in- 
telectualmente, los nervios se irritaron totalmente y la 
cabeza acabö, hace dos ahos, por hacerse incapaz de todo 
esfuerzo intelectual; ya no podia siquiera rezar 084- 
rio de una vez. En Weerishofen, ä pesar de I la 
afusiön de las piernas, la afusiön superior y la afusiön 
dorsal, mi estado continud siendo el mismo, durante los 
ocho primeros dias. Despues, recibi aceite escretivo y 
tuve que continuar, durante tres dias mäs, las aplicacio- 
nes de agua; pero el mal no hizo mäs que empeorar, 
Entonces me vi obligado & interrumpir las aplicaciones 
del axua durante tres 6 cuatro dias; el aceite escretivo 
obrö, la cabeza se despejö stbitamente, tornändose clara 
y fuerte, lo que aun hoy sigue. „ 

Es necesario que afiada & esta relaciön que el pacien- 
te habia ya, desde alglın tiempo, eligiendo afortunada- 
mente las aplicaciones deseadas y observando las re- 
glas preseriptas en mi libro, preparado las vias al trata- 









aa 1? 


u Hr dt IN PT ia NEE a 

a a En N RR Mc) DEREN IE DE ’ 
ar Be 20 Kr > < Zar 

\ R 


7 ENFERMEDADES 379 


miento, vino entonces & seguir en mi casa. Ouando 


llegö & ella se hallaba en un estado bien miserable y 
desesperado, tanto mäs digno de compasiön, cuanto que, 
ä causa de su exterior favorable, sölo un buen präctico 
podia diagnosticar su enfermedad. Graeias & Dios ha po- 
, . dido dedicarse & sus estudios con fortuna y brio. 





| Un hombre distinguido arruind su salud por un exce- 
7 so de trabajo y de fatiga; el descalabro era complete; 
-  euerpo y espiritu se hhallaban en estado lamentable. 
Habia motivos para creer que la debilidad del alma 
condujese, con las mäs tristes consecuencias, & fin 
' desastroso. Durante meses enteros, ni sueüo ni repogo: 
_ - gufrimientos y dolores en todo el cuerpo; todos los re- 
medios sin resultado. El agua en este caso fue la tabla 
de salvaciön; en el espacio de trece semanas el infe- 
liz quedö tan restablecido, que pudo, con la mejor salud, 
continuar sus ordinarias ocupaciones. 
| Semejante estado de enfermedad. no puede ser tratado 
 mäs que por las aplicaciones mäs sencillas: primer dia, 
lavar dos veces lo alto del cuerpo con agua y vinagre; 
> la lociön seguida de una afusiön de las rodillas (por un 









identica & la de la mafana. Segundo dia, una afusiön 
desde lo alto del cuerpo con una regadera medio llena; 
inmediatamente despu6ds, movimiento sobre las baldo- 
sas mojadas, y en el intervalo una regadera de agua 
sobre las rodillas; por la tarde repetieiön. Tercer dia, lo- 
eiön de lo alto del cuerpo y una afusiön superior (una 
 regadera). Por la tarde, afusiön superior (una regadera, 
.despnes mantenerse en el agua, durante tres minutos). 
Esta operaciön fud tan dolorosa, que obligö & llorar al 
..  enfermo, 
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minuto). La segunda operaciön se verificö por la tarde, 
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Se continud asi durante una semana. BR segunda 
semana afusiones diarias superiores, con afusiön de ro- 
dillas, reforzada 6 alternativamente; mientras que la sen- 
sibilidad de los pies lo permita, inmersiön de &stos en el 
agua. Las afusiones llegaron, durante Ja semana, de una 
a tres regaderas de agua; la inmersiön de los pies tam- 
bien fu& reforzada hasta el punto de que el paciente se 
mantuvo en el agua hasta las rodillas, pero solamente 
durante dos 6 tres minutos. | 
En la tercera semana se reforzaron, cada vez mäs, las 
afusiones superiores con afusiones de las rodillas ö in- 
mersiones de los pies; se aliadiö un bafio de asiento to- 
dos los dias, ordinariamente por la tarde. ED he 
Durante la ceuarta semana: afusiön superior con in 
 mersiön de pies todas las maüanas; por la tarde, medio- = 
banio. | | E; 
En la quinta semana, todas las mafanas, una afusiöon 
dorsal, con inmersiön de pies 6 afusiones delasrodilas;; 
por la tarde afusiön superior. u % 
De este modo se continuö, hasta la cura completa, cada 
medio dia una aplicaeiön: a) afusiön superior con afu- 
sion de las rodillas; b) medio-bahio; c) afusiön dorsal. zZ 
Para uso interno el paciente tomö: a) una pizca al dia p% 
de polvo blanco, alternativamente con 6-8 granos dd 
enebro diarios; y b) tisana de ajenjo y salvia. YR 





3. Eseiaätica. zu. 


La esciätica 6 neuralgia femoro-poplitea es la neural- 
gia del nervio que lleva el mismo nombre. El nervioes- 
ciätico es uno de los mäs gruesos troncos nerviosos del 
cuerpo. La neuralgia eseiätica consiste en un dolor muy 
vivo, fijo prineipalmente en la cadera y que desciende E 
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&lo largo del muslo y pierna, hasta la misma planta 


del pie. 


Un empleado sufria, desde mäs de tres meses, grandes 
dolores en la pierna izquierda hasta el tobillo. Habia 


usado de todos los remedios posibles; finalmente, se le 


habia aconsejado mantenerse caliente y tranquilo, unico 
medio de recobrar la salud. Procurö, pues, recalentar 
las partes doloridas por medio de lienzos calientes y de 
ladrillos calentados; en fin, tomö tambien bahos lo mäs 
calientes que pudo. Sin embargo, los dolores se exacer- 


'baron, las fuerzas disminuyeron räpidamente, el peso 


del cuerpo se aminorö en mäs de 25 kilos, y rara vez 

pudo dormir una hora. Acabö por tener valor y acudir & 

los medios que mäs habia temido, al agua fria. 
Tratamiento: El enfermo recibiö todos los dias dos 6 


tres aplicaciones; un dia afusiön dorsal por la mahana, 


afusiön superior por la tarde; el siguienie dia, afusiön 
superior por la mafana, afusiön dorsal por la tarde; cada 
dos ö tres dias, medio-baio; de cuando en cuando, un 
ejercicio descalzo para endurecerse. 

Desde la primera afusiön el paciente pudo dormir 


enatro horas por la noche. Recobrö el suefio, se mejorö 


u... 






‚el color y tuvo mayor apetito. A las cuatro semanas la 


enfermedad ya era insignificante, y ä las seis semanas 


 estaba completamente curada. 


Un profesor de Hungria padecia, ya desde hacia siete 
ahos, dolores ischiälgicos, yvisitaba, para curarse, diver- 
808 hleohinichtos ‚de baüios en Ofen, Teplitz, Heviz, 
etestera. Ensayaba tambien los bafios de vapor. Nada 
diö resultado. Desde los dos ültimos aüos no podia ya 


' dormir; el apetito era bueno, la constipaciön habitual, 
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las ventosidades molestas, la cabeza pesada, sobre todo 
por la mahana temprano. El paciente era especialmente 
sensible a los cambios de temperatura y sufrla continua- 
mente una sensaciön de frio en todo el cuerpo, aunque 
desde hacia tres afios estuviese vestido de lana segtın 
el sistema Joeger. Ademäs, su piel estaba cubierta de un 
sudor sebäceo, y sus manos de una humedad desagra- 
dable. 

He aqui lo que le aconseje: Todas las noches, lociön 
completa; por la maüana, afusiön superior; por la tarde, 
afusiön dorsal; cada segundo dia, medio-baho; despu6s, 
afusiön de las rodillas; en fin, bahos de asiento contra 
el constipado. 

Los efectos de esta cura fueron excelentes en los 
treinta y cuatro primeros dias. Desde el cuarto dia vol- 
viö el suefo pacifico, durö teda la noche y despu6s se 
conservö. La larga ischialgia ha desaparecido por com- 


pleto. La piel tambien ha recobrado su estado normal. i 


Nuestro profesor no puede ser mäs feliz. Ahora lleva, 
aun en los dias frescos y lluviosos, vestidos tan ligeros 
como en verano, camisa de tela y ealcetines ligeros. A 
pesar de esto tiene bastante calor, ya no es tan sensible 


& los cambios de temperatura, y todo esto le parece un 
milagro. 


4. Insomnio. 


Un Cura sufria de insomnio hacia ya nueve sema- 


nas: sus fuerzas iban & menos todos los dias, y su inte-. 


ligencia se incapacitaba cada vez mäs para pensar y re- 
flexionar. El abatimiento, la fatiga, la falta de valor, sus- 
tituyeron al celo activo y alegre de otros tiempos. Una 
gran aplicaciön de espiritu, trabajos y disgustos hablan 
provocado una violenta sobrexcitaciön y amargado su 
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alma. Estas cosas se vengan siempre. El desdichado se 
hallaba sin cesar como con fiebre ardiente. La sangre 
agitada circulaba y huia como ciervo perseguido. 
Se le calmö completamente con el baüo de vapor de 
la cabeza, la capa espahola, la afusiön superior con afu- 
sion de las rodillas, el baiio de vapor de los pies, 
el medio fajamiento, la compresa superior & inferior. Es- 
tas aplicaciones se practicaron durante doce dias, dos 6 
tres diarias. Desde el tercer dia el paciente pudo dormir 
tres horas, vive atın y se halla mejor que nuncea. 
El insomnio, que acomete & muchas personas, puede 
tener numerosas causas: turbaciön en la circulaciön de 
la sangre, transpiraciön detenida 6 defeetuosa, gases que 
atormentan el estömago y el vientre, etc. Molesta con 
preferencia & los que pasan dias enteros con un trabajo 
asiduo de cabeza y que excede sus fuerzas. 
Las causas citadas en primer lugar, ya se han tra- 
tado suficientemente en otra parte. ‚Hay tambien para 
los hombres de gabinete una hierba 6 un agua que pue- 
da darles el sueüo? 
Conozco un caballero muy distinguido, cuyo cuerpo 
trabajaba poco, pero cuya inteligencia estaba trabajada. 
Hubiera deseado no tener estömago, ni cuerpo, ni pies. 
o cil hacer que entren en razön semejantes gen- 
tes. En nuestro caso, sin embargo, no sucedia asi del 
todo: el sabio concedia al pobre cuerpo, al compaüero 
desmedrado del alma, al menos algunas migajas. Tomö 
la costumbre de ponerse la capa espahola una 6 dos ve- 
ces 4 la semana. Bien pronto le vino el sueüo y desapare- 
cieron el ligero malestar y desördenes que habia tenido. 










Otro caballero mandaba llevar todas las noches & su 
dormitorio un barrefio de agua fresca, y lo colocaba so- 
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bre una silla al lado de su cama. Si el sueüo no venla- 
despues de media ö una hora, se levantaba, se lavaba 
todo el cuerpo y se volvia & acostar sin enjugarse. En- 
tonces se dormia. Si despertaba una hora despu6s, vol- 
via al agua; hasta acudia por tercera vez ceuando se des- 
pertaba muy pronto. Despues no he vuelto & oir quejarse 
de insomnio & dicho seüor. 

En euanto A los nifios, hay 4 menudo mucha difieultad 
en hacerlos dormir, y 4 veces se despiertan de nuevo. Es 
que se les ha dado mucho alimento, y el cuerpeecito sufre 
bajo el peso, y la flatuleneia no permite descansar ni al 


cuerpo ni & la cabeza. Tomad, pues, una servilleta mo- 


jadla y rodeadsela al nifio en forma de fajamiento. El 
nino se dormirä en seguida. 

Los labradores dicen muchas veces: in bafho de pies 
caliente cierra los 0jos, cuando huye el suefio por el tra- 
bajo y el cansancio. Pero este medio no siempre basta 
en la fatiga intelectual. En este caso aconsejo bafios de 
asiento frios, uno 6 dos en la noche, de uno & dos minu- 
tos cada uno. Recomiendo el mismo medio cuando las 
hemorroides, los gases detenidos y otros embarazos 
abdominales no permiten dormir. 

Otra causa de insomnio puede ser el calörico desigual 
del euerpo, procedente de cualquier cosa. en 
efecto, que hay un aflujo de sangre & la cabeza y al pe- 
cho, y, por tanto, mucho calor, mientras que la sangre 
falta en las extremidades; y de agui la anemia, la frial- 
dad de pies y manos..... He dicho en diferentes lugares 
cömo se debe remediar este estado de cpsab 5 

A nadie aconsejo usar de narcöticos, TR onöciterbs 
artificiales para procurarse sueho tranquilo y repara- 
dor. Esos medios no son naturales, y lo ih no e8 natu- 
ral nunca es provechoso,. 
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IX, ENFERMEDADES DEL SISTEMA NERVIOSO GANGLIONAR 
Ö DEL GRAN SIMPÄTICO. 


Situado profundamente en el seno del organismo, el 
‚gran simpätico es poco accesible & las influencias mor- 
bosas directas, & las causas externas de las enfermeda- 
des; pero estä, por el contrario, muy sujeto & las neuro : 
“sis. Ahora bien; las neurosis ganglionares son efecto 
indirecto de una alteraciön de sangre, sobre todo de un 
 envenenamiento miasmätico. Vamos & pasar revista & la 
fiebre, el cölera y la colerina. 


1. Fiebre. 


Antonio entra en mi cuarto y me dice:— “Con dificultad 
he podido subir la escalera para venir 4 ver & usted. Mis 
 _fuerzas estän perdidas; ya me he caldo para aträs dos ve- 
’ . ces, Me duele la cabeza horriblemente: ora me quedo frio 
- como el hielo, para sufrir en seguida un gran calor, ora 
_ siento una picazön que, räpida como un relämpago, corre 
por todo mi euerpo. Ya desde alglın tiempo lo he notado; 
pero desde ha cinco ö seis dias aumenta de tal modo, 
que ya no puedo hacer nada. „ 
Tratamiento: — Vuelvete a casa, querido Antonio, y 
acuöstate inmediatamente. Cuando est6s bien caliente, te 
lavas con agua fria todo el cuerpo, y, sin enjugarte, te 
 vuelves & la cama, Lävate de ese modo cada dos horas, 
ysille rei mucho y la transpiraciön ha du- 
rado media hora, entonces vuelvete & lavar. 
Antonio volviö al tercer dia y me dijo: — “Ya me hallo. 
bastante bien; he sudado muchas veces. El frio y el ca- 
lor han desaparecido, el dolor de cabeza ha cesado, El 
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apetito va a volver. Estoy mejor, pero fatigado.,„ Anto- 
nio se lavö todavia diez veces en dos semanas, y desde 
entonces goza de salud perfecta. Tiene cerca de cuarenta 
ahos. 


2, Colera. 


;Cömo se teme al cölera! Hace pocos ahos se presentö 
terrible en muchos paises, haciendo numerosas victimas. 
Para librarse de las inundaciones se construyen diques, 
se regulariza el curso de los rios. Ouando un incendio 
se declara en un bosque, se abren fosos, para que el ele- 
mento devastador no extienda sus estragos. El dique, el 
'foso que opongo al cölera, & ese espantoso enemigo de 
la vida humana, es el agua; libra del peligro y rodea 
como con un dique ö un foso & los que la usan correcta- 
mente. n 


> 


Hay un principio generalmente admitido para el cö- 


lera: el que entra en seguida en sudor, se salva: el que 
no llega 4 sudar abundantemente, estä perdido. 

Una vez me llamaron, & las once de la noche, para 
ver & una pobre sirvienta que ya veinte veces habia vo- 
mitado y veinte veces habia hecho del vientre. El m6- 
dico vivia & dos leguas. La pobrecilla queria prepararse 
para morir, porque creia que iba 4 sucumbir de aquella 
terrible enfermedad. Las manos y los pies estaban frios 
como el hielo, el rostro pälido, las facciones cadaveri- 
cas; apareclan los sintomas de muerte. 


Intente en seguida provocar la transpiraciön en la en- 


ferma: de esto dependia todo, la vida 6 la muerte. La 
duefia de la casa trajo dos grandes lienzos de tela gro- 
sera. Los mande mojar en agua muy caliente, doblarlos 
muchas veces, retorcerlos y aplicarlos sobre el pecho y 


el vientre, despuss de haber mandado poner debajo, so- 
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bre la piel, un lienzo mojado en vinagre muy caliente. 
Este fomento hümedo y cälido, fue recubierto con mantası 
‚tambien calientes, y tan pesadas como la enferma las 
- pudiese soportar. Penetrante calor invadiö el cuerpo co- 
rrompido del cölera: en quince minutos estaba entera- 
mente calentado, y veinte minutos despues le calan go- 
tas de sudor por toda la cara. Mand& mojar de nuevo el 
töpico en agua caliente, y al poco tiempo cesaron los ca- 
lambres, y los vömitos y näuseas desaparecieron. Para 
ayudar en lo interior la aceiön del calörico exterior, la 
enferma tuvo que tomar una taza de leche con hinojo 
(una cucharada de hinojo 1 molido se infunde en la le- 
- ehe por tres minutos), lo mäs caliente que se pueda. Se 
produjo una transpiraciön abundante, y la enferma esta- 
ba fuera de peligro. La convalecencia en tal caso no debe 
despreciarse: es facil, pero & la vez muy importante, ter- 
minar la cura. El convaleciente tomarä todos los dias 
.una compresa inferior (consistente en un lienzo plegado 
muchas veces, mojado y extendido bajo el cuerpo, & lo 
largo de la espalda) durante una hora, y del mismo 
modo todos los dias, tambien durante una hora, una 
compresa superior (el mismo lienzo aplicado al pecho y 
vientre). No se debe olvidar cubrirse bien cada vez. 
Nuestra sirvienta atacada del cölera empleö este medio, 
y & los diez ö doce dias estaba ya repuesta. Un segundo 
caso fue tratado del mismo modo y con igual Exito. 

No puedo menos de hacer aqui dos observaciones: 

1.” Cuando los sintomas de la enfermedad indicados 
antes (fuerte diarrea, vömitos, calambres, etc.) llegan 


1 Elhinojo infundido en la leche tiene efectos extraordi- 
narios para cölicos y accesos coleriformes: recalienta, libra 
de gases y al mismo tiempo es un elemento nutritivo y con- 
fortante, 
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& declararse, deberän en seguida meter al colerico en la 
cama. Los labradores son, bajo este aspecto, muy duros 
consigo mismos, y, por lo tanto, imprudentes. Adminis- 
trad al enfermo, al interior, una bebida caliente. Si estä 
amenazado de calambres, 6 los pies se le van enfriando, 
debe aplicar inmediatamente sobre el cuerpo una com- 
presa superior caliente, por tres cuartos de hora; despues 
extenderse, durante el mismo tiempo, sobre una compre- 
sa inferior, igualmente caliente. Si los calambres se re- 
piten, se renovaran las compresas superior & inferior. 
Cuando se manifiestan el calor y el sudor, se ha ganado 
la batalla. A 

2.” Sed prudentes en la comida y bebida, hasta que 
todo se halle ordenado. No se debe elegir del regimen 
ordinario y sencillo mäs que lo que hay de mäs ligero. 
Como bebida, preferid la leche caliente, porque es al 
mismo tiempo curativa y nutritiva. 

iCuando el cölera hace estragos en un sitio, tened con- 
fianza en Dios y no perdäis el valor! Por precaueiön la- 
vaos, por la mafana y por la noche, energicamente el 
pecho y vientre, y masticad todos los dias diez 6 doce 
bayas de enebro. En su defecto, comprad granos de pi- 
mienta, que son muy baratos, y tomad cinco, dos ve- 
. ces al dia: os calentar4n el estömago, sostendrän la di- 
gestiön y evacuaran los gases. 


3. Colerina. 


Casi en cada lugar se cuentan todos les ahios algunos 
casos de colerina: me ha sucedido A mi mismo anualmen- 
te tener que curar & muchos. La colerina es el cölera en 
pequefio, un hudsped muy desagradable, aun cuando es | 
poco temido, Va acompafiado de excesiya diarrea, de ä 
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| RR vömitos, & veces de calambres mäs 6 menos 
' intensos. 

Mis aplicaciones de agua para la colerina son exacta- 
mente las mismas que para el cölera: gu fuerza y su fre- 
; cuencia Son, con mesura y circunspeceiön, proporciona- 
- dasalgrado de intensidad. de la enfermedad De una 
: sola vez he tratado con el mismo &xito & cuarenta per- 


sonas atacadas de colerina. 


X. ENFERMEDADES DE LOS OJOS 


Entre las enfermedades que afectan al örgano visual, 
no trataremos agui mäs que de la oftalmia catarral y de 
la catarata. | | 


1. Oftalmia eatarral. 


Un celebre medico militar me dijo, hace ya cerca de 
treinta ahos:— “El catarro es un mal del que pueden na- 
cer todas las enfermedades posibles, como la fiebre mu- 
cosa, la fiebre nerviosa, el tifus, la disenterla, la consun- 
ciön, la tisis, ete.)„— He aqui por que es necesario endu- 
recer bien el cuerpo, & fin de hallarse siempre en estado 
de afrontar las numerosas ocasiones que pueden daros 
un catarro. Si este ha penetrado en vuestro cuerpo, no 
debeis parar hasta curarlo totalmente. 

 Sies una desgracia haber perdido la vista, es preeiso 
deeir que las diferentes enfermedades de los 0jos pro: 
ducen esta desgracia. Los 0jos son como perlas precio- 
sas en la cavidad del cräneo. Pero en &l no hay mäs que 
dos. Perder un solo 0jo es ya una perdida irreparable. 
iTengamos, pues, cuidado y velemos bien por los dos! 
Enfermedades de los 0jos se encuentran ya y 4 menudo 


> 
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en los niüos de pocas semanas, y con mäs frecuencia / 
aln en los nifios de escuela. Podemos afırmar que se ha- 
llan enfermedades de esta clase en muchas personas de 
toda edad y sexo. 

Generalmente, la enfermedad de los 0jos tiene sn ori- 
gen en el cuerpo. En el hombre sano todos los humores 
superfluos son eliminados del organismo por la transpi- 
raciön, respiraciön, etc. jAdmirable es el trabajo de la 
mas admirable de todas las mäquinas! No sucede lo 
mismo cuando el hombre estä enfermo. Los humores que 
el cuerpo debilitado ya no puede expulsar, se acumulan 
en la economia, en la cabeza, en cualquiera parte. Lo 
que se acumula en la cabeza busca fäcilmente su salida 
por los 0jos. Los humores que deben ser rechazados son 
fuertes y cäusticos, mientras que el 0jo y sus tejidos son 
extremadamente delicados. Asi se explica la comezön 
que la salida de los humores produce por regla general. 
Esta comezön es al mismo tiempo sehal de que el ojo y 
sus partes componentes son atacadas por el liquido le- 
gahoso que fluye. Si se impide el flujo, los 0jos se infla- 
man, se enrojecen muchisimo, y doloridos y debiles, ya 
no pueden soportar ni claridad ni luz. No es posible la 
cura si las materias morbosas no son atraidas afuera, lo 
mäs pronto que se pueda. El ojo en si mismo y sus par- 
tes constituyentes son sanos, pero le pone enfermo el 
liquido legafioso y sus elementos corrosivos. 

Entre los que sufren de los 0jos, unos no ven casi 
nada, 6 ven solamente como A trav6s de un velo ö de 


una nube; otros creen ver flotar en torno suyo moscas y 


mosquitos, 6 haces de fuego; otros, en fin, otra Cosa, 
Todas las enfermedades nacen de la misma fuente enve- 
nenada, son flores de la misma planta venenosa, proce- 
den del mismo elemento infecto, Suprimid este elemen- 


. 
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to, fortifiead el 0jo herido y se verificarä la eura. Un 
ejemplo darä luz & lo que acabamos de deecir: 


Antofita, de edad de cinco afos, estä muy pälida. 
Tiene la cara hinchada, y todo su aspecto es enfermizo. 
La niüa tiene los 0jos que le echan fuego, y no puede ya 
soportar la claridad. E] apetito igualmente deja que de- 
sear; por la noche no duerme, y llora mucho. ;Qu& hacer? 
La niüa debe ser envuelta todos los dias en una ser- 
villeta, desde los sobacos, despues de haber sumergido 
‚el lienzo en agua tibia, en la que haya hervido paja de 
 avena. El pafio mojado debe ser bien rodeado de un 
' lienzo seco. Si la operaciön se hace cuando la nifia acos- 
tumbra 4 dormirse, no tardarä en calmarse. Si se llega 
& dormir, dejesela -tranquila con su fajamiento hümedo 
hasta que se despierte por si misma. Si no duerme 6 se 
. despierta en seguida, debe estar envuelta una hora. 

Este tratamiento se practicarä por una semana. En la 
 segunda semana 83 necesario preparar a la nina un bano 
. caliente (24-26° R.) con un cocimiento de paja de avena, 
> ysela deja en 6l quince ö veinte minutos. Al tltimo 
'  minuto se arroja raäpidamente sobre ella, con una peque- 
da regadera, agua comün no muy fria, y se la viste en 
seguida. Aun en los ninos esta afusiön refrigerante, des- 
pu6s de un baüo caliente, es de mucha importancia, Los 
elementos morbosos se disuelven y eliminan con el bafio 
caliente; la afusiön fria eorrobora y eierra los poros. La 
_  primera vez la nina llora y se lamenta, como hacen los 
.nihos; pero cuando haya repetido muchas veces el mismo 
ejercicio, entrarä facilmente en el bafio, exeitada por la 
madre. Es preciso repetir el bafio cada dos 6 tres dias, 
Pronto la nifia se sentirä mäs fresca, mäs fuerte, mäs 
sana: el .0jo tambien no tardar& en ponerse mäs claro- 
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Si, ademäs, la madre desea un remedio especial para el 
0jJ0, tome alumbre, del tamafio como de cuatro granos de 
cebada, disuelvalo en medio cuartillo de agua y lave con 
el tres 6 cuatro veces al dia los 0jos de la pequeäiuela- 
Una vez alejado el mal, la madre no dejarä de lavar la 
nifa convaleciente, al menos una vez en la primera se- 
mana, como se ha dicho arriba; la segunda semana le 
dar& un bafo, segin acabamos de describir, y asi en 
adelante. | 

Si en vez de cinco afios el paciente no tiene mäs que 
cinco semanas, su madre no debe alarmarse si recomien- 
do el mismo fajamiento y el mismo baäo. 


Antofito, de cuatro aüos de edad, es escrofuloso, tiene 
erupciones en la cabeza, en el cuero cabelludo, algo 
tambien alrededor de la boca, y los 0jos estän inflamados- 
Su madre pensaba siempre que se moria: entre tanto su- 
fre y no muere. 

Es preciso poner todos los dias al nifo, antes de acos- 
tarle, una camisa mojada en agua un poco salada. Se le 
acostarä entonces y se le envolverä& bien en una manta. 
Si se hace esta aplicaciön todos los dias de la primera 
semana, en la segunda cada dos dias, en la tercera cada 
tres y en la cuarta cada cuatro, y se mezela todos los 
dias 4 la comida y bebida de Antofito una pizquita de 
greda en polvo, el pequefiuelo recobrarä pronto la salud 
y la madre tendrä motivos para regocijarse. 


Berta va & la escuela, pero parece que sufre mucho. 


Casi todas las semanas, ö por lo menos muy a menudo, 
tiene los 0jos malos, de modo que no puede leer. Los 0j0o8 
‚estän enteramente rojos y muy inflamados. 

Que la madre ponga & la nifia, en el espacio de diez 
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dias, seis veces una camisa mojada; y si este medio no 
basta, que le prepare ademäs baüos de cerca de 24°, & los 
que se aliade cada vez un cocimiento de ramas de pino, 
terminando siempre con una afusiön fria, räpidamente 
administrada. Ademäs se puede lavar, tres veces al dia, 
los 0jos con agua de äloes (una pizca de äloes en un vaso, 
que se llena en seguida de agua caliente). Este procedi- 
miento cura el 0jo inflamado y le fortifica. 


Guillermo, rapaz de nueve ahos, padecia de los 0jos. 
No podia ya leer; apenas distingula convenientemente 
las personas; estaba medio ciego. Los padres habian 
ya gastado con El cerca de dos mil reales para curarle. 
Nada pudo ayudarle, ni medico ni boticario. Los 0jos 
del nifio se hallaban en muy mal estado, no menos que 
todo el cuerpo, que se desmejoraba; sus manos y pies ' 
constantemente frios, el estömago sin apetito, el cuerpo 
flaco, toda la persona triste y abatida. La miseria en los 
.0jos, la miseria en todo el organismo. Los anteojos azu- 
les y el guia lo atestiguaban püblicamente. 

En el espacio de euatro meses Guillermo recobrö com- 
pletamente la salud de los ojos y de todo el cuerpo. El 
muchacho tuvo que tomar dos banos calientes & la se- 
mana; le hice poner, cuatro veces ä la semana, una camisa 
mojada en agua con un poco de sal. Permanecia una 
hora üı hora y media en esta envoltura. Ademäs, tuvo 
que marchar constantemente descalzo por la hierba mo- 
jada 6 la lluvia. Pasadas las cuatro primeras semanas, 
Guillermo tomö, en cada una de las semanas siguientes, 
tres ö cuatro bafios solamente & 15° y de un minuto, ha- 
 ciendo ejercicio despu6s del baüo. Esto tambien durö al- 
'gunas semanas. Ademäs, el niüo lavaba dos veces al dia 


sus 0j08 con agua de alumbre (una pizca de alumbre en 
26 
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medio cuartillo de agua). Los 0jos se despertaron, al mis- 
mo tiempo que el cuerpo recobrö la salud y se rejuvene- 
ciö. Finalmente se abrieron por completo, brillando & 
irradiando en la cara sana y fresca del rapazuelo, como 
si nunca hubiesen sufrido nada. 


‘Cristina, de edad de 24 anos, goza de floreciente sa- 
lud, pero tiene siempre los ojos enfermos. Tiene dema- 
siada sangre en la cabeza, no la bastante en los pies, 
por lo cual los tiene siempre frios. 

Cristina toma, cada segundo dia, un baüio de pies tibio, 
mezclado con sal y ceniza, lo que atrae la sangre de la 
cabeza & las extremidades inferiores; tres veces & la se- 
mana se sumerge en agua fria hasta por bajo de los bra- 
zos (medio-bah0o) durante medio minuto. Mientras tra- 
baja esta con los pies desnudos. La afluencia de sangre 
a la cabeza disminuye, cesa poco & poco totalmente y la 
enfermedad de los 0jos desaparece. 


Agueda viene & lamentarse:—“Hace tres anos—dice— 
sufro enormemente de la cabeza, de modo que muchas 
veces no puedo dormir en toda la noche. Mis pies estän 
siempre frios. Si & veces disminuye el dolor de cabeza, 
sufro tales dolores en la espalda, que me pongo entera- 
mente rigida. He consultado & todos los medicos de las 
cercanlas, pero ninguno me ha podido aliviar. Desde 


hace seis meses mi vista se ha debilitado tanto, que cası 


no veo las caras; si esto continta un poco mäs, me que- 
dar6 enteramente ciega.,, 


Tratamiento. — Durante las dos primeras semanas: 


1.°, poner una camisa mojada en agua salada y envol- 
verse en una manta durante hora y media, dos veces & 
la semana; 2.°, tomar durante hora y media el medio- 
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fajamiento mojado en un cocimiento caliente de flores de 
_ heno, dos veces & la semana; 3.°, cada dia regar las ro- 
dillas por un minuto, y luego moverse. Durante la ter- 
cera y cuarta semana tuvo, todos los dias, que tomar una 
afusiön superior y una afusiön de las rodillas por la ma- 
Nana, un medio-bano por la tarde, y ademäs pasear por 
el agua tres minutos,. 

A las cuatro semanas la terrible afluencia de sangre 
se habia retirado de la cabeza, los 0jos estaban curados 
(el aflujo de sangre habia sido la causa de la oftalmia) y 
los pies calientes: la enferma se hallö restablecida. Para 
fortificar la economia, Agueda tuvo que tomar en lo fu- 
 _ turo tres medio banos ä la semana. 


2, Catarata. 


_ — Un empleado me trajo un nifio de nueve ahos que pa- 
 decia delosojos. Las dos pupilas reflejaban tan debil luz, 
que el infeliz niho apenas podia andar solo. —“;Por que 
 venisäa micasa? „—“Porque—replicö el visitante—mihijo 
ha estado bastante tiempo en la clinica de un oculista; fu 
despedido de ella con la deelaraciön de que su mal era 
una catarata incurable. Esto es terrible: jciego & los nue- 
ve ahos!, Uno de los ojos parecia ya tan turbio, que no 
se podia distinguir la pupila sino mirando con mucha 
atenciön: el pobre nihio se hallaba en completa noche. 
Sobre el otro 0jo pesaba ura nube; del mismo modo que 
el borde exterior del globo solar, que desaparece tras de 
"un montön de nubes, lanza todavia algün brillo, asi bro- 
taba un postrero rayo de luz de aquel ojo tan brillante 
en otro tiempo, pero condenado ahora & extinguirse tris- 
temente y para siempre. 

Observe, desde luego, que el pobre muchacho no su- 
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fria solamente de los 0jos. Todo su organismo estaba 
profundamente afectado y en tal estado de agotamiento, 
que todos debian pensar que aquel nifio estaba profun- 
damente enfermo, quizäs de consuneiön, al menos seglın 
las apariencias; sin apetito, sin vida, muy flaco; su piel, 
enteramente seca, echaba polvo cuando se le pasaba la 
mano por encima. Por consiguiente, no son los 0jos solos, 
sino todo el cuerpo el que estä enfermo, y muy enfermo. 
Ensayemos primeramente curar öste, y quizäs los 0jos se 
volverän a abrir en seguida. 

En efecto, empezamos & trabajar, despues de quitar 
los anteojos que el niüo llevaba. Tuvo todos los dias, 
en lo posible, que andar descalzo por la hierba htı- 
meda 6 por las piedras mojadas; ademäs se le lavö 
todos los dias vigorosamente la espalda, pecho y bajo 
vientre. Al cabo de alglın tiempo las lociones fueron 
reemplazadas por medio-bahos, finalmente por banos 
completos, gue no debian durar mäs de un minuto. En el. 
intervalo se le aplicö tambien, alternativamente, el faja- 
miento y la camisa mojada por hora y media, despues de 
empapados en agua salada. Todas estas aplicaciones te- 
nian por objeto estimular el organismo, dar vida al 
cuerpo: en otros t6rminos, curar y fortificar. 

Para los 0jos, en particular, emple& muchas aguas of- 
tälmicas, destinadas & purificarlos y fortalecerlos. Desde 
luego el agua de äloes (se toma una pizca de äloes que se 
hace cocer, durante unos minutos, en medio cuartillo de 
agua), sirviö, 3-5 veces al dia, para lavarle bien los 0jos, 
sobre todo en lo interior. El Aloe resuelve, limpia y 
cura. Mäs tarde recurri al agua de alumbre (dos pizcas 
de alumbre mezeladas con medio litro de agua) para 
lavarle bien los 0jos 3-4 veces al dia. El alumbre es 
cAustico y detersivo. Atın despuds tom6 una especie de 
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hidromiel (media cucharada de miel cocida durante 
einco minutos en un cuartilio de agua) para lavarle los 
0jos, especialmente en lo interior, 3-5 veces al dia. El 
efecto de este tratamiento fu& favorable: el rapacin se 
hallö tan bueno, que sus fuerzas aumentaron räpida- 
mente: cada semana se le veia mäs fresco, mäs sano y 
mäs floreciente: el cuerpo y el espiritu recobraron poco 
a poco su estado normal. 

Estoy convencido de que el mal estado de los 0jos no 
era mäs que una imagen, una consecuencia de un es- 
tado patolögico, mäs malo alın, del cuerpo. Si el tronco 
' de un ärbol se deseca, las hojas y flores se marchitan y 

caen: asl en un cuerpo enfermo no puede haber mäs que 

0jos enfermeos. Si el tronco se repone, inmediatamente 
las hojas y las flores brotan y se desarrollan de nuevo. 


IX. ENFERMEDADES DE LOS OIDoSs. 


4 «Quien podria enumerar las mültiples causas de en- 
©  fermedades, y explicar cömo &stas influyen en los diver- 
808 örganos de tal modo, que &stos pueden permanecer 
_ enfermos aun despues que la enfermedad originaria se 
ha curado? Cuanto mäs noble es el örgano, mäs perni- 
ciosa es la influencia de la enfermedad y mäs dificil la 
cura. Una de las partes mäs nobles del cuerpo humano 
es el örgano de la audiciön, y muchas veces el oido se 
pierde & consecuencia de enfermedades ö por efecto de 
un desdichado gönero de vida. Hablaremos dela sordera 
.y del zumbido. 


1. Sordera. 


He aqui una madre de familia: “Mi hija — dice — ha 
tenido la fiebre escarlatina, de que se ha curado. Pero 
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desde entonces jamäs estä bien. Se queja, ya de esto, ya 
de aquello. Lo que mas nos acongoja es que casino oye. 
Todo cuanto hemos hecho no ha tenido el menor resul- 


tado., 


Esa joven en verdad no ha sido eurada radicalmente; 
si padece en una parte 6 en otra, es porque en ella hay 
huellas de la enfermedad. Ouando se cure bien de todas 
las consecueneias de la fiebre escarlatina, recobrarä el 
oido. Es preciso, por tanto, obrar sobre todo el cuerpo, en 
particular tambien sobre el örgano auditivo, Las aplica- 
ciones siguientes surtirän el mejor efecto. 

Primero, camisa mojada, por hora y media. Segundo, 
paäuelo por hora y media, pero renovändolo cada 
tres cuartos de hora, y, durante este mismo tiempo, un 
fajamiento de pies caliente; toalla 6 servilleta alrede- 
dor de cada una de las piernas, desde el tobillo hasta 
por cima de las pantorrillas, igualmente de hora y me- 


. dia. Lociön completa de noche, leväntändose delacama 


y volviendose & ella en seguida sin enjugarsg; lavar 
bien, sobre todo, el oceipucio y las orejas. Cuarto, ligar 
un pafio mojado en agua caliente en torno de las ore- 
jas y de las partes pröximas, remojändolo cada media 
hora. Quinto, fajamiento de cabeza. (V&ase Fajamientos). 

Las einco aplicaciones, cada dia una, deben emplearse 
durante bastante tiempo. Ademäs ser& bueno usar de 


‚bafios calientes con paja de avena, de veintieineo minu- 


tos, 4 28-30° R., una vez A la semana y seguidos de ligera 
loeiön con agua fria, para que la naturaleza’no se haga 
muy sensible por el agua caliente. Estas operaciones me- 
joraran mucho el organismo. Se podrä continuar por 
mäs tiempo alın el empleo de compresas calientes sobre 
las orejas. 
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2, Zumbido. 


Una persona sufre muy & menudo da violento zum- 
bido de oidos; es debil de nervios, ti&mblanle & veces los 
pies y las manos, tiene el color pälido y los ojos hundi- 


dos. Ha consultado ya & muchos medicos: el uno decia 


que el zumbido procedia de los nervios; el otro que era 
 consecuencia de un reuma reconcentrado, y un tercero 
creia saber que el timpano se habia estrechado un poco, 
eteetera... 

Tratamiento: 1.°, andar todos los dias por el agua du- 
rante dos 6 cuatro minutos; luego moverse en la habita- 
ciön caliente, 6 si no hace mucho frio, al aire libre; 
2.°, cada segunda noche, lavarse por completo, fuera de 
la cama, con agua y vinagre; y 3.°, poner un pahuelo 
dos veces & la semana durante una hora. Continuar ası 
por dos ö tres semanas. Si entonces el mal no se ha di- 
sipado por completo, andar por el agua, cada segundo 
dia y lavarse una vez & la semana. 


XI. ENFERMEDADES DE LA NARIZ Y DE LAS FOSAS NASALES. 


La prineipal afeceiöon morbosa, de que la nariz y 
fosas nasales son asiento, es el coryza, ö reuma del cere- 
bro, que consiste en la inflamaeiön catarral de la mem- 
brana mucosa de las fosas nasales. 


El reuma proviene, la mayor parte de las veces, deun 


cambio de temperatura, cuando del frio y del aire libre, 
y hasta transpirando quizä un poco, se pasa A un cuarto 
muy caliente. Una corriente de aire frio recibida durante 
algün tiempo, tambien lo puede produeir. De repente 
sentis opresiön en el pecho, en la garganta, en la nariz. 
Es como un pequefio tuberculo en el gaznate. Si al prin- 
cipio se le desprecia, arraiga y se extiende, El reuma 
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del cerebro acomete fäcilmente ä las personas que llevan 
vestidos muy calientes y que, por lo tanto, tienen ciertos 
örganos demasiado muelles. No serä difieil, digämoslo 
sin empacho, preservarse por completo del coryza, si se 
endurece el cuerpo de un modo racional, como ya he 
observado en tantos lugares. 

&Y cömo se debe hacer para librarse de 61? Un ejem- 
plo os instruirä&: — “He caminado cerca de una hora muy 
aprisa, y hacla un hermoso frio, como dice el aldeano 
frotändose las manos, & 12° bajo cero. Sin transieiön pe- 
netr6 en una habitaciön caliente & 14°. Este cambio sü- 
bito de temperatura de 26° no puede verificarse sin 
efecto funesto: es forzosamente peligroso. Mejor hubiera 
hecho en aminorar el paso, durante los cinco 6 veinte mi- 
nutos ultimos, y quedarme despu6s algunos minutos mäs 
en el corredor ö en la escalera, moviendome siempre un 
poco. De este modo el calor producido por la marcha hu- 
biera podido disminuir un poco y haber dejado de sudar. 
El cambio hubiera tenido tambien una transiciön, y no 
habria peligro, si, al entrar en la habitaciön, me hubiese 
paseado por ella algunos minutos. , 

cSentis las consecuencias de vuestra imprudencia, el 
ligero embarazo en la garganta? Pues salid de nuevo al 
aire fresco y andad un poco. Esto resolverä y eliminarä 
en media hora cuanto 08 incomoda en la garganta. 

La ronquera no es mäs que la extensiön de la inflama- 
ciön catarral 4 la laringe. La mäs hermosa campana 
quedarä& muda si se le ata el badajo: del mismo modo 
tambien la voz mäs melodiosa no emite sonido, si las 
cuerdas vocales estän hinchadas. Alejad la inflamaciön; 
la hinchazön yla ronquera marcharän inmediatamente 1, 


—_ 





1 Lease lo que he dicho acerca de los catarros en el ar- 
ticulo: Enfermedades de los 0jos. 











| 
ü 


4 


















,  ENFERMEDADES 401 








La observaciön siguiente podrä servir 4 muchos. Hay 
personas predispuestas & toser mucho, & tosiquear. Una 
nonada, por ejemplo, un poquito de aire fresco provoca 


Estas personas tosen durante aüos sin el menor dolor, 
De ordinario semejante disposiciön es herencia de los 
padres, y entonces es dificil deshacerse de ella. Mas 
esto no ofrece inconveniente, ya esta tos proceda de la 
garganta, ya de otros örganos mäs profundos. Podrän 
consolarse pensando en el refrän: “Quien mucho tose, 
mucho vive.,„ Por el contrario, hay otras herencias que 
no son tan inofensivas, pero que merecen ser tomadas 
en serio: por ejemplo, la consunciön, la tisis, etc... 

En estos casos se trata de aplicar el prineipio: Prinev- 
püs obsta, detener resueltamente, pero con mucha pre- 


. vision y ecircunspecciön, los primeros asaltos del mal. De 


otro modo harä victimas, tarde 6 temprano, a menudo, 
jay! muy pronto. Un ligero reuma despreciado puede, en 
una familia expuesta & la tisis, convertirse en el escara- 
bajo disecalor, que destruirä el mäs vigoroso abeto y 
arrojarä & la tumba el cuerpo as sölido. ;Atencion 
pues! Una conducta prudente puede muy bien, sin otras 
consecuencias funestas, dilatar enfermedades aun here- 
ditarias. 


XIII. ENFERMEDADES DE LA LARINGE 


Siendo la laringe el instrumento especial de la voz, no 
hablaremos en este capitulo mäs que de la ronguera, Ö 
laringitis catarral, y de la extineiön de voz. 
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1. Ronquera., 


Una jovencilla de once afios habia perdilo, hacia ya 
muchos meses, la voz, hasta el extremo de que con gran 
dificultad y de un modo estridente podia hacerse com- 
prender. Su tez estaba enteramente pälida, sus 0j08 azu- 
lados, y ademäs se notaba en ella flacura y postra- 
ciön de fuerzas muy grandes. El calor natural habia casi 
desaparecido, el apetito tambien le faltaba, no le gusta- 
ba mäs que un poco de cerveza y vino. 

En dos meses la muchacha quedö totalmente curada 
y vigorizada por medio de las aplicaciones siguientes: 
1.2, andar todos los dias, dos 6 cuatro veces, descalza por 
la hierba mojada; 2.*, poner el paüuelo tres 6 cuatro ve- 
ces & la semana; 3.°, tomar todas las semanas euatro ba- 
fios de asiento; 4.*, durante las tres ıltimas semanas, si 
hacia calor, bafarse, tres veces a la semana, en agua ex- 
puesta al sol. El rögimen alimenticio fu& muy sencillo, 
consistente en el alimento habitual; sobre todo la leche, 
una cucharada cada hora, durante una ü otra mitad del 
dia, le sentö muy bien. 


Un Eclesiästico estaba sujeto & la inflamaciön de la la- 
ringe, y sufria de ella, regularmente, desde el mes de 
Octubre al mes de Mayo. Todo lo ensayaba, consultaba 
& muchos medicos, pero en vano. Su mal duraba hacia 
ya catorce aios. Por fin acudiö A mi y recobrö la salud 
en un espacio de tiempo extraordinariamente corto. 

Tuvo que meterse todos los dias en agua hasta las ro- 
dillas y sumergir & la vez las dos manos. Ademäs se lavö 
todo el cuerpo, especialmente por la mafiana, al levantar- 
se, ö durante la noche, al despertar. En doce dias la en- 
fermedad tan ahieja se disipö por completo, y hace dieci- 
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seis ahos que no ha vuelto & aparecer, prueba manifies- 
ta de que el agua cura radicalmente. 


2. Extineion de voz. 


La voz importa mucho al hombre, para que nos ocu- 
pemos de ella con alglın desarrollo. 

Sucede & menudo que la voz se pierde en todo ö en 
parte, sin que se sepa siempre por que. Unos se pueden 
todavia hacer oir un poco, otros estän obligados & acu- 
dir & la pluma ö al lapiz para comunicarse. 

Me vino un dia, hace ya doce afios, un Sacerdote obli- 
gado, desde mucho tiempo, & eseribir lo que queria deecir 
& los demäs. Estaba absolutamente incapaz de llenar sus 
funeiones de Sacerdote. Habia ido adonde le habian 
aconsejado que buscase auxilio. Habia recibido gargaris- 


'mos, se habia hecho magnetizar, electrizar, ventosear, 


quemar la garganta catorce veces con la piedra infernal. 
En fin, el medico habia declarado que no recobraria la 
voz, porque los örganos estaban carcomidos y cicatriza- 
dos por numerosas cauterizaciones. Cuando ya la cien- 
cia nada podia hacer, el Sacerdote apelö al agua, y 4 
ella debiö, despues de Dios, la salvaeiön. Cuando vino & 
mi casa parecia muy sano; su color, sin embargo, no era 
fresco, sino decaldo y enfermizo. No sentia dolor en nin- 
guna parte: se imaginaba que, excepto la voz, nada le 
faltaba. ;Pero como puede suceder que el örgano de la 
voz est& mudo, cuando, sin embargo, ni estä herido ni 
sufre? Si tapo & alguno la boca, su örgano no estarä he- 
rido, y, sin embargo, no hablarä. El örgano de la voz 
puede hallarse en buen estado, pero diversas influencias, 
como ligaduras ö vendas, le impiden funcionar. ;Cuäles 
son estas influencias? 
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Cuando en el arroyo del valle los muchachos arrojan 
piedras, barro y tierra para obstruir el paso, el agua se 
estanca, porque no puede seguir su curso regular: se ve 
obligada & dirigirse ä la derecha ö & la izquierda, bus- 
cando salida, ö para reunirse en profundidades pröximas. 
Lo mismo sucede con frecuencia en el organismo hu- 
mano: si se pudiese mirar en este cauce de mil arterias, 
se verla que son semejantes obstäculos los que se opo- 
nen al curso de la sangre. El resultado es una hincha- 
zon de las membranas mucosas, obstrucciones de la san- 
gre. ;Quien no ha visto ya una exostosis en la mano 6 
en el pie? Representaos semejante tumor que estrecha y 
comprime lo interior. El örgano comprimido 6 estrecha: 
do, ;no se alterarla 6 turbarla en su acciön? Suspended 
un zurrön de la campana mäs harmoniosa del mundo, y 
se acabö el sonido: todo esfuerzo serä inutil. 

Volvamos ahora & nuestro mudo paciente, La prime- 
ra afusiön superior me hizo conocer las enormes obs- 
trucciones, convertidas casi en tumores. Estos son los 
malhechores que turbaban las cuerdas vocales. Si se 
consiguiese alejarlos, &stas quedarlan en el acto despe- 
jadas. | 
Se alejaron las obstruceiones por medio de aplicacio- 
nes de aguas resolutivas y eliminadoras; en primer lugar, 
por el.baho de vapor de la cabeza. Este baho provoca la 
transpiraciön en tola la parte superior de la cabeza. Su 
cediendo inmediatamente un riego frio, purgarä& lo que 
ha sido resuelto y fortificarä la naturaleza. Como el en- 
fermo es bastante corpulent» y en tales personas la san- 
gre afluye ordinariamente & las extremidades superio- 
res, e3 preciso dirigir la sangre hasta abajo, por medio 
de un bafio de vapor de pies seguido de nn riego frio. 
Estas dos operaciones que, en nuestro Caso son Conexas, 
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pueden hacerse una vez, 6 si es mucha la corpulencia, 
dos veces por semana. 

La capa espahola es otro resolutivo que obra sobre 
todo el euerpo. Ahadid, una 6 dos veces & la semana, 
medio.bafios frios (que suban hasta los sobacos, y & lo 
mäs de un minuto), con energicas lociones de lo alto del 
cuerpo, ö bien la afusiön superior y la afusiön inferior 
en vez del baüo; he aqui lo que presta reales servicios. 
Estas aplicaciones, exactamente practicadas y asociadas 
& un metodo de vida bien arreglado (no estar mucho 
tiempo sentados, pasearse al aire libre y dedicarse ä un 
trabajo manual), lo arreglaron todo. La mäquina em- 
prendiö una marcha regular, y el örgano de la voz, sin 
el socorro de tinturas, de piedra infernal ni de electri- 
cidad, empezö & funcionar de nuevo como en sus mejo- 
res dias. Nadie hubiera creido que aquel Sacerdote hu- 
biese podido jamas recobrar su voz, y, sin embargo, & lag 
seis semanas se hallö perfectamente restablecido, y hoy 
todavia, doce afios despues, su Örgano posee sonoridad 
tan agradable, que todos se alegran al oirle. 


Otro Oura habia de tal modo dahado la voz que tuvo, 
durante cinco ahios, que poner un Öoadjutor para admi- 
nistrar la parroquia, mientras que 6] mismo visitaba & 
los medicos mäs celebres. Recibiö muchas inhalaciones, 
le cortaron las agallas, todo frustra, sed non gratis. 

Se buscaba siempre el mal en la laringe, hasta que el 
nltimo medico, que le habia examinado, declarö no pade- 
cla absolutamente ninguna afeceiön, pero que no sabia 
por qu6 el örgano no funciomaba. A consecuencia de 
esta declaraciön el paciente consintiö en recurrir al tra- 
tamiento por el agua fria, que siempre enfurece & tanta 
gente. Antes de los seis meses ya habia recobrado la 
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voz en toda su plenitud. Decia que le bastaba la mitad 
de la voz que tenia. 

En este Sacerdote igualmente el örgano de la voz no 
tenia lesiön alguna. Hallaba, por el contrario, que su 
cuello excedia un poco las dimensiones normales y que 
la parte superior de su cuerpo, en proporeiön con sus 
manos y sus pies, un tanto flacos, tenia un volumen 
desmesurado. Habia tenido en otro tiempo, segln decia, 
muchas veces cölico, pero siempre de corta duraciön. La 
naturaleza habia buscado de este modo alivio, sin lograr, 
sin embargo, expulsar todos los elementos morbosos. El 
cölico cesö despu6s, y el enfermo sufria, de vez en cuan- 
do, opresiones en el pecho, que ofrecian algunos incon- 
venientes. Es la historia de siempre en muchas casas. 
Ouando un inquilino del piso bajo sube al piso superior, 
que estä ya habitado por otra familia, es preciso estre- 
charse: las dos familias no_llegan 4 acomodarse, ya no 
se entienden. ;Qu& hay que hacer? No basta practicar 
inhalaciones, extraer las agallas, ni aun limpiar la cam- 
panilla: es preciso removerlo todo. Cuando el orden haya 
vuelto al organismo, volverä tambien la voz. 

El enfermo tuvo que transpirar muchisimo, una vez & 
la semana, en las extremidades superiores & inferiores, 
y regar bien estas mismas partes: es decir, recibir ba- 
hos de vapor sobre la cabeza y los pies, asi como afu- 
siones en lo alto y en lo bajo del cuerpo. Despu6s, para 
hacer cesar la hinchazön, que existia en ciertos sitios, 
tuvo que sumergirse, cuatro veces & la semana, en agua 
fria, hasta la altura de los sobacos, nunca mäs de un 


. 


minuto, y locionando fuertemente las partes no sumer- 


gidas. Por fin vino el uso de la capa espahola. Despu6ds 
de cuatro semanas, pudo contentarse con la mitad de las 
aplicaciones, es decir, con la afusiön superior & inferior 
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y con el medio-baüo, con lociön de lo alto del cuerpo, 
una vez 4 la semana. Mäs tarde tuvo que guardarse de 
suspenderlo todo de repente: practicö aün por bastante 
tieınpo uno li otro ejercicio,,y esto en el orden indicado 
para la cura. En suma, no 'hubo necesidad de alentarle. 
Porque cuanto mäs se sienten crecer las fuerzas, tanto 
mäs se suspira despues por el elemento hümedo, y mäs 
aumenta la confianza en el agua. Nos asombramos de 
las personas seusibles, que tienen miedo al agua, que se 
lavan sin duda la cara y las manos, pero que hacen as- 
pavientos desde que se les havla del agua. Habeant sibi! 
Lo pagaran. 

El Sacerdote recobrö su voz, que volviö a ser tan 
buena como antes, y la enfermedad (hace ya de esto 
once ahos) no Re & aparecer. 


1 


ee Sir. En SER . -— 























A un Director de Colegio, en la flor de su edad, se le 
extinguiö la voz y no pudo ensehar ya durante nueve 
ıneses. Oonsultö primeramente con muchos medicos or- 
dinarios, luego se dirigi6 ä eelebres especialistas. Des- 
pues de haber practicado durante algunas semanas las 
inhalaciones y haberse electrizado, oyö la declaraciön 
de que las cuerdas vocales hablan perdido toda su elas- 
ticidad; que no dando resultados todo el tratamiento, 
era preciso limitarse & la expectativa, para observar las 
consecuencias, y que era necesario pedir una licencia de 
un afio para dejar el örgano en completo reposo. Por de 
pronto esto era ya muy fuerte, y el profesor buscö su 
salvaciön enel agua. A los seis dias habia recobradola voz, 
y & las seis semanas era ya tan sonora como en los afıos 
anteriores. Han pasado cuatro aüos y medio: nada hay 
que temer; la enfermedad no volverä. 

«Qu& ha faltado & este profesor? Voy & deciroslo. No 
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tenia el aspecto enfermizo, aunque su tez estuviese un 
poco marchita. Lo que podia sorprender es que el pa- 
ciente, & pesar de su buen talante en todo lo demäs, 
inclinaba un poco la cabeza hacia delante. Tenia el me- 
jor apetito y se sentia fuerte; «por qu& ünicamente las 
cuerdas vocales deberian hallarse en tan malas condi- 
ciones que ahora se encogian y perdian su elasticidad? 
Esto no era posible. Ouando le afırm& que nada faltaba 
a sus cuerdas vocales, se sintiö ofendido; y como, segün 
mi präctica, yo no inspecciong su laringe, en la que el, 
sin embargo, suponia residir. el mal, se sobrexeitö mu- 
cho y perdiö toda su confianza en mi. Yo, por el contra- 
rio, insisti en probarle que no faltaba nada & su laringe 
y que nada habia que curar en ella, y de hecho no me 
ocup& de la laringe. ;Dönde se hallaba, pues, el origen 
del mal? En la parte superior de los omoplatos, & trav6s 
de lo alto de la espalda, en las dos costillas de la septi- 
ma vertebra cervical, el enfermo tenia ligeras elevacio- 
nes, como almohadillitas. Quien no las hubiera buscado, 
no las hubiera hallado. Penetraban en lo interior y com- 
primian de este modo el örgano de la voz. 

Nuestro enfermo, atın joven, fu& atrevidamente rega- 
do con agua fria, se puso el pafuelo, tomö medio-banios 
y recibiö la capa espahola. Para acabar, se contentö con 
medio-bafios y lociones de lo alto del cuerpo. El horror 
al agua desapareciö, la naturaleza se acostumbrö al ele- 
mento hümedo, considerändolo casi como necesario. No 
pasö mäs (de una semana sin practicar una ü otra aplica- 
ciön, lo que mantuvo la salud en buen estado. Cuäntas 
veces oigo exclamar:— “ ;Ahora s& por propia experien- 
eia cuänto bien me ha hecho el agua, y no renunciare . 
ä ella en mi vida! „ 
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La Condesa de N. ha escrito la relaciön siguiente: 

“Hace dos aüos tenia la difteria en alto grado, como 
decia el mädico. Esta enfermedad fu& seguida de una 
cefalalgia (dolor de cabeza) extremada. Despuds de mu- 
chas semanas perdi la voz & consecueneia de un baüo ca- 
liente, hasta el punto que no podia ya pronunciar ningün 
sonidoyqueestabaobligada & escribirlo que queria decir. 
Mis padres consultaban & los primeros medicos. Durante 
meses enteros tuve que hacer inhalaciones y tomar dife- 
rentes substancias minerales; por espaciodemuchas sema- 
- .nas fui electrizada todos los dias; me pusieron sanguijue- 
 lasen el cuello, lo que me proporciond algunos sincopes; 
en fin, se me hicieron toda clase de operaciones en la gar- 
ganta. Me horrorizo cuando pienso en los detalles. No 
quiero deseribir todo lo que he tenido que tomar. Asi 
pasaron dos ahos: finalmente, Jos me&dicos se pusieron de 
acuerdo para emitir el dietamen de que ya nunca volve- 
ria & recobrar la voz, y dos de ellos hasta declararon que 
moriria tisica. jOuänto he sufrido! Ni una hora al afio he 
tenido en que mis pies estuviesen calientes: siempre, lo 
mismo que las manos, estaban como el hielo. Desde 
hace meses ya no s& cömo recalentarme, ni en mi habi- 
 taeiön, ni con mis vestidos de lana. No tengo gana algu- 
na de comer, ni puedo tampoco. Me hace dafio todo lo 
que como, y esto me desespera. Trengo quince ahos, pero 
"no conozco criatura mäs desdichada que yo. „ 
A Se comprende que esta pobre joven haya tenido miedo 
-  alagua fria y que los padres no se atrevieran & pensar 
 enla hidroterapia , por no imponer este nuevo tormento 
3 & su aterida hija. Una sola alma se interesö por la po- 
-  breeilla y le buscö el socorro del agua. Pude hacerle 
.  promesas, & condieiön de que se sometiese & un empleo 


moderado y muy exacto. Al mismo tiempo declare cate 
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göricamente que nada absolutamente faltaba & los drga- 
nos de la voz, pero que era preeiso, ante todo, procurar 
reanimar y fortificar el cuerpo extraordinariamente ago- 
tado, que se parecia & una ruina, Porque recobraria 
pronto la voz, al punto que volviesen las fuerzas natu- 
rales del cuerpo. 
La joven estaba extremadamente andmica, como lo 


probaba la fria temperatura del organismo, pues sölo en > 


el pecho se notaba atın un poco de calor. Fu& preeiso, 
pues, hacer envoltorios para favorecer la formaciön de 
la sangre y la buena circulaciön. La enferma tuvo que 
sujetarse & un regimen sencillo y sumergir, 2-3 veces 
al dia, las manos hasta los codos, y los pies hasta el to- 
billo en agua fria; 6 bien, lo que es mejor, andar por la 
hierba hümeda ö sobre los ladrillos mojados. Estos son, 
digase lo que se quiera, los mejores medios de dar calor 
& la naturaleza enfriada, medio muerta, especialmente & 
las extremedidades andmicas, pies y manos. De este 
modo es preciso estimular el cuerpo y producir calörico. - 
Despuds la enferma tuvo que lavarse energieamente 
1-3 veces al dia la espalda, pecho y vientre con agua 
fria. Los primeros ensayos costaron trabajo; pero segün 
fu aumentando el calor, aumentö tambien el valor; era 
como la brisa de la primavera que anunciaba la resu- 
rreceiön al miserable organismo. La enferma di6 un 
paso mäs: hundiö mäs el pie en elagua y prolongö la 
inmersiön ds los brazos, convirtiendo el medio minuto 
en uno. Los ejercicios duraron cerca de ocho 6 diez dias. 
Despu6s vinieron ligeras afusiones de rodillas y afusio- 
nes superiores, cada dos ö cuatro dias; una por la ma, 
fiana y otra por la tarde. Quince dias despuds se suce- 
dieron diariamente un medio-baho (hasta la altura del 
estömago) y una afusiön superior, uno y otra de un mi- 


’ 





ENFERMEDADES 411 













nuto ; importaba poco que cualquiera de las aplicaciones 
‚= fuese por la mafana ö por la tarde. En cuanto al ali- 
mento, fu& preciso elegirlo de fäcil digestiön, favore- 
ciendo la formaciön de la sangre y de los humores, no 
refinado ni maleado por las especies. La mejor bebida 
era la leche; poca cerveza y nada de acalorante. 

La infeliz Condesa recobrö sus fuerzas fisicas y su 
voz; para consolidar la salud continuö todavia por cierto 
tiempo predichos ejercicios. Porque no se los puede 
suspender de repente; no se detienen sino poco & Poco 
segun se van restableciendo las fuerzas. 


EEE 


Una joven de dieciseis ahos perdiö6 la voz sin causa 
aparente, hasta tal punto, que con gran dificultad- se 
hacia comprender. Consultaba a los medicos y le ordena- 
' ban recetas, que no produclan ningün efecto. Tenia ape- 
tito y apariencia florecientes; la cabeza era redonda y 
' llena, el cuello un poco corto, estaba lleno, casi dema- 

siado. Se notaba que la respiraciön era un poco peno3a. 
"Los pies siempre estaban frios. Restableci la enferma 
en seis semanas. He aqui cömo: 

El color tan favorable, la cabeza llena y caliente, los 
pies frios, todo esto indicaba que la sangre afluia dema- 
siado & lo alto del cuerpo; de aqui la hipertrofia de las 
partes superiores, quizä obstrucciones de sangre. 

Para curar es preciso: primeramente, procurar la dis- 
' tribuciön igual y uniforme del calörico en todo el cuer- 
- po, A fin de librar la cabeza del calor y & los pies del 
- frio. La joven tomö, pues, todos los dias, dos 6 tres pedi- 
- luvios frios, & lo mäs de un minuto, seguido despues de 
- mucho movimiento al aire libre. Ademäs, se dedicö a 

andar descalza por la hierba hümeda de rocic 6 lluvia, 6 
_ por el piso mojado. Mientras estas operaciones tralan la 
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sangre y, por lo tanto, el calor & las extremidades infe- 
riores, otros medios resolvian y quitaban las obstruc- 
ciones 6 hinchazones, que existian en la cabeza, euello 
y en lo alto del cuerpo. Con este objeto se ponia la capa 
espahola una vez al dia, durante la primera semana; cada 
segundo 6 tercer dia, durante la segunda y tercera se- 
mana, y despu6s una vez & la semana. Pasados los quin- 
ce primeros dias tomö todas las semanas, como medio 
corroborante, un medio bafio de un minuto, con lo- 

ciön de las partes no sumergidas. En vez de un medio- 
bafio con lociön, hubiera podido administrarse una afu- 
siön superior 6 inferior; el 6xito hubiera sido el mismo. 
Asi, la primera parte de la obra de la cura, consistia en 
produeir calörico; la segunda, en resolver y eliminar lo 
que habia de superfluo; la tercera, en fortificar el orga- 
nismo. Segün el cuerpo iba cobrando fuerzas, la voz vol- 
vioö y se hizo mäs clara y mäs sonora que antes, excelen- 
te para el canto, al que la muchacha se aplicaba espe- 
cialmente. 


XIV. ENFERMEDADES DE LA GARGANTA 


Se llamaba en otro tiempo angina toda afecciön 6 do- 
lor situado en el fondo de la garganta y que producia 
una difieultad de tragar y de respirar. Las enfermedades 
de que nos vamos & ocupar conservan todavia esta deno- 
minaciön generica; pero se les da un epiteto calificativo 
de la naturaleza y del asiento preciso de la alteraeiön, 
como en las expresiones angina gutural, angina lardäcea, 
etedtera. | 

1. Angina zutural. 


Se designa con este nombre la inflamaciön de la mu: 
cosa, que tapiza el istmo del cuello, el velo y log pila- 
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res del paladar, la campanilla, las agallas y la faringe. 


Andres vino & referirme lo siguiente: — “ Ya casi no 
- puedo hablar; & veces, ni una sola palabra. He tenido un 
7 picaro dolor en un dedo. Entonces, por primera vez, me 
ha sucedido no poder hablar; mi dedo empieza & tener 
su enfermedad. Por lo demäs, tengo el mejor apetito del 
mundo, y no tengo por qu& quejarme. El medico ha de- 
clarado que la campanilla es muy larga y que deberia 
acortarse. Pero yo no quiero que lo haga. „ 

Este hombre tiene la cabeza un poco abultada, con 
una ligera hinchazön al lado izquierdo por bajo de la 
oreja. Se descubre muy bien que el estado normal de su 
‚cara estä un poco turbado y que cabeza y cuello estän 
atn mäs hinchados en lo interior que en lo exterior; de 
aqui procede esa dificultad general en los örganos y el 
mal de la garganta. Es cierto que el dedo enfermo no 
se curö bien la primera vez, que las materias morbosas 
no le han sido expelidas completamente. Si ahora se ex- 
pulsan bien los elementos enfermos y se limpia el cuer- 
po, quedarä de hecho curada la garganta. 

Para esto e3 necesario ejercer una acciön eliminadora 
sobre todo el cuerpo; despues, en particular, sobre las 
partes de la cabeza. El primer objeto se conseguirä em- 
pleando el saco y el pafuelo. El saco es lo que el aldea- 
‚no tiene mas & mano. Lo sumergirä en un cocimiento de 
' paja de avena, se meterä en &l en seguida, permanecien- 
do dentro hora y media, lo que harä tres dias seguidos; 
desde el cuarto dia se meterä, cada tres dias, en este es- 
tuche, al que ya estara acostumbrado. Se pondrä el pa- 
üuelo todos los dias por una hora. A los quince dias em- 
prenderä lociones enteras dos veces A la semana y se 
pondrä la capa espahola una vez por semana. Sila cam- 
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panilla le continta molestando, se aduinistrarä algunos 
bafios de vapor ä la cabeza; pero, entiöndase bien, en di- 
ferentes dias. Este tratamiento cura radicalmente la 
angina. 

Un Sacerdote se explica asi: — “ Durante el verano 
de 1887 senti por momentos en la garganta un dolor- 


cillo acompafhiado de ligero acceso de tos. Venia y se % 


marchaba. Ouando hablaba por mucho tiempo, ya en 
el Catecismo, ya en el pülpito, Ya en el confesionario, 
mi voz se debilitaba poco & poco, perdia su timbre y 
amenazaba apagarse. El mal aumentö en los meses Sep- 
tiembre y Octubre; se declarö un violento catarro & la 


garganta, y el medico hallö la extremidad superior del 


pulmön derecho igualmente afectada. La estancia de tres 
meses en Merän, gargarismos, ascensiones & las mon- 
tahas, de nada sirvieron. Al llegar afio nuevo, un medi- 
co hasta quiso hacerme una ligera operaciön que, sin 
embargo, no se verificöo. Por fin, habiendo llegado el 
25 deEnero, y acabändose mi licencia, me resolvi & dejar 
a Meran y & dirigirme a Woerishofen. Llegue en un es- 
tado muy abatido. Las aplicaciones de agua, consistentes 
en afusiön superior, dos veces al dia, y en pasear por el 
agua, me aliviaron bien pronto la garganta; disminuyö 
el dolor, la voz se fortificö y recobrö timbre, y en la Can- 


delaria ya pude predicar una breve homilia y cantar una’ 
misa mayor en D..... No obstante, la voz estaba todavia 


ronca, y sentia despu6s un ligero dolor en la garganta; 
pero esto no durö mucho tiempo. De ocho en ocho dias 


Pr 
ar 


me sentia mejor, y a las tres semanas ya fue tan pura y 


tan fuerte como antes. Volvi & mi parroquia y continus. 


mi ministerio con perfecta salud, 


FERRENEE Anh 
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2. Angina lardacea (garrotillo). 





La angina lardäcea, que hace estragos principalmente 
en los nifios, es una inflamaciön especifica de la mu- 
cosa faringea, con producciones de falsas membranas 
& infeceiön general de la economia. No se diferencia de 
la angina gutural por su asiento, pero se distingue de 
ella por su naturaleza y pronöstico, que se aproximan & 
los del krup y la difteria. 

Un padre viene 4 quejarse:— “Mi nina, de edad de cua- 
tro ahos, tiene una esquinancia; estä enforma como han 
estado los otros tres niios que se han muerto. Han espi- 
rado räpidamente, y esta niia tambi6n va & morir muy 
pronto. Ya no puede casi respirar ni toser. Oabeza y 

. vientre estan hinchados. „Qu6 hacer? Necesito cuatro ho- 
ras para ir & buscar al medico, y entonces mi hija ya no 
vivirä. 

La respuesta fud: — “Querido amigo, vuelve & casa, 
calienta un poco de agua mezelada con vinagre, moja en 
ella una servilleta, retuörcela y envuelve con ella cuida- 
dosamente el cuello de la nina. Ponle por cima un mule- 
tön 6 lienzo seco, y dejale este fomento por tres cuartos 
de hora. Despues moja de nuevo la servilleta en agua, y 
continüa asi por seis horas, renovando el töpico 6 la 
compresa cada tres cuartos de hora. Al cabo de las seis 
horas quitas el töpico y cubres el cuello ligeramente. 
Entonces aplicas & la niüia un medio-fajamiento con la 
misma servilleta, que con este objeto habräs mojado en 
agua con vinagre. Envuelvela en una manta seca y cü- 
brela con cuidado, pero que no pese mucho. La pegue- 
äuela debe permanecer de este modo bien tranquila 
durante una hora. Terminada esta hora, quitale el faja- 

_ miento y deja & la nifia acostada y cubierta como de or- 
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dinariv. Si despu6s de seis lı ocho horas tiene todavia 
respiraciön penosa y t08, podräs de nuevo acudir al fa- 
jamiento del cuello, como ya he dicho antes, y dejärselo 
durante una 6 dos horas. Si al cabo de una hora se pone 
muy caliente y la nihia muestra ansiedad, vuelve & mo- 
jar el lienzo otra vez. Ya veräs los efectos. „ 

El padre hizo lo que le mande&, y & las treinta horas 
la nifia, que habia creido perdida, estaba perfectamente 
restablecida. 

La cura tambi6n se hubiera efectuado si se hubiese 
mojado el lienzo en un liquido muy frio, mitad agua mi- 
tad vinagre, y si se hubiese repetido esta operaciön 
cada tres euartos de hora. En el caso en que el calor no 
hubiese cedido, se hubieran podido fajar tambien los 
pies hasta por cima de las pantorrillas. 


3. Difteria. 


Se llama asi una enfermedad cuyo caräcter esencial 
es la produceiön de falsas menbranas de depösitos lar- 
däceos en el fondo de la garganta, ya en la faringe, ya 
en la laringe y bronquios. 

Inmediatamente que ataca la difteria es necesario 
tener cuidado: primero, de resolver lo mäs pronto que 
se pueda las substancias morbosas acumuladas; y se- 
gundo, obrar sobre toda la economia, & fin de regulari- 
zar de nuevo el curso irregular de la sangre y de los 
humores, que revela el barömetro de la fiebre. 

Se administrar& primeramente un baho de vapor & la 
cabeza del enfermo, y derpues de 20-24 minutos una lo- 
ciön general del cuerpo. A las seis tı ocho horasel 
paciente se pondrä durante hora y media un pafuelo, que 
cuidarä mojar de nuevo en agua fresca cada media-hora. 
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Despu6s tomarä un baho de vapor de pies, al que suce- 
derä& inmediatamente un medio baüo enteramente frio, 
con abluciön de lo alto del cuerpo. El medio bafio y la 
abluciön deben ser de un minuto. Viene despu6s el pa- 
Auelo, que quedarä aplicado durante horay media, como 
antes. Cuando se han terminado estas aplicaciones, se 
vuelven ä& repetir en ol orden dicho, una cadıa medio dia. 
Ademäs, el enfermo se gargarizarä cuidadosamente con 
una tisana de cola de caballo, al menos cuatro 6 cinco 
veces al dia. La maligna afecciön no tardarä en desapa- 


recer.. 
Todas las aplicaciones citadas son tan inofensivas, 


que no pueden dafiar en ninglin caso. 


Si el enfermo descansa por la noche (como sucede por 


 regla general), si duerme, no conviene incomodarle; por- 


que la presencia del sueho es prueba de que la natura- 
leza se arregla, y, por consecuencia del efecto confor- 
tante del suefio, tienen las aplicaciones de agua tanto 
mayor &xito. Notemos igualmente con este motivo que, 
si el enfermo se duerme durante una ü otra aplicaciön 


que exige cama, no conviene nunca despertarle. Cuando 


el remedio ha producido su efecto, el enfermo despierta - 
regularmente por si mismo. 


Un padre de familia vino a buscarme: —“Mi hijo, de 
once alos, — dicee— no puede tragar nada, y desde hace 


' ya tres dias apenas puede respirar. Tiene fiebre y deli- 


rio. Le he puesto un lieuze mojado alrededor del cuello, 
pero no le mejora, ;Qu& hacer para impedir que se aho- 
gue el niho?,, 

La desolaeciön del padre y.el mal &xito de la aplicaciön, 
me decidieron & acompaäfarle junto a la cama del niüo, 


- & quien halle en un estado lamentable y aparentemente 


418 TERCERA PARTE 





desesperado. Tenia ya ciertos indieios que casi exelulan 
la cura. Sin embargo, hagamos un ensayo, por amor de 
Dios. Despues de cada media hora del primer dia, se le 
lavö bien la espalda, pecho y vientre con agua fria. 
Como la fiebre muy ardiente no queria ceder, nos con- 
tentamos con aplicarle sobre el vientre un lienzo mojado 
en agua fria. El fuego tuvo que bajar. 

Al’dia siguiente el padre volviö y me dijo: — “El nifio 
hasta ya puede tragar, pero las mejillas se le empiezan 
ä hinchar bastante hacia la mandibula. Apenas se le 
puede eomprender cuando habla. Sin embargo, me ale- 


gro muchisimo de que el pequeüuelo haya recobrado la 


palabra. „ 
El padre tuvo que rodear las partes hinchadas, & de- 


recha 6 izquierda de la cabeza, con pedazos de lienzo 


mojados en agua con vinagre y renovar las compresas 
cada media hora. Ademäs, siempre que el nifio se sentia 
febril y agitado, tuvo que lavarle el pecho, la espalda y 
el vientre. Desde el tercer dia el nifio ya se hallö fuera 
de peligro. Las lociones pudieron continuar todavia por 
algün tiempo, siempre que aumentaba la fiebre., 


Gargarismos de una infusiön de fenugriego (una cu-' 


charadita hervido en medio cuartillo de agua, que se ad- 
ministra & eucharadas al nifio en la cama) dieron ex- 
celente resultado. La infusiön de malva, de hierba de 
San Juan, de gordolobo, hacian los mismos servicios. 


Otro buen medio serla tomar todos los dias de tres & 


cuatro cucharaditas de aceite de olivas (aceite de la en- 
salada), que ejerce extraordinaria acciön sedante sobre el 
ealor interno. 


El nifio se salvö y hasta hoy goza de la mejor salud, 
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XV. ENFERMEDADES DE LOS BRONQUIOS Y DE LOS PULMONES 


r 


Las enfermedades de los bronquios se confunden & 
veces con las de los pulmones, porque las ültimas rami- 
ficaciones de los bronquios se pierden en los pulmones y 
seidentifican con ellos. Sin embargo, se encuentran fre- 
euentemante afecciones aisladas y distintas que ocupan, 
ya los bronquios, ya los pulmones. 


1. Bronquitis. 


La bronguitis es la inflamaciön de la membrana mu- 
cosa de los bronquios. Se muestra en estado agudo 6 en 
estado erönico; en el Ultimo caso se llama tambien ca- 
tarro pulmonar. 


Una madre de familia se explicö de este modo:— “Los 


- medicos dicen que tengo una afecciön catarral & los pul- 


mones y & la garganta; que mi pecho esta fuertemente 
atacado. Hasta dos de ellos han declarado que nada ten- 
go que esperar. Deseo, por lo tanto, ensayar la hidrote- 
rapia: si el tratamiento por el agua tampoco da resulta- 
do, me resignare A la voluntad de Dios.,, 

Por espacio de veinte dias esta mujer recibiö diaria- 
mente dos afusiones superiores, seguidas cada vez de la 
afusiön de las rodillas, y dos veces a la semana el medio- 


- fajamiento. Ademäs, todos los dias, dos tazas, tomadas en 


pequeüas porciones, de una infusiön de granos de hi- 
n0jo, de ortigas y de llanten. 

Al cabo de este tiempo ya no existia la tos, toda obs- 
trucciön habia desaparecido, la tez habia recobrado su 
frescura y le habian venido las fuerzas,. 
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2. Influenza. 


En estos tltimos tiempos se hablaba mucho de una 
nueva enfermedad llamada influenza; pero nada se decia, 
6 poco, del medio de eurarla con seguridad y prontitud. 
Los medicos le atribuyen un caracter epidömico y pre- 
tenden que se comunica por la atmösfera. Pero yo la 
considero, con muy leve diferencia, como la que comun- 
mente se llama grippe !. 

La influenza se declara fäcil y rapidamente & conse- 
cuencia de un cambio sübito de temperatura. Como vivi- 
mos en el siglo de la molieie, la modificaciön de la na- 
turaleza exterior influye fäcilmente sobre la naturaleza 
interior; el frio de la atmösfera combate el calörico del 
cuerpo, y &ste combate, cuando el cuello y cabeza estän 
muy envueltos, termina facilmente perjudicando el orga- 
nismo humano, provocando en la garganta una inflama- 
ciön, que no tarda en extenderse & la cabeza, pecho y & 
todo el cuerpo. 

En cuanto & los sintomas de esta enfermedad, os los 
voy & indicar en un caso präctico. He aqui que llega un 
criado y me dicee: — “Ayer noche me hallaba fuerte y_ 
sano; no sentia ningln malestar; esta mafana, por el 
contrario, me encuentro medio paralizado, casi no puedo 
andar, mis pies tiemblan. Me duele tanto la cabeza, que 





1 El grippe es una afeeciön epid&mica, caracterizada prin- | 
cipalmente por un catarro bronquial ö una angina, y por do- 
lores musculares y debilidad eonsiderable de fuerzas. Las 
mucosas de los bronquios, de las fosas nasales y de los 0jos 
son atacadas: hay cefalalgia, abatimiento, fiebre. Aunque el 
catarro, el coryza y la angina constituyen, por decirlo asi, 
la grippe, no se parece ni ä& una ni & otra de estas enferme, 
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estoy enteramente aturdido; y en la garganta siento tal 
picazön y comezön, que ya no puedo tragar nada.,, 

A este paciente, atacado tan pronto de la influenza, le 
ordene el tratamiento siguiente : — “Vudlvete & casa en 
seguida y acuestate; lävate con agua fria el cuello, el pe- 
cho, todo lo alto del cuerpo; rodea entonces el cuello con 
un lienzo seco (servilleta ö toalla) y clıbrete bien, pero 
no con mucha pesadez. Repite esta operaciön diez veces 
en diez horas. Despues es preciso lavar todo el cuerpo 
con agua fria, con toda la rapidez posible. En fin, & cada 
hora tömate una cucharada de agua.,, 

‘A consecuencia de la lociön completa le sobrevino tal 
reacciön, que bien pronto el enfermo, que estaba en la 
cama, nadaba en sudor. Este sudor arraströ los Uultimos 
vestigios de la enfermedad, y el criado se sintiö com- 
pletamente repuesto. 

Quizä preguntareis cömo estas aplicaciones tan senci- 
llas de agua han podido obrar sobre la enfermedad. Es- 
cuchadme, queridos amigos. El frio se habia apodera- 
do de la garganta, donde ocasionaba una inflamaciön. 
Esta provocö un aflujo de sangre, lo que hizo que sta 
se acumulase en la cabeza y en la garganta, mientras 
que las extremidades se enfriaban por falta de sangre. 
Por medio de lociones se abrieron los poros: nuevo ca- 
lörico, sobre todo por efecto del fajamiento seco de la 
toalla, se desarrollö en la superficie cutänea. De este 
modo se estableciö en el cuello y cabeza una exhalaciön 
que todo lo elimind en el espacio de tiempo indicado. El 
lienzo seco ejerciö una aceiön atractiva; pl agua produjo 
un efecto resolutivo, y de este modo se expulsö todo lo 
morboso del cuerpo. El agua, tomada en bebida, obrö 
tambi6n en lo interior de un modo resolutivo y elimina- 
dor, Mientras que las lociones y envolturas en lo alto 
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del cuerpo ejercieron una aceiön localizada, la acciön de 
la lociön completa se extendiö & todo el cuerpo. Se abrie- 
ron los poros, las lociones desarrollaron el calor del cuer- 
po, y el calor de la cama elimind todos los humores mor- 
bosos del organismo. Asi fu& posible desembarazarse en 
dieciocho horas del funesto hudsped. 


3. Fluxiön de pecho. 


La fluxiön de pecho designa, ya la pneumonia, ya la - 
pleuresia, & veces hasta la reuniön de las dos enfermeda- 
des, que existen, en muchas ocasiones, al mismo tiempo. 
La pneumonia consiste en la inflamaciön del tejido mis- 
mo de los pulmones, mientras que la pleuresia es la in- 
flamaciön de la membrana que tapiza exteriormente el 
pulmön (pleuras). 


Margarita se halla en la cama. Tiene una tos vio- 
lenta, seca, acompahada de grandes näuseas, y la fiebre 
aumenta de hora en hora. Sufre en el pecho y en un cos- 
tado comezöon y pinchazos. El medico declara que se 
prepara una inflamaciön del pulmön. «C6mo ayudar ä 
la enferma? Todo niho sabe que una esponja puede 
absorber y contener gran cantidad de agua. ;No debe 
haber tambien medios capaces de atraer, de absorber y 
de retener el calor, como la esponja lo hace con el 
agua? Si, los hay, y estän & nuestra disposiciön. No hay 
aldeana que no conozca el queso, Jlamado tambien 
queso blando,. queso blanco y queso desnatado... Es la 
leche cuajada, sin nata y escurrida. Por medio del suero 
se le reduce & pasta fina que se extiende, del espesor de 
una hoja de cuchillo, sobre un pedazo de lienzo; despues 
se aplica la cataplasma sobre la parte ardiente, de donde 
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amenaza propagarse la inflamaciön. No conozco otro 
remedio que tenga la virtud de atraer y de absor- 
ber el calörico. He visto calmar de este modo y hacer 
cesar por completo las inflamaciones mäs fuertes, por 
medio de semejante aplicaciön, repetida dos 6 cuatro 
veces al dia, segün el grado de calor. Conozco & muchas 


& personas que, especialmente en la inflamaciön del pul- 


mön, no debieron su salvaciön mäs que & esta aplica- 
eiön tan seneilla. Para uso interno el enfermo debe to- 
mar como calmante, dos veces al dia, una cucharada de 
aceite de ensalada. 

Si estos medios no bastan, es decir, si el calor conti- 
nua siendo fuerte, se pueden ahadir las aplicaciones de 
agua. Se envolverä al enfermo, desde por bajo de los 
brazos, en un pafüo mojado (fajamiento inferior), lo que 
se repetirä dos veces al dia. (Ya no me ocupo acerca de 
la manera de cubrir: vease lo dicho en el articulo de 
fajamientos y compresas). O bien se envolverän los dos 
pies, hasta por cima del tobillo, en paüos mojados en 
agua (un poquito de vinagre haria buen efecto), y reno- 
vados tantas veces como se pongan muy calientes. En 
vez de lienzos se podria tambien servir de calcetines 
mojados, poniendo encima otros secos. 

Si nuestra Margarita emplea la cataplasma de queso 
durante tres 6 cinco dias, desde el principio de la en- 
fermedad, se podrä curar en seis 6 siete dias, 4 mäs tar- 
dar en nueve ö diez. 

Del mismo modo que los’pulmones, otras partes nobles 
del cuerpo pueden tambien inflamarse. Puede haber in- 
flamaciön de las pleuras, del diafragma, del peritoneo y 
de otras partes, Los principios y procedimientos tera- 
peüticos, que acabamos de describir, se aplican & todas 
las afeceiones: revulsiön de la sangre, es decir, division 
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y separaciön de la sangre; despu6s, refrigerio de las par- 
tes inflamadas, es deeir, substraceiön de calörico por 
efecto del frio. | 

Me llamaron una vez ä media noche para ver & un en. 
fermo, que perdia la respiraciön y sufria mucho de tos y 
de nauseas. En uno de los costados sentia como pufia- 
ladas: todo el cuerpo ardia horriblemente. Me negud & 
administrar al enfermo y A prepararle para morir, como 
querla la familia; pero ordene envolverle, desde por 
bajo de los brazos, en un pafio mojado (fajamiento in- 
ferior) y aplicarle una cataplasma de queso blando & la 
parte dolorida,. mientras bebia una cucharada de aceite 
de ensalada. El efecto fue feliz. Asi se continud durante 
seis dias, y el enfermo se hallö fuera de peligro. 

Si alguno llega & morir de una fluxiön de pecho ö de 
otra inflamaciön, üqu& es lo que ha pasado en lo inte- 
rior? „Que idea podemos formarnos? Lo exterior refleja 
lo interior. Ciertamente que habreis visto en otros uno 
de esos flemones—se les llama diviesos, —6 vosotros 
mismos los habeis tenido en el brazo, en la mano, en el 
pie, espalda, pecho, estömago, etc... Cömo se desarro- 


llan? Ouando un tumor de esta especie se desenvuelve _ 


en alguna parte, inmediatamente aparece eierta rubicun- 
dez y se siente quemadura en lo interior. La hincha- 
zön aumenta, y al cabo de cierto tiempo se nota en la 
cumbre de estos abscesos, sean grand&s 6 pequefos, un 


punto blanco y saliente. Se dice entonces que el absceso 


estä maduro, y se le abre, ya por ineisiön, ya por com- 
presiön. Arroja pus y sangre corrompida. j Tanto mejor! 
Semejantes flemones 6 clavos causan generalmente 


grandes dolores, no sölo en la mano, en el pie, eteötera, 
donde se han establecido; se les siente en todo el euerpe, 


hay malestar por todas partes. Prueba evidente de que 
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todo el cuerpo participa del sufrimiento de un örgano 
particular, aun en afecciones tan ligeras. De aqui re- 
sulta lögicamente que el cuerpo se halla bien, si estos 
tumores curan perfectamente, y que sufre si se les des- 
precia. 

Si un flemön de proporeiones considerables no llega 
& circunscribirse & salir, entonces el lugar enfermo se 
pone poco & poco livido y rojo obscuro. La sangre se 
descompone, y, alterada, va & ejercer una acciön mor- 
bosa. Una mordedura de la temible serpiente de casca- 
bel, una gota de veneno de dicha serpiente en la sangre 
basta para producir la muerte & los pocos minutos. Se- 
mejante sangre es veneno. Si se llega & mezclar con la 
buena, inficiona y produce tambien un envenenamiento 
de la sangre. Si no puede detenerse esta intoxicaciön, 
produce siempre la muerte. No de otro modo conviene 
figurarse la marcha de las cosas en lo interior de nues- 
tro cuerpo. El envenenamiento obra con tanta mäs rapi- 
dez, y deun modo mäs funesto, si los örganos nobles es- 
tan atacados. Uno ha muerto de una intoxicaciön de la 
sangre 6 de una infeceiön purulenta, como se dice en 
lenguaje moderno, 6 tambien, como dicen los viejos, de 
carbunclo, lo que es lo mismo, con diferentes nombres. 


Martin, hombre fuerte y hermoso, tiene gran calen- 
tura. Al principio un escalofrio terrible le sacude: des- 
pu6es se apodera de &l calor ardiente. Su cabeza estä 
tan caliente, que el medico concluye por declarar que 
tiene una inflamaciön del cerebro. Todo su interior arde, 
el calor se manifiesta & trav6s de la boca por una respi- 
raciön que abrasa: como el fuego consume la hoguera, 
asi el horno del cuerpo se apresura a quemar y calei- 


nar los örganos interiores. Los sintomas del mal fueron 
28 
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cefalalgia, abatimiento, fatiga y escalofrio. Fuera de la 
fiebre, el enformo no siente ahora en ninguna parte dolor 
especial. Diez dias despuds el desdichado era cadäver, 
y la autopsia probö que el cerebro estaba intacto, y que 
la muerte habia sido producida por la inflamaciön del 
pulmön. 


— ;Y eömo — me preguntardis— habria yo tratado 
este caso? Primero una observaciön. Este caso muestra 
claramente cuänto e! diagnöstico, el arte de reconocer 
la enfermedad segün los sintomas, puede engahar fäcil- 
mente. En la inflamaciön del pulmön se descubren casi 
siempre punzadas, un calor ardiente en la regiön pul- 
monar, tos y näuseas. Nuestro enfermo no sentia nada 
semejante. jCömo el alöpata obra duramente en casos 
semejantes! Quizä tendr6 alguna vez ocasiön de deeir 
mäs. Nötese bien; muchas veces el tiempo urge, la infla- 
maciön ha tomado ya grandes proporciones. La bomba 
de incendio no debe faltar al fuego; de otro modo, se 
acabö. No puedo servirme aqui de gotas ni de cuchara- 
das: el fuego las devora inmediatamente. En estos casos 
desesperados mi principio (nadie lo atacarä ) es sencilla- 
mente este: cuando hay un incendio, id ä apagarlo; apa- 
gad primeramente el lugar donde el fuego es mäs fuerte: 
todo el cuerpo arde; pues bien, jid 4 apagar todo el 
cuerpo! Quizä logreis dominar todo el incendio; en todo 
caso lo reducireis, y tendreis un poco de descanso para 
respirar y reflexionar. | 

Yo hubiera mandado administrar al pobre Martin, du- 
rante tres ö cuatro horas, A intervalos de treinta minu- 
tos, una lociön del pecho y del abdomen. La violencia 
del fuego se hubiera amortiguado. Despuss hubiera 
continuado apagando por medio de compresas superio- 


res & inferiores (estas Ultimas bien espesas, es decir, 
” 





RER 


ENFERMEDADES 427 





plegadas en muchos dobleces), calcetines mojados 6 faja- 
mientos de pies subiendo hasta por cima de los tobillos 
y renovados cada media hora. Si el enfermo ha tenido 
sölidos puimones (y creo que se hallaba en este caso, 
. puesto que no sentia dolor en el mäs alto grado de la 
fluxiön), hubiera debido salvarse, humanamente hablan- 
do, es decir, a menos que Dios, en sus impenetrables 
designios, no hubiese dispuesto otra cosa. 


4. Tisis. 


. Como la serpiente que, oculta en la hierba 6 bajo la 

roca, espla su presa, asi & veces la tisis existe y domina 
ya desde mucho tiempo el cuerpo antes de mostrarse. 
Su punto de partida es un tuberculo, pequena masa pu- 
riforme que se produce en cualquier lugar del cuerpo, 
se desarolla poco & poco por supuraciön y acaba por 
destruir los tejidos circunvecinos. Esto puede suceder 
en el pecho (pulmones, pleuras), en el vientre (intestinos, 
rinones), en la garganta (bronquios, laringe), etc.; es de- 
eir, en los örganos mäs nobles y mäs importantes. Donde 
quiera que crece un tuberculo, surgen al punto turba- 
ciones en el curso de la sangre, en la sangre misma y 
en los humores. El cuerpo, que estä atacado de ellos, su- 
fre la misma suerte que el ärbol cuyas hojas empiezan 
en estaciön indebida & amarillear y secarse: las venas 
han cesado de proporcionar el jugo vital; el ärbol ya no 
se nutre, y de aqui la alteraciön y la muerte. El sol yel 
aire fresco ya nada pueden hacer. Lo mismo sucede con 
la tisis, con la tuberculizaciön: la sangre, ese jugo vital, 
disminuye, el enfermo se debilita, la vida se va. Es 
‘como una lämpara que se extingue por falta de aceite. 
Cuando ya la tisis ha hecho algunos progresos y des- 


“ 
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truido un örgano del cuerpo, el enfermo acabd. Pero 
cuando no ha hecho mäs que atacar tal 6 cual parte del 
organismo, entonces el agua hasta puede producir fäcil- 
mente la cura. Lo que es triste para los tisicos es que 
los primeros sintomas de la enfermedad son tan insig- 
nificantes. El enfermo no tiene mäs que una tosecilla, de 
la que nada sufre. Escupe poco 6 nada. Si de vez en 
cuando la tos aumenta, el enfermo se consuela de ella, 
pensando que no es, en el fondo, mäs que un ligero ca- 
tarro, que se marcharä pronto como otras muchas veces. 
Aun cuando el cuerpo se marchita y siente debilitarse 
sus fuerzas, no se desalienta:—“ Esta vez—-dice—el ca- 
tarro persiste por mäs tiempo, pero todavia puedo dedi- 
carme & mis ocupaciones. „En este periodo de la enfer- 
medad, los tisicos han sufrido ordinariamente mäs de lo 
que ellos mismos creen: la formaciön de la sangre es 
mas lenta, los humores han disminuido, las materias tu- 
berculosas se propagan cada vez mäs. Si. entonces bus- 
can Socorro, ya vienen, en verdad, muy tarde, y lo que 
emplean sölo sirve muchas veces para abreviar la vida. 
Hago esta observaciön para prevenir que no se deben 
despreciar esas afecciones enfermizas que, con el nom- 
bre de catarros, se extienden por todo el mundo. En los 
casos en que la tuberculizaciön ha hecho ya estragos, ha 
llegado a un grado extremo (lo declaro con toda clari- 
dad & los enfermos), no intento hacer aplicaciones de 
agua !; porque la naturaleza no se halla en estado de 
luchar con el agua fria. Seria insensatez, como si un 
enano intentase dominar & un hombre robusto y vigo- 


1 Innumerables ensayos han terminado siempre en el 
mismo resultado: se puede aliviar, pero no curar. La muerte 
alcanza siempre la victoria, 
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roso. (Ouäles son los sintomas de la tisis avanzada? Si 
el enfermo tose & menudo, y la tos provoca abundantes 
esputos;. si respira penosamente, si el apetito se ha 
perdido, ete., entonces podreis deeir que estä tisico. 
Pero mientras los esputos sobrenaden y queden en la 
superficie del agua (haced la prueba), no hay motivo 
para desesperarse. Onando, por el contrario, descienden 


Berg en ER a ee 


todo remedio es ya inutil. El enfermo no tiene mäs que 
abandonarse & la voluntad de Dios y prepararse tran- 
quilamente para la ültima hora. 

Pretendo, basado en toda una serie de ejemplos de 
mi präctica, que el agua, al principio de la tisis, es el 
primero y mäs seguro remedio. Refresca y vigoriza el 
cuerpo que empieza & marchitarse; obra como el aceite 
que se echa en el rodaje de una mäquina, estimula la 
eirculaciön de la sangre y reanima el organismo debili- 
tado y perezoso. Despues sacude y agita los humores 
corrompidos como granos de adormidera en la criba, y 
los elimina. Observese bien esto: no conviene nunca 
emprender aplicaciones de agua, que ejerzan una acciön 
demasiado resolutiva y eliminadora. Es preciso, ante 
todo, fortificar el organismo, & fin de que la naturaleza 
recobre vigor y expulse por si misma las materias mor- 
 bosas. Ante todo, la prudencia exige que no se debilite 
y que no se agote el calor natural, porque seria dar 
ayuda & la enfermedad. No conviene hacer en estos 
casos mäs que aplicaciones muy cortas: deben estimu- 
lar, fortificar, animar. No me atreverla tampoco & em- 
prender muchas aplicaciones totales que se extienden & 
todo el cuerpo cuando la tisis progresa, seglin indican 
los sintomas. 


. 
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Los tuberculos tienen su origen en lo alto del cuerpo, 





al fondo, es porque de ordinario se aproxima el fin,y 
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y la afusiön superior serä una excelente aplicaciön, & la 
que se ahadirä la afusiön de las rodillas, que & lo mäs 
durarä medio minuto. En la primavera no hay nada que 
equivalga & un paseo, descalzo, por la hierba hümeda: 
fortifica mejor el organismo, y de ningün modo puede 
hacer dafio. Andar por los ladrillos mojados es tambien 
bueno; atrae la sangre & las extremidades inferiores, 
acelera su marcha, y de este modo favorece tambien su 
formaciön. 

Digamos tambien una palabra acerca de] alimento con- 
veniente & los tisicos, que estän condenados & oir hasta 
la saciedad el refrän: “;Comer bien y beber bien! , El 
alimento mäs sencillo es el mejor; el que el nifio sopor- 
ta mejor y que mäs favorece su desarrollo; por consi- 
guiente, nada de acalorante, ni nada con especias, ni 


nada agrio. He hecho una experiencia notable, de ue 


voy a dar parte & mis leetores: la sefial mäs segura, y 
muchas veces la mäs decisiva, para la existencia de la 
tisis, es cuando al enfermo le gustan los alimentos sala- 


dos, echa sal sobre el pan, pasa la carne por lasaly 


busca con ansia los Acidos y las especias. El mejor ali- 
mento que con preferencia & todos los 'demäs aconsejo 
es la leche; pero no la leche sola, porque acabaria por 
repugnar. Es preciso variar, alternar con el potaje de 
salud, y tambien con los harinosos, preparados del 


modo mäs sencillo, sin ningtin refinamiento. La bebida - 


mäs natural y que causa menos disgusto es siempre el 
agua, quizä mezclada con un poco de vino. La leche 
tambien, la leche cuajada, sirve; pero no estoy 7 la 
cerveza ni el vino. | 

Ultima observaciön: En el periodo avanzado y supre- 
mo de la tisis acometen violentas fiebres con gran 
transpiraciön, seguidas de escalofrios. No hay medio de 
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reaccionar con Exito ; pero se puede aliviar al enfermo. 
lavändole energicamente, despuss de la transpiraeiön, 
la espalda, pecho y vientre con agua fresca. 


Una institutriz de mucho talento fa& por mucho tiempo, 
sin resultado, tratada por un celebre medico. Cuando por 
fin ya no pudo trabajar, pidiö licencia por nueve meses. 
Pasado este tiempo no habia mejorado, y el medico la 
declarö “ incurable „en su certificado. Se la considero, 
pues, como incapaz para volver al servicio. Los amigos 
le aconsejaron que se tratase por el agua fria, y marchö 
a establecerse en una aldea pröxima & mi parraquia. Al 
prineipio no podia, sino con mucha dificultad, andar 
dos kilömetros; jtan debilitada y agotada se sentia! Se 
conformö con mis recetas y quedö completamente resta- 
blecida en cuatro 6 cinco semanas. Pidiö entonces vol- 
ver al ejercicio de sus funciones, y hallö inmensas difi- 
eultades para recobrar su puesto. No se queria creer 
en su cura. Se presentö al Ministro, quien no pudo me- 
nos de admirar muchisimo su buena salud, ni asom- 
brarse bastante del certificado medico que la declaraba 
“incurable. „ Hace seis meses que de nuevo se dedica 
& la ensehanza, goza de excelente salud y puede muy 
bien atender & sus obligaciones. Jamäs he podido saber 
qu6 clase de enformedad habian creido hallar los medi- 
cos en ella, si consunciön, si tisis; pero todos los sinto- 
mas indicaban que iba A volverse tisica. Su hermano 
habia muerto de esta enfermedad, y padecimientos ab- 
solutamente iguales, decfa ella, habian precedido a su 
fin. Era ya tiempo de combatir el mal, y el agua lo com- 
batid victoriosamente. 

Tratamiento. Estar mucho tiempo al aire libre, pasear 
& menudo descalza por el rocio de la maflana, usar de 
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todos los bafos frios, desde los mäs pequefios y mäs de- 
biles hasta los tltimos y mäs fuertes. Ademäs, tisana y 
. un alimento sencillo y substancial. 


Un hombre distinguido refiere: — “Nunca me hallaba 
fuerte, y en ningün tiempo gozaba de salud como otros la 
tienen durante su vida. Sin embargo, pude terminar feliz- 
mente mis estudios yatender por mucho tiempo & mis de- 
beres. Desde hace algunos ahos ha cambiado la situa- 
eiön. Adonde quiera que llego se me mira con duda, y mu- 
chas veces he comprendido el cuchicheo de mis amigos: 
“:No tardar& en morir!, El pensamiento de la muerte 
se me ha hecho familiar, y ciego estarla si no advirtiese 
todos sus indicios. La tez fresca de mi rostro y todas 
mis fuerzas han desaparecido. El apetito, ese barömetro 
infalible, indica suficientemente que la fuerza vital se 
marcha, que elresorte va 4 romperse. Ya respiro con di- 
ticultad, y ademäs tengo una tos que alarma & todo el 
mundo: dos signos precursores de la catästrofe. Los me&- 
dicos declaran que estoy tisico. Me han condenado desde 
hace alglın tiempo, pero todavia me aconsejan que vaya 
& Merän, & un elima mäs dulce. ;jInfeliz! — me decia ä 
mi mismo — jno en tu casa, sino en el extranjero has de 
morir! Al dirigirme & Merän oi hablar de los efectos 
del agua, y pregunt6 si el agua podria tener acciön 80- 
bre una naturaleza tan debilitada como la mia. Podr6is 
hacer un ensayo — me respondieron. — El principio no 
fu6 fäcil. Tenia mucha ropa puesta, y, sin embargo, 
siempre tenia frio. Ahora me dicen: La camisa de lana 
que lleväis pegada al cuerpo, y el tapabocas con dos 
vueltas, tienen que desaparecer poco & poco. Pensaba: 
geuäl serä mi suerte, cuando me ponga un traje mäs 
ä propösito para andar fresco que para darme calor? El 
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pensar en elagua fria me ponia carne de gallina. Vino el 
agua, y los ejereiecios empezaron de un modo prudente, 
excesivamente moderado: es muy diferente de lo que 
uno se figura y delo que seoyedeecir. Cosa curiosa: & los 
dos dias ya pude arrojar una prenda de lana,, sin notar 
congecuencias nocivas; & los cinco dias sacrifique la se- 


. gunda, y älos seis ö siete dias el tapabocas. Las aplicacio- 


nes de agua me produjeron un agradable calor natural, 
que fu& aumentando de dia en dia, mientras que la res- 
piraciön penosa y la tos se disiparon. Segün se hacia 
sentir la mejoria, me iba poniendo de buen humor. Antes 
se decia: ;cuänto tiempo podrä vivir an? Ahora se dice: 
ipero cömo prospera! El tratamiento durö seis semanas, 
Contra la espera y con sorpresa de todos los que me 
habfan conocido y visto antes, no tom&e el camino del 
cementerio, pero volviä& mi carrera con nueva vida. Di 
gracias & Dios por mi cura y por el beneficio del agua, 
en la que ha puesto tanta virtud curativa. Quisiera de- 
eir & todos: Aprended & conocer y apreciar el agua y sus 
efectos, y evitareis muchas incomodidades en vuestra 
peregrinaciön; estar6is mucho mäs contentos y dichosos 
en el cumplimiento de vuestros deberes, del cual depen- 
derä la recompensa en el otro mundo. 

Amigo lector, ;no tienes curiosidad por saber cömo 
el agua me ha sido aplicada? Del mismo modo que un 


' joven pastor esta muchas veces expuesto & la lluvia, 


aguanta chubascos y mäs chubascos y de este modo se 
endurece, asi lo alto de mi cuerpo recibiö todos los dias 
dos afusiones superiores: al principio el riego no duraba 
mäs que medio minuto, despuds un minuto entero. Dia- 
riamente tuve que pasearme descalzo por la hierba hu: 
meda, ö por los ladrillos mojados. Urela, como todos, que 
tales procedimientos me acarrearian todas las enferme- 
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dades posibles. Bien pronto note el mayor bienestar y 
tenia gran gusto en pasearme descalzo. Se aproximaba el 
otofio. Cuando cayö la nieve me apresur6 & aprovecharme 
de ella. ;No causa horror oir esto? Yo tambidn me estre- 
meci, mientras que por primera vez mo quitaban lenta- 
mente las medias y el calzado. ; Valor! — me dije & mi. 
mismo—no hay mäs que atreverse para ser feliz; y no la 
mitad, sino todo lo he ganado. ;Qu& efecto tan maravi- 
lloso! Jamäs me lo hubiera esperado. Por mi deseo me 
fue permitido reiterar i menudo este ejercicio, y aseguro & 
todos los enemigos del agua que en mi vida he sentido 
mayor calörico como despu6s da estos paseos por la nieve. 
El frio indudablemente os incomodarä algo los pies; pero 
despues de dos ö tres minutos se desenvuelve tan dulce 
calor, que ya vo se atiende & la nieve. A los pocos dias 
logre prolongar los paseos hasta diez y once minutos; al 
principio me retiraba al minuto. Los paseos por la nieve 
son los que, deun modo extraordinario, han aumentado 
mis fuerzas y disminuido la dificultad de la respiraciön. 
Del catarro ya no volviö & verse vestigio alguno. Si 
antes se me hubiesen dicho tales cosas, hubiera gritado: 
jnecedad, locura, suieidio! Entre tanto continue mi trata- 
miento por quince dias. Luego cesaron los paseos des- 
calzo, mientras que las afusiones superiores & inferio- 
res aumentaron en fuerza, una 6 dos veces al dia. A las 
tres semanas ya casi el organismo estaba arreglado; pero 
con objeto de obtener un restablecimiento perfecto, per- 
maneci alın tres semanas mäs. Por fin, en vez de ir & Me- 
ran y morir alli, regres& & mis queridos penates y conti- 
nu6 mis ocupaciones con juvenil ardor. „ 


He aqul otro enfermo que vino & referirme:— “Me fal- 
ta algo en la garganta y en el pecho. Al prineipio tenia 
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un fuerte catarro; despues he perdido casi por completo 
la voz, mientras que sufria, semanas enteras, de violen- 
ta picazön en la garganta y en el pecho, y frecuente- 


. mente fiebre. He consultado muchos me&dicos, que me han 


dado toda clase de inhalaciones, lo que me ha aliviado, 
pero no curado. Hoy me hallo muy flaco, y hace mucho 


tiempo que ya no puedo hacer nada. Lo que me convie- 


ne aün eg el paseo; pero mis pies estan constantemente 
frios. El apetito es mejor que antes., 

Tratamiento: 1.°, todos los dias dos afusiones de las 
rodillas y marchar por el agua; 2.°, todos los dias, por 
mafana y tarde, afusiön superior; 3.°, todos los dias dos 
tacitas de infusiön de fenugriego; y 4.°, cada segundo 
dia, bafio de asiento, frio, de un minuto. Continuad asi 
por una semana. 


>. Enfisema pulmonar. 


Sucede con frecuencia que hombres, en la flor de la 
edad, sufren dificultad en la respiraciön, y hasta & veces 
estän expuestos al eruel peligro de morir ahogados. Es- 
tas personas son ordinariamente bastante obesas, y su 
genero de vida contribuye tambien‘, como causa secun- 
daria, & agravar su situaciön. 

La causa prineipal de esta enfermedad es de ordina- 
rio una debilidad general del organismo, que estando 


’flaco, länguido, perezoso y ansmico, no forma la sangre, 


como seria necesario para el cuerpo. (No podria yo com- 
parar estas personas & una mäquina en la que los roda- 
jes se engranan perfectamente, pero que eg demasiado 
debil para hacer el trabajo que se la exige? Otra razon 
de este estado patolögico consiste casi siempre en los 
gases que se amontonan en el bajo vientre, y ejercen una 


436 TERCERA PARTE 





presiön en los örganos de lo alto del cuerpo. Estos, por 
eonsiguiente, contribuyen mäs de lo que pueden Sopor- 
tar, y padecen bajo esta presiön, de modo que se produce 
un estrechamiento general. Se puede remediar el mal, 
por una parte, expulsando los gases, y, por otra endu- 
reciendo el cuerpo y fortificändole con un alimento bien 
escogido, sencillo y substaneial. Una experiencia de 
treinta ahos me ha ensefiado que preeisamente por esta 
afecceiön echa raices fäcilmente la enfermedad de Bright, 
es decir, que el cuerpo, ya por lo demäs debilitado, se 
deja atacar y arruinar por esta enfermedad. 


- Un hombre un tanto grueso y pröximo & los cuarenta 
ahıos sufria, de vez en cuando, tales ahogos, que se imagi- 
naba — su medico le habia confirmado en esta opiniön — 
que sucumbiria & la segunda repeticiön del acceso. La 
dificultad de respirar era tan grande, que se le oia en el 
piso inferior. Los dolores y la angustia aumentaban mu- 
chas veces hasta el punto que era, como &l decia, para 
agarrarse & las paredes. A cada acceso la disnea duraba 
cierto tiempo y debilitaba de tal modo el cuerpo, que se 
sentia todo enfermo. Cuando pasaban estas crisis expe- 
rimentaba bienestar. Si se pasaban algunos dias sin cri- 
sis, el ataque era entonces mäs fuerte. 

Tenia el mayor horror alagua, y no pudo resignarse & 
la cura sino despues de haber ensayado, pero en vano, 
todos los demäs medios. Empleö diferentes aplicaciones 
durante seis semanas. La cura fue tan completa, que ya 
no volvieron las crisis, y este caballero goz6 desde en- 
tonces—hace ya dieeiseis aios—de la mäs floreciente sa- 
lud. He aqui su tratamiento: tomö durante muchos dias 
una tisana, que produjo una deposiciön lenta, pero abun- 
dante; despusds empleö el medio-fajamiento, las compre- 
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' sas superiores 6 inferiores; en fin, los medio-bafios y los 


bafos completos, de un minuto. Entre tanto la capa es- 
pahola hacla tambien buenos servicios. 

Las aplicaciones se practicaron en el orden siguiente: 

Primero el medio-fajamiento, que empieza & expulsar 
los gases y & resolver su causa; despu6s las compresas 
superiores & inferiores, que son continuaciön de la pri- 
mera aplicaciön y que ejercen & la par una acciön con- 
fortante; luego la capa espadola, que elimina de la piel 
todo lo que no debe tener; finalmente los medio-banios, 
que fortifican el organismo. 


Otro caballero sufria tal difieultad de respirar, que los 
medicos declararon que tenfa una hidropesia del ccrazon. 
El paciente no estaba grueso, aunque bien nutrido, y, sin 
embargo, no podia subir una escalera sino con mucho tra- 
bajo. El apetito era nulo, el sueüo muy agitado, siempre 
estaba inquieto. Habia tenido en otro tiempo un empleo 
que exige movimiento: mäs tarde trabajaba en una ofici- 
na, y esta vida tranquila y sedentaria le produjo poco & 
poco su mal estado de salud, del que vamos & hablar. 
Para curarle le ordene pocas y ligeras aplicaciones de 
agua, y aun ahora todavla le sirven, siempre que el an- 
tiguo mal quiere presentarse. Desde hace doce ahos este 
mal ha reaparecido ä menudo, pero siempre ha sido 
combatido prontamente. Al par de las aplicaciones de 
agua, el paciente bebia un t6, que por sus buenos ’efec- 
tos aprendiö & amar. Este t& procura nicamente una 
deposiciön regular y la expulsiön de los gases del estö- 
mago; al mismo tiempo dispensa de numerosas y fuertes 
aplicaciones de agua, que nuestro hombre teme, y para 
las cuales mi! veces le falta tiempo. Este t& es el regis- 
ro regulador, y las aplicaciones practicadas son las si- 
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guientes: 1.°, cuando el mal no aparecia mäs que debil. 
mente, le bastaban tres compresas inferiores & la se- 
mana y lavarse energicamente, todas las maäanas, al le- 
vantarse, la espalda, pecho y vientre; 2.°, cuando el 
mal era mäs intenso, se empleaba el medio-fajamiento 6 
el medio-baüo. A estas aplicaciones se afadian las ablu- 
ciones de noche, que siempre haclan buenos servicios. 

Es curioso y & veces me asombro de que se empleen 
contra estos estados enfermizos los medios mäs violen- 
tos, medios que no pueden nunca tener buen resultado 
para la salud !. Con venenos se trata desdichadamente 
muy ä& menudo & los pobres enfermos, lo que es y serä 
para mi misterio inexplicable. Necesito violentarme sin 
cesar para conservar mi calma. 


Un Oura he.bia sido atacado de una fluxiöon de pecho 
muy grande, y el enfisema de los pulmones (dilataciön 
de las vesiculas de los pulmones, infiltraciön de aire en 
las paredes pectorales) habia seguido & continuaciön. 
Llegö & mi tosiendo de tal modo, que daba lästima oirle. 
En apariencia estaba muy enfermo, tenia poco apetito y 
sus fuerzas iban decayendo. Los medicos le habian de- 
clarado que sus pulmones eran incurables. 

Practicö las aplicaciones siguientes durante dos se- 
manas: 1.°, todossJos dias, dos afusiones superiores; 
2.°, cada dia, dos paseos por el agua, durante tres 6 cinco 
minutos; 3.°, tres veces & la semanäa, el paäuelo; y 
4.°, cada segundo dia, un bafio de asiento de un minuto. 
Ademäs el enfermo tuvo que beber un cocimiento de fe- 


1 Tengo 4 la vista una carta en la que un paciente se queja 
y me enumera los venenos, que ha tenido que tragar en sus 
diferentes enfermedades. 
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nugriego preparalo con miel, una cucharada cada hora. 

«Ouäl fue el efecto de este tratamiento? Las afusiones 
fortificaron la parte superior del cuerpo. Al principio 
aumentö la tos, pero arrojö muchisimas flemas. A los 
tres dias disminuyeron la tos y los esputos, y & los doce 
ya no tuvo mäs que un ligero resto de obstrucciön. Des- 
apareciö por completo con la nueva aplicaciön de afu- 
siones superiores y de las rodillas y por el uso del t6 
de ortiga y de llanten. Tres semanas despues estaba el 
enfermo en plena convalecencia. 


6. Asma. 


Un caballero refiere: — “Tengo cuarenta y seis anos. 
Desde hace veinte sufro de asma. Me he dirigido & varios 
medicos, pero han dec!arado incurable mi enfermedad, 
y no me prescribieron mäs que calmantes, que ningu- 
no ha dado resultado. No he tenido mäs elecciön que 
. la de soportar con paciencia mi enfermedad, hasta que 
Dios quisiese librarme de ella con la muerte. A veces 
era muy dolorosa. Tenia & menudo tal dificultad de 
respirar, especialmente de noche, que me veia obligado 
.& abrir mi ventana en medio del mayor frio y estar asl 
al aire libre, durante noches enteras, para no ahogarme. 
Estos accesos podian durar muchos dias seguidos. To- 
dos los medios emplea4os quedaron sin efecto. A esıa 
larga enfermedad se afadieron todavia la falta de ape- 
tito y una gran disminuciön de fuerzas, lo que me hizo 
- pensar que se acercaba el fin de mi vida. Por fin el Oielo 
se apiadö demi. Ellibro Mı OURACIÖN POR EL AGUA cayo 
en mis manos, y fue mi salvador en mi angustia. En es- 
pacio de ocho dias estaba curado. Apenas se puede croer 
como el agua puede reconstituir una naturaleza en tan 
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p0co tiempo. Las aplicaciones eran: 1.°, una afusiön su- 
verior; despu6s, otra sobre las rodillas; por fin, un paseo 
por el agua; 2.°, una afusiön de la espalda; despues, una 
afusiön de los muslos; 3.°, un bafo de asiento, una afu- 
siön superior y un medio baüio; 4.°, afusiön superior y de 
la espalda; paseo por el agua; 5.°, medio bafio, afusiön su- 
perior, baüo de asiento; 6.°, bafio completo y afusiön 
superior; y 7.°, afusion de los muslos y superior. Ademäs 
me pase6 descalzo por la hierba mojada una 6 dos horas 
al dia. Estäbamos en verano y mi estado era cada dia 
mäs satisfactorio., 


Un Sacerdote me hizo las declaraciones siguientes: 

— “* Tengo buena constituciön; no he cesado de ser 
fuerte y estar muy sano; sin embargo, desde hace nueve 
mese estoy tan cargado de mucosidades, que siento mu- 
cha dificultad al respirar, y cuando me acomete la tos y 
el asma, creo ahogarme. Antes tenia una voz excelente 
y sonora; hoy apenas si me puedo hacer oir. Ademäs, 
estoy fatigado hasta el punto que ya casi no puedo 
andar. Muchos medicos, & quienes he consultado, califi- 
caron mi enfermedad, unos de catarro de los bronquios, 
otros de catarro del pecho. „ 

Orden&: todos los dias tres 6 hasta cuatro veces una 
afusiön superior, y diariamente pasearse dos veces por 
el agua hasta por cima de las pantorrillas. Este trata- 
miento durö cuatro dias. Despues de esto, cada dia dos 
afusiones superiores, una afusiön dorsal, un medio-baho 
y un paseo por el agua, y un pafuelo, tres veces & la 
semana. A los cinco dias de este tratamiento ordene: 
para cada dia, un medio-baho, una afusiön dorsal, una 
afu»iön superior y una afusiön de las rodillas. En poco 
tiempo todo estaba concluido. Habia salido gran can- 
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tidad de flemas. El aspecto fu mejorando cada dia, 
la respiraciön fu& mäs fäcil, la voz mäs limpia, el 
humor mas alegre. Lo que habia perjudicado & la salud 
del paciente era el vestido demasiado cälido y la falta 
de movimiento. 


XVI. ENFERMEDALES DEL CORAZON 


En nuestros agitados tiempos hay multitud incalcula- 


ble de personas que padecen de los nervios, del estö- 
mago y del corazön. Estos tres örganos son los emi- - 


sarios que se encargan de todo. Asi, un hombre que ha 
estado bien sano durante veinte 6 treinta ahos, y que, 
por deecirlo asi, nunca ha sentido dönde se hallaba su 
corazön, se vuelve enfermizo, y he aqui que inmediata- 
mente tiene una enfermedad del corazön; quizä hasta 
un defecto orgänico & incurable del corazön. | Vanas pa- 
labras! jAfirmaciones gratnitas! Desde hace afos mi 


 experiencia me ha demostrado, en multitud de casos, 


que la mayor parte de las enfermedades del corazön, 
debiendo tener su asiento, ya en las arterias, ya en las 
valvulas 6 en otra parte, no existlan en realidad. De 
cien casos en que los enfermos se creian atacados en el 
corazön, 6 eran tratados como tales, habia muy pocos 
en que el corazön estuviese verdaderamente afectado. 
El corazön se contaba generalmente entre los örganos 
mäs sanos; pero existian ciertas influencias que obraban 
sobre El y por momentos le hacian sufrir. El gato mäs 
sano chillar& si se le pisa la cola; el mejor reloj no 


-  marcharä si le quito las pesas, y la flauta mäs maravi- 


llosa rehusarä el servicio si las lengüetas estan obs- 

truldas 6 herrumbrientas. Del mismo modo tambien el 

corazön mäs sano puede ser impedido y desarreglado en 
29 


u 
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sus funciones, si cualquier enemigo oculto en el orga 
nismo viene, en cierto modo, & extrangularlo. Es preci- 
so buscar a este enemigo, separar ciertos obstäculos, y 
ya no quedar& huella de una enfermedad del corazön. 
Me incomodo siempre que oigo deeir: “;Una enferme- 
' dad del corazön! ;Una afeceiön al corazön! „ El mundo 
se inquieta sin motivo, y se aüade & la sobrexeitaciön ya 
existente otra nueva. 


Un hombre en la flor de su edad vino 4 buscarme, la- 
mentändose de que, segün las declaraciones de los me- 
dicos, tenia una enfermedad de corazön, que el corazön 
se le dilataba demasiado. Me inform& minuciosamente 
de si alguna vez habia estado enfermo. Me respondio 
negativamente; pero, despues de un momento de re- 
flexiön, ereyö deber confesar que tenia un exantema en 
una pierna, por bajo del jarrete. Esto me bast6. La na- 
turaleza vigorosa habia, por decirlo asi, abierto ella 
misma, en el lugar enfermo, un canal destinado A ex- 
pulsar los humores malsanos. Mi papel consistiö, pues, 
ünicamente en dar un golpe de mano & la naturaleza 
que se euraba &4 si misma, en ayudarla en su trabajo 
eliminador. Sobre el corazön, por el contrario, no quise 
ejercer ninguna aceiön. El enfermo me hizo tambien 
observar que, siempre que la erupciön era mäs fuerte, se 
sentia mejor en Ja regiön del corazön; pero que al des- 
aparecer en todo ö en parte esta erupciön experimenta- 
ba terribles palpitaciones. He aqui todo lo que yo tenia 
que hacer. E] paciente recibid dos veces & la semana el 
medio-fajamiento, y una vez el fajamiento inferior, la 


capa espafiola y el baio de vapor de pies. La capa es 


pahola ejerciö una aceiön resolutiva y derivativa sobre 
todo el cnerpo: mientras que el medio-fajamiento obrö 
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_ prineipalmente sobre el bajo vientre; el fajamiento, infe- ji 

rior termind la obra del medio-fajamiente, y el bafio de £ 
vapor de pies atrajo de un modo eficaz, hacia las regio- 3 
nes inferiores, los elementos malsanos que alın queda- 
ban. En tres semanas el cuerpo evacud una cantidad de 
materias morbosas, y la enfermedad del corazön habia 
desaparecido sin dejar huellas. Si antes, como despues 
de la cura del cuerpo, no habia enfermedad del corazön, 
gno podria yo deeir con justo motivo que jamäs la ha 
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habido en ningün tiempo ? h “ 
En cierta ocasiön me llamaron & las diez de la noche Yu 
para que fuese & ver & una madre de familia, & quien la ne. 
dificultad de respirar impedia hablar. Las palpitaciones R y “ 
del corazön eran tan violentas, que se podian perfecta- "= 
mente notar los movimientos en la manta de la cama % 
y hasta oirlas & cierta distancia. Un gusto muy azu- sr 
 earado se notaba en el paladar de la enferma, que temia e ‚x 
 morir de una hemorragia, tanto mäs, cuanto su madre “a 
tambi&en habia muerto el mismo aho. El medico habia 3 
1 


 lugar de una enfermedad del corazör. Las manos y los 
 pies estaban muy frios, y una necesidad de toser la ator- 
 mentaba continuamente. 


 declarado que padecia muchas enfermedades, en primer | S 


 Manos frias, pies frios, palpitaciones de fuerza ex- ar 
traordinaria; öqu6 quiere decir todo esto? Sin duda es = 
 necesario deducir que toda la sangre ha abandonado las 1 


extremidades para refluir & su foco primitivo, el corazön: 

y heaqui que busca de nuevo una salida. De aqui las 
_palpitaciones y los martillazos, como si quisiese romper 

los cerrojos y forzar las puertas, es decir, las välvulas 

del corazön y las arterias. Ciertamente habeis ya obser- 
vado de qu& modo el agua que, 4 causa de continuada 
| Iluvia, se ha amontonado en un sitio sin salida, procura 
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abrirse paso; con qu6 ruido, con qu& mugidos, con que 
violencia intenta la salida. - 

Los horribles latidos del corazön de la pobre mujer 
fueron, en cinco minutos, considerablemente aminorados 
por la aplicaciön de un lienzo doblado en dos y mojado 
sobre el bajo vientre, donde asi se verificö una revulsiön 
de sangre, semejante & un nifo que se deja llevar por 
la mano. Despues de diez minutos se detuvieron, y el 
corazön, donde se habia hallado la falta capital, quedö 
libre. Como aplicaciones ulteriores, la enferma recibiö: 
el primer dia, dos lociones completas en la cama; el se- 
gundo dia, la capa espanola; el tercero, un bafio de va- 
“por de pies. Se continud esta serie de aplicaciones du-_ 
rante algün tiempo. El bajo vientre, que no queria entrar 
en razön, era el principal culpable, y el habia sido, en 
todo caso, el mufiidor 6 instigador de la violenta crisis. 
Entre tanto el agua acabö por calmarle tambien, y todo 
quedö ordenado. En lo que yo se, nada ya volviö & faltar 
a este corazön. 


Un hombre distinguido padecia hacia ahos, y con 
dificultad podia hacer frente & sus deberes. Ansiedad 


extraordinaria aumentaba sus tormentos; el menor inci- 


dente le ocasionaba latidos de corazön, agitaciön, inquie- 
tudes; sus criados no podian darle noticias sino con mu- 
cha cautela, porque la alegria y la pena producian siem- 
pre perturbaciones en las pulssciones de su corazön. En 


verano, como en invierno, era necesario calentar las 
habitaciones y poner mucho cuidado en mantener sin 


‚cesar un calor igual. Se consultö & los mäs cölebres me- 
dicos, que deelararon que el paciente, prescindiendo de 
una enfermedad de los pulmones, una afecciön al higado 
y hemorroides, tenia un defecto orgänico del corazöon, 
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que acabaria probablemente por un ataque de apoplegla. 
El sujeto muriö, efectivamente. A causa de su extraha 
enfermedad, se hizo la autopsia del cadäver. £Y que se 
f „hallö? Que los pulmones, higado y corazön eran los ör- 
" ganos mäs sanos, y que sencillamente se habia amonto- 
nado una capa de grasa en torno del corazön y del pe- 
cho. Por consiguiente, el caballero muriö, propiamente 
hablando, de anemia; la sangre absorbida por la forma- 
ciön de müsculos y de la grasa acabö por faltar. Un me- 
dico, testigo ocular, me lo ha referido, y ahadiö: “He 
aqui un caso en que la ciencia se ha vuelto ä engahar., 


I 
| 


Una joven gime. —“ Siempre—dice—que ando ligera, 
6 me asusto, 6 tengo miedo, üı oigo referir una desgra- 
cia, siento una fuerte opresiön en la regiön del corazön; 
 y este me late tanto, que temo morir de repente. Ade- 
F mäs, las manos y los pies se enfrian, y gran calor in- 
vade el corazön. Dos medicos me han declarado que 
padezco una enfermedad del corazon. „ 

Enfermedad del corazön; jnaturalmente! «Pudiera ser 
_ otra cosa? Y, sin embargo, el caso era claro, tan claro 
como el sol. Un niüo se halla sentado ä la puerta, cuan- 
do pasa un gran perro; el niho grita, se levanta y huye 
asustado & casa clamando: jmama, mama! Del mismo 
 modo, cuando el pobre corazön se asusta de ciertos su- 
 c8808, grita, salta, palpita; la sangre abandona las puer- 
 tas de la casa, las extremidades del cuerpo; se preeipita 
en la casa, en el corazön, y öste empieza entonces & latir 
y & gritar mäs fuerte, de modo que se le oye ä distan- 
 eia. (Que hay de asombroso en esto? (Dönde estä la en- 
 fermedad del corazön? 

Esta joven debe comenzar por arrojar todo vestido 
"inutil y dafino con que suele envolverse; luego emplear 


e 
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los medios fäciles de endurecer el cuerpo. La tierna 
criatura no se dejarä asustar entonces por el aullido de 
un perro de, presa, ni por el silbidg de una locomotora. 
Deberä, tres veces al dfa, y por un minuto cada vez, 
meterse ei agua fria hasta las pantorrillas, y sumergir 
otras tantas los brazos por completo en agua fria, me- 
dios excelentes para fortificarse. Si el agua le pareciese 
fria, la buena joven podrä soplar eneima y recalentarla 
con su aliento. ;Probatum est! Estos ejercicios durarän una 
semana. Luego la enferma podrä, tres veces & la sema- 
na, levantarse bruscamente de noche para lavarse todo 
el cuerpo, y entrar una vez ä& la semana en agua fresca, 
hasta debajo de los brazos, por medio minuto, lavändose 
energicamente la parte superior del cuerpo. H6 aqui las 
operaciones de la segunda semana. Durante la tercera y 
cuarta, la enferma deberä apliearse diariamente dos afu- 
siones superiores & inferiores, despu6ds procurar entrar 
en calor por el trabajo ö el movimiento. A las seis se- 
manas la jöven estaba curada, y toda huella de enferme- 
dad del corazön borrada por el agua. 





Una senorita llega y pide que la curen, refiriendo lo 
siguiente: —“ He terminado con elnümero uno mi exa- 
men como maestra de müsica, y durante seis afios he 
ensefiado müsica en un convento de Religiosas. Ahora 
siento tanto dolor de cabeza, que casi no puedo oir un 
instrumento, ni örgano, ni piano, ni violin. Hasta el so- 
nido de la campanilla del altar me traspasa la cabeza. 
Los medicos me dicen que tengo una enfermedad de 
nervios y de eorazön. Si me hallase sana, me admitirlan 
en un convento; pero me hallo incapaz de ganar mi pan | 
y, sobre todo, sufro en lo fisico y en lo moral indescrip- 
tibles tormentos., 
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Le respondi: — “No os puedo curar: teneis que ir & 
buscar remedio en otra parte. „ Preguntändome por qud 
le daba tan dura respuesta, le expligue: — “ Como habi- 
tante de la ciudad, con vuestros grandes estudios, con 
tales conocimientos literarios y musicales, no habriais 
de hacer nada de lo que os ordenase; por lo demäs, vues- 
tro estado puede curarse. „ Con tono resuelto declare: 
— “Por hallar la salud hard todo lo que V. quiera.,, Ha 
cumplido su palabra. Nos halläbamos en el mes de 


Marzo; la envie durante diez dias con las criadas & los 


prados, donde debia andar descalza. Todos los dias le 
hice tomar, para la transiciön insensible al frio, un pedi- 

uvio caliente y una afusiön superior. A los seis dias, en 
vez del baüo de pies, le ordene que se arrodillase to- 
dos los dias en el agua de modo que el liquido llegase 
& la altura del estömago. Para hacer ejercicio tomö par- 
te en los trabajos de los campos, seglin le permitian sus 
aptitudes y sus fuerzas. A los diez dias nuestra sehorita 
fu6 & buscar & su bienhechor, que le habia proporcio- 
nado la ocasiön de instruirse y que tambien le habia 
aconsejado el tratamiento por el agua fria. En vez de 
volver a tomar el arco del violin y los cuadernos de mü- 
sica, continuö los ejercicios hidroterä picos y manej6 la 
'azada, el rastrillo y la hoz. Segün el cuerpo se fortificö 
 y perdiö su languidez, volviö la salud y desapareciö la 
enfermedad del corazön y de los nervios. A los cuatro 
meses estaba curada, y habian vuelto la salud y la fres- 
cura de la infancia. 


Un estudiante de teologia vino ä consultarme. No se 
sentia del todo bien, y los me&dicos pretendian que, en- 
.  tre otras cosas, padecia del corazön. Sin embargo, 
deseaba hacerse Sacerdote; pero con los dolores de ca- 
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beza, los latidos del corazön y tantas angustias, tenia 
que renunciar & todo: cuanto vela y ola, todo le pareeia 
una ilusiön. 

Aconseje al paciente que endureciese racionalmente 
su cuerpo, lo que no le haria daüo, puesto que estaba 
bien constituido, y_ despu6s podria elegir la carrera que 
mäs le conviniese. Algunas semanas despues recomen- 
26 sus estudios, dos afios mäs tarde se hizo Sacerdote, y 


pocos compaäeros suyos gozan hoy de mejor salud que . 


el. Por las mafanas el joven se paseaba descalzo po! 
media hora sobre el rocio, y diariamente se metia en el 
agua hasta el estömago, lavändose la parte superior del 
cuerpo. Ouando la lluvia le impedia dar su paseo favo- 
rito por el bosque, hacia  ejercicio con ligeros trabajos. 
Despu6s, para fortificarse, recurriö & abundantes afusio- 
nes superiores, una 6 dos veces al dia, alternando con 
 medio-bafios. La cefalalgia y la cardialgia desaparecie- 
ron al mismo tiempo que volvieron las fuerzas. 


XVII. ENFERMEDADES DEL ESTÖMAGO 


Pobre estömago! ;Todo el mundo te acusa! Despues 
del corazön y los nervios, tü eres el principal culpable. 


Preguntad ä cien personas si no sufren del estömago: £ 


muy pocas os dirän que,no. Y, sin embargo, en la mayo- 
ria de los casos, el estömago es tan inocente como el 
nifio que acaba de nacer, y se halla tan bueno como el 
alegre pillete que se divierte en jugar. 


1. Gastralgia. 


Amelia, desde hace un afio, ha devuelto la mayor par- 


te de los alimentos que habia tomado; no retenia mäs 
que tres 6 cuatro cucharadas al dia de leche tibia. Al fin 
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un boticario le declarö que no tenia un solo remedio que 
no hubiese ya ensayado y practicado. 

Se colocö & la enferma en un coche, y, sin decirme 
nada, me la trajeron. (Qu& hacer? Nunca he podido des- 
pedir & los pobres. La infeliz estaba muy delgada, sus 
facciones abatidas, roto el estambre vital, en la ültima 
angustia. Sin embargo, no tosia, lo que para mi era de la 
mayor importancia; sölo sentia dolores horribles en el es- 
tömago. Vino, pues, & pedirme algo para aliviarlos. 
Rogue & los acompahantes que se calmasen, y que no se 
quejasen tanto del pobre estömago, que era uno de los 
örganos mäs sanos de la enferma, pero que en otra par- 
te estaba la falta. Unos se incomodaron, otros se rieron. 
La enferma pensö si yo estaba cuerdo, y sin duda se 
dijo: — “ ;Cömo! ;Venir desde tan lejos, con semejantes 
dolores, para oir las palabras duras & implacables de un 
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| $ Sacerdote!,, 

| ’ Me importö poco. «Por que he juzgado de este modo 
= el caso? La enferma no tosla, pero el aire y los gases se 
 escapaban de la hoca. El estömago y el abdomen esta- 
_  ban llenos de gases, llenos hastael exceso. En tales con- 
E dieiones nadie puede vivir, ni aun el estömago mäs dö- 
eil y tolerante; se ve obligado a cesar en su trabajo re- 
1 gular, en todo ö en parte. 

I El mal empeoraba, por la circunstancia de di la piel 


estaba enteramente seca y la transpiraciön detenida por 
completo. 

He aqui la serie de aplicaciones que ordenß: fajamien- 
to inferior tibio, lociön de la parte superior del cuerpo, 
medio-fajamiento, lociön entera, afusiön de las rodillas 
(medio minuto), otra vez el fajamiento inferior, afusisn 
_ superior, arrodillarse en el agua (medio minuto) hasta 
el nivel del estömago, lociön completa, compresa supe- 
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rior 6 inferior. La enferma tuvo que practicar, cala me- 
dio dia, una de estas aplicaciones en el orden indicado, 
y, ademäs, pasearse sobre las baldosas mojadas muchas 
veces al dia. 

Por medio de los fajamientos inferiores tibios he pro- 
curado primeramente recalentar la piel, humedecerla, 
reblandecerla, despues obrar prineipalmente sobre el 
abdomen por las lociones completas y las demäs opera. 
ciones. Lo consegul; el aire y los gases salieron por las 
vias naturales; la transpiraciön, funeiön normal de la 
piel, se restableciö; el estömago, desembarazado de aire 
y gases, volviö a tener apetito; la sangre y los humores 
aumentaron. A las cinco semanas la enferma ya estaba 
sana. 


Rosa sufria del estömago hacia afos, y de violentos 
calambres de estömago hacia muchos meses. Muy & me- 
nudo estaba obligada 4 guardar cama, y, aun cuando po- 
dia levantarse, tenia sumo trabajo para hacer lo mäs ne- 
cesario. Diferentes medicos habian declarado que, pres- 
cindiendo del malisimo estömago, nada le faltaba. Tomö 
muchas medicinas en forma liquida y sölida, en polvos y 
pildoras, & veces preparaciones muy fuertes. Su aspecto 
anunciaba enormes sufrimientos; las faceiones prolonga- 
das, la tez pälida, el cuerpo reducido & piel y huesos; el 
bajo vientre— para completar la imagen de la enferme- 
dad—extremadamente hinchado, y hasta su vestido le 
hacia daho. Muchas veces habia tenido vömitos, mien- 
tras que sus pies y manos estaban de ordinario frios 
como el hielo. ) 

Mi diagnöstico fu el mismo que el del caso anterior. 
La pobre joven se habia daüado el bajo vientre pasando, 

„ menudo y de repente, del calör al frio, del hogar ar- 
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diente de la cocina & la nevera, sin saber cömo defen- 
derse de las influencias dafinas, que habia conocido 


. pronto. No tenia nadie & quien consultar, y soportö las 


hinchazones cuanto pudo; pero, en fin, la presiön del ab- 
domen fue tal, que el estömago, estrechado y comprimi- 
do, se hallaba en la imposibilidad de conservar los ali- 
mentos absorbidos. 

A las aplicaciones generales destinadas & estimular 
todo el cuerpo, tuvieron que aüadirse aplicaciones espe- 
ciales para el vientre (no para el estömago), & fin de re- 
solver y eliminar lo que en &l se habia acumulado, es- 
pecialmente los gases. He aqui como se sucedieron las 
aplicaciones, una diaria: capa espahola (aplicaciön ge- 
neral), fomento de flores de heno hinchadas sobre el ab- 
domen (todos los dias durante dos horas), medio-faja- 
miento (resolutivo y eliminativo), compresa superior 6 
inferior, dos lociones enteras frias cada noche (saliendo 
de la cama); luego, otra vez la capa espahola. Como 
aplicaciones accesorias, marchar sobre las baldosas mo- 
jadas 6 por.la hierba himeda, asi como & veces la afu- 
sion de las rodillas, prestaban buenos servicios.—A las 
cuatro semanas bastö emplear alternativamente, cada se- 
gundo dia, la capa espahola y el medio-fajamiento, y el 
pasear descalzo, como se ha dicho mäs arriba. Rosa se 
carö, y desde entonces estä bien. Hace poco la encontr6 
por casualidad y me dijo:—«En mi vida he gozado de 
tan buena salud como ahora. » 


Federico habia tenido al principio muchas acideces; 
despuds arrojaba todo lo que habia comido y bebido. 
Ningtun medio pudo aliviarle, y el medico dijo que la en- 
fermedad era un escirro con obstrucciön del piloro. 

El aspecto del paciente no era malo; las facciones un 
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poco envejecidas y la tez amarilla. «El estömago — dice 
—despide mucho aire, el ablomen estä hinchado por los 
flatos como un tambor, y luego aparece regularmente un 
violento dolor de cabeza.,, 

He aqui de nuevo una falta de actividad en las regio- 
nes inferiores, la atonia de los intestinos. De aqui la 
irregularidad de las deposiciones, la acumulaeiön de ga- 
ses y la presiön ejercida en estömago y cabeza. El en- 
fermo tuvo, pues, durante diez dias consecutivos, que 
aplicar diariamente al bajo vientre un lienzo mojado en 
una mezcla de agua y vinagre y conservarlo por dos 
horas, tomar todos los dias un pediluvio caliente con sal 
y cenizas y hacerse lavar la espalda dos veces todas las 
noches con agua fria. | 

A los seis dias se descubriö mejoria en el estado ge- 
neral. Desde el d&cimo dia el paciente recurri6 al medio 
fajamiento dos veces & la semana, una vez & la capa es- 
pafiola y cada seguno dia al baho de pies con ceniza y 
sal. En la tercer receta ordeng para las dos ültimas se- 
manas tres afusiones superiores & inferiores. y dos me 
dio-banos (hasta la altura del estömago) ala semana. En 
seis semanas el enfermo quedö radicalmente curado. 


—"Desde hace tiempo tengo una induraciön dolorosa 
en el estömago. Esto me hincha extraordinariamente, y 
& veces Jo vomito todo con muchos dolores. La mayor 
parte del tiempo me duelen los pies y manifiestan movi- 
mientos convulsivos. Mis labios estän constantemente 
blancos y todo mi cuerpo adelgaza. He consultado & 
muchos me&dicos, pero no me han recetado mäs que pur- 
gas, lo que me ha gastado y debilitado. „ 

Tratamiento: Primero, aplicar tres veces & la semana, 
durante una hora, flores de heno hinchadas sobre el ab 
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domen. Segundo, cada segunda noche salir de la cama, 
lavarse completamente y volverse & acostar sin enju- 
garse. Tercero, tomar todas las mahanas 25 gotas de 
ajenjo, y por la tarde 25 gotas de escaramujo. 

Podria eitar alın casos parecidos en gran multitud. De- 
ben bastar los que he referido. Es preciso, sin embargo, 
que agegure y reconozca alın una cosa: si la enfermedad 
no desaparece, si la presiön continta y acompafada de 
una inflamaciön del estömago no se quita, entonces los 
funestos y peligrosos abscesos nacen en el estömago, 
abscesos que degeneran ordinariamente en cäncer. Pero 
aun entonces puede haber en esto ilusiones y equivoca- 
ciones. 

‚No eitare mäs qua un ejemplo en mi apoyo. Vinieron 
a decirme un dia:-—“*Un miembro de nuestra familia su- 
fre, seglin dicen los medicos, de un cäncer al estömago 
bien declarado. Me envian seneillamente & preguntar 
que medidas profiläcticas se deben tomar para evitar el 
contagio de la terrible enfermedad., Indique reglas, 
precauciones, y al mismo tiempo remedios que curaron 
al enfermo en el espacio de cuatro semanas y obligaron 
al cäncer & batirse en retirada, Estos remedios consis- 
tian en tisanas de ajenjo, hierba de San Juan y salvia, 
asi como en el empleo del medio-fajamiento, alternativa- 
mente con los bafos de pies. 


2. Arcritud de estomago. 


Crescencia me refiriö:— “Tengo cuarenta y ceinco 
ahos, casi todos los dias sufro fuertes dolores de estoö- 
'mago. Si el mal cesa por intervalos, es siempre por poco 
tiempo. Muy a menudo tengo eructos agrios y amargos, 
y ya no se cömo entrar en calor, Cuanto müs furr!esson 
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estos eructos agrios y amargos, mäs grande es el frio.,, 

Esta persona tenia el aspecto muy dolorido: estaba 
muy delgada, abatidas sus facciones, el frio parecia ha- 
ber arrojado todo calörico. Sufria de gran anemia, sin 
duda sobrevenida por malas digestiones. 

Tratamiento: Verted agua hirviendo en flores de heno, 
ponedlas lo mäs caliente que se pueda en un lienzo, 6 
mejor en un saquito, aplicadlas al epigastrio y vientre, 
envolvedlo todo por medio de un lienzo, de modo que se 
una & vuestro cuerpo, y guardadle durante hora y media. 
Hacer asi tres dias seguidos. Tomad durante tres no- 
ches un pediluvio caliente con sal y cenizas (catorce 
minutos); despues, cada tercero 6 cuarto dia solamente, 
y cada semana, tres 6 cuatro lociones de noche, sa- 
liendo de la cama y volviendo & ella en seguida. Luego 
tomad diariamente cuatro 6 seis cucharadas de ajenjo, y 
continuad asi durante dos semanas. Despu6s de esto po- 
dreis contentaros, & la semana, con un pediluvio y una 
loeiön de noche, 6 tambien con un medio-baüio. 


Congestiones despues de las comidas y eructos, par- 
ticularmente despu6s de &stas, y mäs adelante, durante 
toda la tarde, con cuatro 6 einco minutos de intervalo; 
ademäs, deposiciones poco abundantes; una completa 
atonia de los intestinos, un fuerte sudor en los pies (de 
olor fetido), he aqui un estado que duraba cinco 6 seis 
ahos. Se emplearon muchos medios, pero sin resultado, 
El aspecto de la persona — color de porcelana — deno- 
taba grave enfermedad; los bordes de los 0jos eran gri- 
ses y azules, falta de sangre, poco calörico natural, mala 
digestiön y, por tanto, nutrieiön defectuosa de sangre y 
del organismo. ;C6mo tralar este caso? 

Del modo siguiente: Primero, resolver las substancias 
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morbosas. Segundo, aumentar el calor interno. Tercero, 
provocar mejor digestiön estimulando los örganos para 
mejorar la sangre y los humores y hacer marchar de un 
modo regular toda la mäquina. Porque este organismo 


se parecia & una mäquina que habia sido activamente 


engrasada, pero cuyos elementos constitutivos no eran 
buenos, y he aqui por qu& fue necesario purgar y lim- 
piar la mäguina en todas sus partes. Por tanto, las subs- 
tancias morbosas encerradas en los pies fueron resuel- 
tas y eliminadas por medio de pediluvios, repetidos tres 
6 cinco veces, hasta que por completo cesö el sudor de 
los pies: laslociones completas prodvujeron una transpira- 
ciön general y aumentaron de este medo el calor natu- 
ral. Los örganos se estimularon y fortificaron con la 
afusiön superior & inferior. Se practicaron diariamente 
dos de estas aplicaciones, durante ocho 6 diez dias. 

La segunda receta prescribiö para los diez dias si- 
guientes la lociön total, Ja compresa superior & inferior, 
el arrodillamiento en el agua, la afusiön dorsal. 

La tercera receta indicaba medio-bafios y lociones 
totales. | 

A las tres 6 cuatro semanas el organismo estaba re- . 
puesto. Pero para mantener la mejorla y perfeccionarla, 
fu& necesario acudir todavia a algunas aplicaciones se- 
manales, como la lociön total ö la afusiön superior 6 in- 
ferior. 


Una mujer de sesenta y cuatro afios tiene una viva 
comezön en el estömago, eructos y vömitos; & veces 
tambien fiebre fria , y otras abundante sudor. Durante 
semanas aumenta el mal, A pesar de todos los medios 
empleados. He aqui la receta que producirä los mejores 
resultados; Primero, dos veces todos los dias 20 gotas 
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de ajenjo en una tacita de agua bien caliente. Segundo, 
ademäs, todos los dias una compresa inferior caliente du- 
rante una hora. Tercero, cada segundo dia un lienzo 
doblado en dos, mojado en agua caliente y aplicado una 
hora al abdomen. En fin, cuarto, cada segundo dia, un 
pediluvio caliente con sal y cenizas, durante catorce mi- 
nutos. 

Una persona de cuarenta ahos se quejaba de frecuen- 
tes-dolores de estömago y en el bajo vientre, de inape- 
tencia, de acideces y de debilidad. Ademäs, las manos y 
los pies estaban habitualmente frios. 

Tratamiento: 1°, por mafana y noche frotar energi- 
camente el pecho y el bajo vientre con un liquido, mi- 
tad agua y mitad vinagre; 2.°, comer todos los dias seis 
ü ocho granos de enebro; 3.°, lavarse totalmente tres ve- 
ces & la semana saliendo de la cama, y volviöndose & 
ella sin enjugarse. 

La enferma curö en quince dias. Para conservar la sa- 
lud tuvo por bastante tiempo que continuar la lociön to- 
tal una vez ä la semana. 


$.Catarro del estöomago. 


Una mujer de cuarenta afos vino & quejarse de lo si- 
guiente: “En el lado izquierdo, por bajo de las costillas, 
siento siempre dolores mas 6 menos fuertes. Algunas ve- 
ces son insoportables. Hasta tengo dificultad de orinar: 
& veces no lo puedo hacer de] todo, aunque de vez en cuan- 
do hay mejoria, siempre sufro mucho, tanto, que & veces 
he deseado la muerte. Despues me hallo hinchada de un 


modo extraordinario; mi cuello se pone & veces tan grue- 


so y abultado, que casi no puedo hablar. He ya emplea- 
do muchos medicamentos y otros medios; ä& veces me 
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sentia aliviada, pero siempre se repetia la antigua his- 
toria., 

Esta pobre mujer quedö libre de sus sufrimientos en 
el espacio de cuatro semanas, por medio de las aplica- 
ciones siguientes: 

1.° Durante los doce primeros dias: a), poner flores 
de heno hinchadas en un lienzo y aplicarlas calientes al 
vientre y estömago, durante hora y media, cuatro veces 
ä la semana; b), lavarse por la noche, saliendo de la 
cama y volviendose 4 acostar inmediatamente, con agua 
mezclada con sal, durante un minuto, tres veces & la se- 
mana; c), beber todos los dias una taza de infusiön he- 
cha de 20 granos machacados de enebro y de un poco 
de cola de caballo cocida, durante diez minutos, y dividi- 
da en tres porciones, para tomar durante el dia. 

2. Pasados los doce primeros dias, emplear, durante 


‚tres semanäs: a), una vez & la semana, la aplicaciön de 


flores de heno; b), tres veces 4 la semana, lavarse to- 
talmente por la noche; c), dos veces & la semana, un 
medio-bafio, durante medio minuto; d), continuar bebien- 
do la irren anterior. Para conservar en adelante la 
salud bastan dos medio-banos a la semana. 


Una madre de familia se lamenta: — “Siempre tengo 
dolores en el vientre, que & menudo estä muy hinchado, 


 y, euando son muy fuertes, siento una presiön en el estö- 


mago, que me da muchas acideces y me obliga & vomi- 
tar lo que he comido. Noto gran pesadez en la cabeza, y 
a veces vertigos. Hay 6pocas en que me veo obligada & 
evacuar la orina cada media hora, y otras veces con tra- 
bajo una vez al dia. Tres medicos me han afirmado que 
tengo un catarro del estömago., 


Esta enferma quedö curada en el espacio de cuatro 
80 
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semanas: durante la primera semana no recibi6 al dia 
mäs que dos afusiones superiores y dos afusiones de las 
rodillas, asi como una taza de tisana, de granos de ene- 
bro y cola de caballo. Durante la segunda semana, una 
afusiön superior y una afusiön de las rodillas al dia, y 
dos fajamientos hasta los sobacos. En la tercer semana, 
una vez la capa espaüola, tres veces el batio de asiento 
y una vez el medio-bafio. En la cuarta semana, por fin, 
dos medio-baüos, tres veces la capa espahola y un paseo 
cuotidiano por el agua. 


4. Calambres de estomago. 


El Sr. N. se ha enfriado muchas veces, lo que le ha 
proporcionado dolores de vientre, y por consecuencia 
de una acumulaciön de gases, tenia & menudo vömitos. 

Cuando de este modo se habia librado de gran cantidad 
de aire y el vömito habia sido muy fuerte, notaba ali- 
vio y mejor apetito. Pero el padeeimiento se fu acen- 
tuando cada vez mäs y declarändose despu6s de las co- 
midas, creciendo de un modo intolerable. Ademäs, las 
manos y pies estaban frios como el hielo, y todo el euer- 
po se estremecla un poco. 

En estos casos el estömago es ordinariamente muy 
inocente, y & la presiön violenta del aire se deben los u 
vömitos y näuseas, que alivian por algo de tiempo. El 
mal no desaparece sino cuando todo el cuerpo ha reco- 
brado un calor igual, una transpiraciön igual y el curso 
regular de la sangre. n 

Obtuve este resultado haciendo, el primer dia, lavar 
tres veces al enfermo en su cama con agua bien caliente y 
mezclada con vinagre y cubri6ndole bien sin enjugarse. 
Alsegundo dia se practicö esta operaciön dos veces, y 
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despu6ds una vez al dia. Este procedimiento 
pre que, & consecuencia de un enfriamiento, h. 
con eructos y vömitos. \ores de 
Me llamaron para ver & una enferma que, acostadall"" 
la cama, temblaba con todo su cuerpo; las convulsiones® 
ya la levantaban por el aire, ya la arrojaban por dere- 
cha ö por izquierda. No podia hablar; pero su madre me 
refiriö lo siguiente: 
— “Mi hija padece constantemente de terrible dolor de 
- cabeza, de violenta opresiön en cl pecho y en la regiön 
 gästrica. Sus manos y pies estän continuamente frios 
como el hielo y hümedos de sudor viscoso. Hace nueve 
meses que se ha casado; las diez primeras semanas es- 
taba bien; despu&s empezö el estado actual poco & poco, 
' para llegar & tal exaceı baciön. No puede eomer nada; & 
lo mäs algunas cucharadas de caldo 6 de cafe; euanto le 
han recetado los medicos, hasta las inyecciones y lo que 
se emplea para provocar el suefio, no ha servido mäs 
que para aumentarle la enfermedad.., 
Le aconsej6 lo siguiente: Meter dos veces al dia los 
 piesen agua fria, hasta por cima de las pantorrillas, y 
lavar ademäs los pies con la esponja 6 la toalla; inme- 
diatamente despues sumergir las manos y los brazos en 
 agua fria, hasta los hombros, durante un minuto, y ade- 
 mäs lavar las manos. Despu6s de esto, las manos y los 
pies se deberän cubrir con la manta caliente de la cama. 
Por maüana y tarde, la enferma debe tomar doce gotas 
' de esencia de manzanilla (v&ase farmacia), en seis lı ocho 
' cucharadas de agua caliente. Respecto & alimento, debe 
tomar, de vez en cuando, tres 6 cuatro cucharadas de 
leche ö caf& de malt (cebada preparada para hacer cer- 
veza); es preferible alternar los dos. 
A los doce dias la enferma estaba repuesta, hasta el 
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semanas: dur | ‚ ordinaria: los calambres 

N mäs que d’ 2 ‚on en el pecho y en la re- 
| & 
rodillae < © ado; el dolor de cabeza ya 
bo” © | 23 estaban calientes. 
De 
= r OU De 
»’B = Ro ntes aplicaciones: cada se- 


‚sen agua fria, como se ha 

‚emana, un bafio de pies ca- 

‚ y sal, durante catorce mi- 

ı levantarse de noche para 

Tree EU ‚verse & acostar en seguida. 

En vez de las gotas de manzanilla tomö esencia de ajen- 

joy de salvia, cada vez diez 6 doce gotas en agua calien- 

te. La enferma se hallö tan repuesta, que quiso de nuevo 

ir a la iglesia y continuar sus ocupaciones domesticas. 

Para restablecerse por completo y fortificarse mäs, sola- 

mente necesitö una lociön fria & la semana, pero estas 

‘ lociones serlan ventajosamente reemplazadas por medio 
baüo. 


XVIII. ENFERMEDADES DEL CANAL INTESTINAL Y DE LAS PARTES 
| ACCESORTAS. 


Al pasar revista a los estados morbosos que pueden 
sufrir los intestinos, nombraremos primeramente los que 
afectan & poreiones distintas del canal intestinal, des- 
pu6s & los que afectan simultäneamente & muchas yaun 
4 todas las partes del aparato. Citaremos, pues, los 
cölicos, la diarrea, la «onstipaciön, la disenteria, las he- 
morroides (almorranas), la fiebre mucosa, el tifus, los gusa- 
nos intestinales (6 lombrices), la hernia. 
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1. Colicos. 








B Los cölicos, llamados tambisn enteralgia 6 dolores de 
intestinos, proceden de causas muy diversas y van mu- 
>  chas veces ‚acompahados de diarrea 6 de vömitos. Se 
manifiestan 4 veces sübitamente, sin que se adivine su 
causa ni su ocasiön. Pueden proceder, bien de un enfria- 
miento Ö acaloramiento, ö bien de una comida 6 de una : 
 bebida cualquiera. Es necesario acostar al enfermoen 
-  seguida, aplicarle en el vientre un lienzo caliente, qui- 
.  zas tambien un calentador !, y cubrirlo “bien (pero sin 
_ incomodarle mucho), & fin de quenole llegue elaire. 
Como calmante se le administrarä un ceuartillo deleche 
= en la cual se haya hecho hervir hinojo ö cominos. Bas- 
tarä este sencillo remedio dom&stico. 
En ceuanto & alimento ‘y bekida, recomiendo, mientras 
 dura la enfermedad, una comida muy sencilla, poco sa- 
lada, con pocas especias, fäcil de digerir; como bebida, 
prefiero agua pura ö mezclada de vino y de leche. 


oe 


Un regidor refiere: — “Hace ahos sufro de un mal de 
vientre, & veces casi insoportable; tengo A menudo cöli- 
cos y dolores fuertes. Hace ya mucho tiempo que no 
puedo comer nada sin sufrir grandes dolores, seguidos 
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_ siempre de diarrea. He tomado muchisimas medicinas, are. 
; x fe 
- pero he hallado poco alivio, y todo lo mäs por unpoco 
de tiempo.,, R 
El aspecto de este hombre, en la fuerza delaedad,era “ 
1 Tambiön se puede usar un ladrillo caliente, envuelto f Di: 
en un lienzo 6 muletön. & 
Todos eonocen el cantarillo de barro de agua mineral; se Er: 
llenarä uno con agua caliente, se le envolverä, yse obtendrä Be 
excelente calentador. x 
Ri Be 
- B 
4 en 
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muy enfermizo, su cuerpo flaco, su tez pälida y sus 0jos 
turbios. ;Cömo hacer? Tomö: 1.°, cada semana tres banos 
de asiento; 2.°, por mafana y tarde una abluciön vigo- 
rosa de pecho y vientre con agua mezelada con vinagre; 
3.°, medio-bafio de un minuto por semana; y 4.°, dos 
veces al dia doce gotas de ajenjo en agua caliente, para 
uso interno. 

En cuatro semanas el pobre hombre estaba libre de su 
enfermedad. 


2, Diarrea. 
” 


Hay personas que tienen diarrea sin haber dado mo- 
tivo. Esta enfermedad puede presentarse, por ejemplo, 
en ciertas 6pocas preeisas, una d dos veces al ahıo, 6 bien 
irregularmente. Las personas se hallan bien antes y_ 
despues, La diarrea regular procede de que la natura- 
leza vigorosa expulsa la excesiva plenitud de materiales 
amontonados. jC’ömo se trabaja sin inguietud euando la 
caldera estä provista de una bomba de seguridad! Del 
mismo modo tambien se puede estar tranquilo si la na- 
turaleza, semejante ä igual caldere, rechaza por si misma 
lo que es superfluo y malsano. Ar 

Nada absolutamente tengo que ordenar contra esta 
clase de diarrea; no hagäis nada para combatirla. A me- 
nudo estas evacuaciones se verifican en otoüo, 6 en pri- 
mavera, y nos parece que el aire y la temperatura tienen 
parte en ella 1. 





1 Si se leen los periödicos en primavera 6 en otoNo, casial 


acercarse cada estaciön se verä qu& papel desempenan las 
pildoras purgantes, las hierbas depurativas de primavera y 
de otofio. Jamäs aconsejar6 cosa igual. El que no quiera abso- 


lJutamente cargarse de drogas (y hay muchos), no tendrä mäs 4 


que tomar, en eualguier dia de la semana, durante einco 6: 
seis horas, una cucharada de agua fresca cada media hora. ° 
Esto ayuda 4 la naturaleza, lo demäs puede daharla. 
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a . En ceuanto & las diarreas irr egulares, acompafiadas 6 Be 
no de dolores, es preeiso fijarse bien an ellas. Son ad- . Da 
_ Vereneis, por las que sabemos que se han reunido en 2 
el cuerpo elementos morbosos, que, si nose eliminan, cau- = ” 


- san & menudo perjuieie. La experiencia, en ala HORB. ae 
enseüa que, en las personas asi atacadas, padece an &2 
de los örganos, y que semejantes enfermos mueren ge- | 

ine pronto, 6 por lo menos no llegan ä edad 
® avanzada. La diarrea es muchas veces sehal precursora 
EN graves enfermedades. En la obra de la cura, es nece- x 
_ sario ante todo obrar sobre el bajo vientre, alternando, ER 

s: sin embargo, con aplicaciones sobre todo el cuerpo. 

 Nunca es prudente detener de sübito la diarrea; lasma- 

> terias pütridas deben ser alejadas poce & poco, ylosör- 

2 inferiores tan bien fortificados, que la naturaleza 

.. ya no pruduzca elementos morbosos, 6 6 que los elimine 
 emando quiera. % 

; _ Para uso interno es necesario emplear elte de ajenjo 

| a salvia, centäurea con salvia, 6 tambien hierba de 

San Juan con hipericön, una 6 dos tacitas al dia. Tam- 

bien se puede tomar seis lı ocho bayas de enebroaldi. 

Todos los remedios tienen por efecto favorecer adiges- 

tion, mantener el jugo gästrico, y contienen & la vez 

 substancias nutritivas, EH 

Be Si la diarrea es fuerte y dura por mucho tiempo, en- 

E*  tonces gerä necesario tomar, dos veces al dia, mediacu- 

BR  ‚charada de espiritu de mirtilas en agua caliente. Como 

Ri. aplicasiones hidroteräpicas basta al prineipiotomaräla 

_  semana tres 6 cuatro compresas al vientre, dndeselas 

x  deja cerca de hora y media (para esto se dobla un pio 

‚en euatro dobleces, se le moja, ya en agua avinagrada 
ya en un cocimiento de ramas de pino, yse aplicaal 

S .bajo vientre), y despu6s igualmente un mediofajamiento Sr 
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A la semana. Se continüa este tratamiento durante quin- 
ce dias. Pasado este tiempo se puede, para fortificarse, 
tomar uno ö dos medio-banos & la semana, con lociön de 
lo alto del euerpo, y tambien una ö dos lociones comple- 
tas & la semana, que se administran de noche, al salir 
de la cama. Este tratamiento dura tres ö euatro sema- 
nas. Si despue&s se toma por regla no dejar pasar la 
semana sin tomar al menos una lociön completa 6 un 
medio-bafio frio con lociön de lo alto del cuerpo, todo el 
organismo se hara mäs fuerte y mäs sano, y el estado 
anormal de que acabamos de hablar ddsktadennen, ar no 
tener causas mäs profundas. 


Un hombre de cuarenta y ocho aüos vino & contarme: 
— “Padezco incesantemente de un desarreglo de cuer- 
po. Como he viajado, he hecho hoy siete deposiciones; 
en casa voy hasta seis veces al dia al escusado. Hace 
nueve meses que dura esta indisposiciön. , 

Este hombre parecia muy sano, no estando ni del- 
gado ni muy grueso, y su tez estaba fresca. Tuvo que 
tomar: 1.°, una afusiön superior por maßana y tards; 
2.°, pasearse todas las mafianas por el agua y recibir 
una afusiön de rodillas por la tarde; y 3.", tomar todos 
los dias seis lı ocho bayas de enebro. 

A los einco dias cesö el desarreglo, y las deposiciones 
se regularizaron. Alguien preguntarä, quizä, por que en 
este caso he prescripto el antedicho tratamiento, entera- 
mente diferente de las aplicaciones usadas para la dia- 
rrea. Porgue en este hombre, fuerte y sano, de 0jos lim- 
pios y claros, la naturaleza estaba todavia en buen es- 


tado. Si se la ayuda y se le da calörico por medio dd 


aplicaciones do agna, entonces podrä hasta detener el 
desarreglo por sus propias fuerzas, dando asi raz6on al 
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proverbio alemän: Un buen posadero pone -€l mismo los 
borrachones ä la puerta. 

Como aplicaciones ulteriores, aconsejaria dos 6 tres | 
medio-banos por semana, 6 bien otras tantas afusiones BR 
superiores y de rodillas. 


Ötro partieular, de cuarenta y ocho anos, vino ä refe- EEE 
rirme lo siguiente: —“Desde hace muchos aüos, con ar 
ligeras interrupeiones, tengo el cuerpo desarreglado. Ya | 
me he sometido & diferentes tratamientos, he consultado 
& muchos medicos, he empleado igualmente muchos re- 
medios domösticos, he tomado las aguas en varios esta- 
 bleeimientos, y nada he conseguido. EI desarreglo es- 
_  pecialmente es considerable cuando bebn agua, vino 6 
cerveza. Los alimentos muy secos me sientan mejor. BR 
Como en mi todo se va con gran rapidez ymal digerrdo, 
no temgo nunca fuerzas; y aunque no estoy muy flaco, A 
mis müsculos son, sin embargo, bastante debiles. „ 
Tratamiento. Primera semana: 1.”, todos los dias dos Bu 
afusiones superiores; 2.°, todos los dias marchar por el e 
agua; y 3.°, afusiön de las rodillas. Se 
Segunda semana: un dia, afusiön superior y andar PR 
el agua; otro dia, medio-baüo. B: 
Despues de estas dos semanas, sentiase el enfermo mas nn 
fuerte y notaba considerable mejorla, pero persistia el 

. desarreglo. ; ar, 
| Tercera semana: 1.°, aplicaciön. euotidiane al bajo EN 
vientre, durante hora y media ö dos horas, de un lienzo Be 
doblado en cuatro y mojado en agua mezelada con vina- E& 
gre; 2.°, un dia afusiön superior y de los muslos; 
.y 3.°, otro dia medio-bafo y afusiön superior. % 
La tercera semana produjo una modificaciön completa 
. en las deposiciones. Al 
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Cuarta semana: 1.°, todos los dias, medio-bano; 

2,0, cada segundo dia, aplicaciön de un lienzo, como en la 
..  semana anterior. 

En adelante, para recobrar y conservar la salud y las 
fuerzas, bastö emplear cada semana dos medio-baüos, y 
una 6 dos veces la aplicaciön del lienzo mojado, como 
antes. 

Para uso interno se recurriö ä las gotas de ajenjo, al- 
ternando con las bayas de enebro. | 

Quizä preguntareis por que he seguido precisamente 
esta serie de aplicaciones. Os responder& que las aplica- 
ciones de la primera semana tenian por objeto fortificar 
el cuerpo en general y los örganos internos; las de la 
tercera semana ejercieron principalmente una acciön co- 
rroborante sobre el estömago & intestinos. 

De este modo se mejorö todo el cuerpo. Las aplicacio- 
nes de la cuarta semana comprendieron todo el orga- 
nismo en todas sus partes. Esta distribuciön, ha sido, 
pues, afortunada para el caso dado. Lo que se hatoma- 
do para uso interno ha servido, ya para favorecer la di- 
.gestiön, ya para fortificar los örganos. 


3. Constipaeion. 


Si hay gentes que se quejan ä menudo de la diarrea, 
hay mäs aün que sufren de eonstipaeciön (rareza y dure- 
za de evacuaciones albinas). Creen, por consiguiente, de- 
ber tomar medicina; pero 6sta, que sin duda mantiene 
la libertad del vientre, acaba casi siempre por perjudi- 
car. Se puede decir atrevidamente: euanta mäs medici- 
na de esta clase tome&is, tanto mäs padece vuestro orga- 
nismo. ;Quien podria enumerar todos los medios laxan- 
tes destinados 4 combatir la constipaciön? He eonoeido 
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a un cirujano de aldea, que en toda la comarca tenia la 


I; reputaciön de purgar muy bien & las personas. ;Qu6 ha- 
13 cia? La mayor parte de las veces tomaba eseremento de 
© ganso, y con €] fabricaba una infusiön que propinaba & 
1; sus numerosos clientes. Podria contaros tambien otras 


- 


historias, si quisi6seis. Mundus vult decipi, jel mundo 
quiere que le engafien! ;Pero solamente las gentes sen- 
cıl'as y los aldeanos son de ese modo llevados por la 
j nariz? Tambien lo son ‚gualmente personas distinguidas, 
' pero de otra manera. jOuäntos fıascos de agua mineral 
absorben todos los dias! Y estos frascos producen, en 
efecto, abundantes deposiciones. Un dia se acercö & mi 
un enfermo que me trajo gran cantidad de mereurio que 
habia hallado en las materias fecales: serlo habian ad- 
ministrado para provocar una evacuaciön. jCuäntas pil- 
doras de Morillön no se han tragado en otro tiempo, y 
cuäntos hombres han hallado de este modo muerte pre- 
matura! No hay enfermedad cuyo tratamiento sea tan 
 variado como el caso de constipaciön. £Y cuäl es el 
‚resultado ordinario de todos estos ensayos y experien- 
cias, unos mäs desdichados que otros? Que cuanto mäs 
se: contintüa tomando un medicamento purgante, mäs 
empeora la enfermedad, y & la postre no se puede de- 
poner sin tomar medicina. A propösito: ayer noche me 
ha venido un enfermo, abandonado por los hombres de 
ciencia; le es imposible dejar de pasar un solo dia sin 
tomar una lavativa 6 un remedio drästico para hacer la 
mäs ligera evacuaciön. ;He aqui el efecto de todos los 
medios desdichados! Y nuestro hombre no tiene todavia 
cuarenta ahos. | 
La cieneia medica de nuestra &poca ha hecho un gran 
progreso condenando todos los remedios violentos, y 
muchos medicos— es necesario decirlo en su elogio— 
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han analizado quimicamente centenares de recetas mis- 
teriosas y han descubierto el fraude de estos falsificado- 
res. Sin embargo, el espectro de los arcanos se desliza 
siempre en las familias, causando un dafio incaleulable 1, 

Cuando hay constipaciön, no es sölo el estömago ü 
otro örgano el que padece; en la mayorla de los casos 
todo el organismo esta enfermo. Abrigo la firme convic- 
ciön, conviceiön fundada en multitud de hechos reales, 
que tambien para esta enfermedad el agua es el reme- 
dio mäs seguro y mäs inofensivo que es posible hallar 
en este mundo. Ejerce su acciön, si se la deja obrar, en 
‚lo exterior y en lo interior. 

Una de las primeras preguntas que el medico dirige 
al enfermo se refiere & la libertad de vientre. Silas de- 
posiciones son ragulares, es la primera sehal de salud; si 
son irregulares, se anuncia una enfermedad. Si no se re- 
media la supresiön de deposiciones y ese estado de estre- 
fimiento habitual del vientre, se presentarä, tarde ö tem- 
prano, una grave enfermedad, quizäs una muerte pre- 
matura. ' 

Si en verano no ha llovido hace mucho tiempo, la 


tierra se pone seca y se desmenuza. Si en el organismo 


los liguidos no se elaboran y distribuyen conveniente- 
mente, entonces faltarä la humedad necesaria & tal 6 cual 
parte del cuerpo, y se producirä calor en &l, casi como 
una sequedad, ceuyas consecuencias son inevitables. 
Hace ya muchos afios se procuraba curar este estado 


Pe 


1 Muchos almanaques, revistas y periödicos han publicado 
en los tıltimos ahos nomenclaturas de remedios misteriosos, 
para prevenir al plıblico. ;Cuäntas veces no se han estigma-. . 
tizado muchas de estas drogas perversas, que cuestan tan caro _ 
ä los compradores engahados? Mäs de uno ha perdido la salud 
con ellas. - 
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enfermizo por medio del.agua. Pero ;qu6 curaciön se 
empleaba? Yo mismo he conocido gentes que bebian to- 
dos los dias tres, cuatro y hasta seis litros de agua. /Era 
eso bueno? Eso se llama abusar de las buenas cusas. He 
ahi por qu6 esos valientes amigos del agua se han cau- 
sado mäs mal que bien; la naturaleza no soporta por mu- 
cho tiempo semejante tratamiento hidroteräpico; es un 
tormento irracional. Mi principio es: Ouanto mäs dulce- 
mente obra el agua, con mäs seguridad cura. 

‚cCömo se debe tratar la dureza de las deposiciones? 
Tomad durante la mafana, desde el desayuno hasta me- 
dio dia, una cucharada de agua cada media hora. Por 
medio de estas ligeras porciones obtendreis mäs resul- 
tado que si tomais de un golpe medio cuartillo 6 mäs. 


‚Por la tarde podreis tomar igualmente una cucharada de 


agua cada hora ö cada media hora. Este riego continuo, 
aunque parsimonioso, refrigera y multiplica el jugo gäs- 
trico. Por lo demäs, nada impide al paciente beber una 
vez mäs si tiene sed. ’ 

En vez del agua se puede tambien servir de cierto.nü- 
mero de tisanas, todas hechas de plantas fäciles de ha- 
llar. &Quidn no conoce las flores del endrino? La acciön 
de una tisana de estas flores es excelente. La infusiön 
de flores de satıco, que tiene un efecto refrigerante y re- 
solutivo, libra del calor interno; si le ahadis tres ö cua- 
tro granos de äloes, tendreis un remedio laxante, refri- 
gerante, resolutivo y eliminador. La infusiön de seis üı 
ocho hojas de satco cogidas verdes en pıimavera y ve- 
rano, es igualmente refrigerante. Se toma media taza por 


la mafiana y media por la tarde. Nadie deberia despre- 


ciar estas buenas plantas medicinales, tanto mäs, cuanto 
el buen Dios, el primero de los medicos y de los bo- 
ticarios, las produce gratultamente para todos nosotros. 
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Al uso interno del agua viene & asociarse su uso ex- 
terno. Desde el principio el paciente llenarä el hueco de 
su mano y se lavarä con ella energicamente el bajo vien- 
tre al acostarse ö allevantarse. Este melio es extraordi- 
nariamente sencillo y obra muy bien; basta ä muchas 
personas que tienen naturaleza debil. 

Si enconträis demasiado ligera esta aplicaciön, admi- 
nistraos de vez en cuando una afusiön de agua sobre 
las rodillas por uno ö tres minutos, aplicaciön excelente 
para provocar las deposiciones. 

Sino basta y existe gran calor en el cuerpo, exten- 
deos, entonces, muchas veces ä& la semana sobre una 
compresa inferior; la compresa superior tambien sirve. 
El baüo de asiento frio, dos ö tres veces a la semana, 
tiene igualmente mucho efecto. El baüo frio completo, 
lo mäs corto posible, tampoco se debe desdenar. 

Todas las aplicaciones que acabo de nombrar estimu- 
lan y animan el organismo perezo:o y debil, le dan 
nueva actividad y le vigorizan; por tanto, serän abun- 
dantes las materias arrojadas. Cuando se ha echado 
aceite al rodaje, la maquina marcha bien. 

Nada hay que exceda al medio seguro & inofensivo 
del agua; y que hay de mäs fäcil que beberla ö lavarse 
con ella? 

Digamos aqui una palabra acerca de los vomitivos. Si 
ya he descubierto que las purgas drästicas, por medio 
de minerales y de venenos, ya en forma de polvos, ya 
de pildoras, son contrarias & la naturaleza, sucede alın 
mäs esto con los vomitivos, que desdichadamente son 
4 menudo tambien venenos. Da pena ver sufrir & un 


hombre maltratado y martirizado de este modo. La san- 


gre, ö mäs bien la bilis, se me sube siempre & la cabeza. 
Se habrä notado que no he hablado antes de purgantes 
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, tan conocidos y tan universalmente empleados como 
" las raices de ruibarbo, hojas de sen, sulfato de magne- 
sia, sal de Glauber, etc. ;Y por qu6? Porque estos pur- 
_ gantes, aunque inofensivos, me parecen, sin embargo, 
. demasiado fuertes; se obtiene el mismo resultado de un 
-  modo atın mäs dulce. „Quien se armara de un fusil para 
'  matar una pulga 6 una mosca? 

Me deeclaro tanto mäs contra los vomitivos que se lla 

man. emetico, ipecacuana ö de otro nombre cualquiera, 
Son remedios intolerables. Si alguna vez vuestro cuerpo 
 tiene deseos de vaciarse por arriba — y se dan casos, — 
hacedlo como aquel campesino que, cuando tenia violen- 
tas näuseas, se metia sencillamente el dedo en la gar- 
ganta, y de este modo curaba ralicalmente los males de 
 corazön. Procurad siempre, aun cuando tengäis los mäs 
. vivos deseos de vomitar, regularizar el curso natural de 
las materias fecales. Mi arhedlin mäs energico en esto es 
el registro regulador. Este medicamento tiene de notable 
que, por un lado, provoca abundantes deposiciones, 
y por otra parte hasta calma la diarrea. Haced la 
_ prueba con media taza. Empieza & buscar elementos 
' morbosos y detenidos ha mucho tiempo en el cuerpo y 
los expulsa. Si no hay tales elementos ö han sido elimi- 
‚nados, su trabajo se detiene por si mismo. De aqui su 
. doble efecto. — “;Qu6& charlataneria! „ — se dira con 
= desden. Digase 6 no, me es igual. El hecho es que exis- 
= te, yla verdad quedarä. ;Por que todos los purgantes 
drästicos debilitan de tal modo, y por qu& son tan da- 
' Äinos en sus consecuencias? Porque no evacuan sola- 
Al mente las materias morbosas, sino que tambien lo arro- 


. res jugos, los jugos necesarios para la producciön de 
las fuerzas. ;Quien hay que no haya sentido en si 


en a 


jan todo indistintamente; porque atacan aun & los mejo-' 
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mismo este efecto? De aqui esa debilidad, esa disminu- 
ciön räpida y enorme de las fuerzas 4 consecuencia de 
curas drästicas, jQue locura! ;Qu6 responssbilidad! 
. Sapienti sat. El escarmiento hace al sabio, ö, por lo me- 
nos, deberia hacerlo. 


Un Saeerdote de 45 afios se explica de este modo: 

— “ Hace mäs de veinticinco afos que padezco cons- 
tantemente de constipaciön, y desde hace algunos afios 
tambien de embarazos gästricos. Hace cerca de ocho 
ahios me he sometido A una cura por el agua fria, lo que 
mejorö mi estömago, pero me quedö el constipado, 
En 1885, ademäs, me atacdö una enferniedad & los riho- 
nes, ä la que se anadi6 en la vejiga una cantidad exce- 
siva de äcido tırico y ‚arenillas. El medico me recetö 
una cura de uvas, y despu6s una cura con sal de Glau- 
bert (sulfato de sosa) durante diez dias, de lo cual re- 


sultö un catarro muy fuerte del intestino grueso. Des- _ > : 


pues de haber pasado en vano por todos los tratamien- 
.tos imaginables, me declarö que mi enfermedad era in- 
curable, que podia atenuarse, pero no curarse. Estaba 
atormentado de insomnio, de falta de apetito, de fatiga, 
de borborigmo, de disgusto para el trabajo, de dolor y. 
opresiöon en la regiön renal, de constipaciön en alto 
grado, con tensiön 6 hinchazön del bajo vientre, de frial- 
dad incesante de pies, mientras que la cabeza quemaba 
yelresto del cuerpo sudaba mäs ö menos. En este es- 
tado tome& la resoluciön de buscar mi salvaciön-en el 
agua fria, contra la que tan prevenido me hallaba. „ 


Le di la receta siguiente: * Todos los dias una afu- 
siön superior, una afusiön dorsal, un bafio de asiento; 
ademäs, si hay necesidad, un medio-bafio, una afusiöon 


de las rodillas y un paseo por el agua. Pero lo que mas 
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efecto hizo fu& la capa espafola, & que despues se afl- 
ciond. Despues de un tratamiento de doce semanas, la 
digestiön se habia ordenado por completo, sin dieta es- 
pecial: la nutrieiön era excelente, el peso del cuerpo 
habia aumentado 12 libras.,, 


4. Disenteria. 


La disenteria es hermana del cölera. Las dos se pare- 

con perfectamente. Esta enfermedad empieza, por regla 
general, con violentos calambres en el bajo vientre y un 
desarreglo considerable. En las materias arrojadas se 
halla mucha sangre. 
. Se cura prontamente la disenteria tomando un lienzo 
doblado en dos, para mojarlo en agua bien caliente mez- 
clada con vinagre, y poniendolo sobre el vientre. A lo 
interior, un vasito de espiritu de mirtilas, que uno mismo 
puede hacer y que no deberia faltar en ninguna far- 
macia de familia, ejerce efecto sorprendente. Tambien 
se puede, dos veces al dia, echar dos cucharadas de esta 
esencia en agua caliente, y se obtendrä una pociön re- 
frigerante y bien agradable. Si al segundo dia el estado 
de la enfermedad no ha mejorado esencialmente, es pre- 
ciso renovar el fomento sobre el bajo vientre y acudir 
de nuevo al espiritu de mirtilas. 


Jose se retorcela, como un gusano, en su cama. A ve- 
ces las crispaciones le retorcian como una bola. Daba 


. gritos de dolor, Las deposieiones eontenian mäs de me- 


dio litro de sangre. Dos cucharadas de esencia de mir- 


 tilas, tomadas per la mafiana y despu6s de comer, lo or- 
denaron todo en corto espacio de tiempo. 
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Ana, mujer de eincuenta afios, se queja de terribles 
convulsiones. Un flujo de vientre, con mucha sangre, le 
hizo temer que. estuviese atacada de verdadero cölera. 
El lienzo mojadoen agua mezelada con vinagre y aplicado 
al vientre, asi como la copita de espiritu de mirtilas, curö 
ä la enferma en un solo dia. Si no hubiese mirtilas, se 
harä hervir leche con hinojo; asi se obtiene una infusiön 
que har& muy buenos servicios. 


>. Hiemorroides (6 almorranas). 

Las hemorroides pueden ser, en parte, una herencia, 
. yen parte consecuencias del genero de vida. Las per- 
sonas sedentarias, eseribientes, hombres estudiosos, gas- 
trönomos, ete., estän muy afligidos de esta enfermedad 
disimulada. El campesino, que todo el afio come patatas 
y harinosos; que no ve la carne mäs que en los domin- 
gos y dias solemnes; que en vez de cerveza y vinos 
fuertes se contenta con leche y con la bebida de los 
Apöstoles (el agua), y que todos los dias se dedica & 
penosos trabajos, el campesino, digo, no conoce las hemo-_ 
rroides mäs que de nombre. 

Esta enfermedad es molesta, & veces demasiado; 
pero poco grave, sobre todo al principio: hasta hay per- 
sonas obligadas & soportar su mal ahios enteros, 6 toda 
su vida. La comezön, el prurito, es muy desagradable, 
& veces muy penoso; pero lo que es aün mäs penoso e8 
su efecto deprimente en lo moral, volviendo al individuo 
moroso, caprichoso, irritab!e: hay casos en que esta en- 
fermedad llena de amargura toda la vida de un hombre 
y le irrita hasta el delirio. De aqui se desprende que se- 
ria muy inoportuno el abandono respecto & este mal: 
por el contrario, es preciso cuidarlo, & fin de que no em- 
peore demasiado y acabe por ser peligroso. 
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&Y en qu6 consisten las heinorroides? ;Cuäl es su ori- 
gen? «Quien no ha visto un pavo con sus bolsas membra- 
 n0sas que le cuelgan por delante del cuello, & veces 
como saquitos vacios de! todu? Cuando uno de estos ani- 
©  males llega & incomodarse, sus saquitos carnosos se lle- 
 nande sangre y se convierten en bolas rojas. Las hemo- 
rroides son tumores semejantes, que contienen sangre y 
mucosidades, formändose en la margen del ano, ö en lo 
_ Interiordel recto, originando un flujode sangıe (hemorroi- 
' des fluentes) 6 desapareciendo, sin producir Aujo sangul- 
neo. Los vasos sanguineos son tubos elästicos suscepti- 
blesde dilatarse. Ouanto mas la sangre afluye de un modo 
 desordenado ä& un sitio, mäs se dilatan los vasos, lo que 
se verifica especialmente donde la sangre se amontona 
y forma en eierto modo lagunas, De aqui resultan pe- 
 quefios tumores, mäs 6 menos gruesos y duros, como 
las verrugas en las manos 6 en la cara y estas verru- 
guillas se llenan de sangre. Si residen en lo interior del 
cuerpo, en el mismo recto, son hemorroides internas; 
_ mientras que si se manifiestan en el exterior del ano, se 
llaman externas, 

De vez en cuando los tumores ö verruguillas estallan 
. y.dejan salir una mucosidad negruzca, y & menudo san. 
 gre pura. Esta salida alivia mucho al paciente: si las ve- 
nas hemorroidales no fluyen sangre y estän hinchadas 
 y son numerosas, ocasionan violentos dolores y muchos 
embarazos. Afiadamos que no sölo en elano yenel recto 
se producen las dilataciones varicosas de las venas: hasta 
 algunas veces se manifiestan en las paredes de las ve- 
_ nas en lo interior del cuerpo. Como los merodeadores 
se unen & las tropas regulares, asi esta clase de sangui- 
. juelas se adhiere 4 las venas, especialmente & las prin- 
> eipales, 
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Ouanto mas numerosos son los tumores hemorroida- 
les y con mäs frecuencia se abren, mäs tambien perjudi- 
can & las partes afectadas. Por consecuencia, no es raro 
ver producirse en estas partes ulceraeiones malignas & 
incurables, como el cancer del recto, fistulas, abscesos, 
eteetera. 

Los dolores se aumentan y multiplican por las ascäri- 
des, gusanillos que se hallan en el recto y que se adhie- 
ren & las paredes de este intestino como garrapatas. Si 
son numerosos corroen el recto, y las consecuencias son 
ulceraciones malignas. 

El tratamiento de las hemorroides por el agua es fä- 
cil, y en lamayoria de los casos coronado de exito 1. Es 
considerable el nümero de enfermos de esta categoria 
que he curado, y puedo asegurar que todos los casos 
han obtenido afortunada soluciön. 

Empecemos por atacar las ascärides, si las hay. Se 
manifiestan la mayor parte de las veces por un cosqui” 
lleo, una comezön, un prurito en la regiön del ano,lo 
que, por lo demäs, tambien se verifica & causa de lahin- 
chazön de tumores hemorroidales. Para esto se toman 
una, dos ö tres lavativas frias, una despu6s de otra, y S@ 
las deja salir inmediatamente despues. Cuando el agua 
fria llegue al recto, las ascärides se desprenderän en 
cierto modo del ano, como la sanguijuela deja el lugar 
mordido cuando se la echa sal. Si el liquido inyectado 
se evacua en seguida, los gusanillos desprendidos serän 
arrastrados con &l fuera. Si se repite esta operacion dos 


1 He conocido & un desgraciado en quien las hemorroides 


le sallan & trav6s del ano. Para evitar lainflamaeiön tuvo que 


tenerlas constantemente en agua fresca. En casos semejantes 
no es fäcil el remedio, y mis aplicaciones llegan tarde. 
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6 tres veces (se puede hacer funcionar la lavativa dos 6 
tres veces 4 la semana) saldrän muchos 6 todos los as- 
cärides. 
Cuando no hay que habörselas con tumores hemorroi- 
' dales, es preciso observar lo siguiente: cuando hay gran 
aflujo de sangre, se la debe separar; las venas muy di. 
_ latadas deben estrecharse y eliminarse la impureza y to- 
das las materias impropias. Para esto hace buen servi- 
cio la aplicaciön siguiente: Usad de la compresa infe- 
rior, es decir, extended sobre la cama un lienzo muy 
grueso doblado muchas veces, mojado en el agua mäs 
fria, bastante largo para cubrir toda la espalda, hasta 
' ‘por bajo del ano, y bastante ancho para cubrir la es- 
palda de cada lado; acostaos encima durante tres cuar- 
tos de hora, y repetid esta operaciön tres 6 cuatro veces 
& la semana. Si la manta de la cama se pone caliente an- 
tes de los cuarenta y cinco minutos, es preciso quitarlo, 
6, lo que es mejor, mojarlo otra vez. 
Eintre los otros remedios contra las hemorroides nom- 
 bramos el bafo de asiento, que se debe tomar frio tres 6 
cuatro veces ä la semana. Se le puede repetir cada me- 
dio dia, 6 durante la noche dos 6 tres veces, pero no per- 
 maneciendo nuncä en &l mäs de uno Ö dos minutos. Esta 
_ aplicaciön, como la presedente, obra ä la vez sobre las 
= 'hemorroides existentes y las causas que las producen. 
Todo el que estä afectado de hemorroides y empren- 
' de cada trimestre, durante una ö dos semanas, una de 
las eitadas curas, est6 seguro de que su mal no tendrä 
- eonsecuencias graves, y que, si no desaparece por com- 
' pleto, al menos no ser& muy molesto. Para aquellos, por 
el contrario, que hallen estos ejercicios muy penosos, no 
conozco aqul ninglın remedio. 
Relativamente al alimento, no llamo la atenciön mäs 
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que sobre un punto que, & mi parecer, no estä suficien- 
temente apreciado. Muchas personas afligidas de hemo- 
rroides se han puesto ä comer, en vez de pan ordinario, _ 
pan de salvado, y desde este momento su mal, aunque 
sin desaparecer por completo, no les molesta mucho. Re- 
comiendo con mucho interes el pan de salvado, que de- 
berä tener porvenir. No sölo este 6 aquel, sino la mayor 
parte de los hombres (ademäs por otros motivos) debe- 
rian usarlo, porqus es un alimento sano y confortante. 
Pero, notadlo bien; hablo del pan de salvado verdadero, 
no del falsificado. La falsificacisn ya se ha apoderado 
tambien de este articulo. He hallado una vez, en una 
gran ciudad del extranjero, pan de salvado (sabido es 
que es muy pesado) tau ligero como el pan ordinario. 


Corte la miga, y no era pan de salvado: el panadero se | 


habia contentado con echarle por eneima polvo de sal- 
vado, como se echa comino 6 anis. En la farmacia do- 


mestiea hemos indicado una receta para preparar el pan 
de salvado. 


©. Fiebre mucosa. 


Si me es permitido comparar el catarro A un nifio, 
dire que la fiebre mucosa ö pituitosa es un adolescente. 
La fiebre mucosa procede regularmente de catarros, y 


de los dos pueden nacer toda elase.de complicaciones, 


como ya se ha dicho en otra parte. La cura se obra del 
mismo modo en uno y otro caso, y, por consiguiente, las 
aplicaciones son las mismas. ;Querdis libraros pronto y 
fäeilmente del catarro? Acostaos, lavaos de hora en 
hora el pecho y el vientre, y haced qne os laven la es- 


palda. Un catarro, si todavia est4 en su prineipio, que- 
darä curado con tres 6 cuatro lociones de esta elase en 


una sola noche. Ouando el catarro hace progresos, es de- 
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cir, cuando ciertas partes en la garganta, cabeza y pe- 
cho se inflaman, entonces estamos en presencia de la fie- 
bre mucosa, que por lo tanto no es mäs que un catarro 


que afecta & todo el cuerpo. Los sitios en que el catarro 


se ha arraigado primeramente, ya la garganta, ya el pe- 
cho, quedan siempre, hasta la cura completa, los mäs 
sensibles. Aüadamos tambien que generalmente se da el 
nombre de fiebre mucosa & la inflamaciön catarral del 
canal intestinal. 


7. Tifus. 


Del mismo modo que la viruela estä caracterizada por 
granos y püstulas al exterior, asi el tifus produce una 
erupeiön & lo interior. Se distingue, seglin el asiento de 
la enfermedad, el tifus de la cabeza y el tifus del bajo 
vientre. En ciertos casos los abscesos se presentan, pero 
no llegan & su desarrollo, como tambien hay flemones 
que por un momento manifiestan nna inflamaeiön y que 
despu6s aparecen por completo. Esta elase de tifus tie- 
ne un nombre especial, de poca importancia para los 
campesinos. ; 

En cuanto & la cura, es preciso primeramente notar 
tres cosas: ante todo, se trata de impedir que la fiebre 
progrese; de otro modo, todas las fuerzas y los humores 
del cuerpo quedarian miserablemente consumidos; ade- 
mäs, procurad resolver las plistulas, 6 si alın no existen, 
prevenirlas; en otros törminos, eliminar las substancias 
purulentas que llenan las püstulas; en fin, no despreciedis 
ningtin medio de arrojar, cuanto mäs antes, las substan- 
cias puriformes del cuerpo. ? 

No hay medio mAs & propösito y mäs seguro para 
alcanzar este triple objeto que el agua, porque refresca, 
resuelve y depura. 
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Juan fu& al entierro de su hermano, muerto del tifus. 
Cometiö la imprudencia de ponerse un traje del difunto, 
y a los pocos dias le atacö gravemente el mal. Grande 
era la fiebre, mäs grande aün la ansiedad. En seguida 
Juan mandö colocar al lado de su cama una cuba llena 
de agua. Oada vez que el calor y la ansiedad aumenta- 
ban, se sumergla en ella un minuto & lo mäs. Se sentaba 
en el baüo de modo que el agua le subiera hasta el om- 
bligo, se lavaba räpidamente lo alto del cuerpo con una 
servilleta gruesa, se ponia apresuradamente, sin enju- 
garse, la camisa fresca, y en seguida se metia en su cama 
caliente. Le sentaba bien. Reiterö esta operaciön duran- 
te tres dias, tres, cinco y hasta seis veces al dia. Para 
esto no necesitaba relö: la fiebre le indicaba la hora de 
tomar el bafio: seis veces el primer dia, tres veces el se- 
gundo, y una vez despues. A los cinco dias habia pasado 
todo peligro. Pero he aqui que Ja mujer del convalecien- 
te fu& tambien atacada del tifus. Recurriö al mismo 
bano, y en pocos dias estaba igualmente curada. 

«Que comian y bebian los dos enfermos ? Su bebida 
consistia en agua y leche cuajada. Del alimento se abs- 
tenian por completo, hasta tener apetito, y entonces to- 
maban sopa de pan, sopa de leche, sopa de harina tosta- 
da; una patata, y hasta dos, tampoco les harlan dafio. A 
los pocos dias adoptaron su regimen ordinario. 

Max, un pequefio gigante, fue & visitar & su cufado 
Juan, atacado del tifus. Se imaginaba que tal enferme- 
dad no le acometeria. Pero he anul que & los ocho dias 
'sus fuerzas gigantescas empezaron A decaer, y su heroico 
valor 4 disiparse en largas jeremiadas. * No puedo an- 
dar, ni siquiera tenerme en pie; me siento la todo 
me duele., Habia cogido el tifus. 
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Max no tenia bafio, y si una gran cuba de madera. Se 
arrodillaba y lavaba todo el cuerpo (durante un minuto) 
con el agua mäs fria, y un lienzo muy burdo, siempre 
que el calor era muy intenso. Continuö esta cura durante 
ocho dias. Al sexto dia pidiö un potaje; & los diez dias 
se levantö, y en poco tiempo recobrö sus fuerzas. Ha- 
biendose librado de este modo, pudo despu6s hacer que 
otros atacados del tifus se aprovechasen de su expe- 
riencia. 

En un tiempo en que, en el espacio de cinco semanas, 
cerca de veinte personas han sido curadas y salvadas 
por el metodo descripto antes, un niüo de dos aüos here- 
dö el tifus. Nadie querla creer que el pequeüuelo no se 
morirfa. Siempre que se quejaba y lloraba, su madre le 
sumergla, ya en un bafo algo templado por una mezecla 
de agua caliente, y le lavaba con agua fria al salir de 6], 
ya le envolvia en un lienzo mojado en agua tibia, La 
tierna criatura se restableciö en doce dias. 

A los enfermos & quienes una primera repulsiön pudie- 
ra separar absolutamente del agua fria, concedo de buena 
gana el empleo del agua tibia para sus aplicaciones, pero 
nada mäs que por el motivo indicado; porque es cons- 
tante que en general el agua mäs fria, tomada de fuente, 
arroyo ö rio, hace los mejores servicios. 


Una jovencita es despedida del colegio. Se queja de 
un violento dolor de cabeza, de una alternativa räpida de 
frio y de calor y de un flujo de vientre considerable. No 
puede trabajar ni andar. 

Tratamiento: el primer dia se lavö & la enferma tres 
veces la espalda, pecho y bajo vientre, y se le ligö una 
vez, por dos horas, un lienzo mojado en torno del abdo- 
men. El segundo dia tomaba medio-bano con lociön de 


N 
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lo alto del cuerpo, cuando el calor parecia exigirlo. El 
tercer dia bastaron dos de estos banos, y el cuarto dia 
ya no fu& necesario mäs que uno. La niüa estaba fuera 
de peligro y se repuso pronto. | 

Podria eitar mäs de doce casos en que, enfermos tra- 
tados segün los me6todos alopäticos y otros, habian aca- 
bado por hacerse tan miserables, tan pobres en sangre y 
humores, tan agotados, que era imposible un restable- 
cimiento propiamente dicho. Los funestos narcöticos, la 
cara quinina, ete,, habian reducido el estömago al mäs 
deplorable estado. 

Aconsejo habitualmente & los convalecientes excesi- 
vamente debilitados del tifus que beban tres 6 cuatro 
tacitas de infusiön de ajenjo al dia, lo que proporeiona 
bueno y abundante jugo gastrico; despu6s les prescribo 
que se hagan lavar energicamente la espalda, pecho y 
vientre con agua y vinagre, tres ö cuatro veces al dia. 

Indudablemente se necesita gran energla, sobre todo 
cuando el paciente pertenece & la llamada buena socie- 
dad, para usar el agua fria, tan universalmente temida. 
Cuando son almas tiernas, A quienes esta pretensa cura 
de caballo podria causar ligeros sincopes, les aconsejo _ 
que tomen una esponja, que la mojen en agua frfa y que 
se laven con ella el pecho y el vientre, como se lavan 
todas las mafianas la cara y las manos. Siempre que 
hagan una vez esta operaciön, notaran bien pronto el 
bienhechor efecto, tendrän Animo y presentarän igual- 


ments agua & laespalda y & las demäs partes de cuerpo. 4 
Si un paciente no sabe resolverse & esta pequefiez; si 


halla este procedimiento demasiado rudo, obre como le 
pareza, el solo sufrirä las consecuencias, 


Gran emoeciön euando en una casa 6 en un estableci=> 


miento se declara una enfermedad epidömica. Sin exa- 
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gerar aseguro que, sien un dormitorio donde se acuestan 
los nihos, uno sölo .es atacado del tifus, no lo serä un 
segundo sino & condieiön de que se emplee el trata- 
miento por el agua. Porque el contagio se verifica la ma- 
yor parte del tiempo por los miasmas, las exhalaciones 
malsanas del cuerpo. Ahora bien, seglin nuestro mötodo, 
los lienzos mojados absorben y ahogan los prineipios 
contagiosos en su mismo germen. Si el cuarto se ventila 
& menudo y el aire es siempre puro, no hay motivo para 


comprende que los excrementos deben alejarse cuanto 
antes y arrojarse en lugares muy aislados. 


Un enfermo, de origen franc6s y de elevada clase, es- 


de reumatismo y de un catarro intenso en las fosas na- 
_ sales y en la garganta; el catarro atacö & la trompa de 
' Eustaquio y perjudicö al oido. En 1877 y 78 he tomado 
durante dos meses duchas de agua azufrada en Aix-les- 
Bains, pero sin el menor exito. En 1879 me aconsejaron 
que ensayase el aparato Baunscheid, que estimula el 
prineipio vital. Atendi el consejo y me someti, durante 
einco ö seis semanas, & un verdadero martirio; porque 
'cada semana me ponian el estimulador sobre toda la es- 
'palda, en la nuca y deträs de las orejas. ;De aqui resultö 
que mi estado nervioso y mi catarro aumentaron ınäs del 
doble, 

„En Julio de 1879 fui & ver, en Strasburgo, al mejor 
especialista para las enfermedades de oidos, mäs &l tam- 
poco encontrö ınedio de curar mi catarro de nariz y de 
garganta. Como el oido no estaba bueno y el catarro se 
hacia sentir cada vez mäs en la trompa de Eustaquio, 
busqu& por todas partes un medico que pudiese soco- 


temer la respiraciön del enfermo. Pero desde luego se 


cribe lo siguiente:— “He sufrido durante muchos aüos' 
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rrerme. Por casualidad llegu& A Aquisgram, donde el 
doctor Schw., aurista que me habian recomendado, en- 
sayö durante tres 6 cuatro semanas curarme por medio 
de cauterizaciones. En la tercer semana ful atacado del 
tifus, sin duda & cunsecuencia de mi excesiva sensibili- 
dad nerviosa, engendrada por la piedra infernal. Era el 
tifus petequial, enfermedad sumamente grave; la fiebre 
subiö & la temperatura de 41° 3 decimas. Cuando se 
declararon las hemorragias, desesperaron de mi salva- 
'„iön. No quiero hablar de la frecuente inyecciön de toda 
clase de venenos. 

„Despues de seis semanas volvi & la vida, pero no & 
la salud; porque desde que he tenido el tifus (otofio 
de 1879), siempre he estado enfermo. El estömago y bajo 
vientre estaban muy sensibles. Los alimentos mäs lige- 
ros me hacian daüo, y 4 no ser que tomase un clister, 
no podia nunca ir al escusado. Tan irritable me hallaba, 
que & Ja menor emociön no sabla & que santo llamar. El 
sueho no se presentaba nunca antes de media noche. A 
consecuencia del tifus, mi catarro y mi enfermedad de 
oidos habian aumentado, y me habia quedado medio 
sordo. 

„En 1880 me dirigi 4 Paris & consultar al doctor D., 
celebre especialista, pero sin &xito. De Paris march& & 
Lyön para ver a otro aurista, el doctor X, tambien sin 
el meuor resultado. Todas las inhalaciones, todas las 
cauterizaciones a que me someti durante cinco 6 seis 
semanas, no produjeron efecto. 

„En 1881 he pasado einco meses en el hospital de 
Strasburgo. El m&dico queria antetodo eurar el estömago 
y el bajo vientre. Pero viendo que perdia su tiempo, 
acabö por prescribirme un rögimen de leche, con el que 
he ido tirando miserablemente durante cuatro ahos. „ 
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Este enfermo, al venir & mi casa se parecia & un es- 
queleto ambulante. En estos casos inveterados y desespe- 
rados, el agua, (puede tambidn socorrer, 6 por lo menos 
aliviar ? Responderemos atrevidamente s2. Inttil deeir 
que las primeras aplicaciones deben ser de naturaleza 
resolutiva y obrar especialmente sobre los pies y la ca-, 
beza. A la par es preciso obrar igualmente una resolu- 
ciön en lo interior y, por intervalos, practicar una apli- 
caciön reconfortante. He aqui la serie de aplicaciones: 
baüo de vapor de cabeza, durante veintieuatro minutos 
y seguido inmediatamente de la afusiön superior & infe- 
rior, baüo de vapor de pies, afusiön superior & inferior, 
medio-fajamiento, bafo caliente con alternativa de frio, 
baho de vapor de cabeza, compresa superior & inferior. 
Todos los dias se practicö una 6 (seglın el estado del 
paciente) dos operaciones, y esto durante tres 6 cuatro 
semanas. Despu6s, por algün tiempo, se afiadieron cada 
semana dos lociones totales (de noche, fuera de la cama), 
asi como un medio-bafio de uno ö dos minutos. En lo in- 
terior la cura fu favorecida por dos infusiones, tomadas 
alternativamente, consistiendo la una en una mezcla de 
la hierba de San Juan, de salvia y de hipericön, y la otra 
en una mezcla de bayas de enebro y de llanten. Cada 
tisana se tomö tres 6 cuatro veces & la semana. 

Creo deber afadir aqui dos observaciones. En nuestro 
caso particular era necesario, sobre todo, procurar una 

 transpiraciön aburdante, porque mnchos indicios mani- 
fiestos del enfermo, como los rasgos desfigurados del 
rostro y la hinchazön fungosa, demostraban claramente 
la existencia de obstrucciones y de induraciones, de las 
cuales unas se manifestaban en lo exterior, mientras 
otras permaneclan ocultas en lo interior. Entre las apli- 
caciones de agua no enconträis mäs que una vez el baüo 
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de vapor de pies, mientras que el de cabeza se halla & 
menudo. gPor qu&? Porque la cabeza estaba hinchada, 
mientras las piernas del enfermo, de talla herculea, se 
parecian & husos. Se podia, pues, sin peligro, aplicar el 
vapor diferentes veces & la cabeza, donde encontraba 
.campo de acciön. Los pies y piernas, por el contrario, no 
lo necesitaban; estaban ya bastante delgados, y el calor 
que les faltaba se les debia proporcionar por otros me- 
dios. En semejantes casos no hay que divertirse con los 
bahos de vapor, que exigen siempre prudencia. Para las 
naturalezas agotadas no hay en ellos mäs que un paso 
para la tisis. 

El paciente notö sensible mejoria y marchö suma- 
mente agradecido. | 


$. Gusanos intestinales (6 lombrices). 


Entre los paräsitos (entozoarios) que viven y se des- 
arrollan en el cuerpo humano, que logran debilitar y en- 
fermar, los mäs conocidos son los gusanos intestinales 
6 lombrices. Se encuentran ante todo en el organismo 
de los nifios, y si la madre de familia no es cuidadosa, 
pueden causar mucho daho. El uso muy freeuente & in- 
moderado de alimentos harinosos y de pan moreno, 
favorece su desarrollo en los intestinos. Los sintomas 
son: gran apetito, malestar y dolores en la regiön del 
ombligo. El signo principal, en el que se reconoce la 
existencia de gusanos en los nihos, es la picazön en la 
nariz: los nifios no cesan de meter el dedo en las fosas 
nasales. Tienen tambien el rostro pälido, la tez enfer- 
miza, porque los gusanos roban el alimento al cuerpo. 

Tratamientos: 1.°, cortad una cebolla y ponedla & ma- 
cerar en medio cuartillo de agua, por una noche, Por la 
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mafana se comprimen bien los pedazos de cebolla y se 
bebe el liquido en ayunas. Si empleäis este remedio tres 
6 cuatro veces, los gusanos ö lombrices quedaran muer- 
tos y evacuados; 2.°, tomad una cucharada de miel, ha- 
cedla hervir en medio cuartillo de agua y bebed. Las 
lombrices se llenarän de este liquido, y si mäs tarde se 
toma una taza de infusiön de ajenjo, lo que es para ellas 
un veneno, perecerän todas y serän expulsadas; 3.°, el 
vermifugo mäs eficaz es el semen-contra, grano aromäti- 
co de una hierba autelmintica. | 
Una persona, despues de haber estado mucho tiempo 
enferma y haber usado de medicina, viö un dia salir de 
su boca tres gruesos y largos gusanos. Dos cucharadas 
de semencina (semen-contra ), tomadas dos dias seguidos, 
 verificaron en tres dias la expulsiön de setenta y ocho 
grandes gusanos. Despu6ds de haber tomado el remedio 
es necesario estar dos horas sin comer. El semen-contra 
no cuesta caro; se puede comprar en todas las far- 
macias. 

De todos los gusanos del canal intestinal, el mäs peli- 


un medio muy bueno, un tenifugo excelente, que se ha- 
larä en cualguier farmacia. 


9. Hlernias. 


- Padecimiento muy frecuente y dominante en nuestra 

epoca son las hernias de toda clase. Ya aparecen de re- 
E pente como los hongos del bosque, ya se anuneian con 

dolores en ta! ö cual parte del cuerpo. Los que estän 
afectados de ellas se cuentan entre los invalidos, esto es, 
' entre los que ya no sirven para todos los trabajos; por- 
que toda hernia, no s6lo implica el peligro de violentos 


h groso es la solitaria ö tenia. Para expulsarla existe hoy 


u 
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sufrimientos, sino tambi6n hasta el peligro de muerte, 
si se comete una imprudencia. 

 Estas enfermedades se presentan prineipalmente en 
personas de naturaleza debil. Por tanto, nuestra &poca 
de molicie puede ofrecer frutos de este gönero en gran 
nümero. Abrigo la intima convicceiön de que, si desde la 
juventud se procurase endurecer el cuerpo racionalmente 
y no se tomasen mäs que alimentos substanciales y bien 
escogidos, en vez de esa alimentaciön sofisticada, refina- 
da y mala bajo tantos conceptos, todas estas enfermeda- 
des serian raras y, en general, solamente las habria en 
casos de acciön violenta, percusiön 6 choque ejerecido so- 
bre el cuerpo. Hace cincuenta ahos habia muy pocas3 
gentes con hernias en una aldea; en una villa se las po- 
dia contar con el dedo. Hoy, entre veinte personas toma- 
das al acaso, tres 6 cuatro padecen de hernias. Para col- 
. mo de desgracia, estos enfermos procuran ocultar su pa- 
deeimiento todo lo que pueden. No gusta que el püblico 
diga: fulano tiene una hernia. A muchos les parece como 
una ofensa, una censura, que les llena de vergüenza. jLo- 
cura todo esto! De ese modo se descuidan los remedios 
necesarios y el mal se agrava. No se encuentran sola- 
mente hernias en los que todos los dias se dedican & 
trabajos penosos, sino tambien en las clases acomodadas 
yenelgran mundo. El uno recibe su hernia en el re- 
trete; otro salta un pequefio foso y ya ha quebrado; un 
tercero sufria mucho de flato, sobrevino una cosa ligera 
y el peritöneo tuvo una fisura. Un predicador ha habla- 
do con fuego, y baja del pülpito con una hernia. 

Siempre me da gran lästima (porque la mayorla de 
las veces se podria prevenirel mal muy fäcilmente) saber 
que otra vez un cuerpo sano y fuerte acaba de tener una 
hernia, y que otro, en la flor de la edad y de la fuerza, 
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es ya un invälido. Porque casi es preciso darles este 
nombre, pues muchos hombres, afligidos de una hernia, 
se ven obligados & abandonar su carrera antes de tiem- 
po, & veces desde la edad de 40 6 50 aüos, y rara vez 
para una semana, sin que las incomodidades de una her- 
nia constituyan la parte prineipal de la cruz diaria« 
Quien lo ha experimentado sabe que no suefo ni exage- 
ro. En verdad deberia tomarse mäs trabajo para rebus- 
car las causas de la extension excesiva de este mal, 6 en 
. otros t6rminos, para remediar ä la humanidad debilitada 
y afeminada. ;Adönde, pues, iremos 4 parar? 

Ya he hablado de una cura de agua razonable, mode- 
rada. El poco trabajo y los ligeros sacrificios que es 
precieo imponerse, quedarian ampliamente compensa- 
dos, aun cuando con ella solamente se previniese esta 
enfermedad. Porque la hernia (prescindiendo de las ex- 
cepciones, de que se tratarä mäs adelante a propösito de 
los nihos) no es vicio de nacimiento 6 de constituciön, no 
‚se produce mäs que & consecuencia de una debililad na- 
 tiva ö adquirida despues. Ahora. bien, esta debilidad po- 
dria evitarse 6 alejarse por procedimientos de endureci- 
- _miento, especialmente por medio del agua. Las clases ele- 

‘ vadas, (acabaran por ser mäs prudentes? Lo dudo. Pero 
' &ti, valiente y honrado campesino, reservo mis Consejos 
si me lees con confianza: tömate uno 6 dos medio-bafios 
 & la semana, 6 tambien algunos bahos de asiento frios 
' (eualquier barreüo puede servir). Pronto conoceräs su 
acciön confortante. Para estos bahos no tienes necesidad 
de elegir tiempo determinado. 
 — Cualquiera hora es buena, y toda la operaciön, des- 
.nudarse, baüarse y volverse ä vestir, no debe durar mäs 
' de euatro minutos 6 seis ä lo mäs. Podräs tomar el bafio 


suspendiendo tu trabajo para volver & &l en seguida. 
52 






sc abız EEE Cu az 
at EN a Act ET 2352 
WELT Kan 2 ‚me vaw. 


zen 


A 





ee 

















490 TEROERA PARTE ; \ Be 





Pero ;y si estäs sudando mucho? Eso no importa; bähate ee: 
tranquilamente y nada temas. He hablado bastante 
acerca de esto al ocuparme de los bahos enteros y me- 
dio-bafos. Cada palabra en esta materia, llena de res- 
ponsabilidad, ha sido maduramente reflexionada, por 
mucho tiempo experimentada y practicada antes de 
pronunciada y escrita. Metete en el agua hasta elpe- | 
cho, lava energicamente y & toda prisa lo alto del cuer- 0 
po; despuds vistete sin enjugarte y vudlvete alegre- B 
mente ä trabajar. Despues de tres 6 cuatro baüos dd | 
esta clase, no necesitaräs estimulo ni firme propösito: el Bi 
baho 6 la lociön serä para ti como una necesidad, y 
haras con gusto este servicio & tu cuerpo. En la obra h 
(cura, salud perfecta) se reconocerä el obrero. e 


Un aldeano vino & quejarse un dia de fuertes dolores 
un poco por cima de las caderas. El meödico le habia de- 
clarado que se estaba formando una hernia. Le aconseje 
que se aplicase asiduamente compresas superiores din- | 
feriores. El dolor no tardö en calmarse. El paciente se | 
abstuvo por alglın tiempo de los trabajos mäs penosos, 
y elmal anunciado no se presentö. Esta advertencia le | 


hizo meditar y le ha hecho sabio y ardiente amigo del AB 
agua, ' 


= 
ige 9 


Un hombre de unos euarenta afios de edad se qugjaba 
de vertigos, de congestiones y de violentos dolores de 
cabeza. Tenia buen apetito, pero cuando lo satisfacla se } 
veia obligado & padecer. Su tez, rosada, denotaba flore- 
ciente salud; pero su vientre tenia una gordura pocco 
natural, contrastando singularmente con los brazos y 
piernas, muy delgados. Segün el consejo de los mödicos, 


llevaba un vendaje, porque se le estaban presentando 


5 
ars 
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dos hernias. No obstante, el mal esencial consistia en la 

-  hinchazön del vientre por los gases. 
Cuando por medio del agua se alejaron los gases y se 

' fortificaron los örganos, desaparecieron los tumores 
'- herniarios, las congestiones y los dolores de cabeza; 
 tanto, que ä las cuatro semanas era completo el resta- 
 bleeimiento. 
 Tratamiento. Primer dia: afusiön superior con afusiön 
_ de las rodillas por la mafiana; despuds afusiön superior 
' yandar por el agua por la tarde. Segundo dia: afusiön 
_ superior y marchar por el agua hasta la altura de las 
X  rodillas por la mafiana; afusion superior & inmersiön de 
los pies por la tarde. Tercer dia: afusiön superior y 
5  arrodillarse en el agua antes de mediodia, afusion dorsal 
. por la tarde. Cuarto dia: como el anterior. Quinto dia: 
' por la mafana baüio, luego afusiön superior, y dos horas 
 despuds bafios de asiento. Sexto dia: afusiön superior, y 
dos horas despue&s medio-baho; por la tarde bafo hasta 
los sobacos. Söptimo dia: marcha por el agua hasta por 
 eima del tobillo, y dos horas despues afusiön dorsal. 
Se continuö de este modo el tratamiento, y & las cua- 
 tro semanas habia recobrado perfecta salud. Es de notar 
 cömo la cara hinchada y el vientre, extraordinariamente 
inflado, asi como las hernias, desaparecieron por com- 
 pleto. 
z. Antes de acabar presentemos alın una cuestiön. Las 
_ hernias djamäs pueden ser curadas? He curado muchas, 
_ mientras eran recientes, aun en adultos, friecionando 
_ vigorosamente la parte PORN con beit alcanforado 
y aplicandola un emplasto de pez (la pez extendida 
sobre tela encerada). La grasa de zorro es igualmente, y 
 siempre se ha reconocido asi, uno de los mejores re- 
_ medios para curar una hernia reciente: se friceiona con 
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ella, cada dos ö tres dias, la parte herniada; despuds se. 
le aplica siempre el emplasto de pez. 

Las hernias se presentan en muchisimos nifios. Por- 
que la mayor parte del tiempo estän demasiado hincha- 
dos por el alimento, y por tal motivo se desgarra el pe- 
ritöneo en un lugar determinado. Es preciso preparar & 
los nihios todos los dias un bafio de paja de avena, 6 
igualmente todos los dias una compresa inferior y su- 
perior, naturalmente pequenia, como conviene & su cuer- 
pecito, hasta la cura completa. Ademäs, tened cuidado 
de frotar dulcemente la parte herida con aceite alcanfo- 
rado, ö mejor alın, von grasa de zorro. Las hernias 
curan al poco tiempo, siempre que no sehayan desarro- 
llado mucho; porque de otro modo no se podria pensar 
en la cura, y entonces no habria mäs recurso que procu- 
rar al paciente el vendaje que el mödico dijera. 

Las madres no deberian omitir nada—en esto reco- 
nozco yo el verdadero carifio maternal—para prevenir 
desde el principio y radicalmente semejantes enferme- 
dades. Esto es muy importante, y muchas cosas depen- 
den de esto despues: la vida feliz 6 desgraciada del 
niho, el dolor 6 el consuelo de los padres. Si Dios me 
da vida, redactar6 algün dia para las madres algunos 
consejos präcticos acerca del modo de cuidar y endure- 
cer racionalmente sus hijos desde que nacen 1. Que no 
se asusten del frio hidröpata, pues se desvive por la 
educaciön y por los que cooperan & ella. No me dirigire 
a las madres que tienen los nervios debiles y que, en- 
volviendo neciamente & sus angelitos en terciopelo, seda 
6 lana, les niegan el beneficio del aire fresco. No hablar6 





1 Esta obra ya ha aparecido, segun hemos indicado antes, 
y setitula; Vivid ast, que pronto publicaremos, 
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mäs que & las que quieran contribuir por su parte & 
formar una generaciön viable y vigorosa. La lectura de 
estos consejos präcticos aprovechar& tambien & los 
nihos mayores. 


10. Parto. 


Digamos ahora algunas palabras de un estado enfer- 
mizo del que atın no hemos hablado, y que se refiere al 
parto, al acto de parir, 


Una joven habia dado & luz tres ninos muertos. Esta- 
ba afligida y desalentada, tanto mäs, cuanto el medico 
le decelaraba que nunca tendria un hijo con vida. La 
consol& y le hice esperar que, si queria someterse & 
aplicaciones de agua, su naturaleza se fortificarfa hasta 
el extremo de que podria muy bien confiar en el porve- 
nir. Tales palabras fueron un anuncio feliz para la des- 
consolada mujer. ET 

Empezö 4 practicar los medios fäciles de endurecer el 
cuerpo; poco A poco se acostumbrö & medios mäs peno- 


sos, y acabö por tomar hasta medio-bahos y bahos com- 


pletos. En el espacio de tres ahos regalö & su dichoso 
marido tres hijos sanos y vigorosos. 


Otra mujer fu& atacada del tifus: le dolia la cabeza de 
un modo horrible. Sus parientes la llevaron al campo 
para dejarla morir en &l tranguilamente. La infeliz 
mujer, para colmo de desgracias, iba & ser 4 madre. Vi- 
nieron & consultarme, aconsejd los mediv-fajamientos, 


que se emplearon en seguida. Cesö el dolor de cabeza. 


Para tener mäs seguridad, la familia fu6 & preguntar al 


'mödico que antes habia asistido & la enferma, si tal vez 
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un fajamiento le podria asentar bien. El veredicto fu 
que el primer fajamiento provocarla el aborto. Mien- 
tras tanto que llegaba tan fatal noticia, ya se habia apli- 
cado seis veces el fajamiento. La enferma quedö eurada 
del tifus, y di6ö mäs tarde & luz un nifio bien robusto. 


XIX. ENFERMEDADES DEL HIGADO 


Las enfermedades del aparato biliar son freeuentes y 
variadas. No separaremos las afeceiones del mismo hi- 
gado, las enfermedades de los canales biliares y las 
afecciones de la bilis: consideremos los estados morbo- 
sos del örgano secretor de la bilis en todo su conjunto. 


4. Icterieia. 


Se llama ictericia 6 amarillez una afecciön caracteri- 
zada por una coloraciön amarilla de la piel. La vexicula 
biliar se halla en el higado, y desde ella la bilis se ex- 
tiende & trav6s de los dos canales. Pueden produeirse 
en estos canales concreciones particulares, llamadas 
cäleulos biliares, que crean obstäculos al curso de la 
bilis. Tambien se pueden profueir desördenes por una 
presiön, un chogue ti otros accidentes, por cuya razon 
la bilis se introduce en la sangre y en los humores. En- 
tonces sobreviene la ietericia, que tambi6n se llama ama- 


rillez. Esta afecciön se manifiesta igualmente & conse- 


cuencia de ciertas enfermedades graves, como el tifus, 
una gran fiebre, etc. Puede suceder tambien que el hi- 
gado est6 enfermo y que, por lo tanto, se altere la san- 
gre y hasta se infeste poco & poco. 


Si la ieterieia no procede mäs que de un aceidente 6 


de una enfermedad, tiene generalmente poca importan- 
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da; pero si, al contrario, procede de una afeceiön al 

 higado, produce facilmente la muerte. 5 

= Los primeros sintomas de la ictericia se notan en lo 

 blanco de los ojos, despu6s en la misma piel, en los es- 

 erementos y en la orina; el apetito decae ordinariamente, 

y el gusto se modifica la mayor parte de las veces. Si el 
 higado estä intacto, la cura no es dificil. 


los dias tres 6 cuatro pociones de tisana de ajenjo, & la 

Be  dosis de tres ö cuatro cucharadas cada vez, 6 bien tres 
.  veces al dia una pizca de polvo de ajenjo para tomar en 
B, seis 6 diez cucharadas de agua caliente. La tisana de 


. salvia con ajenjo hace tambien muy buen efecto. Del 
 mismo modo, seis granos de pimients tomados con el 


R Be enicke, constituyen un buen remedio digestivo. Es 


Para uso interno recomiendo especialmente: todos 


_ bueno ser sobrio en la comida y bebida. Laleche ee un 


Ft  excelente alimento en estas eircunstancias,. 

3 Las mejores aplieaciones de agua son: dos 6 Kae 
 medio- fajamientos & la semana, y otras tantas lociones, 
 saliendo de la cama y volviendose ä ella en seguida. El 

er icterico se conserva & veces semanas enteras, pero 


. no ofrece ningtin peligro. Sucede con la amarillez lo 


h que con una tela, &la que no se puede quitar todo el 
\ color de nna N vez. Pero si el color amarillo se con- 












 apetito continüa disminuyendo; si la piel experimenta 
un prurito incömodo, y si la delgadez va siempre en 
aumento, entonces hay motivo para temer que el higado 
sea incurable, que tenga una induraciön 6 un DHUBE, u 
 otra enfermedad parecida. 


ir >  püesto con azlıcar una cucharada de Holz de carbön, ejer- 
ce yagpiön especial en el higado enfermo y en la icteriecia. 


vierte poco & poco en moreno, y en moreno subido; siel 


Una taza de leche maflana y tarde, en la que se haya R 
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2. Hipocondria. 


Siempre me he compadecido mucho de los hipocön- 
dricos, como de los escrupulosos. “Es un hipocondrlaco, 
es un escrupuloso,,, oir&is deeir mil veces. jModo de ha- 
blar vano y jofo! Ademäs llueven las burlas sobre tales 
infelices, en vez de ser caritativos con ellos. Precisa- 
mente estos enfermos son los que por mi parte merecen 
la mayor compasiön y el inter6s mäs vivo. Me pregunto 
siempre (lo que tambien hago con los escrupulosos): 
Este hombre, ha estado alguna vez en su estado normal? 
‘Ha habido un tiempo en que pensaba racionalmente y 
trabajaba con actividad? Y si recibo respuesta afırma- 
tiva, seria irracional por mi parte pensar que nada falta 
a este hombre, que se complace en hacer locuras, que es 
feliz en martirizarse a si mismo y & los demäs. Es nece- 
sario que me diga: este desgraciado debe haber sufrido 
una modificaciön interna en su cuerpo ö en su espiritu, 
es decir, debe estar muy enfermo. Por tanto, procuremos 
curar lo que se ha modificado, restablecer el estado de 
salud de otras veces: despuds cesara& por si misma la 
hipocondria. Los hipocondriacos — es el caso mäs fre- 
cuente — son justamente las personas mäs capaces, las 
que se han dedicado mucho & los estudios. La enferme- 
dad les coge de improviso, como en la casa mäs sölida- 
mente construlda puede impensadamente desmoronarse 
alguna cosa. £ 

Soy de parecer que en la hipocondria, como en todas 
las enfermedades del espiritu, la raiz del mal se halla 
siempre en el cuerpo, en el cuerpo enfermo. Solamente 
con esta idea se lograrä curar con toda seguridad. Por 
consiguiente, serä necesario procurar en estos enfermos 
levantar lo caido, fortificar lo debilitado, poner en movi- 
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 miento lo inactivo; en una palabra, es preciso hacer que 
entre en buen camino la eireulaciön de la sangre, y en- 
tonces quedarä curada la hipocondria. 


He conocido un hombre favorecido de magnificos ta- 

- lentos. Por espacio de muchos aos viviö muy feliz en 

su posieiön, y trabajaba por dos con facilidad y gusto. 

. De repente se convirtiö en hipocondriaco, y llegö hasta 

el extremo de que no se cuidaba en lo mäs minimo de 
sus ocupaciones, que se asustaba y enfurecla de todo, 
que huia de la sociedad. En vez de demostrarle inter6s 
 y eompasiön, que necesitaba mäs que nadie, no se le de- 
 ela& cada paso mäs que palabras desdehosas: * Estäs 
hipocondriaco; nada se puede hacer por ti., Esto basta 
para derribar, para aplastar & un hombre. 
Cosa euriosa! Este hombre (lo se por &l mismo) habfa 
ya visitado dos establecimientos hidroteräpicos, que 
_ agravaron su estado. Los tratamientos empleados en 
 ellos eran demasiado rudos, demasiado violentos, pro- 
4 pios para demoler aquel organismo medio arruinado 
mäs bien que para reconstruirlo. 

Con este motivo he podido comprobar una vez mäs, y 
muy claramente, cömo el agua, aplicada en las formas 
mäs dulces, puede producir los mäs excelentes y dura- 
deros efectos. Inttil es decir que una enfermedad de 
esta clase no se puede curar en pocos dias. 
> Todo el que observe las reglas ordinarias de la higie- 
ne respecto al alimento, vestido, aereaciön, recreo, aseo, 
ese no tiene que temer tan fatal enfermedad. Si por 
 .acaso se presenta, no hay dificultad en despedirla inme- 
 diatamente. 

Las aplicaciones de agua mäs apropiadas consisten 
- en loeiones totales y parciales, en medio-bafios y baüos 
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de asiento, en los medio-fajamientos y, en fin, en bafos 
frios completos. 

Deseo vivamente poner de relieve dos cosas que me 
duelen mucho. Es una gran desgracia de nuestro tiempo 
rebuscar con tanta ansia los espirituosos, que hasta los 
mismos jövenes se acostumbran fäcilmente & los vinos 
fuertes. Todas las bebidas hacen el efecto del aceite en 
el fuego: la sangre y los humores de nuestra generaciön 
debilitada no los soportan. Seamos sobrios y sencillos, 
y muchas enfermedades que el progreso y el espiritu 
modernos han traido desaparecerän de nuevo. — Otra 
calamidad que deseo tambien sefialar consiste en la 
mania de querer alimentarse casi exclusivamente de 
carnes y de desdeüar los alimentes compuestos de leche 
y harina, que, sin embargo, proporcionan los jugos mäs 


sustanciales, los humores menos acres y la mejor sangre. 


Eso no puede traer buenos resultados, por ser contra la 
naturaleza. Sölo & los carniceros ha dispuesto el Creador 
el estömago y la dentadura para la carne. Pero para el 
hombre, en pro del cual ha sido creado todo lo demäs, 
no ha limitado tanto el dominio alimenticio. jInsensatos 
los que, para su propio daho, obran de este modo! 


3. Melanecolia. 


Un caballero adquiriö, por exceso de fatiga y de cui- 


dados, la enfermedad siguiente: zumbido de oldos, pe- 3 


sadez continua de cabeza, debilidad de la inteligencia y 
de la memoria; de modo que se quedö incapaz de cum- 
plir los debefes de su estado. Se hallaba ademäs en un 
estado habitual de sombria tristeza, y & veces sentia in-, » 
decible ansiedad. El sueüo era ordinariamente malo, las 


fuerzas fisicas cada dia disminulan, y el peso del euerpo & 


aminoraba sensiblemente., 
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El enfermo, extremadamente melancölico, vino aqui 
& curarse: afusiön superior, afusiön dorsal, paseos por 
el agua, dos fajamientos 4 la semana, capa espahola, y 
para uso interno, gotas de ajenjo, ya solas, ya mezela- 
das con ärnica y centäurea, Las gotas tienen una aceiön 
especial, que se alaba mucho. El tratamiento durö ocho 
semanas y le repuso completamente. Su estado melan- 
cölico desapareciö para ya no volver, y su cuerpo adqui- 
riö 11 kilos mäs de peso. 


—“Hace ya ahiosquesiempre estoy de malhumor, triste 
y moroso, que padezco de cefalalgia, de crispaciones en 
la cara, de muchos reumatismos y de sudores abundan- 
tes por todo el cuerpo. Muchos medicos quisieron, pero 
en vano, curarme. „ 

A los quince dias todo este estado habia desapareci- 
do, y para fortificar y consolidar el euerpo en lo fu- 
turo, basta un medio-baho y una lociön completa & la 
semana. Las aplicaciones de los quince primeros dias 
han sido: primero,, cada tres dias, una camisa mojada 
en agua salada, con el objeto de eliminar los elementos 
morbosos; segundo, del mismo modo, cada tres dias, un 
medio-baho para fortificar el abdomen; tercero, cada 
tres dias una lociön completa para devolver la actividad 
al cuerpo. 


—“Vengo & consultaros acerca de una persona enfer- 
ma de espiritu. Una mujer de 38 afios no tiene gana de 
'moverse ni puede hacer nada. Esta melancölica, y no 
‚se ocupa ya de su marido ni de nada de su casa. Evita 
en lo posible hablar ä toda clase de gente, y no sale de 
casa. Ya ha adelgazado un poco, y los remedios que ha 
tomado no han dado ninglın resultado, „ 


-. 
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Tratamiento: primero, todas las noches, cuando la en- 
ferma este acostada y haya entrado en calor, lavarle 
todo el cuerpo con agua y un poco de vinagre; segundo, 
todos los dias administrarle dos pediluvios calientes con 
ceniza y sal, durante catorce minutos; tercero, tomar 
dos veces al dia veinte gotas de ajenjo diluidas en agua. 

A las tres semanas era mejor el estado patolögico, y 
prescribi para en adelante: primero, dos medio-faja- 
mientos y dos lociones completas & la semana; quince 
dias despues yano fu6 necesario emplear mäs que una 
lociön completa & la semana y un paseo por el agua tres 
ö cinco veces en e) mismo espacio de tiempo. 


XX. ENFERMEDADES DE LOS RINONES 


Un aldeano expone de este modo el estado de su en- 
fermedad: 


—“Soy tan desdichado, que parezco hallarme grueso y 
fuerte. No puedo ya trabajar; constantemente estoy hin- 
chado, y la dificultad de respirar es & veces tan grande, 
que ereo ahogarme. En lugar de dormir por la noche, 
no ceso de dar vueltas y mäs vueltas en mi cama. La 
orina es ordinariamente muy espesa y mezclada con 
sangre, y-4 menudo siento violenta picazön en la veji- 
ga. He consultado & muchos medicos: el uno decia que 
padezco de los rifiones y que tengo cälculos biliares; el 
otro pretendia que mis rihiones estaban afectados y que 
llegarian A supurar; un tercero suponia que mi estöma- 
go no digiere bien, y que, por consecuencia, estoy siem- 
pre infartado, porque mi boca estä habitualmente muy 
pastosa. „ . 
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A este hombre, casi desesperado, le di la receta si- 
guiente: primero, todas las semanas dos bafios calien- 
tes, con cocimiento de paja de avena, &30 6 32° R., con 
tres alternativas (diez minutos en bafo caliente y un 
minuto en baüo frio); segundo, cada semana dos medio- 
fajamientos, mojados en un cocimiento de paja de ave- 
na, durante hora y media; tercero, cada dia dos tazas 
de infusiön de cola de caballo y de granos de enebro, 
cocida durante diez minutos. 

A las seis semanas nuestro hombre estaba repuesto. 
Su cuerpo tenia de nuevo la forma regular, la gordura 
del vientre habfa desaparecido y tambien el color obs- 
curo. El rostro estaba fresco y restablecidas las fuerzas. 


Un pobre obrero eseribe: — “ Fui atacado de una en- 
fermedad de riüones en Noviembre de 1887; pero conti- 
nu6, & pesar de esto, trabajando hasta Enero de 1888. 
Mientras tanto, me encontraba tan abatido, que tuve 
que guardar cama durante once semanas. El mödico que 
me trataba declarö que mi enfermedad procedia de en- 
friamientos y de sudores reconcentrados, y que podia 
ser muy larga. En la orina se hallaba siempre un sedi- 
mento rojo obscuro; se examind en la farmacia, y el re- 
sultado del anälisis fu& que este sedimento no era mäs 
que sangre. Las perdidas continuas de sangre me debi- 
litaron de tal modo, que un medico temiö que yo tuviera 
la hidropesia. Por esta razön examinaba todos los dias 
los pies y el corazön; pero en ninguna parte se descu- 
briö sintoma de hidropesia. Como despu6s me sentia 
mejor, volvia & trabajar; pero & las veinte semanas vol- 
viö la enfermedad, y me obligö de nuevo & renunciar & 
mis ocupaciones. Por haber consultado & los medicos y 
tomado toda clase de medicinas, escuch& ahora los con- 
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sejos de algunos amigos, y me dirigi & Woerishofen. 
Emple6 la cura por el agua, que me hizo inmensamente 
bien. „ 

Este enfermo se curö por el tratamiento siguiente en 
tres semanas: 1.°, un dia afusiön superior y afusiön de 
las rodillas por la mafana; medio-bafio de treinta segun« 
dos por la tarde; 2.°, al dia siguiente lociön de noche, 
saliendo de la cama, & la una de la mafiana; mäs tarde 
paseo por el agua; por la tarde afusiön superior y afu- 
sion de las rodillas; 3.°, afusiön superior, y mäs tarde 
äfusiön de las rodillas por la mafana; afusiön dorsal y 
marcha por el agua por la tarde. Todo esto alternativa- 
mente durante tres semanas; 4.°, en fin, todos los dias 
una taza de infusiön de 10 bayas de enebro machacadas 
con un poco de cola de caballo para tomar dos porciones 
por mahana y tarde. 


Un caballero vino ä referirme: — “ Tengo cerca de 
cuarenta ahos. Sufro constantemente grandes dolores en 
la region lumbar, & veces casi insoportables; eructos mäs 
6 menos fuertes, muchas näuseas, violento dolor de ca- 
beza, muchos vertigos, mucha acritud de estömago. La 
orina es muy rara. Jamäs estoy sin dolores en los pies y 
piernas, y no puedo tenerme en pie sino muy poco tiem- 
po. Sudo muchisimo y siento gran cansancio; mi color es 
siempre muy pälido y ajado. Los medicos—y he consul° 
tado & muchos—declaran que padezco de una enferme- 
dad de los riiones y de obstrucciones en el vientre.,, 

El buen hombre habia, en efecto, perdido el änimo, 
No habiendole dado resultado las medieinas, vino & bus- 
car la salud en el agua. 

Tratamiento: 1.°, todos los dias dos afusiones supe- 
riores y afusiones de rodillas; 2.°, todos los dias una 
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afusiön dorsal y dos ö tres paseos por el agua; & veces 
tambien un paseo de una ö dos horas por la hierba mo- 
jada. Estäbamos en verano; por tanto, podian repetirse 
las aplicaciones. Arrojö extraordinaria cantidad de ori- 
‘na, las näuseas cesaron al segundo dia, el color se mejo- 
' rö y volvieron la vida y el valor. En quince dias el res- 
tablecimiento fu& completo. Si no hubiesemos estado en 
tan hermosa estaciön, la cura hubiera durado cuatro se- 
manas. 

Deberiamos hablar ahora de las arenillas y de los cäl- 
‚ culos renales, que consisten en concreciones urinarias 
formadas en los rifiones. Tales depösitos se llaman 
 arenillas cuando no adquieren grandes dimensiones, y 
eäleulos renales 6 urinarios cuando tienen cierto volu- 
men. Nos ocuparemos de ellos en el capitulo siguiente, 
donde se tratarä de la piedra ö del eälculo de la vejiga. 










XXI. ENFERMEDADES DE LA VEJIGA 


Entre los estados morbosos del aparato vexical cita- 

remos el catarro de la vejiga, la neuralgia de la vejiga, 

la retenciön de orina, la incontinencia de orina, las are- 
nillas y la piedra. 


4. Catarro de la vejiga. 


Un sefior escribe: — “ Tengo treinta ahos; padezco 
desde hace tres de un catarro vexical que he cogido por 
x splicarme mucho 4 mis ocupaciones, y, sobre todo, por 
la costumbre de resistir mucho tiempo & la necesidad de 
orinar. Al prineipio desempefaba todavia, durante dos 
meses, Jos deberes de mi cargo, con grandes dolores, 
hasta que llegö un dia en que rendido me cai subitamen- 
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te en la mesa. Guard6 cama por cuatro meses, y me he ° 
vuelto tan desdichado, que mi cuerpo se parece & un es- 
queleto; pesaba alın 82 libras. El medico me mandöd en- 
tonces el agua de Wildungen (principado de Waldeck), 
de la que bebi cerca de 100 botellas, y bafios de asiento 
calientes. A mi mal se aadiö un fortisimo catarro de 
estömago y de intestinos. Despuds de cuatro meses, al 
llegar la primavera, me senti mejor. Durante el verano 
mi mal era soportable, aungue de vez en cuando presin- 
tiese alın fuertes dolores y la orina estuviese muy & me- 
nudo, casi todos los dias, turbia. El invierno me trajo 
de nuevo multitud de padecimientos, y sölo en la pri- 
mavera siguiente y en el verano me hall& un poco me- 
jor. Pero durante el invierno de 1887 todos los dias au- 
mentaron mis dolores de la vejiga; la orina fue cada vez 
mäs rara y mäs turbia, y tuve que guardar cama tres se- 
manas. Mis fuerzas fisicas disminuian siempre mäs, tan- 
to, que se llegö a creer en un agotamiento. Mis extremi- 
dades inferiores estaban habitualmente frias, y no podia. 
entrar en calor & pesar de estar mi cuarto bien caliente, 
tener cinco calzoncillos y tres pares de medias: me mar- 
chaba räpidamente. El medico repetia que yo debia man- 
tenerme caliente, y contra la afecciön 4 la vejiga me re- 
cetö, ya elagua de Wildungen, ya la de Kronenquelle 
(Silesia), de las que he bebido cerca de 150 botellas. 
Obedeciendo a consejos que de varias partes me diri- 
gian, me decidi por fin, cuando el tiempo lo permitiese, 
air ä& Weerishofen. , B 5 
El paciente parecia bien delgado y miserable, perono 
tosia. Le hice esperar que se repondria. Al tercer diaya 
se mejorö su tez, ıos dolores fueron disminuyendo, la 
orina fue mäs abundante y limpia, y& las cuatrose- 
manas declarö: “ Ahora me he vuelto un Lombre ale- 
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gre, despierto y tan sano como antes, & causa del agua.,, 
El resultado fu& extraordinariamente favorable. Un 
" medico, especialista de las enfermedades de la vejiga 
" declarö & nuestro paciente perfectamente restablecido y 
 quedö asombrado de este &xito terapeutico. 
El tratamiento habia consistido en lo siguiente: Al 
prineipio algunos bafios de asiento hechos con un coci. 
'W miento de cola de caballo; despues, durante tres sema- 
nas, antes y despuds de mediodia, una afusiön superior 
y un paseo por el agua; mäs tarde, bafios de asiento, al- 
ternando con afusiones superiores, todos los dias. Ade- 
mäs, t6 de cola de caballo y de bayas de enebro al prin- 
- eipio, 






















2. Neuralgia de la vejiga. 


Un profesor eseribe: — “ Los medicos llaman & mi 
'enfermedad estado de irritaciön nerviosa de la vejiga y 
del bajo vientre. Desde ha cerca de quince ahos pa: 
dezco, mäs 6 menos, de las vias urinarias. Al principio 
‚de la primavera, los dolores han vuelto con intensidad 
extraordinaria; me veia obligado, muy & menudo, quince 
() veinte veces por la noche, A dar salida al agua, que me 
oprimia vivamente; la orina abundante que despedia 
contenia gran dan de cristales salinds; despuds, 
tambien viscosidad. Ademäs sufria de constipaciön con- 
tinua, de flatuosidad; & veces, .en especial de noche, me 
acometian violentos temblores, principalmente en el 
bajo vientre, acompafados de una sensaciön de frio; & 
veces tambien sentia convulsiones nerviosas en las pier- 
nas. La falta completa de apetito 6 insomnio me 'han 
d debilitado extraordinariamente. 5 
- Las aplicaciones fueron: 1.°, todas las noches una lo- Ä 
eiön completa; 2.°, un dia el medio-fajamiento, otro {8 
Br 38 
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dia la camisa mojada en agua caliente con sal; 3.°,todos 
los dias una taza de infusiön de cola de caballo, en la 
cual se hirvieron veinte bayas de enebro machacadas. 

El tratamiento continuö por tres semanas, durante las | 
cuales recobrö el suefio y el apetito; los sintomas de la 
enfermedad desaparecieron uno tras otro. Yano qued6ö 
al paciente mäs que el cansancio y el dolor en las pier- 
nas, ordenändole para en adelante: 

1.°, una afusiön superior todas las mafianas; 2.°, por 
la tarde, una afusiön de las rodillas; 3.°, & vecesun 
medio-bahio. 

Los tltimos vestigios de la enfermedad desaparecie- 
ron en seguida. 


3. Hieteneion de orina. 


“ Un dia me llamaron & toda prisa para ver äuncar- 
pintero septuagenario, ä fin de que le preparase para | 
morir, porque padecia de horrible retenciön de orina. 
Corri, pero me fu6 imposible desempeüar mi ministerio; 
porgue no podia estar tranquilo, y andaba de un sitio a 


miendo y iskande con El, no sabja qu6 Hude) El medico a | 
vivia & dos leguas, de moYo que cuando llegase no 
hallarfa ya vivo al enfermo. Mand6 hervir en seguida . | 
agua, preparar al mismo tiempo un sillico y poner enel | 
vaso un pufiado de cola de caballo, sobre la cual se de 
rramö el agua hirviendo. Al punto el enfermo se sentö | 
en el sillico, dejando al vapor caliente de la cola deca- | 


que se mantuviese en tal posiciön por veinte 6 treinta 
minutos, y que despues se metiese en Ja cama. Me mar- | 
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ültimos Sacramentos. Regres& entonces y hall6 al pa- 
ciente acostado tranquilamente en su cama y cubierto de 
abundante sudor. Me refiriö muy alegre que ya habia 
evacuado cuatro litros de agua yque ya no sentia el mäs 
minimo dolor. Inütil fu, por tanto, prepararle para morir. 
Al dia siguiente tomd tambien un baio de vapor de 
veinte minutos, como la vispera: al tercer dia descansö, 
y al cuarto dia volviö & su ofieio. El hombre se habia en- 
 friado, y por tal causa habia cogido su padeeimiento. No 
se puede creer como una hierbecilla empleada oportuna- 
- mente puede aliviar y socorrer en la hora de los dolo- 
res y de las angustias. 


Un labrador fu& atacado de la misma enfermedad. 
Padecia de una terrible necesidad de orinar, y sufrla 
 horribles dolores. El medico procediö al cateterismo; 
pero, para colmo de desgracia, la sonda se rompiö; de 
modo que al mal existente se aüadiö un nuevo supliecio, 
mäs espantoso el uno que el otro. ;Qu& martirio hasta 
que por fin se extrajo el pedazo de sonda que habia que- 
dado en el cuerpo! Declaröse tal inflamaciön, que ya no 
' hubo medio de pensar en el cateter. El medico procurd 
' penetrar en la vejiga con un instrumento. Pero he aquf 
que fracasö su doble ensayo, despu6s de lo cual declarö 
que ya no habia medio de salvar al enfermo y que de- 
R ‚bian därsele los Sacramentos. Lleg6ö el Oura de la pa- 
.  rroquia. Por fortuna habia oido hablar del modo con que 
yo habia curado al carpintero antes nombrado. Inmedia- 
mente se empleö el mismo remedio, y el efecto no se 
hizo esperar: la vejiga se vaci6, desapareeiö la inflama- 
'  eiön y el enfermo se restableciö por completo. Tomö to- 
dos los dias dos de estos bajios de vapor. 

 Ademäs de esta aplicaciön exterior, es tambien\con« 
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veniente tomar t6 de cola de caballo, una taza al dia, di- 
vidida en dos ö tres poreiones. 


Un pobre jornalero sufriö por muchas semanas gran- 
des dificultades en la vejiga. El mal aumentö de dia en 
dia. Empleö los vapores de cola de caballo, que esta vez 
no produjeron efecto. Porque los vapores solos no eran 
bastante fuertes, fu& necesario corroborar su acciön por 
otros medios. Se hizo, pues, un cocimiento de cola de ca- 


ballo, se mojö en &l un lienzo doblado en cuatro, se le Br 


retorciö un poco y se le aplieö muy caliente & la parte 


enferma. Todos los dias un bafio de vapor de cola deea- 


ballo, & igual fomento por dos horas, fu6 mäs que sufi- 
ciente: en pocos dias habia desapareeido el mal. Tam- 


bien en este caso, como en el precedente, habia sido pro- 


vocado por un enfriamiento, que esta vez no era la 
ünica causa, pues habia ademäs otras secundarias. La _ 
orina arrojada demoströ que habfan sido despedidos mu- 
chos elementos morbosos,. | 

En un caso semejante he empleado, en lugar de la cola 


de caballo, agua caliente mezclada con vinagre. Los pa- | 


fios mojados en el liquido y aplicados N nah el 
mismo resultado. ; 

Una madre de familia estaba en cama hacia ya dieci- 
nueve semanas, y siempre tenia que'acudir ä la medieina, 
Los meödicos erefan que su padecimiento era un cäncer 
de la vejiga. Los dolores eran & menudo tan grandes,, 





que los vecinos olan los gritos de la infeliz mujer yna 
die le daba esperanzas de vida. Aconsej6 & la desdi- 


chada que cociese cola de caballo, que mojase en elco- 
cimiento un lienzo,, lo retoreiese un poco, envolvieseen 
6] la cola de caballo cocida, y que ajlicase !a cataplasma 
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' al abdomen, sobre la parte dolorida. Desde la primera 
aplicaciön, la enferma ya se sintiö aliviada. Continud el 
tratamiento durante cinco dias, tres 6 cuatro veces al 
dia, dejando siempre la cataplasma por espacio de dos 
horas. Al mismo tiempo tomaba t& de cola de caballo 


medio de indecibles sufrimientos. A la simple vista se 
podia conocer que se habian separado trozos de esta pie- 
dra. El mal estaba curado, el famoso käncer desaparecido, 


| Un hombre de 64 aüos, fuerte y sano, se hallö en 
la imposibilidad de orinar. Mandö llamar al medico. 
 Este empleö la sonda y declarö que el mal no tenia 
remedio. En efecto, fu& preciso buscarle cada vein- 
tieuatro horas para practicar esta desagradable opera- 
eiön. A los cuatro dias se declarö una fiebre ardiente en 
todo el cuerpo de nuestro paciente; y jcosa fatal! se le 
prohibiö beber ni lo mäs minimo. Padecia, pues, dos 
suplicios que le martirizaban el cuerpo, y el medico no 
tenla ya esperanza. Me consultaron y aconsej& que acos- 
tasen al enfermo sobre un lienzo doblado muchas veces 
y mojado en agua caliente, por espacio de tres cuartos 
de hora; despu6s mojar de nuevo el mismo lienzo y apli. 
‘carlo durante una hora al bajo vientre (compresa infe- 
 rior y superior). Ya despuds de la primera aplicaciön 
_  arrojö litro y medio de agua. Se hizo esta operaciön dos 
veces al dia, y despuds una sola vez. Para uso interno el 
|”  paciente tomö todos los dias, en tres porciones, una taza 
de infusiön de cola de re de bayas de enebro 6 de 
 ralces de yezgo (infundidas en agua durante cinco mi- 
4  nutos). Elromero macerado en vino, y aun las bayas solas 
de enebro, infundidas en agua y klares en forma de 
 t6, hubieran tambiön hecho muy buen servicio, El pri- 


tres veces al dia. Al quinto evacuö un cäleulo salino, en 
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mer padecimiento con sus dolores termind, la fiebre 
tambien desapareciö por completo, y el buen hombre se 
halla desde esta cura mejor que antes. 


Un labrador de cerca de 42 aios refiere: — “Padezco 
desde hace cuatro ahos, y mis padecimientos aumentan 
de dia en dia: hallo dificultad en soltar las aguas. Me es 
imposible resistir mas de media hora & la necesidad de 
orinar; cuando esto dura por mucho tiempo, el mal se 
hace mäs intenso,:hasta el punto que tengo calambres 
violentos, y solamente despues que &stos cesan puedo 
arrojar algo de agua. He consultado & muchos medicos, 
pero en vano. Por recomendaciön de un medico de Mu- 
nich he bebido ochenta botellas de agua mineral, que 
me han aliviado un poco, pero el mal no ha desaparecido 
por completo. Necesito levantarme por la noche, cada 
media hora, para orinar algo; si no lo hago, el mal em- 
peora. Por lo demäs, me hallo bien; me dicen sin cesar 
que tengo buen aspecto; bebo rara vez cerveza, porque | 
aumenta mi padecimiento, y por otra parte nunca la he * 
bebido en gran cantidad. (Qu6 hay que hacer?,, | 

Tratamiento: 1.° En la semana dos baüos calientes 
hechos de un cocimiento de paja de avena, & 30-32°%, con 
triple alternativa; diez minutos en agua caliente, des- 
pues medio minuto en agua fria; en seguida nuevamente > 
diez minutos en el bafo caliente y medio minuto enel | 
bafio frio, ete. 2° Los demäs dias de la semana, 8 
decir, cada dia libre, un medio-fajamiento desde los s0- 
bacog hasta las rodillas, mojado igualmente en aguade | 
paja de avena y mantenido durante una hora, si es posi- e 
ble. Continuar asi durante doce 6 catorce dias. 3.° To- = 
dos los dias tres tacitas de infusiön de cola decaballoy 
de baya de enebro, cocidas durante diez minutos, 


.n 
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Un criado tuvo una retenciön de orina muy penosa; 
no podia orinar sino muy poco cada vez, y en medio de 
violentos dolores. 

El mödico declarö no poder dar salida & la orina sino 
por medio de la sonda, lo que hizo cada segundo dia por 
cierto tiempo. Entre tanto el mal aumentaba siempre y 
los dolores redoblaban. 

Elcriado tomö entonces dos veces al dia 25 6 30 go- 
tas de esencia de enebro y de gordolobo en un vaso de 
agua. Ya desde las prim:ras horas not6 mejoria, y en 
 diez dias el mal desapareci6 en su mayor parte. Conti- 
nuö todavia despues tomando las gotas antedichas, al- 
ternando, sin embargo, con gotas deajenjo, y asi quedö 
_ libre en poco tiempo de su enfermedad. 

Para todos los estados enfermizos del aparato urina- 
rio en general, afecciones de la vejiga y calculos, reco- 
miendo mucho la tisana de hojas de casis (grosellero de 
fruto negro). Ha hecho ya eXcelentes servicios, hasta en 
casos excesivamente graves. 


4. Incontineneia de orina. 


Esta enfermedad se presenta prematuramente en jd- 
venes de los dos sexos. Tambien muchisimos adultos se 
quejan de ella hasta la edad de veinte alios, y aun mäs. 

Los periödicos anuncian y recomiendan toda clase de 
 remedios contra esta enfermedad; pero ordinariamente 
_ noes mäs que charlataneria. iLästima que se empleen 


_ un castigo corporal & los infelices nilios enfermos de 
este mal, y que se burlen de elios, lo que, seguramente, 
en vez de curarlos, no hace mäs que empeorar el mal! 
He oido hablar de un establecimiento en que tales nifios 


rl 
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estan castigados antes de irse & la cama. Las pobrecitas Zi 
eriaturas, de espanto y de vergüenza, no podian dor- | 
mirse en seguida, y despuss se adormecian profunda- 
mente; de modo que el mal preponderaba. La causa de 
esta enfermedad estä en la debilidad de la naturaleza; si 
esta se fortifica, por fuerza desaparecerä la enfermedad. 

He aconsejado & seis nifos, de 8& 13 alüos de edad, 
que anduviesen todos los dias en una cuba llena de 
agua hasta la altura de las pantorrillas, durante dos 6 
tres minutos; despu6s, que se moviesen mucho en la 
habitaciön 6 fuera, para recobrar en seguida el calor 
natural. A los cinco dias solamente tenian el mal dos 
ninos, que dias despues tambien se habian curado. 

Un segundo procedimiento de aplicaciön consistia en 
que, despues de haber andado por el agua, tuvieron que 
meter tambien los brazos, durante dos minutos, en agua 
fria, lo que prishtaiihihn no sölo obraba sobre el mal 
de que hablamos, sino que contribuia & dar color de 
salud & los nifios, que antes tenian la tez enfermiza. 

El remedio indicado puede igualmente bastar para los 
adultos. Pero si, por debilidad, los humores y la sangre 
se hallan en mal estado, aconsejo beber todos los dias 
‚una taza de hierba de San Juan, media por la maüana y 
media por la tarde. 

Nötese que el agua mäs fria es la mäs eficaz. He en- 
sayado bafios calientes en los nihos afectados de este 
mal, y he obtenido el resultado contrario. 


5. Arenillas y piedra. 


Sucede & menudo que cälculos, es decir, conerecio- _ 
nes urinarias, se forman en los rifiones y vejiga, lo que 
constituye las arenillas y la piedra. El que ha yisto un 
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enfermo atacado de esta afeceiön, 6 el mismo que la ha 
_ sufrido, conoce la intensidad espantosa de tales dolores. 
La cura por medio del agua es segura, y se hace del 
modo mäs fäcil y mejor: 
Ponemos en primer lugar los baüios de paja de avena. 
Se hierve paja de avena (6 en su defecto cola de ca- 
ballo) durante media hora, y se echa el cocimiento en un 
bafo caliente a 30° R. El enfermo permanece una hora 
en el bahio, & fin de que este no le debilite demasiado: se 
lava inmediatamente despuds con agua fresca. Se pue- 
den tomar tres de &stos baüos & la semana. Ademäs, dos 
6 tres medio-fajamientos por semana, 6 en su lugar 
 eompresas himedas sobre las partes doloridas (lienzos 
 doblados en cuatro ö seis partes y rodeados, como de 
ordinario, para impedir el contacto del aire) producen 


turalmente, en la cama, Disuelven los cälculos en la ve- 
jiga y riüones y los elimininan. Pero precisamente en 
estas enfermedades no se debe olvidar el t& 1. Nombra- 


- La tisana de paja de avena preparada del mismo modo, 
ejerce acciön mäs energica que la del grano. La tisana 
de cola de caballo no tiene rival. Cito ademäs los gor- 
dolobos, cuyo cocimiento sirve igualmente de te y tiene 
una virtud muy saludable siempre que se la use cierto 
tiempo, y la experieneia me ha ensehado que preserva 
sobre todo del retorno de la afeceiön calculosa. Las apli- 
‚eaciones antes indicadas deben practicarse en el nümero 
_ dicho durante dos ö tres semanas. Despues de este 


1 Indico cuatro elases de t&, de las que, al menos una, es- 
tarä-& disposiciön de mis lectores, 


excelente resultado, Las aplicaciones se deben tomar,na- 


mos desde luego la avena; se infunde durante media 
hora, y de esta tisana se beben dos tazas todos los dias. 


Fer: 
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tiempo no se practicarän mäs que la mitad en otras tres. 
6 cuatro semanas. La enfermedad desaparecerä cierta- 
mente con la bendiciön del Medico de los medicos. 


Un hombre que habia procedido segün mis indicacio- 
nes, me refiriö que en pocas semanas habia &l arrojado 
muchos millares de estos pequeüos cälculos. 

Otro estaba tan atacado de arenillas y de la piedra, 
que la acritud de las eonereciones urinarias descendiö 
hasta los pies, donde se formö cantidad- innumerable 
. de püstulas. Por intervalos todo el cuerpo sentia un 
hormigueo, un prurito, una comezön muy desagradable. 
Tomö treinta bafios en un aüo, la capa espahola muchas 
veces ä la semana, y t& de las cuatro clases indicadas 
anteriormente, lo que por completo le librö de su afec- 
ciön dolorosa. 


Un caballero, en la fuerza de la edad, enfermö. Tuvo 
violentos dolores en los riüones y lleg6 & no evacuar ya 
la orina. Los medicos dijeron que la vejiga contenia un 
cälculo, que no se le podia hacer que desapareciese 
sino por una operaciön. El enfermo de ningün modo 
quiso oir hablar de operaciön. 

El paciente recibiö la visita de un amigo suyo que 
vino a informarse del estado de su salud. Le expuso su 
padecimiento y recibiö el consejo de tomar al mediodia, 
tarde y mafana un bafio de asiento hecho con un coci- 
miento de cola de caballo, y beber antes de cada baho 
una taza de te de esta misma planta. A las treinta y seis 
horas arroj6 un cälculo casi tan grande como una nuez. 
De repente cesö todo dolor, y el enfermo estaba curado, 


El Sr. K. de D, escribe: — “Me hallaba muy enfermo 
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 hacia seis semanas y padecia mucho de hemorroides. 
Tenia tres medicos que diagnosticaban la piedra y las 
arenillas; ninguno pudo socorrerme, Como estaba inca- 
paz de todo servicio, tuve que poner un suplente. En- 
tonces supe indirectamente que mi medico hablia insi- 
nuado que mi mal era incurable. Otro medico me acon- 
sejö que fuese ä Heidelberg. Preferi morir en mi casa 
antes que en ciudad extranjera, No hice nada, mientras 
que el mal iba agravändose cada vez mäs, y os digo, se- 
fior Cura, que en vez de orina he arrojado mäs de dos 

. litros de sangre. Me resignaba con mi suerte, y esperaba 
el fin: mandaba decir misas & la Virgen Santisima, y si 
por la noche los horribles dolores no me dejaban dor- 
mir, gritaba: ;Ah! ;Cuändo quedare libre de mis sufri- 
mientos? En fin, despues de haber tomado 141 pesetas 
63 centimos de medicinas y de agua mineral, Dios bon- 
dadoso me escuchö: oi hablar de vuestro libro, le com- 
pre, empece la cura, y & los ocho dias yano sentia dolo- 
res: mi orina (que habia estado tan turbia como cerveza 
echada & perder) era clara como el agua de la fuente, y 
hoy, & las cuatro semanas, me hallo, & pesar de mis se- 
senta ahos, alegre y sano como un joven de dieciocho. 
Oh! ;Si no tuviese vergüenza, me irla al baile de Oar- 
nayal! A pesar de que el medico no creia en mi cura, 
me hallo completamente curado. Si vuestro libro no 
hubiese caido en mis manos, ciertamente me hallaria 
ahora enterrado. „ 

Para terminar, permitidme deeir una palabra ä la jo- 
‘ven generaciön, que se complace en rechazar todo lo 
viejo, por ser viejo y estar fundado en preocupaciones, 
ignorancia 6 supersticiön — por lo menos asi lo pien- 
sa,-——-y que busca sin cesar y con avidez todo lo nuevo. 

El Oreador, en su bondad y sabidurfa,, ha provisto & 
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todos los males, cuyo nümero & intensidad son conside- 
rables; entre ellos se cuenta la enfermedad de que aca- 
bamos de hablar, cuyos dolores son muy vivos, continuos 
6 exacerbantes, & veces atroces, y los que la padecen 
sen muchos. Germinan en la superficie de la tierra las 
plantas mäs variadas, que dulcifican los sufrimientos, co- 
rrigen y curan las enfermedades, Es cierto que los hom- 
bres han borrado de las farwacopeas, es decir, de los 
libros que tratan de la composiciön y preparaciön de 
remedios, las plantas medicinales, como anticientificas 
y alejas: esto es el progreso, y jqu& progreso! Pero.el 
Creador, infinitamente sabio, presenta todos los afios 
estas plantas, con sus nombres, en el gran libro de la 
Naturaleza. No ha borrado ninguna, ni zarza, ni hoja 
de zarza; ahi estän para el hombre, para su alegria, para 
su prosperidad. ;Quien tiene razön? ;Cosa curiosa! Cada 
bestia, especialmente cada bestia salvaje, corresponde, 
sin duda guiada por el instinto, & las intenciones del 
Soberano duefio. Impulsada por la ley de la naturaleza, 
sabe hallar para cada dolor y cada herida la hierba me- 
dicinal deseada. Nuestros padres, y mäs de uno de los 
que van ä descender a la tumba, cuyas ideas ya no 
son de moda, obraban de igual manera. 

Aplaudo el progreso en el terreno de muchas ciencias, ' 
y soy feliz con &l. Pero todo lo que lleva esta insignia 
de los tiempos modernos, todo esto no es, en realidad, 
progreso, | 

Mi librito ha sido, en primer lugar, escrito para los 
pobres enfermos del campo, y les digo: — “jDad gracias 
& vuestro Öreador por todos los dones, que son & menu- 
do los mejores, y no envidieis &A los otros, & los ricos. 
Ateneos tranquilamente ä vuestras buenas hierbas me- 
dieinales. jYa las empleeis en lo interior 6 en lo exterior; 
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estad seguros (aun cuando en uno 6 en otro no las em- 
pleaseis correctamente) de que no podrän perjudica- 
ros! jDejad & los ricos sus productos minerales y veneno- 
sos, que no mejoran, ni su brillante nombre, ni su uso 
universal! Me doleria saber que vosotros tambien piso- 
teäis los dones de Dios, las plantitas medicinales que el 
Sefor hace germinar y crecer en derredor de vuestra 
‚casa, en el campo y en el prado. jOh, entonces ya no po- 
dre, ni querre tampoco, & pesar del inter&s que tengo 
por vosotros, socorreros!,, 
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